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INTRODUCCIÓN

En su ensayo sobre la historia de la "democracia" y su evo­

lución como concepto, Rusell Hanson afirma que vivimos
en un mundo que desde el fin de la Segunda Guerra
Mundial está de acuerdo sobre la importancia y conve­

niencia de la democracia. Sin embargo, esto no siempre
fue así. La hegemonía de la democracia ha sido el resulta­
do de un proceso histórico.'

Para Platón, "la democracia era un Estado en el cual
los pobres, después de vencer a los ricos, a unos les dan

muerte, a otros los destierran y a los demás les reservan equi­
tativamente cargos de gobierno que, en este sistema, sue­

len otorgarse por sorteo'l.f Así, "la democracia no era sólo
una forma de gobierno de clase. Era el gobierno de la pe­
or clase y por lo tanto doblemente censurable".3 Entre
Platón y Winston Churchill, para quien "la democracia es

la peor forma de gobierno excepto todas las demás que se

han intentado una y otra vez"," hay más de dos mil años
de luchas a favor y en contra de la democracia.

1 Russell L. Hanson, "Dernocracy", en Terence BaH, James Farr y
Russell L. Hanson, Politicallnnovation and Conceptual Change, Cambrid­

ge, Cambridge University Press, 1989, p. 68.
2 Platón, La República, citado por Hanson, op. cit., p. 70.
3 Hanson, op. cit., p. 71.
4 Discurso de Winston Churchill ante la Cámara de los Comunes,

11 de noviembre de 1947, citado por Hanson, op. cit., p. 68.
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REYNALDO YUNUEN ORTEGA ORTIZ

La democracia, sostienen McAdam et al., es un régimen
"consulta protegida", en el cual podemos distinguir

iatro dimensiones: la amplitud de la comunidad políti
, la igualdad entre los miembros de dicha comunidad
l relación con los gobernantes, la fuerza de la consulta
Iectiva (elecciones) entre los miembros de la comunidad
.n el fin de elegir a los gobernantes, y la protección de:
s miembros de la comunidad política frente a la acción
bitraria de los agentes gubernamentales." Ésta es una

.ncepción más amplia y, en mi opinión, más acertada so­

e la democracia, que la definición minimalista de Jo·
ph A. Schumpeter," desarrollada más tarde por Adam

zeworski, quien define la democracia como un sistema
ilítico en donde "los partidos pierden elecciones". 7 Las
ecciones libres y equitativas son condición necesaria de:

democracia, pero no condición suficiente. Ahora bien.
.mo veremos, no existe una ruta o camino único a la de

ocracia, sino múltiples.
La presente obra se originó en el seminario "Caminos

la democracia", organizado por el Centro de Estudios
ternacionales de El Colegio de México en mayo de:
199. Tres fueron los objetivos centrales del seminario)
� las ponencias presentadas en el mismo. En primer lu­
T, contribuir a la discusión teórica sobre las transiciones
la democracia, enfatizando el papel que en éstas han

-sempeñado los partidos políticos y los movimientos so­

ales; en segundo lugar, analizar casos de transición a III

5 Véase Doug McAdam, Sidney Tarrow y Charles Tilly, Dynamics o,
ntention, cap. 5, manuscrito, 1999, p. 8.

6 Joseph A. Schumpeter, Capitalism, Socialism and Democracy, Nueva

rk, Harper and Row, 1975.
7 Adam Przeworski. Democrru» arul the Markpt: Political and Economu
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ra sobre el tema, y, por último, hacer un esfuerzo pe
comparar el caso mexicano con las experiencias de otn

países. Las consecuencias de dichos procesos de tran:

ción han sido diversas: algunos países, como España, ha

pasado exitosamente del autoritarismo a la democraci

otros, como es el caso de México, aún se encuentran de
tro de dichos procesos; finalmente, hay países, como P

kistán, que han regresado hacia regímenes autoritarios.
En la primera parte del libro, Anthony Oberschall est

dia la relación entre los movimientos sociales y los proc
sos de democratización; para ello, desarrolla un mode
basado en la teoría de la acción colectiva que incluye, P'
un lado, factores estructurales o macrosociales, como

descontento, la ideología, la capacidad de movilización
la estructura de oportunidad, y por otro, un modelo (

participación de los miembros de la oposición. Sobre es

base, Oberschall construye una explicación de la caída (

los regímenes comunistas de Europa del Este en 1989. 1

modelo le sirve para explicar también los distintos rest

tados de las transiciones: el establecimiento de regímeru
democráticos en Polonia, Hungría, Alemania Oriental
las repúblicas Checa y Eslovaca, frente a la desintegració
de Yugoslavia y el fortalecimiento del nacionalismo serbi

En el capítulo dos, Gretchen Casper busca responde
a la pregunta: ¿por qué algunos países han tenido éxii
en sus procesos de transición, mientras que otros han fr
casado? Casper analiza tres factores que influyen en

transición. En primer lugar, el tipo de camino elegido P'
las élites autoritarias y por la oposición, en términos e

dos estrategias: el conflicto o la negociación; en segund
lugar, el tipo de régimen autoritario que existía, y, por (

timo, la duración de los procesos de transición. La auto]

llega a la conclusión de riue los naíses o ue han nasado rx
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largos procesos de transición tienen mayores posibilida-
des de consolidar regímenes democráticos.

.

En el último artículo de esta sección, Todd Eisenstadt
hace algunas propuestas teóricas sobre las transiciones

prolongadas, subrayando la importancia de la arena elec­

toral, en particular, la de los partidos de oposición en ese

tipo de transiciones, Eisenstadt propone una clasificación
de los partidos de oposición que incluye tres tipos: a) los

que buscan la transición, b) partidos en busca de patro­
nazgo y c) partidos antirrégimen.

La segunda parte del libro se centra en el estudio de la

experiencia mexicana. Rafael Segovia destaca en su artícu­
lo la evolución del Partido Revolucionario Institucional

(PRI) y los cambios en la sociedad mexicana, en términos
del crecimien to de las clases medias y la consolidación del

poder de la clase empresarial desde los años setenta. De
acuerdo con Segovia, al lado de estos cambios sociales, el

gobierno inició una serie de reformas que tendrían come

consecuencia la ampliación de la participación y la como

petencia electoral en México. Segovia argumenta que, si
bien las reformas política y electoral han avanzado, aún es­

tá pendiente la reforma del Estado.
Soledad Loaeza analiza el papel del Partido Acción Na.

cional (PAN) en la transición a la democracia en México. La
tesis central de su artículo es que el PAN es un partido ad­

verso al riesgo y, por tanto, prefiere el graduaH�--p-olíti­
�. Esta preferencia por el gradualismo ayudaría a explicar
el comportamiento de Acción Nacional en momentos cla­
ve de la transición mexicana, como 1988, cuando la diri­

gencia del partido se distanció de su candidato -Manuel

Clouthier, quien insistía en la resistencia civil- y aceptó la
instalación del Colegio Electoral que calificó la elección

presidencial. Esta preferencia por el gradualismo también

ayudaría a explicar la ausencia de una gran alianza entre

1n<: n::lrtirln<: rlp nnn<:irinn rlp rlprprh::l p i7nlliprrl::l
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<# En el capítulo seis, Jorge Buendía retoma el tema de
la incertidumbre inherente a todo proceso de cambio po­
lítico. La hipótesis central de Buendía es que las personas
adversas al riesgo en México tienden a votar por el parti­
do sobre el cual tienen mayor información, el PRI, y que
esta percepción ayuda a explicar la estabilidad de las pre­
ferencias electorales. Sin embargo, conforme la oposición
va obteniendo más triunfos en el ámbito local, los electo­
res adquieren mayor información sobre el tipo de gobier­
no que ella representa y, de esta forma, la incertidumbre \

disminuye y se incrementan las posibilidades de triunfo
de los partidos de oposición.

El tema de los empresarios y su papel en la transición

política mexicana es el centro del análisis de Carlos Alba.
Partiendo de un estudio histórico de la relación entre los

empresarios y el Estado, Alba ve el cambio en la postura
de los empresarios a partir del sexenio de Echeverría y, I
sobre todo, como consecuencia de la nacionalización ban­
caria en 1982. Desde 1983, los empresarios participarán
ya no sólo como grupo de presión, sino también con can­

didatos a puestos de elección popular, en particular en las
filas del Partido Acción Nacional. Sin embargo, la hetero­

geneidad del empresariado es indispensable para explicar
sus distintas posturas y respuestas regionales frente al cam­

bio político en México. Mientras varios empresarios engro­
saron las filas del PAN, e incluso encabezaron el llamado

neopanismo, otros más han ingresado al PRI y aun al PRD.

A pesar de estos cambios, como afirma Alba, siguiendo a

Furet, la preocupación central del empresariado mexica­
no continúa siendo el mercado, más que la construcción
de la ciudadanía.

En contra de la tesis de que la descentralización del po­
der favorece la democratización en México, Wayne Corne­
lius afirma, en el capítulo ocho, que el creciente poder de
los gobiernos estatales puede convertirse en un obstáculo
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para completar la transición a la democracia. A partir de
cinco conflictos entre los gobiernos estatales y el federal,
durante la administración del presidente Zedillo, Cornelius
ilustra la forma en la cual, los poderes locales opuestos al
control presidencial, son un elemento clave para explicar
la prolongación de la transición democrática.

En mi contribución a este volumen hago una compa­
ración entre los procesos de democratización en España y
México. En el ensayo argumento que para entender los
distintos tipos de transición es necesario estudiar no sólo
la interacción entre las élites, sino también la movilización
desde abajo que precede a los procesos de democratiza­
ción, así como los distintos niveles de institucionalización
de los regímenes autoritarios. Finalmente, sostengo que,
mientras en España el PSOE se convirtió en una alternativa
de gobierno, en México la estructura y la fortaleza del ré­

gimen habían limitado hasta las elecciones del 2 de julio
de 2000 las posibilidades de alternancia, así como de una

transformación completa del régimen autoritario en una de­
mocracia.

En el capítulo diez, Ana Covarrubias aborda un tema

poco estudiado en la literatura sobre la transición en Mé­
xico: el papel de los factores internacionales. La autora

analiza la influencia de tres actores principales: los Esta­
dos Unidos, los organismos internacionales y los grupos
transnacionales, como las organizaciones no gubernamen­
tales (ONG) de derechos humanos. El argumento central
de Covarrubias es que, si bien los factores internacionales
no han sido la causa del cambio político en México, sí lo
han acompañado. Mención aparte merece el tema de los
derechos humanos, área en la cual la influencia de las ONG

sobre el gobierno mexicano ha sido más evidente.
En la tercera parte del libro, se examinan los procesos

de transición política en otras regiones del mundo. Joel
D. Barkan estudia seis países africanos: Sudáfrica, Chana,
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diciones estructurales que han moldeado tanto la vida po
lítica como las transiciones en África. Estas condiciones
son: la experiencia de un régimen colonial, la fragilidac
de la situación económica, el carácter agrario de las socie

dades, la diversidad étnica y lingüística dentro del territo
rio de los estados, el tamaño de los aparatos estatales que:
son la fuente de empleo de las clases medias, el patrimonia
lismo en términos de autoridad y forma de gobierno, y
por último, la vulnerabilidad de los regímenes autorita
rios frente a las presiones externas. Debido a estos factores

estructurales, la hipótesis de Barkan es que en África, a di­
ferencia de países como Corea del Sur, Taiwán o los lati­

noamericanos, es muy difícil distinguir entre los proceso�
de transición y consolidación de 'la democracia, que, en

realidad, son procesos simultáneos. Como consecuencia
de las limitaciones estructurales, Barkan argumenta que:
la transición en África depende del surgimiento de une

nueva élite política, como en Sudáfrica.
En el capítulo doce, Steven 1. Wilkinson compara los

casos de Bangladesh y Pakistán; su argumento central es

que, a pesar de las similitudes entre los dos países, tres fac
tores fueron clave en el éxito de la transición de Bangla
desh y en el fracaso de la de Pakistán. En primer lugar, e

mayor poder de los militares en Pakistán, en comparaciór
con los militares en Bangladesh; en segundo lugar, la for
taleza de la sociedad civil en Bangladesh, que llevó a };,
unificación de la oposición e impulsó el establecimiente
de un régimen democrático, y en tercero, la polarizaciór
étnica en Pakistán, agravada por los esfuerzos del Estade

paquistaní por mantener cuotas en la administración es

tatal, de acuerdo con los distintos grupos étnicos.
La súbita caída del presidente Suharto, en mayo de

1998, significó el fin de un régimen autoritario de 30 año:
e n lnrlrme-sia Mir-hae-l Ma llev �n�117� f'1 nr()cf'�() 01" dere
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rioro del régimen de Suharto y la creciente movilización
de la sociedad civil. A pesar de dichas movilizaciones y de
dicha caída, Malley considera que, si bien el reciente pro­
ceso electoral fue libre, la transición en Indonesia aún no

concluye, ya que no existe un consenso sobre las ins­
tituciones que sostienen al nuevo gobierno. Además, la
división y consecuente debilidad de la oposición han per­
mitido a las élites del viejo régimen mantener "enclaves"

autoritarios, como el poder de los militares en el gobier­
no y su gran independencia frente a la autoridad civil,
que no puede llamar a cuentas a los militares que viola­
ron derechos humanos elementales durante la dictadura
de Suharto. Esta situación lleva a Malley a sugerir que,
más que en un proceso de consolidación democrática, In­
donesia se encuentra todavía en una transición.

Junhan Lee examina la transición en Corea del Sur.
En su artículo muestra la importancia de las movilizacio­
nes realizadas por los estudiantes y los trabajadores corea­

nos, así como la relevancia de la presión estadounidense,
que es un factor central para explicar por qué tuvo éxito
la transición en 1987, frente al mantenimiento del régi­
men autoritario en 1980.

Shelley Rigger analiza el caso de Taiwán. El régimen
del Kuomintang (KMT) logró el apoyo de millones de tai­

waneses, dando lugar a lo que Rigger llama un autoritaris­
mo "rnovilizador". Dicho régimen estaba fincado en dos

pilares: la educación como mecanismo de propaganda a

favor del KMT y la construcción de la maquinaria electoral
de éste, el cual penetró en la sociedad taiwanesa a partir
de sus redes clientelares. El régimen del KMT (de forma
similar al PRl) permitió la celebración de elecciones con

dos propósitos: identificar a los líderes locales, a quienes
se buscaría llevar a las filas del partido, y disminuir la

presión social de grupos opositores. Intentos de reforma
dentro del KMT provocaron divisiones en el mismo y abrie-
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1986, del Partido Democrático Progresista (PDP), princi-
ral partido de oposición, significó un paso crucial en la
ransición de Taiwán, pero, en opinión de Rigger, fueron
as primeras elecciones presidenciales directas, en 1996, las

¡ue marcaron el fin de dicho proceso. Sin embargo, no

ue sino hasta las recientes elecciones de 2000 cuando una

iueva división dentro del KMT llevó al triunfo de Chen
ihui-bian , el candidato del PDP.

Finalmente, se plantean algunas conclusiones alrede­
lor de los objetivos centrales de la obra. Se hace una rápi­
la revisión crítica de las principales explicaciones teóricas
le los procesos de democratización: teoría de la moderni­
ación, cultura política, enfoque elitista; y se propone, a

iartir del modelo de Dankwart Rustow, un enfoque histó­
ico institucional -centrado en la interacción de la socie­
lad y el Estado- para estudiar la formación de sistemas
iolíticos democráticos. Por último, se enfatizan tanto los
mentes teóricos construidos en la obra, como la impor­
ancia del método comparativo para el estudio de las
ransiciones en general y en particular de la transición
nexicana,

Ante la importancia de las elecciones del 2 de julio
rara la democratización en Mexico, escribí un post scríp­
um, en el cual analizo las causas y consecuencias del re­

.ierite proceso electoral.

T""'Io.. .......-:r " ,......
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24 ANTHONY OBERSCHALL

nistas para que democraticen el país, y el cambio de régi­
men no llegará tan lejos como para convertirlo en una de­
mocracia. Los comunistas se reprogramarían como una

élite autoritaria; el cambio político sería simplemente un

cambio cosmético.
Cuando una élite autoritaria o comunista no tiene

una estrategia de salida viable hacia la democracia, como

cuando sabe que va a ser derrotada en caso de celebrarse
elecciones libres y justas, puede tener la tentación de em­

prender un movimiento antidemocrático para permane­
cer en el poder y legitimar su gobierno con una ideología
nacional-populista, como ocurrió en Yugoslavia a finales
de los años ochenta. Es importante entender cómo los lí­
deres autoritarios persuaden a los ciudadanos para que
elijan el nacionalismo por encima de la democracia, y que
a menudo se trata de procesos que entrañan valores xe­

nofóbicos; en estos casos, el nacionalismo agresivo lleva al

país a situaciones de conflicto y miseria para todos. Por

tanto, los movimientos sociales son benéficos para las tran­

siciones a la democracia cuando propician el surgimiento
de una oposición democrática, que no podría haber exis­
tido de otra manera. Pero los movimientos nacionalistas
también permiten que las élites autoritarias, en los esta­

dos multiétnicos, obstaculicen la democratización y de­
rroten a sus oponentes demócratas.

La democracia es un conjunto de instituciones políti­
cas complejas y entrelazadas que consiste, entre otras co­

sas, en elecciones libres y justas, con sufragio universal;
rendición de cuentas de los servidores públicos a su elec­
torado o a la legislatura; Estado de derecho; ausencia de
control del Estado sobre la sociedad civil. Un movimien­
to social es un "contendiente que busca un bien colectivo

para un grupo de personas por medio de diferentes tác­

ticas, algunas de las cuales pueden incluir métodos no

convencionales, incluso ilegales, de presión hacia el obje-
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tivo".' Los bienes que se buscan son colectivos más que
privados. Reformas, libertades, cambios políticos que be­
neficien a un grupo de personas, incluso a toda la pobla­
ción, incluyendo a aquellos que no contribuyan al logro
del objetivo en cuestión.

La democracia y los movimientos sociales comparten
mucha historia. Los movimientos que lucharon por abolir
la esclavitud, el movimiento a favor del sufragio universal,
el movimiento de los derechos civiles, todos ellos ayuda­
ron a crear más democracia. Los excluidos y sus aliados
desafiaron a los gobernantes por medio de acciones co­

lectivas no convencionales, a un costo considerable, antes

de que pudieran conseguir derechos políticos en igual­
dad de condiciones. En general, quienes se movilizaron
demandaban no sólo una democracia más completa, sino
la democracia misma. Durante 20 años, en Corea del Sur,
en Taiwán, particularmente en 1989, en Birmania, en la
entonces República Popular de China, en toda Europa
del Este, cientos de miles de personas se manifestaron a

favor de elecciones libres, en pro de los derechos huma­

nos, contra la corrupción, por la democracia. En Birma­
nia y en China los manifestantes fueron reprimidos; en el
resto del mundo, pudieron derrotar a los regímenes comu­

nistas. En Hungría, Polonia y Checoslovaquia, los disidentes

negociaron con los comunistas para lograr transiciones

pacíficas hacia instituciones más democráticas, y todas es­

tas transiciones se han afianzado en los años noventa. Má5

recientemente, en Indonesia, como consecuencia de la
crisis económica asiática de 1998, un movimiento de ma­

sas contra la corrupción y contra el presidente Suharto, }

1 Anthony Oberschall, "Opportunities of Framing in the Eastern

European Revolts of 1989", en Mayer Zald el al. (eds.), Comparatio,
Perspectives on Social Movements, Nueva York, Cambridge University
Press. 1996. D. 384.



1 tavor de elecciones libres, alcanzó algunos de sus objet
vos cuando el ejército decidió tomar el control de la situ:
ción y contener en lugar de reprimir.

Sin embargo, existen movimientos no democráticos,
incluso antidemocráticos; el movimiento nazi en la Ale
mania de los aÍ10s treinta fue el más notorio. Muchos mr

vimientos nacionalistas promueven a un grupo étnico pc
encima de grupos rivales y de las minorías. La creación d
LlD Estado-nación puede tener prioridad sobre la con

trucción de una democracia, como ocurrió en la Yugosl:
via de Milosevic. El movimiento hindú nacionalista y 1
revolución cultural china de 1966-1976 (quizás los mov

mientos de masas más grandes y más duraderos de toda 1

historia) fueron orquestados por poderosos líderes polít
::os y sus partidos. Los líderes autoritarios y dictatoriale

manipularon a millones de personas para conseguir st

propios fines, apoyándose en sentimientos y lealtades rel

siosas, nacionalistas o ideológicas, difundiendo mentirs

�' temores a través de los medios de comunicación, y pe
suadiendo a partes significativas de la población de qu
sus valores más queridos estaban en peligro.

Todos estos movimientos, democráticos o no, puede
entenderse a través de la teoría de la acción colectiva." A

sunas cuestiones que pueden explicarse por medio de e

la teoría son: cómo y por qué se forman los movimientc

sociales, qué objetivos persiguen, qué modo de organiz:
::ión adoptan, qué estrategias y tácticas de confrontació

eligen y cómo reaccionan frente al control social ejercid
por el régimen, sus posibilidades de éxito y las consecuer

::ias a largo plazo de su desafío. Este ensayo se interes

2 Mancur Olson, The Logic of Collectioe Action, Nueva York, Schockei

1968; Anthony Oberschall, Social Mooements, New Brunswick, Transa
.ion. 1993. canítulo 1: Sidnev Tarrow. Poioer in Mouement. Cambridci
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sociales que promueven la democracia frente a los que
ayudan a derrotarla.

LA TEORÍA DE lA ACCIÓN COLECTIVA

En los últimos 30 años, la teoría de la acción colectiva ha
sido desarrollada y se ha afianzado en todas las ciencias

sociales; ha avanzado en la explicación de los movimientos
de protesta, de los movimientos en contra de los regíme­
nes existentes y de otros con objetivos similares. Podemos

asegurar que la mayor parte de la evidencia cuantitativa

proviene de estudios de protestas realizadas en ambientes

políticos relativamente benignos, si se comparan con go­
biernos militares, regímenes autoritarios y estados comu­

nistas. Aun así, podemos considerar que esta teoría es

ampliamente aplicable y coherente."
En esta teoría, hay dos niveles de explicación, el macrc

yel micro. Ambos son importantes, y la interrelación de las
variables micro y macro está en la base de la dinámica de
confrontación. El contexto de los movimientos es la exclu­
sión del ámbito político: una amplia mayoría de la pobla­
ción no tiene acceso político, pero quiere tenerlo. Desafía
a los gobernantes (su objetivo) por medio de acciones no

convencionales, en lugar de conformarse con la situación
o de buscar soluciones personales, como la emigración.
Las acciones colectivas no convencionales son las mar­

chas, manifestaciones, peticiones, huelgas, motines, boi­

coteos, protestas simbólicas; algunas de ellas no son

violentas, otras son coercitivas, la mayor parte son ilegales
en los regímenes no democráticos. Habiendo comenzado
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por pequeñas acciones, las protestas suelen crecer e inclu­
so expandirse más allá de las fronteras nacionales. El régi­
men reacciona ante ello con distintas respuestas, que van

desde intentos de conciliación hasta la represión, gene­
ralmente combinándolas.

En el nivel macro, hay cuatro dimensiones de análisis

que describen las condiciones necesarias para el desafío:
1. Se experimenta una amplia insatisfacción y descon­

tento con respecto a las condiciones básicas de vida -mi­

seria, corrupción, ausencia de libertades-, y las formas
tradicionales para aliviar estas situaciones son rechazadas
o no funcionan.

2. Creencias, valores e ideologías se filtran y enmarcan

estas insatisfacciones, transformándolas en quejas contra

el régimen; asimismo, proveen promesas para solucionar
los problemas. Por ejemplo, la corrupción no es un defec­
to personal de algunos líderes que deben ser reemplazados,
sino un problema endémico que sólo se podría solucio­
nar con un cambio de régimen o de forma de gobierno.

3. La capacidad para actuar colectivamente (a la que
también nos referimos como movilización) existe a través
de la libertad de organización, la sociedad civil, el acceso

a los medios de comunicación.
4. Las oportunidades políticas, por ejemplo, las divi­

siones del régimen, su escasa legitimidad, el apoyo in­
ternacional a los disidentes y otros procesos similares,
aumentan la probabilidad de que los objetivos de las pro­
testas puedan ser alcanzados, debido, además, a las debili­
dades de quienes detentan el poder.

Todas éstas son condiciones necesarias para la acción
colectiva. La ausencia de una de ellas hace que sea más di­
fícil plantear un desafío al régimen y que se tenga escasas

posibilidades de éxito. El éxito del desafío, sin embargo,
también depende del propio régimen y de la dinámica de
confrontación.
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En el nivel micro, la gente debe decidir si va o no a par­
ticipar en el desafío, cuándo y cómo. Su decisión depen­
de no sólo de las cuatro condiciones macro -es decir, de
cuál es el grado de insatisfacción, de si existe o no una

ideología antirrégimen, etc.-, sino también de las percep­
ciones y expectativas sobre el número de personas que se

van a unir al desafío y de sus probabilidades de éxito. La
teoría micro es una aplicación del modelo del actor racio­
nal a la acción colectiva en condiciones de incertidum­
bre: la gente sopesa los beneficios y los costos esperados y
decide llevar a cabo la acción que tenga el beneficio neto

más elevado. Los objetivos que buscan los retadores son

bienes colectivos (reformas, caída del régimen, liberación
de presos políticos, elecciones libres, etc.) y, por tanto,
son acciones que están sujetas al problema del "gorrón".
Hay cinco variables que caracterizan la elección en condi­
ciones de incertidumbre para alcanzar un bien colectivo:

Ves el valor que le damos a los objetivos del desafío, al
bien colectivo.

P es el cálculo que hacen los retadores de la probabili­
dad de lograr esos objetivos, de sus posibilidades de éxito.

N es la expectativa del retador respecto del número
de participantes en el desafío.

S son los incentivos selectivos o beneficios personales
que obtiene el individuo por participar, como la solidari­
dad de sus pares, el liderazgo futuro, su identidad como

activista, que no se pueden obtener "gorreando".
e son los costos esperados de la participación, como

el arresto, daños físicos, costos de oportunidad (salarios
perdidos), que pueden analizarse con mayor detalle más
adelante.

Py e están en función de muchas variables, pero prin­
cipalmente de N: los participantes creen que, si hay un

número importante de retadores, tienen mayores oportu­
nidades de lograr sus objetivos, y creen también que exis-
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.articipantes. P (N) y C(N) no son lineales. Su forr
l dependiendo del tipo de objetivo (bien colectiv
se busque y del tipo de acción no convencional que
renda. Pero cualquiera que ésta sea, cuanto mayor s

Layor va a ser Py menor va a ser c.4
.a decisión de participar puede escribirse median
fórmula:

i P(N) V+ S - C(N) > 0, entonces se participa
: ó = 0, entonces no se participa
.os dos primeros términos son el beneficio esperad
.ercero es el costo esperado de participación.
.a teoría micro de la participación ha sido contras:

on investigaciones y encuestas en varias ocasiones.
a defendido bastante bien en los contextos de mo

rtos sindicales, antinucleares, feministas y ambiern
; en países de Europa Occidental." Concretamern
.studio realizado en Leipzig, un año después de 1
ifestaciones en contra del régimen de 1989, tambi.
irrnó esta teoría."
.os niveles micro y macro están unidos de la siguien
era: cuando la insatisfacción crece, V se incrernen:

deología antirrégimen también está correlaciona.
tivamente con V, pues la gente se une por el mismo
Le objetivos, fines e ideas de reforma. La capacid:
movilizar está negativamente correlacionada con (

tivamente con S. La libertad de organización y la ex

ia de grupos y asociaciones independientes del ré:

Ibid., capítulos 3 y 4.
Bert Klanderrnans, The Social Psscholoe» oi Protest, Oxford, Bla.
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men (a las que a menudo denominamos sociedad civil)
reducen el costo de organizar el desafío y encarecen las

recompensas personales entre grupos de iguales que ayu­
dan a superar el problema del "gorrón".

Un hallazgo de la teoría de la movilización ha sido el
reconocimiento de que, sin liderazgo o planeación pre­
via, y sin acceso a los medios de comunicación ni libertad
de expresión, los retadores, bajo ciertas circunstancias,
pueden llegar a convocar a espontáneas manifestaciones
de masas utilizando ciertos símbolos compartidos y el re­

pertorio de protesta inherente a su cultura. Un movi­
miento de protesta espontáneo y de masas no puede ser

frenado por las autoridades, porque ni ellas ni los mismos
manifestantes saben qué va a ocurrir.

La oportunidad política tiene efectos muy poderosos en

la participación, ya que aumenta Py disminuye e simultá­
neamente: se esperan más negociaciones, mayor concilia­
ción y menor represión.

Algunas tesis de los estudios clásicos sobre la revolu­
ción pueden explicarse con estas variables y relaciones.
Muchos escritores, como Alexis de Tocqueville, en el clá­
sico del siglo XIX, Democracy in America, o Crane Brinton,
en The Anatomy 01 Revolution, de 1952, han enfatizado los

peligros de los regímenes autoritarios cuando intentan
reformarse a sí mismos; el ejemplo más reciente fue el del

régimen de Gorbachov en la Unión Soviética. El régimen
admite algunos de sus fallos -crea su propia ideología an­

tirrégimen- y liberaliza el control social (V aumenta), lo

que incrementa la capacidad del retador para movilizar.
Muchos más ciudadanos se convierten en críticos y oposi­
tores -N aumenta-, lo que a su vez hace que P aumente y
e disminuya, incrementándose aún más el número de re­

tadores. El régimen echa a perder algunas reformas, y no

puede cumplir sus promesas, lo que frustra las expectati­
vas generadas, y hace que aumenten aún más las quejas.



!.1 mayor numero de quejas y reprocnes nace mas atraen

'os todavía los objetivos de los retadores (V aumenta)
\sí, una espiral de retadores se pone en marcha. El régi
nen responde ahora con lo que se denomina "reformismc
-rrático" y reprime, sin mucha convicción, a los disiden

es; pero eso ayuda a crear aún más quejas (aumenta V) )
:onvence a muchos de que sólo un cambio de régimer
mede solucionar la crisis política.

Pero éste es sólo uno de los escenarios posibles. El use

le la fuerza es otro, como los sucesos de 1989 en Beijing
lOS lo recuerdan. Nos muestran la complejidad del pro­
:eso de desafío y por qué el camino y el resultado de 12
:onfrontación son tan difíciles de predecir. Las incerti
lumbres en la teoría no son deficiencias de conceptuali
:ación, sino que expresan las incertidumbres del mundc
'eal del desafío y la confrontación.

LA DISPUTA

.os retadores comienzan una protesta no convencional

)orque no cuentan con beneficios que ofrecer al régimen
l cambio de las metas que ellos están buscando (los bie­
les colectivos), esto es, un régimen autoritario no necesi
a sus votos, sólo su conformidad. El retador debe crear

ilgún tipo de incentivo negativo, un costo, como puede:
er la protesta no convencional, los desórdenes, "proble
nas". Éstos se convierten en negaciones claras y visibles
le la legitimidad del régimen, interfieren con la actividad

:otidiana, e incluso pueden volverse un inconveniente <J

rivel internacional para aquél. El retador se ofrece a freo
lar estos disturbios si el régimen satisface algunas dernan
las sustantivas o si está dispuesto a negociar. El régimen
mede amenazar con sanciones y represión, o intentar 1<J
-onrili;:¡rión_ o nria m ezr-la ne arubas r-osas.
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Durante el periodo de la disputa hay una negociación
tácita en la que el retador demuestra su capacidad para
movilizar a sus simpatizantes en los momentos en los que
el régimen lo amenaza. Los líderes del movimiento plan­
tean sus demandas y propuestas y sondean la opinión pú­
blica y la reacción del régimen, y éste suele responder
intimidando a los retadores, propagando mentiras y este­

reotipos negativos en los medios de comunicación, y pro­
metiendo hacerse cargo de las demandas sólo cuando los
manifestantes cesen en sus actividades de protesta. Cuan­
do hay un empate, pueden comenzar las negociaciones
cara a cara entre el régimen y los líderes opositores. En
estas negociaciones el régimen autoritario a veces conce­

de algunas reformas democráticas, como sucedió en Ale­
mania del Este y Checoslovaquia en 1989. La etapa de

disputa puede ser esporádica y agotarse: las negociacio­
nes pueden fracasar, volver a un empate y hacer que los
enfrentamientos se renueven, como fue el caso de Solida­
ridad en Polonia en los años ochenta.

Cuando un retador y un régimen eligen las tácticas de

confrontación, cada uno se ve restringido por sus recursos,

por su ideología y por el poder de su oponente. McAdam 7

ha demostrado que la táctica del boicot a los autobuses

que llevaron a cabo los manifestantes afroamericanos en

Montgomery, Alabama, en 1956, fue muy costosa: necesi­
tó cerca de 100% de la participación de miles de usuarios
de autobús afroamericanos durante más de un año, y una

red alterna de transporte muy vulnerable a la obstrucción

legal, física y financiera. Al final, una decisión de la Su­

prema Corte de Justicia, tras un largo litigio, consiguió
que el sistema municipal de autobuses se desagregara, en

7 Doug McAdam, "Tactical Innovation and the Pace of Insur­

gency", American Sociological Reoieui, vol. 46, núm. 6, 1983, pp. 735-54.
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lugar de acabar con el boicot. En los años sesenta, cuando
las tácticas de protesta consistían principalmente en orga­
nizar "manifestaciones para ocupar pacíficamente ofici­

nas", el número de participantes requerido era mucho

menor, y por cortos periodos de tiempo, a un costo tam­

bién mucho menor, lo que permitía que estas "manifesta­
ciones" pudieran realizarse simultáneamente en varias
ciudades. Cuando los agentes de la ley y los gobiernos de
las ciudades del sur de los Estados Unidos aprendieron a

contrarrestar las tácticas de protesta de los afroamerica­
nos, a través de un control social más efectivo y de encar­

celamientos masivos, los activistas pro derechos humanos
las cambiaron, como ocurrió en Birmingham y Selma, en

unjuego continuo del gato y el ratón.
Los regímenes también están restringidos por sus re­

cursos. Para las autoridades comunistas de Beijing, en

1989, las técnicas de control de multitudes eran muy limi­
tadas. La policía china no tenía experiencia ni estaba ca­

pacitada y tampoco contaba con equipo para controlar a

una multitud hostil. No tenía escudos, ni cascos, ni porras,
ni gas lacrimógeno, ni podía recurrir a las formaciones
masivas que la policía de Corea del Sur había estado utili­
zando por más de 20 años. Entre la policía desarmada,
con las manos entrelazadas, y los tanques y otros vehícu­
los blindados del ejército, había un vacío que impedía
controlar a la multitud. La mayoría de los regímenes, in­

cluyendo los estados democráticos, hubieran despejado la

plaza de Tiananmen con chorros de agua y gases lacrimó­

genos, no con balas.
En los cálculos de conciliación y coerción, la mayor in­

certidumbre para el régimen radica en la lealtad de sus

agentes de control social, y su capacidad para reprimir
con la fuerza apropiada para cada ocasión. El comporta­
miento del ejército y de la policía puede convertirse en

un segundo desafío, y puede incluso opacar los proble-



nas que provocaron el pnmero; es decir, la brutalidad

oolicial y el uso excesivo de la fuerza puede constituir una

:uestión más importante que la de las demandas origina
es de los retadores. Sabemos, por los estudios sobre el
novimiento de derechos civiles, que el uso de la fuerza
ror parte de los agentes de la ley del sur de Estados Uni­
los contra los manifestantes afroamericanos no violentos,
nostrado en la televisión nacional, ayudó a crear un senti
niento de agravio en una parte importante de la población
lue hasta ese entonces había sido indiferente al asunte

le la segregación. El agravio público ayudó a abrir una

-entana de oportunidad política para los activistas de de­
'echos humanos por medio de acciones del Congreso)
lel Ejecutivo; contribuyó a recaudar nuevos fondos entre

m público sensible al problema, lo que aumentó tanto la

.apacidad para movilizar como el número de activistas

lue se iban al sur a participar en el movimiento a favor dé
os derechos civiles. Algunos comisarios del sur entendie­
'on este tipo de dinámica, como fue el caso del jefe dé
rolicía Pritchett, de Albany, Georgia, quien se enfrentó a

os afroamericanos no violentos utilizando arrestos yen·
:arcelamientos, también sin uso de violencia. Los grupo�
le derechos civiles se quedaron sin dinero para fianzas, )
os manifestantes y los medios de comunicación perdie­
'on el interés, puesto que no había drama en una historia
iacífica,

Los líderes en un régimen autoritario pueden temer

lue, en lugar de reprimir, la policía y el ejército se unan a

os retadores, o simplemente se nieguen a reprimirlos. En

>raga, en el invierno de 1989, los manifestantes a favor dé
a democracia estaban concentrándose cada vez en mayor
nimero en la plaza de Wenceslao, una tarde tras otra, su­

ierando a las fuerzas policiacas y de seguridad. La policía
ndustrial auxiliar (que existía en todos los países comu­

listas) se negó a obedecer cuando se le pidió ayuda par<l



:ontener las manifestaciones. Lo importante es que tant

as acciones de los retadores como las del régimen está

ujetas a mucha incertidumbre. El uso de la fuerza pUl
le llegar a crear más oposición que disuasión; algunc
ncidentes, en la confrontación, se deben a malos enter

lidos, confusión, miedo, fallas en la comunicación, qu
iinguna de las dos partes quiere o prevé. El sistema d

iutoridad, en sí mismo, puede deslegitimarse rápidamer
e, como sucedió en San Petersburgo en 1917, cuando le
oldados y los ciudadanos fraternizaron y las unidades de

jército se amotinaron. Hay menos estudios y conoc

niento sobre lo que acontece en el lado del régimen qu
o que ocurre en el lado de los retadores en este tipo d
:onfron taciones.

UNA APLICACIÓN: ALEMANIA DEL ESTE EN 1989

.a teoría de la acción colectiva ha sido aplicada adecuad:
nente para explicar el cambio de régimen en Alemani
lel Este en 1989.8 Es un caso relativamente bien estudi:
lo y documentado, del que existe información sobre 1<
lecisiones del régimen, no únicamente sobre los retadr

'es, en particular en lo concerniente a las manifestacione
le Leipzig, que fueron cruciales. Sabemos que amplie
egmentos de la población ya no creían en el comunism

'que diariamente podían comprobar la existencia de un

nejor opción de vida por medio de la televisión de Al.
nania Occidental. Sabemos que había mucha insatisfa
:ión por el número de solicitudes de emigración, a pesé
lel alto costo que ello representaba, en términos de acr

8 Karl-Dieter Opp et al., op. cit.; Anthony Oberschall, "Opportun
'¡p� of¡¡'r-::amlncr in thp F'A�tprn Fllronp-;:¡n Rp"n1tt.: nf lQ�Q"
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so por parte de las autoridades. En un Estado de partido
único, con 10% de la población colaborando con la Stasi
o policía secreta, había una capacidad casi nula para pla­
near y organizar un movimiento opositor. El régimen
mantenía una línea dura y estaba unido, por lo que no

existía ninguna ventana de oportunidad política.
Lo que cambió en 1989 fue, en primer lugar, la venta­

na de oportunidad política y, después, la capacidad para
movilizarse. El deshielo de Gorbachov en la Unión Sovié­
tica fue seguido por sus críticas a los dirigentes de línea
dura de Alemania del Este y los reparos de los soviéticos

para apoyar al régimen de Honecker. El anuncio de que
el gobierno húngaro estaba desmantelando la cortina de
hierro en su frontera con Austria constituyó un impulso
posterior muy grande, que precipitó la crisis de Alemania
del Este en las vacaciones de verano; fue una clara demos­
tración para los alemanes orientales del inmenso descon­
tento e insatisfacción que había, así como de las debilidades
del régimen, sobre todo de su falta de apoyo internacio­
nal. En términos de nuestras variables, Vera más elevada,
N era más grande, y e era menor que lo que todo el mun­

do había pensado. ¿Qué ocurría con la capacidad para
movilizar?

¿Cómo podrían ocurrir manifestaciones de masas sin
una organización ni comunicación previas, dado que la
Stasi era muy eficiente y ubicua? Esto es lo que pasó: un

pequeño número de jóvenes, gente que deseaba salir del

país y ambientalistas se habían estado reuniendo durante
los servicios vespertinos de la iglesia de San Nicolás, en

Leipzig; eran alrededor de 200 personas. De vez en cuan­

do protestaban en la ciudad, y eran arrestados en cues­

tión de minutos. Miembros de la Stasi también asistían a

esos servicios y filmaban a los allí presentes; de hecho, la
Stasi estaba muy satisfecha de que todos los disidentes pu­
dieran ser monitoreados y controlados de una manera
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tan eficiente. Otros ciudadanos sabían de la existencia de
estas reuniones en la iglesia, pero permanecían alejados:
¿cuál era el objetivo del desafío si no había ninguna posi­
bilidad de éxito? Después de la crisis de la frontera en el
verano de 1989, el número de congregados para el rezo

en la iglesia pasó de 200 a 500, luego a dos mil, más tarde
a cinco mil, y así sucesivamente; la mayoría se encontra­

ban ahora en las afueras de la iglesia, rodeados por cien­
tos de policías, quienes los dispersaban rápidamente y
arrestaban a algunos de ellos, pero apenas si se les castiga­
ba (después de todo, no estaban haciendo nada ilegal).
Muy pronto los manifestantes empezaron a marchar con

pancartas demandando reformas, libertad y un socialis­
mo humano, y pronto también, una Alemania unida. La

policía se vio rebasada y no fue capaz de bloquearles el ca­

mino. Cuantos más participaban en la marcha, y cuanto

más tiempo marchaban, mayor era el número de ciudada­
nos de Leipzig que decidía unírseles, tal y como era de

esperarse, siguiendo la teoría previamente enunciada: P

aumentó, e disminuyó, N aumentó, S también aumentó,
V se afianzó en la petición primero de reformas, después
de una democracia y posteriormente de una Alemania uni­
da. Por tanto, a principios de octubre, con más de 50000

personas marchando en Leipzig y con las manifestaciones
extendiéndose rápidamente a otras ciudades, al régimen
le quedaba sólo una solución "estilo China": la represión
del ejército. Honecker estaba a favor de la represión; sus

lugartenientes en el politburó creían que el ejército se ne­

garía a actuar si le daban órdenes de reprimir, y que inclu­
so había peligro de amotinamiento. Sin tropas soviéticas

para apoyar al régimen, el resto es historia.
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Los usos DE LA TEORÍA DE LA ACCIÓN COLECTIVA

La teoría de la acción colectiva nos ofrece un enfoque
convincente y evidencia empírica muy sólida sobre los
movimientos de protesta tanto en los regímenes demo­
cráticos como en los no democráticos. El poder de esta

teoría descansa en la interrelación de variables macroes­

tructurales y variables de elección micro. Los participan­
tes en el desafío tienen información limitada y deben
considerar la probabilidad de que ocurran ciertos hechos
determinados por la elección de miles de ciudadanos co­

munes y por las medidas que adopten las autoridades. Los
retadores toman sus decisiones en un contexto de incerti­

dumbre; van analizando las señales que reciben a partir
de lo que hacen otros ciudadanos, de lo ocurrido en pro­
testas del pasado e incluso de lo que sucedió con las

protestas en los regímenes vecinos. Las autoridades, a su

vez, hacen sus propios cálculos: cómo van a responder los
retadores al control social y a la conciliación, y cómo van

a reaccionar sus agentes, la policía y el ejército, ¿van a

obedecer las órdenes? Por tanto, predecir el resultado del

periodo de contienda es muy difícil.
Uno tiene que analizar tanto al retador como el obje­

tivo que éste tiene. Aquello que aumenta la probabilidad
de que exista un desafío puede también aumentar la fuer­
za del régimen, anulándose ambas fuerzas. La sabiduría
convencional y la teoría de la acción colectiva están de
acuerdo en que un agravamiento en las condiciones
de penuria, de insatisfacción y de agravio va a aumentar

la probabilidad de que se realicen protestas contra el régi­
men. Lo que se tiende a olvidar es que éstas también pue­
den hacer que se refuerce el aparato represor. Cuando el
autor de este ensayo se encontraba en Zaire (ahora Repú­
blica Democrática del Congo), en 1977, las condiciones
de vida eran tan malas que muchos jóvenes no tenían otra
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forma de sobrevivir que convertirse en soldados. Como
no recibían su paga de manera regular, solían acosar a la

población para poder complementar sus ingresos, y el ré­

gimen esperaba que ellos hicieran precisamente eso. To­
dos los observadores externos pensaban que el régimen
del presidente Mobutu iba a caer un día u otro. Pero
cuanto peor era el régimen para la población, lo más pro­
bable era que los jóvenes siguieran eligiendo al ejército
sobre el desempleo o la economía informal (o el crimen),
y cuanto mayor era el ejército (la fuerza pública), más

atropellos cometía éste contra la población. Sospecho
que esta dinámica es bastante común en algunos países
africanos. De manera similar, en Yugoslavia, Milosevic pu­
do transformar las sanciones internacionales y las críticas
contra el régimen, que generalmente son una ventana de

oportunidad política para los opositores al mismo, en un

activo a su favor entre sus simpatizantes a través de su na­

cionalismo xenofóbico. El aparato de propaganda de Mi­
losevic convenció a la mayoría de los serbios de que una

gran parte del mundo se había confabulado en contra de

ellos, y que sólo cerrando filas ("la unidad") podrían "sal­
var" a Serbia de sus numerosos "enemigos".

POSCOMUNISMO: ¿ DEMOCRACIA O REGÍMENES
AUTORlTARIOS?

Las cuestiones sobre cuándo y cómo se constituyen los
movimientos de oposición dentro de los regímenes comu­

nistas, y las formas de esta contienda, son retomadas por
la teoría de la acción colectiva." Sin embargo, los movimien-

y Daniel Chirot, "What Happened in Eastern Europe in 1989?",
en VIadimir Tismaneanu (ed.), The Reoolutions 011989, Londres, Rout­

ledge, 1999.
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tos de oposición y de contención no crean instituciones
democráticas, aunque pueden llegar a tirar regímenes co­

munistas o los pueden forzar a negociar un cambio radi­
cal. Entre 1989-1992, ningún régimen comunista (con la

excepción de Rumania) fue derrocado única o principal­
mente por la fuerza, y muchos de los cambios de régimen
en los países comunistas ocurrieron sin que hubiera altos
índices de violencia colectiva. Los regímenes poscomunis­
tas difieren ampliamente según la variable que mide el

grado de democracia o autoritarismo. Debido a las ruptu­
ras de la Unión Soviética y Yugoslavia, existen 27 estados

que sucedieron a los países anteriormente comunistas.
De acuerdo con los índices de Freedom House, que co­

rresponden a las categorías de democracia/autoritaris­
mo, nueve países son "libres", doce son "parcialmente
libres" y seis "no son libres'"!" ¿Cómo podemos explicar
todo este rango de variación?

En la crisis del comunismo, la democratización, el na­

cionalismo y la descolonización del imperio ruso, el
nacionalismo étnico y la reforma del sistema económico
estaban totalmente interrelacionados. Los acuerdos de

paz al finalizar la Primera Guerra Mundial trajeron como

consecuencia la formación de estados que se caracteriza­
ban por la existencia de una pluralidad de nacionalidades
en su interior; con el desmantelamiento de la Unión So­
viética y la división de Checoslovaquia y Yugoslavia, se cre­

aron 22 nuevos estados. Sólo Polonia, Hungría, Rumania,
Bulgaria y Albania conservaron su integridad territorial."!
La violencia colectiva ocurrió allí fundamentalmente por
cuestiones relacionadas con la formación de los estados y

10 Freedom House, "The Comparative Survey of Freedom", Free­
dom Review, vol. 28, núm. 1, 1997, pp. 21-22.

11 Valerie Bunce, "The Political Economy of Post-socialism", Slauic
Reoieio, vol. 58, invierno de 1999, pp. 756-793.
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con problemas nacionales y étnicos. Desde Europa Occi­
dental hasta los Balcanes y el Cáucaso, el tema del "Esta­
do-nación" dominó los procesos de democratización en

los años inmediatamente posteriores a 1989.
Utilicemos la idea de que existe un ajuste democráti­

co entre la salida del gobernante y la entrada del retador.
Consideremos primero la estrategia de los comunistas en

el poder. En los años ochenta, en todo el mundo comu­

nista, las élites y sus subordinados -a los que podemos lla­
mar cuadros, apparátchiki- mantenían posiciones muy
alejadas de las de los revolucionarios stalinistas, los activis­
tas y agitadores de la época en la que el comunismo tomó
el control y se consolidó. Se habían convertido en una cla­
se educada (aunque en profesiones técnicas, más que en

humanidades), profesional, económica y políticamente
ejecutiva, incluyendo a los militares, al aparato de seguri­
dad, al gobierno local y provincial, y se habían extendido
hacia los servicios sociales, medios de comunicación, edu­
cación superior, incluso en la administración deportiva.
Disfrutaban de ventajas materiales similares a las de la cla­
se alta en el resto del mundo. A través de sus conexiones

personales, y no tan to por la transmisión directa de la pro­
piedad privada, hacían extensivas esas ventajas a sus hijos
y demás familiares. El núcleo de esta élite incluso podía
comprar en tiendas de moda en las ciudades de Europa
Occidental, manejar un Mercedes y educar a sus hijos en

las lenguas y culturas occidentales, para que pudieran te­

ner contactos, reuniones y conferencias con sus contra­

partes de los países capitalistas. Las élites occidentales se

habían convertido en el punto de referencia para los co­

munistas, aunque seguramente esto era más cierto para
las élites del este y centro de Europa y Rusia, que para las
de Asia Central. Timothy Garton Ash, al contrario de sus

predecesores, no podía concebir a las élites comunistas

pasando sus tardes arengando a los trabajadores en las fá-



oncas y prevlnlenU01es contra lOS males nei capnallsrr
hablándoles del destino histórico del proletariado. 12

Con el estancamiento del régimen, las élites coml

tas necesitaban una estrategia de salida, alguna estrat

plausible que salvara su estatus y sus privilegios, y que
taurara en alguna medida la legitimidad de su gobie
El momento para cambiar el comunismo estaba dete
nado tanto por los problemas económicos y la Gu

Fría, como por las oportunidades para un nuevo lidr

SO y para nuevas políticas a raíz de la muerte de Brezh
en la Unión Soviética, y la del mariscal Tito, en YugOS!
(y a raíz también de la muerte de Mao en China). La
na de la contienda y del cambio de régimen era com¡
porque en los estados comunistas federales, corn.

Unión Soviética y Yugoslavia, había instituciones polí
tanto federales como estatales que se enfrentaban é

cho cambio. Había varias opciones. Las élites comun

podían reprogramarse a sí mismas en una gran varíe
de formas: reformistas económicos (Deng Xiaoping
China), reformistas políticos (Gorbachov), nacional
xenofóbicos (Milosevic), constructores de estados-na,

(Tudjman, en Croacia) y socialdemócratas y gerentes
nómicos al estilo occidental (comunistas húngaros).
estrategia étnico-nacionalista era posible en los esté

multiétnicos. La mayor fuerza exterior a favor de la de
tracia en el poscomunismo eran los poderosos inceru

para unirse a las instituciones europeas y a la econc

de mercado mundial, donde se exigía como requisin
entrada la democracia. Estos incentivos eran cruciales

Europa Central y Oriental, desde la región báltica h
Eslovenia.

12 Timothy Garton Ash, We the People. The Revolution 0189 a

nessed in Warsaw, Rudapest, Berlin and Prague, Londres, Penguin B
loan
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Los retadores no comunistas necesitaban una estrate­

gia de entrada al ámbito político. En un país con diversi­
dad étnica y rivalidad, los no comunistas, al igual que los

comunistas, podían emprender un movimiento étnico­
nacionalista. Los disidentes también podían desafiar en

cuanto a cuestiones de derechos humanos, democracia y
medioambientales, como ocurrió en Hungría y Checos­

lovaquia, o como en Polonia, donde el sindicalismo y los
derechos de los trabajadores, conjuntamente con la demo­

cracia, ayudaron a crear un movimiento de masas contra

el comunismo. En los países bálticos, los retadores unie­
ron creativamente el nacionalismo y la democracia. Debi­
do a que cualquier reto al comunismo en Europa del Este
era un rechazo al partido de Estado soviético, los retadores
democráticos se beneficiaban de los sentimientos antiso­
viéticos y antirrusos que había en estos países. La cuestión
real era si los comunistas y los retadores no comunistas
convertirían este sentimiento nacionalista en un naciona­
lismo étnico xenofóbico, como ocurrió en Yugoslavia.

Estos rivales, las élites comunistas y los disidentes y lí­
deres de los movimientos sociales en la oposición, lucha­
ban por el poder en un ambiente político y cultural que
variaba en cuanto a su cercanía a la democracia. De acuer­

do con Linz y Stepan (19�), las oportunidades de instau­
ración de un régimen democrático, después de uno auto­

ritario o dictatorial, dependen de diversas variables: 13

l. La condición del "Estado", es decir, la ausencia de

grupos étnicos que quieran separarse de él y crear un Es­
tado-nación distinto, a costa de otros grupos.

2. Ausencia de un partido de Estado, esto es, una econo­

mía y un ámbito político, autónomos con respecto al Estado.

13 Juan Linz y Alfred Stepan, Problems ofDemocratic Transition and
Consolidation: Southern Europe, South America and Post-communist Europe,
Baltimore, MD,Johns Hopkins University Press, 1996.
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3. Estado de derecho, administración honesta y socie­
dad civil.

El resultado del poscomunismo dependía, por tanto,
de la conjunción de las estrategias de salida de los comu­

nistas, las estrategias de entrada de los no comunistas, las
condiciones estructurales para la democracia descritas

por Linz y Stepan, y la situación internacional. En un Es­
tado homogéneo, sin el problema de la definición territo­
rial -Polonia y Hungría- y con presencia de la sociedad
civil, bien sea por el comunismo reformado o por los mo­

vimientos sociales de oposición (Solidaridad), las pers­
pectivas para la democracia eran buenas. Estaba en el
interés tanto de los comunistas que salían, como de los
no comunistas que tomaban el poder. Negociaban pactos
para las instituciones democráticas poscomunistas y para
la transición. Ambos países eran estados unitarios, no fe­

derales, por lo que el pacto no iba a ser minado en el ám­
bito subnacional. Los comunistas podían transitar del

poder político a las empresas privatizadas, si las reformas
económicas continuaban y se intensificaban; otros comu­

nistas podían conformar un partido socialdemócrata con

buenas perspectivas de ganar elecciones, como en Euro­

pa Occidental. Incluso aunque no ganasen en los comi­
cios nacionales, los ex comunistas podían competir y
obtener muchos puestos políticos en las ciudades, los dis­
tritos y en el Poder Legislativo nacional. Los partidos co­

munistas tenían inmensos recursos económicos: casas,

departamentos y edificios de oficinas, imprentas y publi­
caciones, lugares para vacacionar, hospitales, automóvi­
les, cuentas bancarias, etc. Algunos de estos recursos

podían utilizarse en la nueva y competitiva arena electo­
ral; otros más podían utilizarse para que la nomenklatura
iniciara negocios privados. Perder las elecciones naciona­
les podía ser una ventaja porque los líderes políticos, en

los primeros años después del comunismo, se enfrenta-



ron a una situación económica muy complicada, que de­
bían intentar solventar.

En un país étnicamente homogéneo, como Polonia y
Hungría, los retadores no disponían de un lema étnico
o nacionalista, por lo que debían entrar en el ámbito po­
lítico con cuestiones como la democracia y las reformas
económicas. Después de haber sido disidentes, y haber es­

tado fuera del sistema por tanto tiempo, encarcelados o

realizando trabajos marginales; después de haber sido des­

pedidos de sus puestos, la posibilidad de ganar un cargo
de elección popular era una opción muy atractiva para la

mayoría de ellos. El gran problema era su inexperiencia.
Aun así, algunos habían adquirido cierta experiencia or­

ganizativa en los movimientos populares contra el comu­

nismo, en grupos de apoyo a los derechos humanos, el
medio ambiente o los derechos de los trabajadores, o en

la promoción del bienestar social. Teniendo en cuenta el

generoso apoyo que los países occidentales le habían pro­
porcionado a estos grupos en el poscomunismo, los disi­
dentes que no conseguían ganar las elecciones podían
entrar en el ámbito de los asuntos públicos a través de las

organizaciones no gubernamentales (ONC), los medios
de comunicación o las universidades. La ayuda occidental
a la sociedad civil emergente fue espléndida. La funda­
ción Soros hizo grandes esfuerzos en este aspecto, incluso
en sitios poco favorables para recibir este tipo de ayuda.

La relativa paz con que se llevaron a cabo la mayoría de
los cambios de régimen fue muy importante para conseguir
la transición a la democracia y la consolidación democrática

posterior. Si los que detentaban el poder y sus agentes re­

primían a sus oponentes, serían responsables por la pérdi­
da de vidas humanas, torturas, encubrimientos, corrupción
y otras atrocidades. No podría existir una estrategia de sa­

lida democrática para ellos, pero tampoco querían pasar
muchos años en la cárcel. Incluso los líderes políticos de
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ilto nivel no habían matado personalmente anal

m dejado pruebas o evidencias de haber dado ór

primir a la población, por lo que iba a ser muy
oosible poder desarmar a milicias, terroristas y f

ores, que constituyen un obstáculo muy grandi
ransición de régimen pacífica, como lo prueba e

landa del Norte. Es muy importante organizar
s de la verdad, la justicia y la reconciliación cual

inan guerras internas o se disuelven movimiern
¡ violentos. De todos modos, no necesitamos ah
10 en este tema puesto que las transiciones pOSI
s se caracterizaron en general por la no violenci
10 de comisiones desempeñaron, por tanto, un

idario.
omo Linz y Stepan nos recuerdan, una dinámir
ece la democracia es la separación del ámbito P(
nómico del Estado, la creación de un sistema

dista, y la privatización y desarrollo de la econor

ado. Tanto las élites ex comunistas como sus reté

en conseguir los recursos y las oportunidade:
nuar con sus estrategias de entrada y de salida (

:as. El partido socialdemócrata consigue más v

.os después de la primera elección, la economía
1 permite a la nomenklatura una salida digna, la sor

:rece, y los disidentes y los líderes de los movim
les se convierten en políticos de diferentes pal
cambios son favorecidos también por la nueva t

le mercado, que consiguió destrabar una situaci
camiento económico y de deterioro de las con

le vida de la población, situación experimental
. los años ochenta con los gobiernos comunista:

M. Steven Fish, "The Determinants of Economic Ref
ist-communist World", East European Politics and Societies,
1 1 QQ>I nn Q,1_7>1
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zar. La más común es cuando las élites comunis
; estados federales multinacionales eligen la opci
nalista para salir del comunismo, al considerarla
más atractiva para ellos, y así mantener su posici

er político. Como Sunyargumenta:

l Unión Soviética era un Estado pseudofederal que ha
iminado la soberanía política de las diferentes nacion
ides y les había garantizado su integridad territorial, m

niendo sus instituciones culturales y educativas en

opias lenguas, y promoviendo a los cuadros nacionz
1 posiciones de poder [ ... ] después del stalinismo, los J
los comunistas regionales y étnicos disfrutaron de una

.pendencia considerable respecto de Moscú [ ... )
públicas estaban gobernadas esencialmente por "maf
icionales establecidas dentro de los partidos comunist:

aparato del Estado.15

1 la teoría de la acción colectiva, la infraestrucn
racionalista de un partido de Estado comunista fe.
la forma ideal para conseguir una rápida movili

racionalista, a un costo muy bajo.!" La capacidad
.ización es especialmente elevada cuando grupo
tciories existentes, con sus líderes, miembros y rec

: transforman en movimientos sociales. Para los in

s, los costos de participación (C) son bajos,
tivos selectivos (S) son elevados, y la confianza
1 a haber muchos participantes (N) es grande. To
� se necesita es que se abra una oportunidad polít
.a perestroika de Gorbachov, la reforma y la liber

Ronald G. Suny, The Revenge 01 the Past, Stanford, CA, Stanf

sity Press, 1993, pp. 101, 105 Y 117.
Thitl
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zación que acontecieron siguiendo un rumbo errático,
propio de este tipo de procesos en las autocracias, fue di­
cha oportunidad. El nacionalismo popular o de masas

surgió primero en las repúblicas transcaucásicas, después
en Georgia, los países bálticos y, por último, en las repú­
blicas eslavas. En Asia Central las mafias nacionales sim­

plemente desecharon el comunismo y continuaron como

regímenes autoritarios. Una historia realmente interesan­
te es la de los países bálticos, donde se logró man tener el
curso democrático a pesar de contar con grandes mino­
rías rusas.

En ningún lugar como en Yugoslavia fue tan trágico el
fracaso de la democratización y el surgimiento del nacio­
nalismo étnico. En Yugoslavia había una sociedad civil

emergente en las capitales, Belgrado, Zagreb y Sarajevo;
había numerosos grupos democráticos y medios de comu­

nicación alternativos, una amplia clase media con una

orientación occidental, y mucha gente común que había
radicado y trabajado en Occidente, con unos estándares
de calidad de vida más altos que en la mayoría de los paí­
ses comunistas. Como aspectos negativos para la demo­

cracia, a finales de los años ochenta, tenemos que los

yugoslavos no habían completado la tarea de desmantelar
el partido de Estado y su control sobre la economía cuan­

do la crisis del comunismo se intensificó y estalló la vio­
lencia étnica. Las élites tenían, por tanto, dos poderosos
medios de movilización mientras definían la arena políti­
ca poscomunista y se posicionaban en ella. El primero era

el control del partido de Estado, que también implicaba el
control del ejército y de los medios de comunicación esta­

tales, y el segundo era el nacionalismo, anclado en el fe­

deralismo, lo que significaba que el liderazgo político de
una república tenía inmensos recursos bajo su dominio.

A finales de los años ochenta, las encuestas de opi-
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las relaciones étnicas de base eran satisfactorias, except(
en Kosovo, y que, justo antes de que comenzara la guerr;
serbio-croata, la mayoría de los yugoslavos, en todas las re

públicas, preferían renegociar una confederación a 1;

ruptura de Yugoslavia,"? Sin embargo, los ciudadanos yu
goslavos comunes no decidieron la estructura estatal de
su país; la decidieron sus líderes políticos. Para efecto:

prácticos, esto significaba que los comunistas como Milo
sevic necesitaban una estrategia de salida hacia el posca
munismo, y los nacionalistas como Tudjman necesitabar
otra de entrada. El ámbito de la contienda era muy com

plejo, La estructura constitucional de Yugoslavia, que ha
bía cambiado por última vez en 1974, era una cuestiór

legítima que habría de plantearse, puesto que implicab:
la presencia de los serbios en las instituciones federales �
el contrapeso de otras nacionalidades. El estatus de la:
minorías étnicas más numerosas era una tercera cuestiór
de peso en las repúblicas. Al no llegarse a un acuerde

constitucional, los nacionalistas croatas, bajo Tudjman
tenían los recursos necesarios para separarse, y los nacio
nalistas serbios, bajo Milosevic, tenían el poder para in
tentar crear un gran Estado-nación serbio. Pero habf
otra opción: crear un sucesor democrático de la Yugosla
via comunista. ¿Por qué no se eligió esta opción?

En ese entonces, los comunistas yugoslavos enfrenta
ban un incipiente desafío nacionalista (ejemplo, Tudj
man en Croacia) y un desafío democrático liberal qu<
surgía de la sociedad civil (ejemplo, los demócratas er

Belgrado). Muchos, incluyendo los grupos empresariales
los bancos internacionales y los inversionistas, favorecíar
la transición a la economía de mercado. Los comunistas nr

17 Anthony Oberschall, "Opportunities of Framing in the Easterr

European Revolts of 1989", en op. cit.; Susan Woodward, Balkan Tra§,
edy, Washington, Brookings Institute, 1995.
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tenían ninguna credibilidad o compromiso con la del
cracia y la economía de mercado, y ya habían demostr:

que no eran líderes competentes en estas áreas. Trans
marse en socialdemócratas y reformistas de mercado
una estrategia a muy largo plazo para asegurar su supe
vencia política. Sus rivales tenían credenciales más con

bIes en ambos campos, la democracia y la reforma
mercado. Por tanto, el nacionalismo étnico era una es

tegia de salida más viable, y disponían de los medios p
llevarla a cabo. Si uno aseguraba el control del partido
munista, en una de las repúblicas que formaban Yugosla
heredaría inmensos recursos, no sólo de las institucio
de la república, sino también del partido de Estado; er

otros, los medios de comunicación, la policía y el apar
de seguridad. Tendría el poder para despedir a sus o

nentes de los puestos directivos del partido y reempla
los con sus simpatizantes. Puesto que la democracia y
reformas de mercado no eran opciones viables para
comunistas de línea dura, había sólo una cuestión COI

que podían aspirar a conseguir poder político: el na,

nalismo. Milosevic ganó el control del partido comun

serbio y de los medios de comunicación entre 198

1988, cuando orquestó un poderoso movimiento na

nalista a raíz de sus reclamaciones por el maltrato que
cibían los serbios en Kosovo y Croacia, y por las amen;

que representaban para la nación serbia las supuestas:
quinaciones de otras nacionalidades y potencias extra!

ras. El populismo serbio se transformó en nacionalis
xeriofóbico. Cuando el comunismo de Tito se empez
desmantelar en Yugoslavia, el nacionalismo reaccionó
tendiéndose a las repúblicas.!"

18 Anthony Oberschall, "From Ethnic Cooperation to Viole
and War in Yugoslavia", Ethnic and Racial Studies, voL 23, núm. 6,
viernbrr- dr- 2000 (en nrr-nsa ).



ra despertar el nacionalismo popular y enfrentarlo a otra

nacionalidades, difundiendo miedos y falsos rumores, y si
lenciando y neutralizando a sus oponentes. Los periodis
tas que mantenían su profesionalismo eran desplazados
El nacionalismo se extendió a los medios de comunica
ción y permeó incluso los asuntos no políticos. La tele
visión deportiva croata, por ejemplo, no transmitía lo

goles marcados por los futbolistas de Belgrado contra su

rivales de Zagreb. En Belgrado, un popular disc-jockey qw
tocaba canciones eslovenas fue despedido. En Belgrado
la televisión sólo informaba de las condiciones atmosféri
cas de los lugares de Yugoslavia en los que vivían los ser

bios. La mayoría de serbios, tres meses después del sitir
de Sarajevo, creían que los musulmanes seguían atacand:
a sus compatriotas atrapados allí, como les informaba fal
samente su televisión, cuando lo que en realidad sucedí:
era absolutamente lo contrario. Los habitantes serbios di
los pueblos de Bosnia, que decían tener buenas relacio
nes personales con sus vecinos musulmanes, afirmaban;
los periodistas que éstos (aunque no precisamente sus ve

cinos) pretendían matar a todos los serbios varones'

mandar a las mujeres a harenes donde tendrían que cria
a niños musulmanes, como en los "tiempos turcos". Esu
falso rumor era el tipo de noticias que normalmente di
fundían los medios de comunicación serbios, como partl
de la propaganda antirnusulmana.l''

Los grupos contrarios a Milosevic inicialmente favore
cían una estrategia de entrada democrática en la política
Los demócratas de Belgrado eran conscientes del tremen

do impacto que la propaganda nacionalista tenía par;

19 Mark R. Thompson, "Forging War, The Media in Serbia, ero"
tl':l -::Inri Rn.cn';':I_l-lprrPIT.rnnn"Jo" ':lrtlrll1r'1o nrlo rIollhlir<:to"'¡A R-:.lIth 10QL1
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mantener a Milosevic en el poder, y lanzaron fuertes pro­
testas en Belgrado a favor de la libertad de los medios de
comunicación en el invierno de 1991-1992. Fueron repri­
midos por las fuerzas de seguridad y el ejército, aunque
Milosevic hizo algunas concesiones. Los que sostenían po­
siciones nacionalistas moderadas fueron intimidados,
asaltados, forzados al exilio, incluso asesinados. No fueron
los sentimientos nacionalistas elementales los que derro­
taron a la democracia, sino las élites políticas que trabaja­
ron arduamente para promover el nacionalismo étnico

por medio de mentiras, rumores, amenazas y violencia.
Cuando comenzó la guerra yugoslava, los demócratas de
Serbia se vieron atrapados en este esquema de sentimien­
tos patrióticos y nacionalistas, y pusieron el nacionalismo

por encima de la democracia. Por tanto, en las estrategias
de entrada yen las de salida la democracia fue derrotada
en Yugoslavia.

Este es un buen momento para resumir los cambios en

los regímenes poscomunistas. Dichos cambios varían am­

pliamente, y van desde la democracia a toda la gama del au­

toritarismo. Existen condiciones estructurales que afectan
el resultado; además hay agentes y procesos, en particular
las estrategias de salida de las élites comunistas, y las estra­

tegias de entrada de otras élites (nacionalistas y demócra­

tas). Cuando surgió la cuestión de la integridad territorial,
y era muy probable que eso sucediera en los estados fe­
derados multinacionales, los comunistas controlaban los
recursos y los incentivos para reprogramarse como nacio­
nalistas, así que crearon un movimiento en tal sentido en

lugar de convertirse en socialdemócratas. En este contexto,
los grupos de oposición que abogaban por la democracia y
la economía de mercado fueron dominados.

Donde permanecía un legado de partido de Estado

stalinista, la transición a la democracia y la economía de
mercado también fue problemática. Para los comUI:üstas,
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no había una estrategia de salida viable, excepto el autori­
tarismo. Como Rose et al. escribieron, "cuanto más totali­
tario y problemático sea el viejo régimen, mayor será el

legado negativo y, por tanto, más difícil el tránsito de las
instituciones políticas a la dernocracia't.é" No hay salida

económica; para poder mantener las empresas estatales,
los medios de comunicación, la educación y otras posicio­
nes, la élite debe mantener el poder político, yeso signifi­
ca un no a la democracia, y un sí al autoritarismo.

Con mayor autonomía institucional entre el Estado, la

política y la economía, es más viable para los comunistas
una estrategia de salida encaminada hacia posiciones eco­

nómicas de élite y su transformación en socialdemócratas.
Para la democracia y los que luchan por ella, el comunismo
reformado (que flexibilizó la conexión partido-Estado),
una sociedad civil, una historia de disidencia y movimientos
de oposición, y un país y un Estado con pocos o ningún pro­
blema de minorías étnicas son las mejores condiciones para
el éxito del proceso. También había países y estados donde
los comunistas tenían muchas probabilidades de convertir­
se en socialdemócratas y en las élites de la economía priva­
tizada. En consecuencia, tanto las dimensiones estructurales
de los países y de los estados, como la lucha entre las élites
comunistas y los retadores en la nueva arena política, ex­

plican los resultados de los regímenes poscomunistas.

MOVIMIENTOS SOCIALES y CAMBIO DE RÉGIMEN

Los movimientos de masas y de protesta a favor de la re­

forma política ocurrieron a finales de los años ochenta y

20 Richard Rose, William Mischler y Christian Haerpfer, Democracy
and its Alternatives: Understanding Post-communist Societies, Baltimore,
MD,Jd:ns Hopkins University Press, 1998, p. 67.
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rrincipios de los noventa en la mayor parte del mundr
omunista. ¿Qué fue lo que consiguieron? ¿Cuál fue Sl

ontribución a la democracia?
En Europa del Este, la insatisfacción, que es la prime

a de las cuatro dimensiones de la acción colectiva, estab:

mpliamente extendida. Se trataba, principalmente, de in
atisfacción por el estancamiento en las condiciones di
ida y la ausencia de libertad.

La ideología tampoco constituía un obstáculo para 1;

.posición al régimen. Los regímenes comunistas basabai
u legitimidad en la consecución de valores igualitarios
ma sociedad justa bajo el socialismo, además de en las prc
Ilesas de abundancia material. En los años cincuenta

esenta, cuando los estados comunistas eran jóvenes, er:

iosible creer que todas esos fines se alcanzarían. Pero pm
eriormente, en los años setenta y ochenta, con la corruF
ión rampante y el sistema de privilegios de los cuadro
irmemente establecido, era muy ingenuo esperar que la
rromesas se cumplieran. Los estados comunistas tambiéi
ran vulnerables a las cuestiones de soberanía nacional
.os de Europa del Este habían sido creados por el poderf
nilitar soviético, y habían sido apoyados por él en Alerna
tia del Este en 1953, en Hungría y Polonia en 1956 y el

�hecoslovaquia en 1968. Para muchos, el comunismo re

iresentaba una autoridad ilegítima, ajena. En los años ochen

a, la pregunta que se planteaban era: ¿cómo se iba a llena
.l vacío ideológico, por medio de la democracia y los de
echos humanos, o por medio del nacionalismo?, y en esn

iltimo caso, ¿qué tipo de nacionalismo sería?
La movilización de la oposición dependía del debilita

niento del partido de Estado comunista, lo que permitía e

.stablecimiento de espacios para la sociedad civil: disiden
es a favor de los derechos humanos, sindicatos indepen
lientes, una Iglesia con cierta autonomía, ambientalistas
hoa:::u'lo" nI" 1o" nohrp" Allnnllp rpnrimino" p"to" arllno
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no fueron eliminados en los ochenta, a diferencia de lo

que sucedió durante el stalinismo de los años cincuenta.
Cuando el reformismo errático de Gorbachov proporcionó
una oportunidad, estos grupos actuaron como catalizado­
res para la formación de movimientos de masas contra el
comunismo.

La ausencia de una ideología comunista creíble en

las confrontaciones permitió la rápida formación de una

identidad para miles de ciudadanos comunes, hasta ese

momento apolíticos. En las marchas de Leipzig, "nosotros,
el pueblo" surge contra "ellos, los comunistas". En Pra­

ga, la-nueva identidad es simbolizada por miles de llaves

tintineando al unísono, que significaba "ha llegado el mo­

'mento de, que ustedes, los comunistas, dimitan: su tiempo
se ha terminado". y como los manifestantes provenían de
todas las clases, edades, regiones y religiones, eran real­
mente "el pueblo". Ante la ausencia de elecciones libres,
las protestas masivas eran un referéndum en las calles. En

Yugoslavia, por las razones previamente descritas, los lí­
deres comunistas manipularon a la opinión pública y las

manifestaciones, convirtiéndolas en demandas de una ideo­

logía e identidad nacionalistas, "queremos nuestro propio
Estado-nación". El nacionalismo étnico secuestró a la de­
mocracia.

Sin movimientos de masas en su contra, los partidos
comunistas del este de Europa habrían durado unos años

más, al menos hasta que la Unión Soviética se hubiese co­

lapsado por completo. Polonia, sin Solidaridad y las huel­

gas masivas, habría continuado como un régimen militar
autoritario. En Hungría, el régimen no se habría visto pre­
sionado a iniciar reformas políticas, si no hubiera temido
el surgimiento de enfrentamientos al estilo polaco. En
cuanto a Alemania del Este y Checoslovaquia, el partido
de Estado controlaba las instituciones y a la gente, y mar­

ginaba a los disidentes y opositores. Rumania y Bulgaria
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no tenían una oposición interna con recursos propios suf
cien tes para realizar el cambio de régimen; en estos caso:

fue la difusión de los movimientos masivos de protesta d
los países vecinos la que hizo posible el cambio.

En estos países, las manifestaciones masivas mostraba
el poder del pueblo y expresaban sus anhelos de tener se

ciedades más libres, anhelos de democracia. Cuando el rt

gimen de Alemania del Este se vio obligado a negocia
reformas con varios grupos de profesionistas e intelectu:
les -puesto que los manifestantes no tenían líderes-, (

pueblo movilizado previno un pacto entre las élites soci:
lista y poscomunista. No querían otra cosa que no fuera 1
democracia y la unificación. En los otros tres países, todc
los disidentes y líderes de la oposición eran demócrata:
Ganaron presencia y legitimidad en los movimientos d
masas. Formaron partidos políticos comprometidos co:

la democracia, y su presión forzó a los comunistas a tran:

formarse a sí mismos en socialdemócratas.
Ya no nos encontramos en el mismo escenario de pal

ticipación masiva, como vimos a finales de los ochenta. Le
disidentes se han convertido en líderes de los partidos p(
líticos, responsables de los medios de comunicación, ac:

démicos, dirigentes de grupos de interés, y buscan logra
sus objetivos dentro del marco legítimo de las institucione

políticas que existen en la democracia. Al haber accedid
al poder político, se comportan como predice la teorí
de la acción colectiva: están eligiendo acciones políticas d

bajo costo, y con mayores posibilidades de éxito que si ut

lizaran medios de protesta no convencionales. Por st

puesto que hay huelgas, protestas de granjeros, inclus
han surgido jóvenes violentos (skinheads), pero esto es a

go muy similar a lo que sucede en Europa Occidental.
.

lo que es más importante, hay elecciones libres y periód
cas, con alternancia del liderazgo político y la expansió



ocrauca. rara lOS comunistas, esta estrategia en

demasiados riesgos. Utilizaron los recursos de
comunista de Estado y, especialmente, los medio
unicación públicos para despertar el naciorialis
l propaganda para diseminar el odio y el miedo

periodo difícil y decisivo. Los nacionalistas mode
los demócratas fueron derrotados en las urnas el

ir un margen relativamente pequeño, en un siste
oral mayoritario, en el que el ganador se lleva todc
o a los nacionalistas étnicos un poder despropor
.21 Una vez que fueron elegidos, los nacionalista
laron su poder y eliminaron a los moderados, :

ócratas y a las minorías étnicas, antes de enfren
os a otros en guerras asesinas.

.an Woodward, Balkan Tragedy, Washington, D.C., Brooking
loar;



2. LOS BENEFICIOS
DE LAS TRANSICIONES DIFICILES

Gretchen Casper*

INTRODUCCIÓN

CDe 1973 a 1993, cerca de 35 países iniciaron procesos de
transición desde regímenes autoritarios. Para entender

por qué algunas de estas transiciones tuvieron éxito mien­
tras que otras fallaron en el intento, este ensayo considera
las experiencias de 24 países. Primero, describe el proce­
so de transición y presenta el conjunto de los 24 casos.

Después compara el poder explicativo de tres factores: el
camino seguido por cada país en su proceso de transición,
el tipo de régimen autoritario previo y cuán prolongada fue
la transición. Este ensayo muestra que las transiciones di­
fíciles reportan beneficios significativos. Es posible que no

tengan éxito; sin embargo, si llegan a triunfar, los nuevos

gobiernos democráticos que de ellas resulten tendrán ma­

yores probabilidades de consolidarse.Ti

* Deseo agradecer a Frank Baumgartner, Todd Eisenstadt, Juan
Molinar, Deborah Norden, Reynaldo Y Ortega, David Pion-Berlin y
Kurt Weyland sus generosos y útiles comentarios.
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TRANSICIONES DESDE REGÍMENES AUTORITARIOS

Una transición desde un régimen autoritario "es el inter­
valo entre un régimen político y otro [ ... ] delimitado, por
un lado, por el lanzamiento de un proceso de disolución
de un régimen autoritario y, por otro lado, por la instala­
ción de alguna forma de democracia [o] el regreso a

alguna forma de gobierno autoritario".' El proceso de
transición comienza con una apertura por medio de la
cual el régimen autoritario se ve debilitado y aparece una

posibilidad de cambio político. Una amplia gama de fac­
tores puede producir esta apertura, incluyendo protestas,
huelgas, la muerte de un líder, conflictos en el bloque
gobernante, crisis económicas y acontecimientos inter­
nacionales.f

1 Guillermo O'Donnell y Philippe C. Schmitter, Transitions from
Authoritarian Rule: Tentative Conclusions about Uncertain Democracies, Bal­

timore, MD,]ohns Hopkins University Press, 1986, p. 6.
2 Véase Dankwart Rustow, "Transitions to Democracy", Comparative

Politics, vol. 2, 1970, pp. 337-63; Edward C. Epstein, "Legitimacy, Insti­

tutionalization, and Opposition in Exclusionary Bureaucratic-authorita­
rian Regimes", Comparative Politics, vol. 17, 1984, pp. 37-54; Fernando
H. Cardoso, "Entrepreneurs and the Transition Process: The Brazilian
Case", en Guillermo O'Donnell, Philippe C. Schmitter y Laurence
Whitehead (eds.), Transitions from Authoritarian Rule: Comparative Pers­

pectives, Baltimore, MD,]ohns Hopkins University Press, 1986;]onathan
Hartlyn y Samuel Morley, Latin American Political Economy, Boulder,
ca, Westview Press, 1986; Adam Przeworski, "Sorne Problems in the

Study of the Transition to Democracy"; Alfred Stepan, "Paths toward
Redemocratization: Theoretical and Comparative Considerations";
Laurence Whitehead, "International Aspects of Democratization", los
tres en Guillermo O'Donnell, Philippe Schmitter y Laurence White­
head (eds.), op. cit; Cole Blasier, "The United States and Democracy in
Latin America", enlames M. Malloy y Mitchell A. Seligson (eds.), Aut­
horitarians and Democrats: Reg;ime Transition in Latin America, Pittsburgh,
University of Pittsburgh Press, 1987; Susan Eckstein, "Power and Po­

pular Pro test in Latin America", en Susan Eckstein (ed.), Power and
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Una vez que se provoca una apertura, la transición pue­
de proceder de varias maneras, dependiendo de la fuerza

y las preferencias de los gobernantes autoritarios y la opo­
sición.:' Los gobernantes autoritarios pueden cooperar
con el proceso de transición, con la esperanza de que su

buena voluntad hacia el cambio y su salida del gobierno
les garantice protección e influencia bajo el nuevo gobier-

Popular Protest: Latin American Social Movements, Berkeley, CA, Univer­

sity of California Press, 1989; Terry Lynn Karl, "Dilemmas of Democra­
tization in Latin America", Comparative Polities, vol. 23, 1990, pp. 1-22;
Thomas Carothers, In the Name ofDemoeracy, Berkeley, CA, University
of California Press, 1991; Ruth Berins Collier y David Collier, ShaPing
the Political Arena, Princeton, Nj, Princeton University Press, 1991;
Adam Przeworski, Demoeracy and the Market, Cambridge, Cambridge
University Press, 1991; Nancy Bermeo, "Democracy and the Lessons of

Dictatorship", Comparative Polities, vol. 24, 1992, pp. 305-322; Dietrich

Rueschemeyer, Evelyne Huber Stephens y john D. Stephens, Capitalist
Development and Democracy, Chicago, 11., University of Chicago Press,
1992; Stephan Haggard y Robert R. Kaufman, The Politieal Economy of
Democratic Transitions, Princeton, N], Princeton University Press, 1995;
Karen L. Remmer, "New Theoretical Perspectives on Democratiza­

tion", Comparative Politics, vol. 28, 1995, pp. 103-22.
3 Véase Stepan, op. cit.; Karl, op. cit.; Robert M. Fishman, "Rethin­

king State and Regime: Southern Europe's Transition to Democracy",
World Polities, vol. 42, 1990, pp. 422-440; Terry Lynn Karl y Philippe C.

Schrnitter, "Modes of Transition in Latin America, Southern and Eas­
tern Europe", International Social Scienee[ournal, vol. 43, 1991, pp. 269-
284; Samuel P. Huntington, The Third Wave, Norman, OK, y Londres,
University of Oklahoma Press, 1991; Robert H. Dix, "History and

Democracy Revisited", Comparative Politics, vol. 27, 1994, pp. 91-105;
Deborah]. Yashar, "Coalitions of Counter-Reform: Explaining Dernoc­

racy and Authoritarianism in Costa Rica and Guatemala", trabajo pre­
sentado en la reunión de la American Political Science Asociation,
Nueva York, 1-4 de septiembre de 1994; Felipe Agüero, "Legacies
of Transitions: Institutionalization, the Military, and Democracy in
South America", Mershon International Studies Review, vol. 42, 1998, pp.
383-404.



como resultado la instalación de una democracia, el que
el nuevo gobierno se consolide va a depender, en buena

medida, de cuánta influencia puedan mantener los gober­
nantes autoritarios en la nueva situación."

En vez de cooperar, los líderes autoritarios pueden neo

garse a dejar el poder. En este escenario, una transición

podría tener éxito si la oposición fuera capaz de ganar su­

ficiente apoyo para derrocar al régimen." Por ejemplo, la

oposición puede derrotar al régimen en las elecciones, o

puede presionar a los gobernantes autoritarios a dimitir

promoviendo olas de protestas y huelgas." Estas transicio-

4 Véase Terry Lynn Karl, "Petroleum and Politieal Paets: The Tran­
sition to Demoeraey in Venezuela", en Guillermo O'Donnel, Philippe
C. Sehmitter y Laurenee Whitehead (eds.), Transitions from Authorita
rian Rule, op. cit.; Charles Guy Gillespie, Negotiating Democracy: Politi
cians and Generals in Uruguay, Cambridge, Cambridge University Press,

1991; Przeworski, op. cit.; Gary Marks, "Rational Sourees of Chaos in
Demoeratie Transition", American Behavioral Scientist, vol. 35, 1992, pp.
397-421; J Samuel Valenzuela, "Demoeratie Consolidation in Post­
transitional Settings: Notion, Proeess, and Faeilitating Conditions",
en Scott Mainwaring, Guillermo O'Donnell y 1- Samuel Valenzuela

(eds.), Issues in Democratic Consolidation, Notre Dame, University of No­
tre Dame Press, 1992; Baohui Zhang, "Corporatism, Totalitarianisrn,
and Transitions to Demoeraey", Comparative Political Studies, vol. 27,
1994, pp. 108-136; Philippe C. Sehmitter, "Transitology: The Science
or the Art ofDemoeratization", enJoseph S. Tulchin (ed.), The Conso
lidation ofDemacracy in Latin America, Boulder, ca, Lynne Rienner Pu­

blishers, 1995, pp. 11-41.
'> Véase Eduardo Viola y Seott Mainwaring, "Transitions to Democ­

raey: Brazil and Argentina in the 1980s", International Affairs, voL 38,
1985, pp. 193-219.

6 Véase Miehael Bratton y Nieholas van de Walle, "Popular Protest
and Politieal Reform in Africa", Comparative Politics, vol. 24, 1992, pp.
419-442; Juan Linz y Alfred Stepan, Problems of Democratic Transitior.
and Consolidation: Southern Europe, South America, and Post-communis.
Eurobe. Baltimore. MD. Tohns Honkins Universitv Press. 1996: Nano
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aunque menos frecuentes, tienen más probabilid:
de terminar en una democracia consolidada porqu
�obernantes autoritarios generalmente pierden tod
rfluencia.?
'inalmente, las transiciones pueden llegar a un punt
1 que ni los líderes autoritarios ni la oposición sea

ices de controlar el proceso.f Las transiciones prolor
lS pueden encajar en esta categoría, pues es posibl
eterizarlas como "una guerra de desgaste entre los 1
s autoritarios y los partidos de oposición sobre le
lamentos microinstitucionales de la transición, la CUé

conformada por luchas continuas y prolongadas sobr

eglas institucionales del juego"." Estas transiciones s

rrollan con los líderes autoritarios y la oposición m

ando entre sí y comprometiéndose mutuamente. Qu
ansición sea exitosa, y que el nuevo gobierno se COI

le, dependerá de las garantías específicas que cad
e haya podido amarrar en el proceso.
;i la transición es exitosa, entonces el proceso conch
n la instalación de un gobierno que puede cumpl
la definición mínima de democracia, entendida C(

"un sistema político que proporciona oportunidade

leo, "Myths of Moderation: Confrontation and Conflict durir
ocratic Transitions", Comparative Politics, vol. 29, abril de 199

05-322.
Véase María Helena Moreira Alves, "Dilemrnas of the Consolid
of Democracy [rom the Top in Brazil", La/in American Perspectitu
5, 1988, pp. 47-63; Bratton y Van de Walle, op. cit.
Véase Donald Share, "Transitions to Democracy and Transitioi

19h Transaction", Comparative Political Studies, vol. 19, 1987, P'
48.
Todd Eisenstadt, "¿Remolinos en la tercera ola? Las transicion.

,ngadas en las teorías sobre democratización", en Reynaldo Y
OrtpO':l Ort;7 (p,-l \ raminm a la ¡/pmnrrnria Mpy;ro Fl r.olpO'
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mayoría de la población tener influencia en las decisione
más importantes, al elegir entre los distintos contendien
tes que aspiran a los puestos de elección popular". 10 Dadr

que el nuevo gobierno es el sucesor de un régimen auto

ritario, puede incluir legados autoritarios, como "podere
tutelares, dominios reservados, discriminación electoral, :
el uso del golpe de Estado o de la política de insurrec
ción";'! Por tanto, la nueva democracia muestra signos dr
consolidación cuando "no tiene elementos perversos qUl
estén minando sus características básicas", 12

Y cuando SI

han fortalecido sus normas e instituciones democráticas. 1

Las transiciones pueden triunfar, pero también fraca

sar, Por ejemplo, los líderes autoritarios pueden implanta:
nuevas medidas que lleven al régimen de un autoritaris
mo duro a un autoritarismo blando, no porque deseer
instalar una democracia, sino más bien como una estrate

gia para permanecer en el poder.'? Triunfarán si lograr

10 Seymour Martin Lipset, Political Man, Garden City, NJ, Ancho

Books, 1963, p. 27. Véase también Robert A. Dahl, Poliarchy: Participe.
tion and Opposition, New Haven, CT, y Londres, Yale University Press

1971; Samuel P. Huntington, op. cit.; Linz y Stepan, op. cit.; D. Collier :
3. Levitsky, "Democracy with Adjectives", World Polities, vol. 49, 1997

pp. 430-451; Huber, Rueschemeyer y Stephens, op. cit.
11 Valenzuela, op. cit., p. 82.
12 tus; p. 62.
13 Véase Rustow, op. cit.; Daniel H. Levine, "Venezuela since 1958

[he Consolidation of Democratic Politics", en Juan J. Linz y Alfrec

Stepan (eds.), The Breakdown ofDemocratic Regimes: Latin America, Balti

more, MD,Johns Hopkins University Press, 1978, pp. 82-109; Karl, op
cit., y Schmitter, op. cit.; Bermeo, op. cit.; John Higley y Richard Gunt
ller (eds.), Elites and Democratic Consolidation in Latin America and Soui
hern Europe, Cambridge, Cambridge University Press, 1992.

14 V¡;,,�p nnlluh� A r.h"lmpr� v r.r"ju H Rnhjn�nn "Whv Powr-
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lecer la coalición que los apoya. Por tanto, es posible qw
algunos países lleguen a experimentar una serie de inten
tos de transición cuyo resultado sea que los líderes autori
tarios permanezcan en el poder. O que un nuevo paí
experimente un cambio de régimen, pero de uno autori
tario a otro también autoritario.

Hemos sostenido que las transiciones hacia la demc
cracia son causadas por diversos factores. Una vez que 1
transición comienza, puede seguir rutas muy diferentes
debido a la relativa fuerza tanto de los gobernantes autc

ritarios como de la oposición, y a las preferencias de lo
actores en cuanto al resultado final del proceso. Fina:

mente, este resultado puede ser la instalación de un gc
bierno democrático o la .continuación del autoritarismc
La siguiente sección presenta una muestra de países y un

comparación sistemática de sus transiciones hacia la de
mocracia.

CAsos y ACTORES

Este ensayo, como dijimos, examina las experiencias di
24 países que comenzaron una transición a la demacrad:
en el periodo que va de 1973 a 1993. Estos casos fueroi
seleccionados en un estudio previo que analizaba por qu
algunos países sí podían instalar un régimen democráticc

después de haber vivido bajo uno autoritario, mientra

que otros no tenían éxito en ese proceso, y por qué algu
nas nuevas democracias mostraban signos de consolida

vol. 26, 1982, pp. 3-36; Robert R. Kaufman, "Liberalization and Demc
cratizatian in South America: Perspectives from the 1970s", en Gu



Se utihzaron tres reglas para seleccionar los casos. La pn
mera regla consistía en elegir los casos teniendo en cuenta

tres posibles resultados del proceso de transición: conti
nuación del autoritarismo, instauración de una democra
cia y consolidación de la democracia.l'' Los resultados
fueron codificados estudiando los países desde el año en

el que se instauraba el nuevo régimen hasta 1993. Pan

completar esta tarea, se consultaron las investigaciones)
trabajos de expertos en esos países. Después se compa·
raron las conclusiones de éstos con las estimaciones de
Freedom House.l? Si los casos se encontraban en los már·

15 Véase Gretchen Casper y Michelle M. Taylor, Negotiating Dernoc

raey: Transitions from Authoritarian Rule, Pittsburgh, University of Pitts

burgh Press, 1996.
16 Para una discusión detallada del esquema utilizado para codifi

car el resultado del proceso de transición, véase ibid., pp. 43-47.
17 Véase Freedom House, Freedom al Issue, 1989-1992; Freedom in th.

World, Nueva York, Freedom House, 1984, 1993, 1994. Freedom Hou
se categoriza los derechos políticos y las libertades civiles con una es

cala de 7 puntos, donde 1= libre y 7= no libre. Combinamos las do:
escalas para formar una nueva de 14 puntos. Después, seguimos las

categorizaciones de Freedom House para los países, y los dividimos er

libres, parcialmente libres y no libres: los países que se encontrabar
en el rango de 2-5 se consideraban como democracias en consolida

ción, aquellos que contaban con 5 a 10 puntos eran considerados co

mo casos de instauración democrática, y aquellos con entre 11 y U

puntos se consideraban como casos de continuación del autoritaris
mo. Para una discusión de los rangos de Freedom House y su correla
ción con las estimaciones de otras fuentes, véase MarkJ. Gasiorowski
"An Overview of the Political Regime Change Dataset", Comparatio,
Politieal Studies, vol. 29, 1996, pp. 469-483; Mike Alvarez, José Antonic

Cheibub, Fernando Limongi y Adam Przeworski, "Classifying Politica

Regimes", Studies in Comparative International Development, vol. 31, 1996

pp. 3-36; Alex Inkeles (ed.), On Measuring Democracy, New Brunswick
Transaction Publishers, Institute for National Policy Research, 1991
nn 97-.11 1 T In p�tllrlio nllP lItiliz:l 1:1, p�tim:lrionps rlp Free-rlorn Hm rs«
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consolidación democrática, observamos si se produci
el desmantelamiento de los legados autoritarios y se prc
fundizaba en la democracia. Con respecto a los legado
autoritarios, vimos si la nueva democracia tenía éxito el

subordinar a los militares bajo el control civil, dismim:

yendo, por tanto, algunos dominios reservados a ellos,
también medimos la capacidad de los militares para ir
fluir en las decisiones políticas.l" Para determinar si s

encontraban en un proceso de profundización de la de

mocracia, consideramos si los actores continuaban con l

negociación para enmendar las reglas del juego, de té

manera que se fortalecieran y aseguraran los elemento
democráticos.l'' Ejemplos de esto son la aprobación d
nuevas constituciones y de legislación que proteja los de

para comprobar la relación entre desarrollo económico y democraci
es el de Ross E. Burkhart y Michael S. Lewis-Beck , "Cornparativ
Democracy: The Economic Development Thesis", American Politice
Science Reoieto, vol. 88, 1994, pp. 903-910.

18 Véase Przeworski, op. cit.; Bratton y Van de Walle, op. cit.; Gre
chen Casper, Fragile Democracies: The Legacies ofAuthoritarian Rule, Pitt

burgh, University of Pittsburgh Press, 1995; Deborah Norden, Militan
Rebellion in Argentina: Between Coups and Consolidation, Lincoln, Unive

sity of Nebraska Press, 1996; Wendy Hunter, Eroding Military Influen.
in Brazil: Politicians Against Soldiers, Chapel Hill, NC, University (

North Carolina Press, 1997.
19 Véase Scott Mainwaring, "Democracy in Brazil and the Soutl

ern Cone: Achievements and Problems", Journal of Interamerican StUI
ies and World Affairs, vol. 37, 1995, pp. 113-79; Daniel H. Levine

"Paradigm Lost: Dependency to Democracy", World Politics, vol. 4(

1994, pp. 377-394; Adam Przeworski, Sustainable Democracy, Cambrir
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rechos laborales, y la construcción de pactos legislativos
entre adversarios tradicionales.

La segunda regla era tener una representación de los
casos que fuera relativamente equilibrada tomando en cuen­

ta las tres dimensiones: el número de casos por resultado,
el número de regiones geográficas incluidas y el rango de
resultados en cada región. Tener un número relativamen­
te similar de casos por resultado nos aseguraba que nin­

gún tipo de resultado iba a influir demasiado sobre los
demás. El seleccionar un número igual de casos de cada
una de las cuatro regiones geográficas nos permitía con­

trolar la desviación regional. Por último, se aseguró que
los casos elegidos tuvieran en cuenta una variedad intra­

rregional en cuanto a resultados (es decir, ninguna región
incluiría únicamente casos de consolidación ni de conti­
nuación del autoritarismo).

La tercera regla implicaba una consideración teórica:

puesto que estábamos estudiando transiciones hacia la

democracia, esta última tenía que ser la preferencia (aun­
que no necesariamente la primera) de al menos uno de
los actores. Además, las negociaciones tenían que haber

empezado entre los actores, puesto que el proceso de ne­

gociación definiría el camino que el país iba a seguir. Por

ejemplo, la democracia no se podría imponer a través de
la intervención externa, como había ocurrido en Grana­
da y en Panamá.i"

Con estas reglas de decisión se obtuvo un conjunto de
24 países de Asia, Latinoamérica y Europa Central y Orien­
tal. En ocho de los casos, el resultado fue la continuación
del autoritarismo; en siete, la instalación de la democra­

cia; y en los otros nueve, la consolidación democrática.
l::Hi;:J lln;:J clp h" rll;:Jtro rpO"ionp" O"PoO"r�fir;:J" p"t;:Jh;:J rpnrp-
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sentada por seis casos que incluían, al menos, dos tipos de
resultados para el proceso de transición. Los casos eran:

Afganistán (1973), Angola (1992), Argentina (1983), Bo­
livia (1978), Brasil (1984), Chile (1989), Grecia (1974),
Honduras (1981), Hungría (1990), Irán (1979), Kenia

(1978), Liberia (1985), Myanmar (1990), Nigeria (1979),
Filipinas (1986), Polonia (1989), Portugal (1976), Ruma­
nia (1990), Corea del Sur (1987), España (1977), Sudán

(1986), Turquía (1983), Uganda (1980) y Uruguay (1984).

CUADRO 1

Resultados del proceso de transición

Democracias en Instauración Mantenimiento
consolidación democrática del autoritarismo

Argentina (1983) Brasil (1984) Afganistán (1973)
Chile (1989) Honduras (1981) Angola (1992)
Grecia (1974) Nigeria (1979) Bolivia (1978)
Hungría (1990) Filipinas (1986) Irán (1979)
Polonia (1989) Sudán (1986) Kenia (1978)
Portugal (1976) Turquía (1983) Liberia (1985)
Corea del Sur (1987) Uganda (1980) Myanmar (1990)
España (1977) Rumania (1990)
Uruguay (1984)

Fuente: adaptado de: Gretchen Casper y Michelle M. Taylor, Nego­
tiating Democracy: Transitions from Authoritarian Rule, Pittsburgh, Uni­

versity of Pittsburgh Press, 1996.

Una vez seleccionados los casos, el siguiente paso fue
establecer las comparaciones sistemáticas. Primero, iden­
tificamos una transición en cada país.21 Después seguimos

21 La transición más directa es aquella en la que la instalación de
un gobierno democrático ocurre poco tiempo después de iniciado el

proceso. Sin embargo, la transición puede durar décadas antes de que
se instaure una democracia. O bien, el régimen autoritario puede li-



70 GRETCHEN CASPER

el desarrollo de la transición, centrándonos en las ne­

gociaciones de las élites y en las señales que daba la po­
blación, desde el punto crítico de inicio hasta el fin del

proceso.F Los puntos críticos constituían "cambios fun­
damentales en la vida política [ ... que] establecían ciertas
direcciones de cambio y cerraban otras, conformando el

juego político para los años venideros't.P Como resultado
de ese momento crítico, el régimen autoritario se debili­
taba y se abría una ventana de oportunidad para el cambio

político. Usamos ese momento crítico como un indicador
conservador de que hay una apertura y que, por tanto, hay
una posibilidad de cambio político.v'

Posteriormente, observamos la interacción de los ac­

tores durante el periodo de transición. Categorizamos las

beralizarse, pero bloqueando el cambio total hacia la democracia.
También es posible que algunos países experimenten varios intentos
de transición durante la vida del régimen autoritario, en los que este

régimen tiene éxito en bloquearlos todos, menos el último. Para tra­

tar de una manera sistemática toda esta gama de variaciones, elegi­
mos una sola transición por país, y utilizamos un momento crítico

para identificar el punto de inicio de esta última.
22 Para una discusión detallada de cómo se construyeron las com­

paraciones sistemáticas, véase Casper y Taylor, op. cit., pp. 23-27.
23 Collier y Collier, op. cit., p. 27.
24 Otros estudiosos han usado diferentes puntos de inicio en sus

trabajos sobre transiciones. Algunos han considerado la fecha en la

que el régimen autoritario empezó el proceso de liberalización.
Otros, incluyendo algunos que colaboran en este volumen, han elegi­
do comenzar su análisis en el momento en que la oposición se con­

vierte en un actor importante en el cambio político; sin embargo,
aceptan que "señalar con exactitud la génesis de estos hechos es muy
difícil, pues no hay una lógica exacta que nos indique dónde comen­

zar la cronología", Bratton y Van de Walle, op. cit., p. 422. Teniendo to­

do ello en cuenta, escogimos estos momentos críticos porque eran

unos indicadores identificables y conservadores sobre los momentos

de apertura política.
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referencias de los actores, sus respuestas a las señales en

adas por la población y sus estrategias durante las nego.
aciones.?" Los actores tienen preferencias en lo qUt
-specta al tipo de régimen que podría instaurase al fina:
el proceso de transición.i" El régimen preferido puede
.r una democracia, una democracia controlada o un ré.
.men autoritario. Unos gobernantes autoritarios se pue'
en negar a abandonar el poder. Otros pueden acordar
[la transición con la esperanza de mantener su influen
a o de evitar una persecución en su contra. Finalmente
1 unos cuantos casos, los gobernantes autoritarios pue
en preferir dejar el poder, una vez que se les asegure qm:
lS reformas permanecerán.F

Las preferencias de los actores se codifican como con

�rgentes o divergentes, dependiendo de cuántos de ellos
uieran que se instaure la democracia, y cuán distantes se

.icuentren dichas preferencias. Si los actores tienen pre

.rencias convergentes, entonces puede que exista sufí
ente terreno común para que lleguen a un compromise

25 Para una discusión detallada del esquema de codificación par<
tos tres factores, véase Casper y Taylor, op. cit., pp. 47-56.

26 Consideramos tres actores: el defensor, el retador y el público
defensor es el que detenta el poder. Generalmente es el régimer

itoritario, pero puede ser un actor que derroque al régimen duran
el momento crítico y es el gobernante del statu quo. El retador quie
reemplazar al defensor como gobernante. Tanto el defensor come

retador pueden ser individuos o, más probablemente, coalicione:
� élites. El público puede enviar señales de apoyo o de oposición tan

al defensor como al retador. Para una mayor discusión sobre 1,
entificación de los actores, véase Casper y Taylor, op. cit., pp. 19-22.

27 Ejemplos de esto serían Turquía, de 1980 a 1983, y Sudán, de
l85 a 1986. Bratton y Van de Walle argumentan que las oligarquía:
ilitares están más dispuestas a dejar el poder que otros tipos de regí
enes autoritarios, en Michael Bratton y Nicholas van de Walle, Demc
atie Experiments in Afriea: Regime Transitions in Comparative Perspectioes
ueva York, Cambridge Universirv Press, 1997.



en las neguCIaCIunes. reru SI llenen prelerenCIas cnver­

gentes, la negociación se puede prolongar. Por ejemplo,
los tres actores de la transición en Filipinas mantenían

preferencias divergentes: Ferdinand Marcos quería conti­
nuar con su régimen autoritario, la oposición democrática

(encabezada por Corazón Aquino), derrocar al presiden­
te Marcos e instaurar una democracia, y los militares re­

beldes preferían establecer una jun tao 28

La población desempeña un papel crítico, aunque in­

directo, en el sentido de que su apoyo puede influir en las

negociaciones entre los actores. Les envía señales a los go­
bernantes autoritarios y a los opositores de éstos con res­

pecto a si apoya o no determinadas políticas, actores o

resultados del proceso de transición. Las señales -medi­
das como resultados en las elecciones, manifestaciones)
huelgas- son del conocimiento general de los actores por­
que son hechos públicos. Aunque algunos actores las des­

deñan, otros las usan como información sobre su fuerza
relativa y sopesan sus posibilidades de conseguir el resul­
tado que desean.

Teniendo en cuenta que la población envía señales
a los actores durante el proceso, observamos cómo reac­

cionaban los gobernantes autoritarios ante ellas. Por ejem­
plo, cuando aquélla se manifiesta contra el régimen, los

gobernantes autoritarios pueden conceder y aceptar sus de­
mandas o mantenerse firmes. Su respuesta nos muestra el

grado en que están dispuestos a hacer concesiones a otros

actores, basándose en cuánto apoyo piensan que tienen.
En Filipinas, la población envió varias señales indicando
su rechazo a Marcos y su apoyo a la oposición dernocráti­
ca. Entre otras, se incluye el funeral del senador Benigno

28 V¡;;¡"P Fr-arrr-isr-o Ne-rrie-rrzo "A Sp;¡."on ()f (';ollns" Knsarinlam
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Aquino, en 1983, cuando millones de personas salieron a

las calles y pidieron la dimisión de Marcos; en las eleccio­
nes legislativas de 1984, la oposición aumentó y multipli­
có por cuatro su número de puestos en el Congreso; y el
tenso periodo del 22 al 25 de febrero de 1986, conocido
como "el poder popular", cuando la gente defendió a los
militares declarados en rebeldía, pidió que Marcos dimi­
tiera y reconoció a Corazón Aquino como la ganadora de
las elecciones presidenciales. Sin embargo, Marcos se

mantuvo firme ante esas señales -se negó a aceptar las
demandas y dimitir, o a comprometerse con los otros dos
actores.i"

Finalmente, los autoritarios en el poder adoptan es­

trategias al negociar con sus oponentes. Las señales de la

población informan a unos y a otros sobre cuál es su fuer­
za relativa. Cuando los gobernan tes autoritarios reciben
menos apoyo del que estaban esperando, pueden elegir
cooperar con sus oponentes. Por el contrario, si descu­
bren que tienen más apoyo del que habían pensado, o si
la oposición tiene mucho menos apoyo del que general­
mente se suponía, entonces los gobernantes autoritarios

pueden adoptar una estrategia de negociación más agre­
siva. La codificación de las respuestas de los líderes del ré­

gimen autoritario a las señales de la población nos da una

idea de su voluntad de cooperar con ella, y, por otro lado,
la codificación de sus estrategias nos muestra su voluntad
de cooperar con la oposición.

Codificamos las estrategias que los líderes autoritarios
decidieron utilizar en la negociación con la oposición de
la siguiente manera: el "defensor" puede adoptar estrate-

29 Véase Raymond Bonner, Waltzing with a Dictator, Nueva York,
Times Books, 1987; Bryan johnson, The Four Days of Courage, Nueva

York, Free Press, 1987; Mark R. Thompson, The Anti-Marcos Struggle,
New Haven, Yale University Press, 1995.
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gias que faciliten la transición, o intentar frenarla siguien­
do estrategias de bloqueo. Las estrategias subrayan el

punto hasta donde el "defensor" tiene voluntad de coo­

perar con el "retador" y ayudar al proceso de transición, o

negarse a salir, haciendo peligrar el proceso. En las Filipi­
nas, Marcos adoptó una estrategia de bloqueo a lo largo
de todo el proceso de transición. Impuso reglas en las elec­
ciones presidencia1es de 1986 para asegurar su victoria.
Hizo que la Comisión de las Elecciones (COMELEC) conta­

ra los votos y lo declarara ganador. Cuando la gente se ne­

gó a aceptar la decisión de la COMELEC, envió los votos a

la Asamblea Nacional para su recuento, y ésta apoyó los
resultados de ella. Cuando los militares rebeldes dejaron
de apoyar abiertamente al régimen, declararon que Mar­
cos se había robado la elección y exigieron su renuncia,
éste respondió enviando tropas leales a él para atacarlos.
Marcos continuó adoptando una estrategia de bloqueo,
en vez de una que facilitara la transición y le permitiera
negociar su salida en términos más favorables. 30

Una vez elaborado el marco inicial para las compara­
ciones sistemáticas del conjunto de países, construimos
historias de casos comparados, bien detalladas, incluyen­
do información sobre la negociación entre los actores

desde el momento crítico hasta el final del proceso de
transición. Las historias de casos se basan primordialmen­
te en el trabajo de los expertos en dichos países, con el

respaldo de la información de Banks que se utiliza sis-

30 Véase Belinda A. Aquino, "The Philippines: End of an Era", Cur­
rent History, vol. 85, 1986, pp. 155-158 Y 184-185; William H. Overholt,
"The Rise and Fall of Ferdinand Marcos", Asian Survey, vol. 26, 1986,
pp. 1137-1163; Bernardo Villegas, "The Philippines in 1986: Dernocra­
tic Reconstruction in the Post-Marcos Era", Asian Survey, vol. 27, 1987,
pp. 194-205.



.rnaucarnente en tonos enos.": un segunao recuente

omparad» fue escrito para cada país que instauró exito
unente una democracia, para seguir estudiándolos en si

roceso de consolidación (hasta el año 1993). Como la:
istorias de casos de transición, los documentos sobre 1<
msolidación se basan primordialmente en el trabajo de
IS expertos mencionados y en la información de Banks."
1 recoger información con textual de un gran número de
iSOS pudimos identificar patrones generalizables a lo lar
) del proceso de transición.

HALLAZGOS

)or qué algunas transiciones tienen éxito mientras qm
tras fracasan? En primer lugar, esta sección analiza cómc

ifluye el camino tomado para realizar la transición en e

-sultado de dicho proceso. Después, investigamos 101
.ectos de dos factores adicionales que han sido identifi
idos por los expertos en procesos de democratización
ebido a que tienen gran influencia en los resultados de
.s transiciones: el tipo de régimen autoritario y cuán pro
mgada es la transición.

Seguimos los caminos que los países tomaron en si

ansición, teniendo en cuenta la información sobre la:
Lecciones estratégicas de los actores autoritarios en la ne

ociación con otros actores de la élite, y en sus respuesta:

31 Para una discusión detallada de las historias de casos compara
rs, véase Casper y Taylor, op. cit., pp. 41-42. Para un estudio sobre e

iO de fuentes secundarias para explicar la variación a lo largo de es

ucturas institucionales, véase Matthew Soberg Shugart yJohn M. Ca

y, Presidents and Assemblies: Constitutional Design and Electoral Dvnamics
ambridge, Cambridge University Press, 1992.

32 Para una discusión más detallada sobre la información relativa;
consolidación democrática, véase Casper y Taylor, 0'jJ. cit., pp. 186-188
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a la población.P De este modo, los caminos son definidos

por las preferencias de los actores autoritarios, sus res­

puestas a las señales de la población y sus estrategias ante

la oposición. Como argumentamos antes, las preferencias
pueden converger o divergir, los gobernantes autorita­
rios pueden aceptar las señales de la población o mante­

nerse firmes frente a ellas, y pueden elegir estrategias que
faciliten la transición o que la bloqueen. Por tanto, te­

niendo en cuenta los procesos de negociación de las éli­

tes, hay ocho caminos que conducen a la transición.
De los 24 países estudiados, 20 siguieron uno de los

tres caminos típicos considerados: el de la negociación in­

tensa, el del compromiso o el del conflicto extremo. Cua­
tro países siguieron caminos diferentes de los típicos, y
diferentes entre sí. Así, de los ocho posibles caminos hacia
la transición, encontramos que 24 países siguieron siete de

ellos, y 20 de esos 24 usaron uno de los caminos típicos.
Seis países siguieron el camino de la negociación in­

tensa, que se caracteriza por preferencias divergentes,
donde los gobernantes autoritarios al fin aceptan las se­

ñales de la población y adoptan estrategias que facilitan la
democratización. Por ejemplo, en Corea del Sur, el presi­
dente Chun Doo Hwan prefirió la continuación del ré­

gimen autoritario mientras que la oposición democrática

quería removerlo e instalar un régimen democrático. Des­

pués de una ola de manifestaciones en 1987, Chun acor­

dó no volver a presentarse en elecciones, y en su lugar
nombró a Roh Tae Woo como candidato presidencial del
Partido de laJusticia Democrática. Roh aceptó inmediata­
mente todas las demandas de reformas constitucionales

33 Véase Karl, op. cit.; David Collier y Deborah L. Norden, "Strate­

gic Choice Models of Political Change in Latin America", Comparative
Politics, vol. 24, 1992, pp. 229-243; Higley y Gunther, op. cit.; Bratton y
Van de Walle, op. cit.
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sidente y la devolución a Kim Dae Jung de sus derech

políticos. 34

Un segundo grupo de seis países siguieron el camii
del compromiso, que implicaba preferencias convergentl
donde el régimen autoritario aceptaba y adoptaba esn

tegias que facilitaban la democratización. Por ejemplo, I

Turquía los tres actores tenían preferencias convergentl
Los militares apoyaban la transición a la democracia, au

que querían que la nueva democracia fuese controla,

por el Partido Nacional Democrático (PND), al que apo;
ban. Por otro lado, el Partido de la Madre Patria (M
quería un gobierno democrático libre de toda influenr
del ejército. Los militares creían que el PND iba a ganar 1
elecciones legislativas de 1983, pero el partido que gal
fue el MP. Los militares aceptaron los resultados de los (

micios, aunque la victoria del MP no era lo que ellos eSf
raban. El ejército adoptó estrategias que facilitaban
democratización al nombrar a un líder del MP como p
mer ministro y al abandonar lajunta el poder.'"

Ocho países tomaron el camino del conflicto exu

mo, que incluye preferencias divergentes, donde 1

gobernantes autoritarios se mantienen firmes y adopt:
una estrategia de bloqueo. Un ejemplo podría ser Mya
mar, donde el Consejo de la Ley de Estado y Restauracir
del Orden (CLERO) prefería continuar con su gobien

34 Véase Sung:Joo Han, "South Korea in 1987", Asian Review, v

28,1988, pp. 52-60;James Cotton, "From Authoritarianism to Dern.

raey in South Korea", Political Studies, vol. 37, 1989, pp. 244-259.
35 Véase L. W. Pevsner, Turkey's Political Crisis: Background, Pers¡

tives, Prospects, Nueva York, Praeger, 1984; Kemal H. Karpat, "Milit:
Interventions: Army-Civilian Relations in Turkey Before and After 198
en Metin Heper y Ahmet Evin (eds.), State, Democracy, and the Milite



autoritario, mientras que la Liga Nacional por la Demo

cracia (LND) quería instaurar un gobierno democrático
El CLERO se mantuvo firme a pesar de las señales de la po
blación: cuando la LND ganó ampliamente las eleccione

legislativas de 1990, el CLERO se negó a aceptar los resulta
dos. Este último adoptó estrategias de bloqueo, al arresta

a miles de líderes de la oposición, mantener la ley marcia

V negarse a dejar el poder. Finalmente, la LND se vio forza
da a ceder, y el CLERO elaboró una nueva constitución que
le permitió continuar en el poder."

El cuadro 2 nos muestra la estrecha relación que exis
te entre el camino y el resultado de la transición. Todo
los países que tomaron el camino de la negociación inten
sa instauraron una democracia; además, eran los que te

nían más probabilidades de consolidarla. Éstos eran lo
casos en los que, inicialmente, los gobernantes autorita
rios no querían dejar el poder, por lo que las negociacio
nes entre los actores fueron muy difíciles. Conforme 1;
transición se fue desarrollando, los gobernantes autorita

ríos se dieron cuenta de que no eran lo suficientemente
fuertes como para alcanzar su resultado preferido, y aca

baron accediendo a dejar el poder, aunque no sin alguna
concesiones. Como consecuencia de esto, los nuevos go
biernos contaron con actores democráticos que teníar

mayor fuerza y apoyo que los gobernantes autoritarios;

quienes sucedieron.
Todos los países que siguieron el camino del compro

miso instauraron un gobierno democrático; sin embargo
sólo un tercio de ellos mostró signos de estar en proces(

36 Véase Burrna Watcher, "Burrna in 1988: There Carne a Whirl

wind", Asian Survey, vol. 29, 1989, pp. 174-180; Mya Maung, "The BU!
ma Road frorn the Union of Burrna to Myanrnar", Asian Suroey, vol

30,1990, pp. 603-624; Jarnes Cuyot, "Myanmar in 1990: The Uncon
mmm::,tpn Flprt;on" A sian .'\1JrtJP'\1 vol �1 lQQl nn 9()1')-911
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de consolidarlo. En estos casos, los gobernantes autorita­
rios y sus oponentes estaban más cerca de llegar a un

acuerdo, y los primeros se mostraban dispuestos a dejar el

poder si les daban ciertas garantías. Los actores también
tenían fuerzas y apoyos muy similares. La oposición era

consciente de que tenía que acceder a las demandas de los

gobernantes autoritarios si quería lograr un gobierno de­
mocrático. Sin embargo, los compromisos alcanzados
durante el proceso de transición hicieron peligrar la con­

solidación de la democracia, porque los gobernantes au­

toritarios fueron capaces de mantener un considerable

margen de influencia en el proceso.
Finalmente, los países que siguieron un camino de

conflicto extremo tenían muchas más posibilidades de con­

tinuar como regímenes autoritarios. Estos casos eran

similares a los de negociación intensa, ya que los gober­
nantes autoritarios, en ambas circunstancias, inicialmente
se negaban a abandonar el poder. Sin embargo, en los ca­

sos de conflicto extremo, se mantuvieron tercamente en

sus posiciones y se negaron a sellar un compromiso con la

oposición. En vez de reconsiderar su postura, continua­
ron con sus estrategias de bloqueo. Con el tiempo, pudie­
ron conseguir que sus oponentes aceptaran su posición, y
el resultado fue la continuación del gobierno autoritario.
De manera similar, los países que siguieron otros caminos
tenían mayores probabilidades de continuar como regí­
menes autoritarios.F

37 Ciertos caminos tienen mayores probabilidades de conducir a

una instauración o consolidación de la democracia. Sin embargo,
también es posible que algunos países que han seguido el camino del
conflicto extremo experimenten una democratización exitosa, y paí­
ses que hayan seguido el camino del compromiso consoliden su pro­
ceso democrático (Schcmitter, op. cit., p. 32; Casper y Taylor, op. cit.,
pp. 142,207-213). Los ejemplos incluyen, entre otros, Filipinas, Hun­

gría, Portugal y España.



CUADRO �

:amino y resultado del proceso de transiciól1

Resultado del proceso de transición
'a Democracia en Instauración de Mante

consolidación la democracia del aUl

m Argentina Honduras
Chile
Grecia
Polonia
Corea del Sur

España Brasil

Uruguay Nigeria*
;0 Sudán*

Turquía
1 Hungría Filipinas Angol

Portugal Bolivi,
Kenia

Myanr
Ruma¡

nos Uganda* Mgani
Irán
Liberi

significa que la nueva democracia cayó.
: misma del cuadro 1.

) ne réO'imen es i m seO'lInno f::lrtor o ue- r:
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ispuestos a cooperar con una transición democrática
udieran conservar parte de su influencia, unificar su in
tución o regresar al poder en otra oportunidad.f" Al COI

"ario de las oligarquías militares, los regímenes de partid
nico suelen estar menos dispuestos a abandonar el pode
n embargo, la oposición puede utilizar las tradiciones
istituciones electorales que ya existen para derrotarlos.
os dictadores tienen pocos incentivos para abandonar I

oder porque son mayores las probabilidades de que pie
an su influencia política y económica una vez que lo di

m; además, son menos las instituciones que la oposició
uede utilizar en su beneficioY Por tanto, esperaríamc
ue los regímenes militares y los de partido único tuviera
iás probabilidades de realizar una transición exitosa hac'
l democracia que las dictaduras personales.V

El tipo de régimen autoritario fue categorizado com

iilitar/dominado por los militares, personal/neopatI
ionial y de partido único, siguiendo las investigacionc

39 Véase Alfred Stepan, R.ethinking Military Politics, Princeton, ]\

rinceton University Press, 1988; David Pion-Berlín, The Ideology 01 SI
Terror: Economic Doctrine and Political R.epression in Argentina and Per

oulder, CO, Lynne Rienner Publishers, 1989; Karen L. Rernme

lilitarv Rule in Latin America, Winchester, Unwin, Hyman, 1989; Fe
� Aguero, Soldiers, Civilians, and Democracy: Post-Franco Spain in Co
iratiue Perspective, Baltimore, MD, Johns Hopkins University Pre:

)95; Casper, op. cit.; Norden, op. cit.; Bratton y Van de WalIe, Demoa

o; Hunter, op. cit.
40 Véase Bratton y Van de Walle, "Neopatrimonial Regimes ar

olitical Transitions in Africa", op. cit.
41 Véase Bratton y Van de WalIe, "Popular Protest and Political R

irm in Africa", y Huntington,. op. cit.
42 Véase Linz y Stepan, op. cit.; Bratton y Van de WalIe, Democra.

xperiments in Africa: R.egime Transitions in Comparative Perspectives; H.
hehabi yJuanJ. Linz (eds.), Sultanistic R.egimes, BaItimore, MD,Johl
onkins 1 Irrive-rsirv Pre-ss. 1 qqR.
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de varios académicos.P El cuadro 3 nos muestra que la

mayoría, 14, eran regímenes militares/dominados por los

militares, siete eran personales/neopatrimoniales, y tres

eran regímenes de partido único. Los resultados ofrecen
evidencia a favor de nuestra hipótesis. Los regímenes
militares son los que tenían más probabilidad de experi­
mentar una transición que diera por resultado la instau­
ración de un régimen democrático; sin embargo, menos

de la mitad de ellos continuaban en el proceso de consoli­
dación. Los dos regímenes de partido único que transita­
ban a la democracia también continuaban consolidándose.

Finalmente, los regímenes personales/neopatrimoniales
eran los que tenían más probabilidad de seguir siendo re­

gímenes autoritarios.

CUADRO 3

Tipo de régimen autoritario y resultado del proceso de transición

Tipo de régimen Democracia en Instauración Mantenimiento
autoritario consolidación democrática del autoritarismo

Militar Argentina Brasil Bolivia
o dominado Chile Honduras Liberia

por militares Grecia Nigeria* Myamar
Corea del Sur Sudán*

Uruguay Turquía
Uganda

Partido único Hungría Angola
Polonia

Personal Portugal Filipinas Afganistán
o España Irán

neopatrimonial Kenia
Rumania

Nota: *significa que la nueva democracia cayó.
Fuente: misma del cuadro 1.

43 Véase Huntington, op. cit.; MarkJ. Gasiorowski, The Political Re-
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Dos factores nos indican la naturaleza prolongada de
la transición: la duración del proceso de transición y la
duración del régimen autoritario. Con respecto al prime­
ro, si el argumento es correcto, entonces esperaríamos
que los países que experimentasen periodos de transición
más largos tendrían más posibilidades de instaurar una

democracia que mostrara signos de consolidación. La du­
ración de la transición se mide en años, desde el momen­

to crítico hasta su culminacióri." Como podemos ver en

el cuadro 4, diez países experimentaron una transición

que duró hasta dos años, otros diez tuvieron una de entre

dos y cuatro años, y a los cuatro restantes les llevó más de
cuatro años. Los resultados parecen confirmar nuestras

hipótesis: un proceso de transición prolongado se asocia
con democracias en consolidación, mientras que en los

países con transiciones breves es más probable que vuel­
van a instalarse regímenes autoritarios.

La alternativa es que la duración del régimen autorita­
rio sea la que defina en forma más apropiada el carácter

"prolongado" de la transición, tal y como se argumenta
en este volumen, puesto que ello permite que el país pue­
da realizar varios intentos a este respecto. De nuevo, si el

argumento sobre el carácter "prolongado" de la transición
es correcto, los países que viven bajo regímenes autorita­
rios por periodos más largos tendrían más probabilidades
de instaurar un régimen democrático que muestre seña-

gime Change Dataset, manuscrito, Louisiana State University, 1993; y Al­
varez et al., op. cit.

44 Se debe hacer notar que las transiciones hacia la democracia se

miden desde el momento crítico, aunque otros académicos han utili­
zado diferentes puntos de inicio cuando las evalúan. Algunos autores en

este volumen sugieren que la "dilación" de una transición se puede me­

dir mejor desde la perspectiva de la oposición, esto es, desde el primer
momento en que ésta es capaz de articular un desafío de gran escala.
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CUADRO 4
Duración de la transición y resultado del proceso de transicióll

Resultado del proceso de transición
Duración de la
transición (desde
(a coyuntura
crítica hasta el Democracia en Instauración Mantenimiento
fin del proceso) consolidación democrática del autoritarismo

Menos de 2 años Argentína Sudán* Mganistán
Grecia Turquía Angola

Uganda* Bolivia
Kenia
Rumania

2-4 años Hungría Brasil Irán

Portugal Nigeria* Liberia
Corea del Sur Filipinas Myanmar
España

:> años o más Chile Honduras
Polonia

Uruguay
Nota: *significa que la nueva democracia cayó.
Fuente: misma del cuadro l.

es de consolidación. La duración del régimen autoritarie
se mide en años. Los resultados apoyan el argumento so

ore el carácter "prolongado" de la transición, puesto qm
.as democracias en consolidación suelen haber experi.
nentado los periodos más largos de gobierno autoritario
De los cuatro países con menos de diez años de gobierne
autoritario, tres tuvieron transiciones exitosas, y dos de
ellos continuaban hacia la consolidación. Sin embargo, sie
:e de los diez países con entre 11 y 19 años de gobierno au

·orit:;¡rio in .. t:;¡lIr:;¡ron lIn:;¡ nPITlorr:;¡ri:;¡ v ..Alo no .. np lo .. trp.<
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tario instauraron una democracia, y cinc
n señales de consolidarla. La siguiente p
.allazgos teniendo en cuenta los tres fac

CUADRO 5
.uración del régimen autoritario y resultad,

del proceso de transición

Resultado del proceso de transición
d

Democracia en Instauración Mani
consolidación democrática del ai

Argentina Turquía Líber
Grecia

Chile Honduras Ango
Uruguay Nigeria* Boliv

Filipinas Keni:
Sudan*

Uganda*
nás Hungría Brasil Afga:

Polonia Irán

Portugal Myar
Corea del Sur Rum:

España
'significa que la nueva democracia cayó.
: misma del cuadro l.

CONCLUSIÓN

.ulo ha investigado el poder explicativ
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transiciones hacia la democracia tienen más probabilida­
des de fracasar si los países siguen caminos de conflicto

extremo; son regímenes personales/neopatrimoniales, y
experimentan transiciones más cortas. Por otro lado, las
transiciones tienen más probabilidades de instaurar una

democracia si los países siguen un camino de negociación
intensa o de compromiso; éstos son gobernados por un

régimen militar/dominado por militares o por un régi­
men de partido único, y experimentan transiciones más

largas. De los países que han alcanzado la democracia, los

que tienen más probabilidades de consolidarse son los que
siguen el camino de la negociación intensa, tienen un ré­

gimen de partido único, experimentan una transición más

larga y han tenido un régimen autoritario por más tiempo.
La configuración de los factores relacionados con la

consolidación de la democracia nos muestra que el resul­
tado más favorable para el proceso de transición general­
mente se alcanza por los medios más difíciles. Los países
en los que los actores tienen preferencias divergentes, re­

gímenes de partido único que se niegan a abandonar el

poder o transiciones dilatadas pueden terminar tanto en

un nuevo régimen autoritario como en una democracia.
Sin embargo, si tienen éxito en la instauración de una de­

mocracia, entonces son los que cuenta con más probabili­
dades de continuar hacia la consolidación. Por tanto, las
transiciones difíciles, aunque riesgosas, a menudo ofrecen
las mayores recompensas para la democratización.



3. ¿REMOLINOS EN LA TERCERA OLA?
LAS TRANSICIONES PROLONGADAS

N LAS TEORÍAS SOBRE DEMOCRATIZACIÓ]'

Todd A. Eisenstac

1 llamada tercera ola de la democratización ha alcanz
) su cima (junto con una serie de teorías sobre el tema

�ando algunos casos probables y más problemáticos a

-riva. Un importante conjunto de países con lentos pr
.sos de democratización, incluyendo los analizados t

te volumen, tales como Bangladesh, Indonesia, Keni
éxico y Corea del Sur, lo están logrando, aunque de m

-ra gradual y sin seguir las características del modelo (

reto de élites del Wilson Center, descrito por O'Donne
Schmitter en su trabajo pionero sobre las transición.
-sde regímenes autoritarios (1986).1 En estas transici

1 Guillermo O'Donnell y Philippe Schmitter, Transitions [rom A

mtarian Rule: Tentative Conclusiones abata Uncertain Democracies, Bal

ore, MD, The Johns Hopkins University Press, 1986. Para algun
scripciories convencionales sobre regímenes autoritarios, véase B
ar Lamounier, "Authoritarian Brazil Revisited: The Impact of Ele
ms on the Abertura", en Alfred Stepan (ed.), Democratizing Bra:
oblemas 01 Transition and Consolidation, Nueva York, Oxford Univr

y Press, 1989; Donald Share, "Transitions to Democracy and Tran
m through Transaction", Comparative Political Studies, vol. 19, 19E
• 119i'í-114R' Vih-Ti11n T .i11 "Thp FlpC't;()n-nrivpn Dpm()C'r"ti, Tr"n"f(



.ies prolOngaaas parece que la uernocrauzacion es urra

'guerra de trincheras" entre los autoritarios que detentan
el poder y los partidos de oposición, sobre los fundamen­
.os microinstitucionales de la transición. El punto clave
Iel cambio, en vez de ser una fisura entre la línea "dura")
a línea o el sector "blando" de la coalición autoritaria, en

el momento previo a la caída del régimen autoritario y la
oosterior firma del pacto que comprende a toda la socie­

dad, toma la forma de luchas continuas y prolongadas
sobre las reglas del juego formales e institucionales. De:

hecho, los partidos de oposición reclaman la supuesta
equidad de las instituciones y de las fórmulas de represen·
tación electorales, en un intento de "entrar por la puerta
de atrás" a los corredores del poder.

En el caso de la liberalización brasileña de los años se·

tenta y ochenta, Lamounier llamaba a este proceso 1<:

"apertura a través de elecciones", desafiando la noción co

múnmente aceptada de que las "elecciones sin opción'
de los regímenes autoritarios sólo servían para propósito:
ceremoniales.i ¿Qué ocurre con las transiciones prolon
gadas más recientes, como las mencionadas anteriormen
te? ¿Encajan dentro de una noción más amplia del tipe
ideal de Lamounier? ¿Cuáles son las características qm
tienen en común este tipo de transiciones? ¿Cómo se di
ferencian de las caracterizadas por pactos entre las élitesi

mation: A Comparative Perspective", disertación, Department of Poli
tical Science, University ofChicago, 1991; y Hyug Baeg 1m, "Politics o

Transaction: Democratic Transition from Authoritarian Rule in Soutl

Korea", disertación doctoral, Department ofPolitical Science, Univer

sity of Chicago, 1989.
2 Véase Bolivar Lamounier, "Opening through Elections: Will thc

Brazilian Case Become a Paradigm?", Government and Opposition, vol

19,1984, pp. 167-177. Véase también Cuy Hermet et al., Elections toith
out Choice. Nueva York. Tohn Wilev & Sonso 197R.
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a calidad de la consolidación del proceso democratiza-
lor? ¿Qué podemos decir sobre el caso residual de los re­

ímenes autoritarios de partido único? ¿Van a seguir el
amino de las transiciones prolongadas en lugar del mo­

.elo de las pactadas? ¿Qué condiciones van a hacer más

.robable que sigan uno u otro modelo de transición? És­
as son las cuestiones principales que nos planteamos en

ste artículo.
Tres advertencias metodológicas nos ayudan a delimi­

ar los parámetros de nuestra investigación. La primera,
iguiendo los imperativos de Geddes, Przeworski y Brat­
on y Van de Walle, es buscar los mecanismos teóricos de
.ivel medio que unen los patrones macrohistóricos de
ambio con las instancias microinstitucionales de nego­
iación estratégica." Este trabajo analiza las relaciones de
i oposición con los gobiernos autoritarios y, siempre que
s posible, el énfasis se encuentra en los patrones reiterados
.e negociación, a lo largo de las transiciones prolonga­
.as, y no en los momentos "clave" o momentos "críticos"
a los que se les conoce en la literatura como "pactos").
.a segunda, siguiendo el consejo de Linz y Stepan, es evi­
ar lo que estos autores denominan "la falacia electoral"."

3 Véase Barbara Geddes, "Big Questions, Little Answers", trabajo
resentado en la conferencia de la American Political Science Asso­

iation, Nueva York, 1994; Adam Przeworski, "Studying Democratiza­
con: Twenty Years Later", Nueva York, New York University, mimeo,
996; y Michael Bratton y Nicolas van de Walle, Democratic Experiments
r¡ Africa: Regime Transitions in Comparative Perspective, Nueva York, Carn­

.ridge University Press, 1997.
4 Juan J. Linz y Alfred Stepan, Problems 01Democratic Transition and

;onsolidations: Southern Europe, South America, and Post-communist Eu­

ope, Baltimore, MD, TheJohns Hopkins University Press, 1996, p. 4.
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Es decir, las elecciones tienden a definir a grandes trazos

las etapas de la transición, pero son sólo un punto de

arranque en el proceso de democratización. Aunque las
elecciones y las instituciones electorales desempeñan un

papel central en este análisis, intentamos por lo menos

unir, de manera tentativa, el microanálisis de los comicios
con cuestiones más amplias sobre el consentimiento so­

cial, la representación y la rendición de cuentas.

UNA DEFINICIÓN MÁs PRECISA DEL ROMPECABEZAS

En su libro Democracy and the Market, Przeworski buscaba
descifrar un rompecabezas muy importante: "Si uno acep­
ta, como yo lo hago, que no todos los conflictos se pue­
den resolver por la vía de la deliberación, y que, por
tanto, la democracia también genera ganadores y perde­
dores, ¿podemos esperar que los perdedores acepten su

derrota y el veredicto que democráticamente se adopte
en estos conflictos>:" Para los casos que él estudia, princi­
palmente las transiciones pactadas de Europa del Este y
de Latinoamérica, el problema era el diseño institucional.
Esto es, él concluía que, para durar, las instituciones de­
mocráticas tenían que ser justas, tenían que dar a "las
fuerzas políticas relevantes una oportunidad de ganar de
vez en cuando", y además debían ser eficaces, de forma

que fuera "más atractivo perder bajo un régimen demo­
crático que perder bajo un régimen no democrático"." La
incertidumbre sobre el futuro y, por tanto, la necesidad
de evitar tomar caminos equivocados, impulsa a los acto­

res a cooperar con las instituciones que ellos mismos

5 Przeworski, op. cit., p. 18.
6 Ibid., p. 33.
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construyen como parte del pacto para establecer un régi­
men de transición democrática. El perceptivo argumento
de Przeworski establece un nuevo estándar al abrir ciertos

macroprocesos de democratización al análisis microinsti­
tucional. Pero estaba concebido para explicar la confi­

guración de las instituciones democráticas después del
cambio de régimen. ¿Cómo respondemos al rompecabe­
zas de Przeworski para los casos que nos interesan aquí,
donde la democratización no es una marea de cambios,
sino más bien el continuo fluir de un riachuelo?

Manteniendo nuestra atención en la interacción estra­

tégica de los ganadores y los perdedores de la transición,
vamos a ampliar el rompecabezas para considerar las inte­
racciones que favorecen la liberalización gradual en los
casos donde nunca hay un pacto definitivo al estilo de la
transición española. Más que poner en cuestión el com­

promiso de los perdedores con las instituciones en el pe­
riodo de democratización, la pregunta analítica previa es

por qué, quienes se oponen a las élites autoritarias, se

preocuparían por involucrarse en las instituciones autori­
tarias (ya sean instituciones con pretensiones democrá­
ticas "en el papel", o instituciones clara y abiertamente
autoritarias en su estructura y sus acciones). También es

muy importante analizar cómo pueden adquirir un mar­

gen de maniobra para desde ahí conducir interacciones

estratégicas hacia la democratización, incluso si este pro­
ceso prolongado les lleva más de 20 años.

La proposición que debemos comprobar en los casos

que estamos estudiando es si los intereses de los partidos
opositores y sus interacciones con la élite autoritaria es lo

que hace la diferencia entre el "autoritarismo blando" del
statu qua (es decir, un régimen autoritario que permite
elecciones y algunas expresiones moderadas de la opo­
sición) y una transición prolongada. Las distinciones en­

tre los "duros" y los "blandos", usando la terminología de



YDonnell y Schmitter, han sido ampliamente utilizada

:on respecto a Sudamérica y el sur de Europa, y más re

:ientemente en relación con el este europeo. ¿Pero córn.
oodemos explicar las grandes divisiones dentro de la ope
dción al régimen; su lucha constante por su posible part
.ipación, siguiendo las reglas del juego del régimen, a 1
Tez que aboga por la reforma, y su conflicto con los rad
:ales antisistema que desean derrocar de una vez por te

las a la élite autoritaria, o al menos desacreditar las regla
:lel régimen desobedeciéndolas? Esta variable que es cn

:ial no ha sido estudiada detenidamente, quizás en part
)orque, en los prototipos de transiciones pactadas, la h
:ha "abierta" por el poder se puede medir en cuestión d
neses o incluso semanas, aunque la preparación y organ
ración para este momento pueda haber durado muchc
iños en la clandestinidad." En los casos que aquí nos oci

oan, los grupos de oposición legales, aunque restringidc
�generalmente partidos políticos, algunas veces junto co

undicatos, asociaciones empresariales u otros represer
.antes de la sociedad civil), debaten la liberalización poI
:ica, paso a paso, interacción estratégica por interacció:

estratégica, a lo largo de una serie de años y décadas. E:
.as transiciones lentas ofrecen una mejor perspectiva de:
:le la cual podemos observar las interacciones de 1

oposición y la élite autoritaria, y los debates dentro y er

.re los grupos de aquélla sobre cómo persuadir a los ge
oernanres autoritarios para que liberalicen lo suficient
:on el fin de que la propia oposición pueda adquirir a

7 Hay que recordar la observación de Colomer y Pascual sobre 1

transición en Hungría, que duró diez meses, mientras que en Alem
rúa del Este duró diez semanas, en la República Checa diez días y e

Rumania diez horas. Josep M. Colomer y Margot Pascual, "The Polis
Games of Transition", Communist and Post-Comunist Studies, vol. 2
lQQ4 n 97.�
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lasta convertirlo en una transición completa. La originali
.ad de este trabajo consiste en que no sólo nos centramos

n los momentos estratégicos de los actores opositores)
u interacción con la élite autoritaria, sino también en la
onformación de estos momentos clave como parte de
na serie continua de interacciones del Estado y la oposi
ión, la mayoría de las cuales tienen lugar durante la dé­
ada o décadas previas a la celebración de las "elecciones

.mdadoras", cuando la oposición es reinvidicada por pri
lera vez.

La respuesta de Przeworski es la incertidumbre pacta·
a, esto es, que todos los partidos tengan un interés en el
uturo del régimen, con la posibilidad de que cualquiera
e ellos pueda ganar, y que, en caso de no ganar, de todos
lodos estarán en mejor posición que si no hubieran al­
anzado un acuerdo, ayuda a entender, parcialmente, el

omportamiento de la oposición. Pero aquí los términos
on o bien cooperar con el régimen y recibir algún tipo de
erieficio selectivo dentro del statu qua autoritario, o bien
echazar las ofertas de la élite autoritaria, y sufrir represa·
as a corto plazo, pero con la posibilidad, a mediano plazo,
e derrocar a los gobernantes y establecer los términos de
1 transición. Se ha estudiado mucho la importancia, para
)s cálculos estratégicos de la oposición, de aliarse con fac
iones de la élite autoritaria dividida, pero también son im­
.ortantes otras alternativas no tan estudiadas, como el nú­
.iero y diversidad de los grupos opositores y su dispersión
ieológica, así como su disciplina interna y su capacidad de
rovilización. Este artículo subraya algunas proposiciones
entativas sobre los actores y las arenas de las transicio­
es prolongadas que los distinguen de las pactadas. Ofrece
na caracterización general de las transiciones prolonga­
as, tras revisar la escasa literatura que existe sobre el tema,

- - - -
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transformación derivada de las elecciones" y "descompre
ión autoritaria", pero intentando añadir una visión má
letallada de la perspectiva de la oposición sobre las caracte

izaciones convencionales del comportamiento de la élit
.utoritaria." La descripción especifica los posibles incent
os para los actores de los partidos de oposición, y examin
us preferencias generales en la disyuntiva de la cooptacíói
ior parte del régimen (recibir recompensas clientelares ir

nediatas) y la lucha por el descrédito de éste ya favor d.
ma transición democrática, pero con muchas menos prc
iabilidades de éxito. Finalmente, el artículo se concentr

irevemente en el caso mexicano y considera por qué la are

la electoral, tan poco estudiada, es de suma importanci:
rara ésta y otras transiciones.

LAs PREFERENCIAS DE LA OPOSICIÓN EN LAS ELECCIONES

(MAYORITARIAMENTE) SIN ALTERNATIVAS

.i el comportamiento de los partidos se modela general
nente de forma estática, "como si no tuvieran historia n

uturo", esto es más cierto en el caso de las transiciones;
ti. democracia, donde el reconocimiento del papel de lo
iartidos de oposición se ha subordinado completamenu
. las consideraciones sobre la división de las élites gober
rantes y el establecimiento de pactos (la Constitución es

iañola de 1978 es el clásico ejemplo) con grupos sociale
los partidos casi nunca son la única unidad de análisis).

8 Véase Lamounier, "Brazil": Mainwaring, "The Transition to Democ

acy in Brazil",joumal of Interamerican Studies and World Affdirs, vol. 2E

986, pp. 149-179; Liu, op. cit.; e 1m, op. cit.
9 Kaare Strom, "A Behavioral Theory of Competitive Parties'

I merirrrn. Irmrnnl nr Pnlitirnl. Sri/'no vo1 �4 1 qqO n I')flq
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Para la mayor parte de las transiciones de la tercera ola,
particularmente las transiciones abruptas, donde los regí­
menes son derrocados y reemplazados en medio de gran
tensión, la negociación entre el Estado y los partidos polí­
ticos opositores es secundaria con respecto a los cismas
dentro de las élites gobernantes, como documentan pro­
fusamente O'Donnell y Schmitter. Sin embargo, en los
remolinos de la tercera ola, donde las transiciones son

prolongadas y los gobernantes autoritarios parecen inven­

cibles, la negociación incremental es el camino para los

partidos de oposición pacientes y persistentes. Pero es

precisamente en estos casos donde la paradoja de la "opo­
sición permanente" se hace más visible. Los líderes de
estos partidos deben enfrentar constantemente el conflic­
to en tre ganancias particulares a corto plazo (dádivas del

gobierno) para aplacar a sus simpatizantes con algún tipo
de privilegio, y los bienes públicos a largo plazo (un Estado
democrático de derecho). Si nos basamos en su grado de

compromiso ideológico (la búsqueda de bienes públicos)
y su voluntad inmediata de luchar contra las élites autori­
tarias (búsqueda del bien privado), se pueden considerar
tres tipos de partidos de oposición, especialmente en las

primeras etapas de la transición prolongada:
1. Partidos que buscan la transición: aquellos que es­

tán dispuestos a legitimar el sistema participando en las
instituciones creadas por las élites autoritarias, pero con

el objetivo final de reformarlas desde dentro.
2. Partidos que buscan patronazgo: aquellos que están

dispuestos a participar con las reglas del juego del régi­
men autoritario, con el objetivo final, aunque distante, de
liberalizar el sistema electoral, pero consiguiendo puestos
de gobierno, fondos públicos y otros recursos, a cambio de

"presentar" lealmente candidatos de oposición para que el

régimen parezca competitivo.
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3. Partidos antirrégimen: la oposición dura que recha
za participar en las instituciones autoritarias y que bus
ca derrotarlas, generalmente utilizando movilizaciones �
protestas.

La mayoría de los partidos se sitúa en algún punto el

el continuo de estas categorías de relación entre partido.
de oposición y élites autoritarias, pero. suelen mantene

alguna diferencia en la práctica.
Debemos estar en guardia a la hora de aceptar este tipc

de generalizaciones. En primer lugar, al contrario de lo que
ocurre en la mayoría de las democracias, y especialmente
en los sistema parlamentarios (donde las coaliciones le
dan a los partidos más pequeños un poder estratégico mu

importante, ya que pueden representar un papel de mo

deradores entre los partidos más grandes), en los regí
menes autoritarios centralizados, el gobierno es la únic:
fuente de recursos clientelares. Los proporcionan frugalmen
te y sólo a las oposiciones leales y obedientes. En segunde
lugar, al contrario de las democracias, especialmente las de
mocracias presidencialistas, en los regímenes autoritario.
no hay rendición de cuentas a los votantes; no hay nadie

que pueda "sacar a los bribones del poder". Mientras la
élites autoritarias permanezcan en el poder, no hay otro.

proveedores de recursos públicos o trabajos. Por tanto, cues

tiones de si relacionarse y cómo relacionarse con los go
bernantes autoritarios proporcionan la diferenciaciór
decisiva entre todos los partidos/movimientos de oposición
De esta suerte, la democratización no está sólo en funciór
de los pactos que se realicen dentro de la alianza autorita

ria, sino que también es el resultado de la beligerancia de
la oposición frente a la élite autoritaria, y de la unidad in
terna de la oposición. Cuando los gobernantes autoritario
fracasan en sus intentos por cooptar o reprimir a la o.pe
sición de manera selectiva, o cuando ésta consigue uni
fuerzas contra la élite autoritaria. solemos nresenciar un



.utoritarros consiguen cooptar o repnmIr al menos a una

iarte de la oposición, ésta se debilita, y así aquéllos pueder
,erpetuar su reinado por décadas.

Sartori ha distinguido entre partidos de oposición leal)
iartidos de oposición sistémica, que apoyan un cambio de

égimen. Esta distinción, al igual que la que se hace entre

iartidos antirrégimen y partidos en busca de patronazgo, SI:

iasa en las relaciones entre la oposición y la élite autorita
ia. La diferencia es que la definición de Sartori se refiere

rrincipalmente a las relaciones sobre las políticas por im
,lantar en los sistemas de partidos consolidados (come
.n las democracias parlamentarias). Su preocupación e�

xplicar el interés de ciertos partidos marginales por so

,repasar consistentemente a la coalición legislativa domi
iante en los extremos ideológicos. De hecho es fáci

maginar que un partido pequeño y sin poder tendrá mu)
'oco que perder con enfrentar continuamente al régi
nen, mientras que sí gana publicidad y el dominio exclu
ivo de los extremos de derecha/izquierda en el continue
iolítico.!'' Las oposiciones sistémicas en un sistema de
iartidos no consolidado, características de las transicio

les, están apostando, de hecho, a la transición del régi
nen, dado que las alternativas disponibles no parecen
levarlas al éxito, o incluso a su continuidad. En estos ca

os, los gobernantes autoritarios maquiavélicos deben co

lO Para ser justos con Sartori, debemos decir que él también se re

ere a los partidos de oposición grandes, como puede ser el Partide

.omunista de Italia (PC!), que tratan abiertamente de derrotar al régi
len existente. Sin embargo, como Sartori nos informa, el PC! persigue
.1 estrategia a través de la "integración positiva" (que es cooperaciór
on el régimen de Jacto). Por tanto, es cuestionable clasificarlo come

n partido antisistema, o como un partido de oposición leal, aunqm
sr rne-nrloso. r.inv;o¡nni Sartori. Parties nnrl. Pnrt» S'IJ,tpm., - A Framenuwl
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quieren desactivar los desafíos potenciale
mente en regímenes autoritarios con eleccir
doras. Es importante subrayar que, desde 1
de la élite autoritaria, una vez que ha dado 1
a un segmento importante de la oposición
transición (un partido político importante, 1
ya no estará tan dipuesta a pagar los altos ce

tar a otro segmento. El costo marginal de ce

opositores al régimen es también muy elev,

que el beneficio marginal va disminuyend
el resto de la oposición será posiblemente t

"palo", puesto que es mucho más barato y ro;

con las estrategias autoritarias de dividir y
oponentes. "

INCENTIVOS DE LOS ACTORES EN LOS PA

DE OPOSICIÓN

Además de la división entre los partidos, e

mencionar otro eje de variación que deterr
de los partidos como catalizadores en una

disciplina interna y unidad. Panebianco se]

crucial de la ley de hierro de la oligarquía de
nocida en algunos estudios como un ejemp
dida de agencia") sobre la organización de 1
Los líderes a menudo tienen intereses dife

que tienen los miembros de su partido, y 1
siempre persigan los objetivos que éste decl
estructura interna de incentivos para mante:
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na y prevenir la ruptura en facciones rivales determina la
efectividad global de un partido. Si tales consideraciones
son importantes en una democracia, donde los partidos
que compiten esperan ganar las elecciones, y así adquirir
los medios para poder recompensar a los seguidores leales,
lo son aún más en los regímenes autoritarios, donde las

expectativas de recompensa de los partidos de oposición
son bastante más modestas. De hecho, la literatura sobre
movimientos sociales da mucha relevancia a la cohesión
interna de los partidos. Los movimientos compensan por
la ausencia de incentivos materiales, pues comprometen
psicológicamente a los participantes a luchar por la "cau­

sa", e identifican los puntos débiles del sistema, lo que les

puede servir de base para sus demandas. Por ejemplo,
Oberschall describe muy persuasivamente en este mismo
volumen cómo las divisiones transelectorales (en su ejem­
plo, "la carta étnica" en los Balcanes) pueden llegar a ser

la razón que justifique la acción colectiva.
Nuevos marcos de análisis nos ofrecen "puentes" teó­

ricos entre los movimientos y su contexto político/social,
una laguna en la literatura que tiende a analizar los sistemas
electorales y los sistemas de partidos, o el comportamien­
to interno de estos últimos, sin considerar las interaccio­
nes de estas unidades de análisis diferenciadas. La escuela

que estudia los "nuevos movimientos sociales" enfatiza
la intersección de los actores y las "dimensiones de los sis­
temas políticos que estructuran la acción colectiva" .12
Contrariamente a análisis previos que se centraban en las
identidades de los miembros de los movimientos y no en

las consecuencias políticas de lo que éstos conseguían, los

12 Doug McAdam, John D. McCarthy y Mayner N. Zald, Political

Opportunities, Mobilizing Structures, and Cultural Framings, Nueva York,
Cambridge University Press, 1996, p. 10.
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nuevos teóricos se basan en el pensamiento económico.
Los activistas de estos movimientos pueden ser motivados

por identidades endógenas, pero también son astutamen-

te racionales, y buscan compensar la ausencia de recursos

convencionales (dinero, capacitación, influencia en las 1

élites) a través de llamados para construir identidades y
"formular" mensajes urgentes sobre las fallas del régimen.P
Los líderes de los movimientos expresan una necesidad de
acción colectiva tan urgente, que justifican deshacerse del

régimen autoritario por medio de actos de protesta, o in­
cluso de actos violentos.

Resumiendo, la escasez de recompensas que los parti­
dos de oposición/movimientos tienen disponibles en las
transiciones prolongadas provoca que los opositores del

régimen se coloquen en la órbita de las élites autoritarias.
Existe una alta probabilidad de que tales opositores acep­
ten pequeñas recompensas por parte de la élite autorita­

ria, a cambio de convertirse en oposiciones "sumisas", o

de rechazar las ofertas de los "duros" e "ir solos". El se­

gundo camino les ofrece recompensas mucho mayores,
pero tienen menos probabilidades de éxito (y sólo en el
caso de que consigan derrocar a la élite autoritaria obten­
drían beneficios). A corto plazo, es decir, mientras dicha
élite continúa en el poder, quienes buscan la transición

pueden ofrecer a sus seguidores los incentivos ya tratados

por la literatura sobre movimientos sociales -la formación
de identidades colectivas y la formulación de causas a tra­

vés de llamados a la acción colectiva no convencional y
extrainstitucional, lo que, a menudo, incluye la violencia.
La élite autoritaria procura maximizar la división entre

los que quieren la transición, convirtiendo a algunos de
ellos en meros buscadores de patronazgo y reprimiendo

13 uu, p. 14.
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uirrégimen, Este equilibrio ha permitido que la
rritaria mexicana experimente una transición
urado más de dos décadas, antes de que final­
Partido Revolucionario Institucional (PRI) per­
residencia frente a la Alianza por el Cambio el 2
le 2000. Cornelius (también en esta obra) con­

studio del caso mexicano con un análisis crítico
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de los huecos de la democratización en el ámbito subna­

cional, en algunas de las regiones gobernadas de forma
tradicional. Ofrece un matiz importante de la democrati­
zación en México, el cual, junto con los de otros artículos,
nos da evidencia convincente de que las transiciones pro-

I

longadas -cuando finalmente pueden ser observadas y
medidas- sufren muchas de las dificultades de la consoli­
dación de las transiciones pactadas. Así, aun cuando, co-

mo Casper argumenta, las transiciones prolongadas -a

diferencia de las pactadas- resuelven los problemas pos­
pacto y la puesta en práctica del pacto en el camino, estas

soluciones siempre son parciales, frágiles, y también siem-

pre son rechazadas por los gobernantes autoritarios, na­

turalmente prestos a mostrar la ventana de la democracia,
pero mucho menos entusiastas en cuanto a la entrega re-

al de los bienes.
Las variaciones en esta batalla entre los gobiernos au­

toritarios y los distintos tipos de oposición también se

presentan en los artículos que estudian casos distintos del
mexicano. Rigger analiza la dinámica transición de Tai­
wán. Sostiene que, a pesar de la histórica alternancia en el

poder en el año 2000, la transición en muchos sentidos
terminó en 1997, con el establecimiento de las condicio­
nes propicias para dicha alternancia. Como Cornelius, la
autora enfatiza el papel de la máquina electoral y el clien­

telismo, en especial en el ámbito local, como un medio de

prolongar el gobierno autoritario y como un estandarte

para la legitimidad de la oposición. Lee, al igual que
Oberschall y Ortega, sostiene el papel de la movilización

popular como causa de la democratización de Corea del
Sur. Él también introduce un factor al que tal vez no se le
ha dado la debida importancia en la literatura sobre de­
mocratización en general: el papel de los actores interna­
cionales y, en particular en el caso de Corea del Sur, el

papel del gobierno estadounidense, en el sentido de no
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la es, probablemente, la transición más frágil de
e incluye un problema adicional que deberíamo

erar en el estudio de las transiciones prolongadas
ortunidades desperdiciadas y los pactos perdidos
ementando las causas extrainstitucionales, en mu

e las transiciones prolongadas, Wilkinson regres:
nera más explícita a la tradición establecida po
mell y Schmitter y en los escritos de Alfred Stepan
diar las divisiones entre los gobernantes autorita
1 este caso los militares. 14 Pero, al comparar el fraca

a transición prolongada de Pakistán con el éxito d4

�angladesh, Wilkinson equilibra el argumento de 1;
n dentro de las élites autoritarias con el desarrolle
ociedad civil, más avanzado en Bangladesh que el

in, Finalmente, el estudio de Africa agrega la im
cia de las condiciones estructurales -aquí descrita
condiciones mínimas de desarrollo socioeconómi
le deben existir para que la democratización, aur

.ransiciones prolongadas, se dé en términos reales'
) formales.

CICO COMO MODELO DE TRANSICIÓN PROLONGADA

.iayorfa de las transiciones pactadas de la tercera ola
lernantes autoritarios negociaron los términos de SI

al darse cuenta de que sus días estaban contados, di

oposición era demasiado grande para cooptarla'
: la división interna también amenazaba a la propi:
ón gobernante. Pero ¿qué podemos concluir de lo

fred Stepan, Rethinking Military Politics, Princeton, NJ, Prince
ve rsirv Prr-ss. 1 QRR



casos que no concuerdan con el modelor Los autoritari:

mos blandos, en particular aquellos que son vulnerables (J

escrutinio internacional, tales como Indonesia en los nc

venta, México, Corea del Sur y Taiwán, se adaptaron par
coexistir con los grupos opositores que buscaban la trans

ción y el patronazgo. De hecho han llegado a cohabitar el

las transiciones que se estudian aquí. Los gobiernos autc

ritarios duros, por otro lado, como Cuba, Irak, Corea de:
Norte y, hasta cierto punto, la República Popular China

respondieron a las crecientes presiones para liberalizar Cal

mayor represión, y fueron capaces de destruir a los princ
pales grupos de oposición. Mientras los regímenes autor

tarios duros sólo son responsables frente a un grupo mu

pequeño'" y es difícil para los extranjeros estudiarlos dete
nidamente, los regímenes autoritarios blandos, en part
cular aquellos que realizan transiciones desde arriba, ofre
cen ejemplos de creación y evolución institucional. Part.
de su continua negociación con la oposición ocurre en e�

pacios públicos observables (aunque más pequeños que e:

espacio público de una democracia).
Los partidos que buscan patronazgo y los partidos ar

tirrégimen tienen incentivos distintos para aceptar el irr

perio de la ley, ya sea que lo haya impuesto el régimen I

que se haya construido a través de la negociación entre f

Estado y la oposición. En el caso mexicano, por ejemplc
el PAN no es sólo un partido que busca el patronazgo ni e:

Partido de la Revolución Democrática (PRD) es sólo Ul

partido antirrégimen, pero, aquí, vamos a suponer la pt:
reza de las preferencias. La solución óptima para el ré

gimen, y en realidad la solución adoptada en México, e

15 En una sugerente discusión, Roeder etiqueta a este sector ce

mo .,1 "�.,I.,rtor"t.," Philin r. Ro.,rl.,r R"d S;1,,»<,,I- Th» Fn;h,r" nf -"mI;
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dividir y vencer a la oposición cooptando a una parte y re­

primiendo a la otra. Como Loaeza y Ortega apuntan, las
reformas electorales son la fuente principal de recompen­
sas que el régimen puede ofrecer al partido que busca

patronazgo. Por supuesto, surgen complicaciones si tal par­
tido continúa creciendo bajo la tutela del régimen, al de­
mandar más y más concesiones y recibir al menos algunas
de ellas, hasta que se beneficia del patronazgo y se hace
tan fuerte que es capaz de transformarse en un partido
que busque la transición, y con mayores probabilidades
de éxito (como en el caso mexicano). ¿Por qué seguir
aceptando migajas cuando los líderes de los partidos de

oposición tienen una oportunidad real de ganar todo?
El partido/movimiento que busca la transición, como

el PRD, es más pequeño y está más desesperado, a pesar
de que puede ser cooptado como un partido que busca pa­
tronazgo si la represión es demasiado costosa para el régi­
men, como cuando hay un escrutinio internacional inten­
so. La amenaza más genuina al control autoritario de la

apertura es una coalición de oposición, que el régimen
puede evitar si es capaz de hacer que las distintas oposicio­
nes se enfrenten entre sí. Esto puede ser particularmente
eficaz, como en México, si hay una gran dispersión de los
críticos potenciales antirrégimen, tanto a la izquierda co­

mo a la derecha política del gobierno autoritario. Cuando
el conjunto de las fuerzas de oposición es muy despropor­
cionado o el gobierno autoritario comete atrocidades tales

que los buscadores de patronazgo se convierten en busca­
dores de transición (como en Filipinas en 1986, Argentina
en 1983, Rumania en 1990), entonces el mantenimiento
del régimien es más improbable. La democratización pue­
de empezar con un pacto rápido o con una serie de nego­
ciaciones prolongadas sobre la distribución del poder en

las microinstituciones, tales como aquellas que organizan
el desarrollo de las elecciones.
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Cuando no ocurren tales atrocidades autoritarias, al
menos no en una magnitud como para impulsar a los par­
tidos de oposición contra el régimen, las transiciones

pueden demorarse mucho. Pero es necesario el acuerdo
de los partidos opositores, ya que éstos deciden participar
en las transiciones electorales al proponer candidatos y
promover el voto. Aunque generalmente se niega, la

aceptación de la oposición no es trivial, pues su participa­
ción en un campo desigual y su derrota inminente requie­
re una intensidad de preferencias muy alta de su parte (ya
sea para recibir pagos colaterales del régimen o para de­
mocratizar la nación), y un mínimo de estructura organi­
zativa para hacer que sus declaraciones sean creíbles.

Suponiendo la existencia de un partido opositor al menos

suficientemente comprometido y organizado, pueden
plantearse varias propuestas acerca de la relación entre el

régimen y la oposición.

LA DINÁMICA DE LAS TRANSICIONES PROLONGADAS

Es claro que los gobernantes autoritarios tienen poco in­
terés en la liberalización política y la llevan a cabo sólo
cuando perciben que no les quedan sino pocas opciones,
pero siempre intentan canalizar los movimientos sociales
hacia los partidos políticos (como la dictadura militar
brasileña, que conscientemente inició la "descompresión"
a mediados de los años setenta), reunir información so­

bre el apoyo al régimen y a sus opositores bajo condicio­

nes que cambian rápidamente (es el caso de las elecciones

polacas en 1990) o usar la arena electoral como un medie

para manipular la oposición (como en Corea del Sur "

finales de los ochenta y en Taiwán a principios de los no

venta). Hay ciertos patrones de comportamiento autorita
. . ·
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Primero, los gobernantes autoritarios prefieren las re­

formas graduales a los movimientos de una sola vez, como

si a través de pasos continuos de negociación la élite auto­

ritaria pudiera llegar a su nivel óptimo de apertura (es de­

cir, hacer sólo las concesiones mínimas necesarias para
asegurar la participación de la oposición sin conceder na­

da más), y adquirir la información precisa sobre la popu­
laridad de los que detentan el poder y la de los opositores
en varios segmentos de la población. Estas interacciones

pueden tomar la forma de un intenso proceso de nego­
ciaciones de "toma y daca" (las mesas de negociación en

Hungría y Polonia). Es más probable que de éstas resulten
reformas a las leyes electorales (como en Brasil y México) ,

o una expansión gradual del sufragio, convirtiéndose el

régimen al menos en una democracia formal "electoralis­

ta", o abriéndose nuevos cargos públicos a la elección di­
recta (como en Corea del Sur y Taiwán).

En segundo lugar, las élites autoritarias quieren divi­
dir y vencer a la oposición. Esto se puede conseguir apo­
yando a partidos opositores que, en realidad, son sólo
fachadas para legitimar al régimen. Ejemplos de esto son

el Partido de laJuventud China y el Partido Social Demo­
crático en Taiwán, y los de la izquierda "paraestatal" en

México. Una alternativa es contraponer unos partidos a

otros, como Roh Tae Woo, quien logró de manera tan efi­
caz en Corea del Sur a finales de los ochenta, ayudando a

convertir a los "tres Kims" en partidos de oposición sepa­
rados. Esto permitió que la dictadura militar que se es­

taba liberalizando ganara las elecciones presidenciales
directas en 1988 con una minoría de los votos, y después
fusionara a dos de los partidos opositores en la coalición
de Roh, cuando entregó el poder en 1992. La mayor falla'
de la liberalización política brasileña fue limitar a la opo­
sición dentro del Partido del Movimiento Democrático
Brasileño (PMDB), que se convirtió en el partido "atrápalo
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todo", que atraía a los opositores de la derecha y de la iz­

quierda, forzando al electorado en cada comicio, de 1973
a 1985, a elegir entre dos alternativas; era un referéndum
sobre la dictadura militar que la élite autoritaria no podía
ganar.l" Porque, incluso si la élite autoritaria "ganaba", su

porcentaje de votos nunca hubiera sido tan alto como

ellos habrían querido, debido a que la oposición no sólo
recibía el voto de apoyo de sus seguidores, sino también
el de protesta.

En tercer lugar, canalizar a la oposición hacia los par­
tidos era útil para la élite autoritaria, al sacudirse a los

huelguistas, estudiantes y otros sectores problemáticos,
sacarlos del ámbito impredecible de las manifestaciones

callejeras y líneas de piquetes, y llevarlos al ámbito regula­
do de las campañas y las elecciones.l? Esta canalización
también ayudó a restaurar la credibilidad de dicha élite,
en el ámbito interno (como en el caso de los dictadores
militares en Brasil y Corea del Sur) yen el externo (como
en los casos más sensibles a la "opinión internacional", el
de México, cuando negociaba el Tratado de Libre Comer­
cio de América del Norte, yel de Taiwán, que fue expulsa­
do de las Naciones Unidas).

El aparente enigma del comportamiento de la élite
autoritaria está en que, a menudo, hace cálculos erróneos
sobre su propia fuerza y la de la oposición, incluso cuan­

do controla la mayoría de las fuentes de información y el
ritmo de la apertura política. De hecho, sólo un tremen­

do error de cálculo hizo que el general Manuel Noriega
convocara a elecciones libres y justas en Panamá en 1989,
obviamente para perderlas y después anular despótica-

16 Véase Lamounier, "Opening through Elections: Will the Brazil­
ian Case Become a Paradigm?", op. cit.

17 Véase O'Donnell y Schmitter, op. cit.
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mente todo el proceso basándose en que "el desarrolle
normal de las elecciones había sido alterado por la acción
de obstrucción de muchos extranjeros invitados por seco

tores políticos nacionales o extranjeros sin una invitación
del Tribunal Electoral, cuyo propósito era apoyar la idea
del fraude electoral, proclamada al mundo por funciona
rios estadounidenses mucho antes de que se celebraran
las elecciones" .18 Líderes autoritarios como Noriega, Au

gusto Pinochet en Chile, Weijciech]aruzelski en Polonia)
Ferdinand Marcos en Filipinas, no parecieron entender

completamente las "ataduras" que suponía la presencia
de observadores electorales internacionales. Más bien, la

permitían porque pensaban que no había ninguna posibi­
lidad para ellos de perder las elecciones. ¿Cómo pudie­
ron estar tan equivocados?

Los errores de cálculo son la vía por la que la mera

"descompresión" se convierte en un proceso de democra­
tización total. Pero este mecanismo subestima tanto a la
élite autoritaria como a la oposición. De hecho, la habili­
dad de los líderes opositores para aprovecharse de la escasa

credibilidad de los gobernantes autoritarios, y debilitarla
hasta hacerla francamente vulnerable, utilizando las leyes
en contra de éstos y complementando los asaltos institucio­
nales con movilizaciones fuera de la ley, requiere mucho

"cálculo, sabiduría, valor, imaginación y visión". Preci­
samente estos atributos son los que Liu asigna a la élite
autoritaria para alcanzar "el grado óptimo de descompre­
sión" durante la transición.l" Como otros analistas de las

18 National Democratic Institute for International Affairs and Na­
tional Republican Institute for International Affairs, The May 7, 1989,
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transiciones prolongadas, Liu las distingue correctamen­

te de los casos de transición pactada que O'Donnell y
Schmitter describen, pero su énfasis está puesto en el he­
cho de que la agencia de la élite autoritaria, al causar la

transición, está equivocada, al menos parcialmente. Para

empezar, no hay "grado óptimo de descompresión" de la
élite autoritaria. Los autoritarios sólo deciden liberalizar
cuando perciben amenazas, si estas amenazas son exter­

nas (por ejemplo, una guerra o un cambio geopolítico
drástico, como el que implicó la glástnost) o económicas

(como una recesión profunda), no tienen tiempo para
respuestas incrementales ni para una descompresión. Co­
mo Barkan, Lee y Loaeza argumentan en este volumen, y
la evidencia de Argentina, Bolivia, Rumania, Perú, Fili­

pinas y Alemania del Este nos lo muestra claramente, las
amenazas externas o económicas tienden a promover rup­
turas decisivas con el pasado, de arriba abajo, en vez de
cambios graduales.f"

¿Qué ocurre con las fuerzas opositoras que logran
superar el faccionalismo, la restricción de recursos y los

problemas de acción colectiva, y duran más que los gober­
nantes autoritarios, hasta que consiguen expulsarlos de
sus puestos? Los estudios más recientes han podido cam­

biar el enfoque de la "transitología" (en palabras de Prze­

worski) de las élites hacia la oposición, al menos en parte.
Al echar por tierra el "mito de la moderación" (que la
movilización masiva de la oposición por medio de mani­
festaciones y huelgas no produce transiciones duraderas),
Bermeo argumenta que en varias transiciones de la terce-

20 Stephan Haggard y Robert Kaufman, The Political Economy ofDe­
mocratic Transitions, Princeton, !'{J, Princeton University Press, 1995,
pp. 45-68. Debería aclararse que, en situaciones de crisis económicas,
los autoritarios se retiraron sólo en algunos de los casos estudiados

por Haggard y Kaufman.
i
i

I
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iales para hacerlas duraderas. Sin embargo, Bermeo 11

�ó a estas conclusiones a través de la perspectiva de l.
Jites principales (aquellas cuyas acciones afectan direct
nente a la transición). Que estas élites aceptasen la d
nocracia dependía de si la oposición que iba a control,
el transición fuese extremista o moderada.F! De hech­
os estudios de las transiciones democráticas suelen enf
izar el papel de las élites, aunque sea de manera indire

a, como en el interesante artículo de Bermeo, que si

.mbargo ofrece un puente muy importante entre la lit
atura de democratización y la de movimientos sociale
"os artículos de esta obra proporcionan, en parte, ur

.xtensión de los esfuerzos más recientes por estudiar m •

. fondo la movilización popular en las transiciones pn
ongadas.

La tendencia reciente, de considerar las oposicionc
iretransición sólo con respecto a las percepciones de
Jite autoritaria, viene de Robert Dahl, con su declaració
Iásica de que la probabilidad de que un gobierno acepl
, la oposición varía inversamente con respecto a los co

os de la tolerancia y directamente en relación con lr
ostos de la represión.F Ciertamente, éstas son las con:

leraciones más importantes de las élites cuando penr.
en elecciones en regímenes autoritarios. Sin embargo,
.xiste una oposición independiente del régimen, su curs

le acción se verá obviamente restringido por las decisi
les que tome la élite autoritaria, pero también va a d

21 Naney Bermeo, "Myths of Moderation: Confrontation and Co
lict duringDemoeratie Transitions", Comparative Politics, vol. 29, 199

'p. 315-318.
22 Robert Dahl. Palxarch»: Particibation and Obbmitinn. New Have
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opositores no se convierten en actores relevantes de 1
transición hasta que la élite autoritaria no les concede a

gún papel en las elecciones, llegado ese momento, hac

ya varios años, o incluso décadas, que se han consolidade
Deben ser tratados como actores con pasado, y aun COl

futuro. Mientras que su identidad y su destino está inexe
rablemente unido a la decisión de las élites autoritarias, <:

interés de estos partidos debe considerarse separado de
de los gobernantes, puesto que son una parte significat
va de la explicación de la transición. Ésta no es simple
mente una disputa entre los duros y los moderados de 1
coalición autoritaria. También hay duros antirrégimen
oposición que busca patronazgo y oposición que busc
la transición. Se deben identificar mejor. Porque, sil
ellos, tampoco hay transición.

Habiendo explorado brevemente los incentivos inter
nos de los partidos opositores, debemos esbozar ahora su

proposiciones sobre su papel en la transición. Además di
los incentivos específicos en cada caso, ¿qué es lo que lo
mueve en las transiciones prolongadas? En este momenti

podemos aventurar, al menos, cuatro propuestas. En pr
mer lugar, la oposición tiene poco que perder, al menos en té:
minos de poder dentro del régimen. Teniendo en cuenta 1:

postura de Knight, cuando habla de los débiles en el cam

bio institucional, son los partidos opositores los que el

verdad pierden, los que están dispuestos a correr riesgo
en su interés por crear instituciones de gobierno má

equitativas.P Líderes campesinos de oposición mexica

110S, subempleados, tienen más probabilidades de ocupa
ayuntamientos, aunque con riesgo para su vida en caso di
ser removidos por la fuerza por los militares, que sus cole

23 Iar-k Krriohr Institutirm» nn.d Snrird í:nnflú,t Nuev» York_ Carr



tanooio lOOO al ruturo, estan mas mspueslOs a permanece
un tiempo en la cárcel después de hacer manifestaciones

que los miembros más maduros de la sociedad, con un:

posición económica y con un horizonte de tiempo más li
mitado. Los trabajadores de la industria automotriz brasi

leños, habiendo sufrido drásticos recortes salariales, estái
más dispuestos a manifestarse contra el régimen autorita
rio que los empleados del sector servicios, que no han si
do afectados por tales medidas.

En segundo lugar, los partidos de oposición eficaces deben pe;
manecer "leales a la causa" (al menos la mayorparte del tiempo,
incluso teniendo en cuenta la necesidad de ampliar su coalició:
tiara alcanzar a un electorado mayor, y a pesar de las tentacione
de sucumbir a los intentos de cooptación de la élite autoritaria. A
menos una parte significativa de la oposición debe busca
la transición, y articular los intereses de otros grupos ope
sitores (movimientos sociales, etc.) ante la élite autorita
ria, a pesar de las inevitables ofertas de patronazgo po
parte del régimen a cambio de su silencio. En los casos el

los que únicamente existe un partido de oposición, comr

el PMDB brasileño y el partido Democrático Progresista di

faiwán, éste debe dejar espacios para una amplia gama di

Ideologías antirrégimen, y mantener a la vez el objetivo di
buscar la transición. En el caso de las oposiciones múlti

ples, como México y Corea del Sur, los partidos pueder
estar más dispuestos a reafirmar sus propias preferencias
pero enfrentan mayores obstáculos a la hora de forma
coaliciones con otros partidos de oposición.

En tercer lugar, los partidos opositores deben aceptar que, I

menos de que haya factores económicos o externos que interoer
van bara convertir la transición brolorurada en abrubta. el ha",
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zonte de tiempo de la transición se extenderá, y la capacidad de
resistencia será uno de sus retos más importantes. La élite auto­

ritaria busca cambios incrementales en el margen para
evaluar su propia fuerza electoral, busca comprometer
a la oposición ilegal con los canales legales (por ejemplo,
obligando a los huelguistas a ser miembros de los parti­
dos opositores), para después "hacer morir de hambre" o

cooptar a dichos partidos, bien negándoles el acceso a los
recursos, bien ofreciéndole pagos colaterales a sus líde­
res. De hecho, cada una de estas transiciones, desde la

legalización de los partidos de oposición hasta la convoca­

toria a elecciones directas, libres y justas para la presiden­
cia y el Congreso nacional, puede durar más de 30 años

(como en los casos mexicano y taiwanés). Los gobernan­
tes autoritarios irán abriendo el régimen gradualmente,
tanto como les sea inevitable, y en la mayoría de las veces

la oposición no estará en condiciones de poder presionar
al régimen demandando una liberalización más completa.

En cuarto lugar, si los partidos de oposición en ciertas regio­
nes, o incluso en el ámbito nacional, pueden extraer concesiones,
esas concesiones no se extienden uniformemente. Ciertas zonas

de dominación autoritaria continúan, y no sólo en los
"dominios de reserva", como pueden ser los militares ba­

jo mando civil. De hecho, en estos casos la situación es la
inversa: existen dominios de gobierno democrático (o
aun de la oposición) dentro de un vasto dominio autori­
tario. La democratización prolongada es aquí una fuerza

que va de las regiones hacia el centro.v' El objetivo de la

oposición consiste en obtener puntos de apoyo en los go­
biernos locales y regionales, y así ir ganando terreno en la

24 Véase Yemile Mizrahi, "Pressuring the Center: Opposition Gov­
ernments and Federalism in Mexico", Centro de Investigación y Docen­
cia Económicas, División de Estudios Políticos, Documentos de Trabajo,
71, 1997.



ole of the International Community in National Elections", en An­
-eas Schedler, Larry Diamond y Marc F. Plattner (eds.), The Self­
straining State: Corruption and Accountability in New Democracies,
oulder, ca, Lynne Reinner, 1999, pp. 123-142.



11 ti TODD A. EISENSTADT

respecto, desde la Francia de Napoleón 111 hasta Tam­

many Hall y otros operadores de las "maquinarias electo­
rales" urbanas en los Estados Unidos. Los analistas de los
sistemas de partido único, como Guy Hermet, saben que
incluso las elecciones fraudulentas sirven un propósito, )
especialistas en conflictos poselectorales, como Lehoucq,
dicen que pueden incitar a conflictos como guerras civi­
les o democratizaciones rápidas y ejemplares, como en

Costa Rica en 1948, que a menudo se presenta como el
modelo de democracia en Latinoamérica.i" La adminis­
tración electoral en países pobres y étnicamente divididos
como India y Sudáfrica es causa de un intenso debate. En
la India, por ejemplo, cientos de vidas se pierden en con­

flictos que surgen después de las elecciones, incluso loca­
les.27 Pero la mayoría de las veces, la literatura sobre la
materia pone el énfasis en los procesos, que generalmen­
te se consideran pactos, y que ocurren dentro de la élite
autoritaria (pactos formales e informales), como la causa

principal de la democratización; se estudia la formación
de nuevos partidos, la opinión pública y el intercambio de
votos y cargos de elección pública, sólo después de que la
democracia se ha instaurado.

Sin embargo, en los casos en que las fisuras dentro de
las élites no son lo suficientemente grandes como para
proporcionar puntos de apoyo a la oposición, contra las
fuentes de poder real, las instituciones electorales, aun­

que amañadas, pueden ser la única arena donde los parti­
dos opositores protesten en forma legal. Por tanto, dichas

26 Cuy Hermet, Richard Rose y Alan Rouquie, �!!:.�_y!ith0'l1i
CJwi€e, Nueva York, John Wiley & Sons, 1978.

27 Wilkinson ha contabilizado más de mil muertes relacionadas con

los motines tras las elecciones hindumusulmanas entre 1977 y 1991.
Steven 1. Wilkinson, "The Electoral Incentives for Ethnic Violence:
Hindu-Muslim Riots in India", trabajo presentado en la reunión anual
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instituciones se pueden convertir en el principal ámbito
de negociación para la oposición. Incluso cuando no lo­

gren concesiones significativas, los partidos opositores
que participan en los comicios deben tener algún medio

para impugnar las reglas correspondientes del régimen
autoritario. E incluso las instituciones electorales más dé­
biles pueden ofrecer una plataforma para la oposición, ya
que, sin este foro para ser escuchados, los opositores al ré­

gimen tendrían pocos incentivos para canalizar su desa­
cuerdo a través de un partido.P'

Los gobernantes autoritarios utilizarán diversas estra­

tegias para restringir el desarrollo de los partidos de opo­
sición; unas veces limitando directamente su acceso y
participación en las elecciones, otras manipulando los ca­

lendarios y tiempos electorales, y otras más declarando

ilegales a tales partidos. Pero las élites autoritarias más
"refinadas" han conseguido retrasar la transición, incluso
durante décadas, recompensando a los que buscan patro­
nazgo (y que, por tanto, son cooptables) con fondos pú­
blicos, puestos de repesentación proporcional o papeles
formales en la administración electoral, y castigando a los

que buscan la democracia sin ceder ante concesiones.
Incluso la celebración de elecciones directas no se

puede suponer de antemano. En la mayoría de las tran­

siciones prolongadas, la elección presidencial suele ser

indirecta (a través del Poder Legislativo nacional, por
ejemplo) una vez que la élite autoritaria pierde el control
del proceso de liberalización. Las legislaturas federales y

.J Dichas amenazas de no participar, como la de Solidaridad, de
abandonar la mesa de negociaciones en Polonia en 1989, o la del PAN,
en México, de no contender en la elección presidencial en 1976, a

menudo le infligen un costo muy grande al régimen, en términos de
su credibilidad interna o externa, mucho mayor que el de las conce­

siones que éste puede proporcionar a cambio de la participación de la

oposición. Véase Liu, op. cit., p. 64.
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estatales pueden estar amañadas al sobrerrepresentar en

ellas al partido de la élite autoritaria, yal crear ámbitos de
tolerancia para la liberalización electoral. En todos los ca­

sos mencionados, la manipulación de las leyes aseguraba
un amplio margen para los legisladores en el poder, sien­

do, quizás, el caso más notorio el de los senadores "bió­
nicos" brasileños. En Taiwán, el sistema de voto único e

intransferible, que se mantuvo durante toda la transición

prolongada, también aseguró una gran competencia den­
tro del partido entre los distintos candidatos al Legislativo,
pero muy poca competencia entre partidos. De manera

similar, en Corea del Sur, en las elecciones legislativas
directas, pero con distritos electorales con múltiples re­

presentantes, la oposición no conseguía grandes logros, a

pesar de la aparente oportunidad que tenía. Este sistema
fue especialmente eficaz puesto que varios partidos oposi­
tores competían por los mismos puestos. En México, la
notoria "claúsula de gobernabilidad", que estuvo vigente
de 1987 a 1993, eliminó los riesgos de las elecciones al

Congreso, al asegurar la sobrerrepresentación de la élite
autoritaria hasta 8% por encima de los votos recibidos.

La convocatoria a las elecciones directas para el Poder

Legislativo nacional, en la mayoría de los casos, es poste­
rior a la liberalización de las elecciones de alcalde, si­

guiendo la premisa autoritaria de que, en realidad, son el

presidente y los gobernadores los que realmente contro­

lan la administración pública, y que la mejor forma de

"parar" el proceso de apertura electoral es abriendo pri­
mero las elecciones a la alcaldía, sin dejar de amañarlas,
pero con una representación proporcional creciente para
sus cargos administrativos, o de los concejales, donde la

oposición amenaza con la ingobernabilidad. En Brasil,
Corea del Sur y Taiwán, las elecciones locales se abrieron
a la oposición varias décadas antes de que hubiera sufra­

gio directo para las presidenciales. Mientras que en Méxi-
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co la oposición siempre pudo, técnicamente, participar
en elecciones de todo tipo, no ganó puestos de alto nivel
sino hasta muy recientemente. Aquí, los partidos oposito­
res optaron por una estrategia de democratización de las

regiones hacia el centro, asignando eficientemente sus re­

cursos a los comicios en estados clave, donde podían im­

pugnar los resultados electorales oficiales a través de los
canales legales o por medio de manifestaciones en la ca­

lle, si se hacía necesario.
A pesar del éxito parcial de la democratización desde

las regiones, hubo consecuencias adversas por este proce­
so de liberalización de las elecciones locales anterior a las
nacionales. Rigger (en "La maquinaria electoral y la tran­

sición prolongada en Taiwán") comenta que las eleccio­
nes locales tienden a redistribuir el poder desde el centro

hasta las comunidades de base, con la construcción de

maquinarias políticas regionales y la especialización de
los caciques en conseguir votos para las élites autoritarias.
También redistribuyen poder de los duros a los reformis­
tas, pues los primeros no le dan demasiada importancia a

las elecciones o a la credibilidad del régimen. Por tanto,
al menos en el caso taiwanés, la apertura electoral local
creó en ese ámbito un empresariado político que encon­

tró una demanda creciente para sus servicios, una vez que
el mercado electoral se hizo competitivo.P

Amañar los calendarios electorales y retrasar las elec­
ciones directas son las prácticas más sutiles que utiliza la
élite autoritaria para controlar la apertura política. En un

marco comparativo, es obligado considerar la ingeniería
de las diversas fórmulas para convertir los votos en pues-

29 Shelley Rigger, "Machine Politics in the New Taiwan: Institution­
al Reform and Electoral Strategy in the Republic ofChina on Taiwan",
disertación doctoral, Department of Government, Harvard University,
1994, pp. 218-226.



120 TODO A. EISENSTADT

tos de elección popular; los gobernantes autoritarios
cen competir a un partido de la oposición contra o

ofreciendo incentivos selectivos o simplemente a tra

del fraude. Además de abusar de las instituciones ele.

rales, la élite autoritaria utilizaba el aparato del gobiei
para reprimir con el "palo" cuando la "zanahoria" no 1
porcionaba los resultados esperados.

El éxito de todas estas sofisticadas medidas utiliza

por la élite autoritaria se puede medir por el tiempo (

permanecía en el poder, aunque ya estuviese debilita
La mera necesidad de considerar las transiciones prol
gadas como un grupo separado dentro de la literatura
la materia es, quizás, el testimonio más revelador de la
bilidad de los gobernantes autoritarios, así como de

persistencia de sus opositores. Sin embargo, esta cate

ría atribuye alguna causalidad a la oposición -élites y 1

sas- y, según ella, cualquiera que sea el grado de divis
dentro de la élite autoritaria, se requiere de una op
ción política, así como de factores económicos externc

internacionales, para impulsar la democratización.

ensayos de este volumen tratan de extender el debat

algunos casos, casi olvidados, de transición -estos peq
ños remolinos en la tercera ola- que suelen parecer tI

quilos cuando se observan a cierta distancia. Una mir:

longitudinal y más matizada revela que también están
tando en la corriente, y esto a pesar de los podere
navegantes que sostienen el timón intentando dirig
contra dicha corriente. Por tanto, la clave para enten

la contribución de estas transiciones prolongadas es

contrar una medida que evalúe su progreso, teniendo
cuenta el esfuerzo total realizado por una amplia ga
de actores, más que utilizar el camino más común y 1

tang-ible de simplemente medir la distancia recorrida.
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tr la posibilidad de un cambio caF
elaciones 'de este partido tanto con:
lO con los gobiernos federal y este:

; de un cambio súbito, sino de unz

egociadas con mayor o menor ha
ucido un conjunto de cambios al té
contramos un paisaje renovado de 1
ña:'--

- _.-

lparece como una fecha clave, de
e las anteriores, aunque no sea un

...... • - o. ....... .....
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Electorales (LOPPE), propuesta porJesús Reyes Heroles, a

la sazón secretario de Gobernación, cargo al que llega
después de haber presidido el PRI es la culminación de un

proceso de origen tímido y oscuro, como todos los que
han transformado al partido, Creación de los diputados
de partido, reforma de la Comisión Federal Electoral, lle­
varon lentamente, de la mano del gobierno, hasta la pro­
mulgación de la ley de 1�!7.,

Pasar a un sisierna electoral mixto, mayoritario y pro­
porcional, aseguraba la presencia de la oposición en la
Cámara de Diputados, pero no en el Senado. Una serie
de disposiciones llamadas primera proporcionalidad im­

ponía a los partidos más pequeños una manera de conser­

var el control del juego parlamentario en la Cámara de

Di'putados.
( MIentras se permitía la entrada de los grandes partI·

dos aún por definirse, sobre todo en la izquierda, monta,

dos en el sistema proporcional, se advertía la intención de
abandonar el triunfo monocolor o tricolor, es decir, el
triunfo aplastante del PRl en los distritos de elección ma

yoritaria. Se -es decir, Reyes Heroles- pensaba en una re·

presentación plural donde se tuviese de todos modos la

garantía de una mayoría a favor de cualquier iniciativa
del Ejecutivo federal. La pluralidad de la Cámara no de­
bía afectar la unidad del poder, al que se consideraba in­
divisible: de perderse pasaría entero, sin mermas ni

alteraciones, a manos de la oposición. El presidencialis
mo seguía siendo la clave de bóveda de todo el sistema.

La reacción adversa del partido fue inmediata y vio­
lenta. Las diputaciones, uno de los escasos terrenos donde
el avance de la tecnocracia se había detenido, quedaban
en riesgo frente a una oposición hasta ese momento mal

perfilada y peor organizada, pero que terminaría -yen
breve plazo- por organizarse y mostrar un nuevo rostro

h::Jin p1 irrirn rlso ¡-Jp b ru n=va 1pv p1pítnr::J1
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Pensada por Reyes Heroles como una manera de con­

tener las actividades del Partido Comunista Mexicano, de
manera especial en la Universidad Nacional, el Partido
Acción Nacional (PAN) supo capitalizarla de inmediato,
aunque hubo de pagar el precio de un electoralismo ine­
vitable. Por el contrario, la respuesta del PRI fue antielec­
toral: su presidente, Carlos Sansores Pérez, amenazó con

hacer del PRI "un partido obrero". De hecho manifestaba
la voluntad o al menos el deseo de parar la subida política
de la clase media o recuperar el carácter popular del par­
tido en sus orígenes.

Reyes Heroles a su vez pagó el precio de su atrevi­
miento reformador y fue cesado junto con el Secretario
de Relaciones Exteriores. La llegada de Enrique Olivares
Santana a la Secretaría de Gobernación aplacó el conflic­
to dentro del PRI. La ley quedó y por tanto el primer paso,
un paso gigantesco, de la reforma. Durante cerca de diez
años no se volvió a agitar el espectro: la elección de

Miguel de la Madrid no causó ninguna conmoción en el

partido ni en el país, ante la magnitud del desastre finan­
ciero y económico dejado porJosé López Portillo y su go­
bierno.

Una serie de retoques a la LOPPE abrió el camino al ;

Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electo­
rales (COFIPE) sin que el poder ni la oposición pusieran
inconvenientes mayores. Se admitió como uno de los tan­

tos intentos aperturistas de los gobiernos mexicanos. El

problema no estaba en la ley en sí, sino en sus previsibles
consecuencias.IApareció pues en los partidos una inter­
minable serie de enfrentamientos internos de los cuales

ninguno pudo equipararse con la escisión producida en

el PRI por Cuauhtémoc Cárdenas y Porfirio Muñoz Ledo y
lo que puede llamarse de manera bastante imprecisa el
ala izquierda del partido� Al unirse una constelación de ,

elementos dispersos en torno a la Corriente Democrática
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se consolidó un frente situado a la izquierda del PRI que en

mínimo tiempo se convirtió en el mayor peligro que jamás
enfrentaron el Partido Nacional Revolucionario (PNR) , el
Partido de la Revolución Mexicana (PRM) y el PRI en su

historia.
La debilidad de un presidente del Comité Ejecutivo

Nacional (CEN) de antiguo cuño.jorgede la Vega Domín­

guez, redujo al PRI a una condición apendicular; pasó al

grupo dirigido por el propio candidato Carlos Salinas de
Cortari y ajosé Ma. Córdoba todo el peso de la campaña
electoral, durante la cual el PRI estuvo al borde de la ine­
xistencia. Una elección no sólo difícil sino casi catastrófi­
ca trasladó al centro de la escena la necesidad de una

reordenación del sistema de partidos y del sistema políti­
co en general, reordenación que eliminaría al PRI de su

posición preponderante, aunque se conservaría su papel
instrumental en la política del gobierno.

{ \Desde el inicio del gobierno de Salinas de Cortari las
,

elecciones nacionales y locales no pudieron ser ignoradas
ni tratadas como un accidente en la vida política de Méxi­
co. Con las elecciones vino aparejado el tema del federa­
lismo. Su gobierno fue abiertamente tecnocrático, pero
desde el primer momento no pudo abandonar los proble­
mas políticos planteados por una elección protestada y
denunciada. La creación de una legitimidad se convirtió
en el tema central. Se necesita pues, en primer lugar, una

negociación con las oposiciones, con los dos grandes par­
tidos, PAN y Partido de la Revolución Democrática (PRD) ,

para alcanzar una tregua y reordenar el juego político. El
PRI hubo de asumir los costos de esta operación.\

Reducido a una actividad estrictamente electoral, de­
bió someterse a un nuevo tipo de operación conocida por
la prensa como "concertacesión", que consiste en nego­
ciar con un partido opositor ceder la victoria en una elec­
ción donde los resultados no han arrojado una decisión
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indiscutible. Los cargos públicos de elección se convier­
ten en materia negociable, separándolos de cualquier le­

galidad. El PRI, situado en una posición de debilidad, tuvo

que plegarse a las apremiantes necesidades del Ejecutivo
y someterse a una voluntad superior: más que nunca la

dependencia del partido y su papel instrumental queda­
ron confirmados. El nombramiento de un presidente del
CEN conocido por sus posiciones conservadoras reveló
cuál fue su función en el gobierno de Salinas de Cortari.
La tarea se le fijó a Luis Donaldo Colosio.

La acusación 'y el encarcelamiento de Joaquín Her­
nández Calicia, "La Quina", líder del sindicato petrolero,
aprobados por la mayoría de la clase media, no encontra­

ron el apoyo deseado del PRI, que vio en esta medida un

duro golpe para el sindicalismo oficial, y una amenaza

para todo el sector obrero, ya escaldado por el llamado
discurso de Necaxa, una de las piezas ideológicas funda­
mentales de la campaña de Salinas de Cortari, vista por
todo el mundo como una advertencia dirigida al sindicato
de los obreros de la industria eléctrica, uno de los más du­
ros de todo el sindicalismo mexicano.

La llamada columna vertebral del sistema político, la
alianza del gobierno con el PRI y su sector obrero, deja de
serlo aun en la retórica oficial. La fuerza de la oposición,
donde el gobierno privilegia al PAN a expensas del PRD,

obliga a relegar a un segundo término al PRI, que rumiará
la humillación hasta poder devolverla. El lema de campa­
ña de Salinas de Cortan, la modernización, exigía un plu­
ripartidismo y un nuevo sistema electoral, vistos con

inmensa desconfianza por los cuadros y las bases priistas,
convencidos de la necesidad de mantener la vieja es­

tructura sectorial contra el proyecto de un partido de ciu­
dadanos.

La modernización implicaba una tecnificación del go­
bierno y, por lo mismo, una subida de la tecnocracia y un
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desplazamiento de los políticos, considerados los autén
ticos priistas. Aunque disimulándose en el discurso e

nuevo gobierno consideraba al PRI responsable de los de
sastres económicos que se sucedían desde el gobierno de
Luis EcheverríaJ La modernización y la reforma del Esta
do exigían no sólo eliminar el populisrno sino un nueve

personal político y un nuevo pacto social] La operaciór
estaba destinada al fracaso no sólo por la resistencia que
en toda la república opondría el PRI tradicional, sino po
la presencia del PRD que le disputaba la clientela popula:
paso a paso, y la del PAN, que aparecía en las grandes ciu
dades como un terrible adversario.

La crisis estalló en la XVI Asamblea del PRI, de 1990
vista en un principio como una más, y que se transforme
en una auténtica explosión de los rencores priistas -de la:
bases- amasados durante años. Los delegados presenta
ron desde un principio proyectos destinados a reducir e

poder del presidente de la república en la sucesión de
máximo cargo. Con la reforma del Consejo Nacional, lo:

gobernadores, cuya fuerza en el PRl había disminuido gra
dualmente, regresaban al corazón del juego político. Sólc
una intervención de última hora del personal de confian
za de Salinas de Cortari evitó la aprobación de una dis

posición que eliminaba de manera radical cualquie:
intervención del presidente de la república saliente en 1<
selección de su sucesor.

El peligro que se podría presentar en una futura suce

sión condujo al presidente Salinas; apenas iniciado su se

xenio, a tomar las medidas pertinentes para eliminar lo:
escollos futuros. Desde el primer momento seleccionó ;:

Colosio como su heredero y diseñó un cursus honorun

donde, paso a paso, el elegido cumpliría los papeles obli

gatorios para un futuro presidente de la república: dipu
tado, senador, presidente del

..

PRl, secretario de Estado
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noderna y técnica. Producto de una universidad privada
10 terminó doctorándose en Europa donde pasa un:

.ernporada en las organizaciones internacionales. Par:

.ulminar la imagen, Colosio era un católico devoto. COI
este candidato, cúmulo de perfecciones, el problema de
oartido pasaba a un segundo plano, después del susto prc
oorcionado por la XVI Asamblea, donde Colosio mostn

.ma notoria carencia de habilidad política, de manejo di

.omité y de hombres.
Las concertacesiones que se dan a lo largo del sexenii

.alinista y la llamada deserción por goteo sólo son compé

.ables con la ausencia de conflictos dentro del gobiernc
luizás por la sospecha de que el juego sucesorio ya estab
.esuelto. La triunfal política económica del presidente Sé

inas, el ingreso en la Organización para la Cooperación
�l Desarrollo Económico, capaz de superar el recuerd.
fe las elecciones, la firma del Tratado de Libre Comercii
.on América del Norte, permitieron pasar la candidatur
fe Colosio sin una oposición intrapartidista digna de men

.ión. En 1994, en brevísimo plazo, se presentaron de gol
oe todas las tensiones acumuladas a lo largo del sexenio,
lue ya no cesarían.

Pese a los signos claros de una insurrección en el su

Ieste de México y en otras zonas de población indígena
el deseo de mantener una tranquilidad, así no fuera má

lue aparente, impidió tomar medidas represivas oportu
las. La deuda acumulada a lo largo de cinco años, sumad:
1 la que se venía acumulando desde los años cincuenta
era otro obstáculo que se presentaba en lo que se querf
.onsiderar una sucesión pautada y ordenada como no ha
oía habido otra.

El 23 de marzo de 1994 Colosio es asesinado en condi

:ion�s �iste�iosas. Ningú� pe�so�aj? de su nive� ha�ía si
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Obregón en 1928. El crimen se llevó a cabo en el peOl
momento para el PRl, no sólo por la situación a la que ha
bía sido relegado por gobiernos sucesivos sino por estar

profundamente tocado desde lairuptura de Cárdenas y la

desaparición de su ala izquierda. Los recién llegados con

Colosio no habían podido todavía adueñarse del aparato.
El PRl, en ese momento, pareció ir a la deriva, atravesadc

por intentonas que buscaban aprovechar la crisis produci
da por la muerte de Colosio. La más atrevida, la únicaque
tuvo posibilidad de triunfar f-he la de Fernando Ortiz Ara

na, senador, indiscutible hombre de partido y presidente
del PRl. La súbita aparición y aprobación del nombre de
Ernesto Zedillo, la rápida unidad que se consiguió en toro

no a él mostró que la época cuando la aprobación del PRl

era necesaria había desaparecido desde hacía décadas )
que el nombramiento del sucesor a la presidencia era un

asunto reservado al presidente y a un reducido grupo de

antiguos políticos y tecnócratas, que podían o no ocupa!
algún cargo en el PRI. El partido, presidido en ese mo­

mento por Ortiz Arana, fue separado por completo del

problema que representaba elegir un nuevo candidato.
La falta de entusiasmo, la resistencia de un grupo contra

la maniobra que los dejaba fuera, anunciaba las malas re­

laciones que mediarían con Ernesto Zedillo.
El gobierno de Ernesto Zedillo se inicia en medio de

una crisis sin precedentes que sólo pudo sortearse con un

préstamo de 40 mil millones de dólares y, como con tra.

partida, una política de austeridad sin contemplaciones
para las clases más desfavorecidas de México. El triunfe
también sin precedentes, la participación electoral (77.1)
lograda por el nuevo presidente, le ofrece la posibilidad
de llevar adelante una política dura en el plano económi­

co, donde el PRl va a tener un papel mínimo que desem­

peñar. La concepción plenamente tecnocrática del poder
np Fr-nesto 7.pnillo huscó trasladar un riosib.le nf'h;:¡tf' so-
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bre la situación del país a un terreno inofensivo, donde
las decisiones sólo pueden darse en el mediano y largo
plazos. La reforma política sustitu:>.:ede hecho a la refor­

m�sl�l Es tªd2,J?,�r�, ,Ee�ucirs� -fji?ªfrnente "'a:. i..iiia. reforma
electoral.d,a amplitud de su triunfo en las elecciones so­

metió a la oposición sin rehabilitar al PRI. Hubo desde el
inicio de este sexenio la intención de anular cualquier
confrontación política.

Las elecciones son el telón de fondo de su política. Se

presentan como un fin -no caer en las crisis que han veni­
do caracterizando a las sucesiones presidenciales desde el
final del gobierno de Echeverría. Se señala con toda clari­
dad a la política culpable de los desaguisados -el populis­
mo-, señalando sin señalarlo al PRI. Los defectos de los

gobiernos anteriores son censurados y expuestos ante to­

do el mundo: buscaron la popularidad a cambio de una

política económica preocupada en primer lugar precisa­
mente por esa popularidad, distorsionando así todo el sis­
tema económico y financiero. Se propuso pues gobernar
al margen de una popularidad considerada ficticia y rui­
nosa- puede apoyarse, contra la situación de sus antece­

sores, en unas elecciones sin tacha, por él consideradas
un triunfo personal, no de su partido. Incluso las refor­
mas emprendidas de común acuerdo con la oposición, las
saca de su ámbito natural, el Congreso de la Unión, y se

las confía a la Secretaría de Gobernación, es decir, al Po­
der Ejecutivo, a la Presidencia. Pero a su lado más débil,
al ala política del gobierno, como se verá de inmediato.
Tres que serán dentro de unos días cuatro secretarios de
Gobernación y cinco presidentes del PRI que serán segu­
ramente seis antes del final de su gobierno son la eviden­
cia no sólo de una conducta errática de la política
nacional sino de la desconfianza en las personas encarga­
das de ese sector de su gobierno. La duda domina en las
relaciones entre el presidente Zedilla y su partido.
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e Si bien se ha declarado miembro del PRl en numero­

sas ocasiones, no ha ocultado su recelo e incluso su recha­
zo en ciertos casos. El conflicto apareció en toda su

magnitud al término de la XVII Asamblea, controlada por
los grupos más dispuestos a cerrarle el paso a futuros pre­
sidentes criados en el serrallo tecnocrático. Guiada por el

presidente del CEN, Santiago Oñate, la asamblea aprobó
una serie de disposiciones que se bautizaron "candados",
donde se establecieron requisitos que eliminaban a casi
todos los miembros del gabinete de la carrera presiden­
cial con la exigencia de haber militado en el PRl un míni­
mo de diez años y haber ocupado un cargo de elección

popular; Era una manera franca y abierta de reclamar pa­
ra el PRl la designación del candidato, dejando una serie
de puertas abiertas dentro del partido para designar al
candidato a la presidencia que, en cualquier caso, elimina­
ba a los hombres y mujeres prgse_d_ente_s__dclª tecnocracia:-l

La reacción fulminante, el cese de 10Siñleffibros más
conocidos del CEN, respondió con claridad absoluta a la

propuesta política de Santiago Oñate: nadie podía poner­
.le cortaprisas al poder presidencial. El presidente Zedillo,
no obstante, insistía en su voluntad de mantener una "sa­
na distancia" con el partido y de no interveniren el pro-

"'_,_ ceso de sucesión. El PRl no se ha recuperado aún de este
-

-
1

conñícto. pese a su varia suerte electoral.
'Reducir al PRl a su mínima expresión resultaba nece-

:::�sario para J?oder negociar un pacto de gobierno con la

; oposición--:-¡¡Concesiones en la ley electoral más otras disi­
'< muladas fueron allanando el camino. Cuauhtémoc Cár­

.•�� denas fue elegido jefe de gobierno del Distrito Federal en
-

��.\ una confrontación de resultado previsible no sólo por las

:;, advertencias que arrojaban las encuestas sino por la vo­
.

luntad expresa de no buscar un candidato popular del
) PRl. Seleccionar a Alfredo del Mazo para contender con

Cuauhtémoc Cárdenas era entregarse antes de empezar
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el combate. Contra la práctica inaugurada por Salinas de
Cortari de negociar después de la elección, no hubo un

arreglo directo, sino una decisión del gobierno de perder
el Distrito Federal, que de todos modos no habría podido
ganar el Partido Revolucionario Institucional.

.>

'Los desastres electorales se sucedieron en los dos pri-
meros años del gobierno zedillista. Pueden ser considera­
dos un parteaguaSlLa participación en 1997 cayó 20

puntos (57.87), lo que puede atribuirse a ser elecciones
de renovación de las cámaras legislativas. Para el PRI hubo
varias lecciones que no podían gustarle, por cuanto anun­

ciaban.
\El PRl fue el gran derrotado: perdió 5.5 millones de

votos con respecto a 1994, una caída brutal, mucho ma­

yor que la esperada. Mismos resultados desastrosos para
el PAN, que no sólo no sube sino que se encuentra con 884
244 votos menos frente al auténtico vencedor, el PRD, que
gana casi dos millones de votos de una a otra elección.
Las cifras globales dicen poco, pero tan pronto se desa­

gregan se puede ver claramente las razones de estos resul­

tados"] '

Donde hubo renovación de gobernadores se mantuvo

o subió la participación, por el nuevo papel que el gobier­
no les atribuyó con la modificación del Consejo Político,
además de la competencia de la oposición. La influencia
de la gubernatura aparece también en la capacidad del

gobernador: los estados priistas siguen priistas y los panis­
tas, panistas. Sólo Chihuahua, con un gobernador panis­
ta, permite por un margen muy estrecho (42.1 contra

41.2) una victoria del PRI. Los auténticos triunfadores de
la jornada son los llamados gobernadores fuertes, aunque
ya no se pueden manejar las cifras de elecciones anterio­
res. En 21 estados el PRl obtiene más del 40% pero sólo
en siete pasa del 50% en las elecciones por mayoría relati­
va. En seis estados se encuentra en segundo lugar frente
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se ve superado por el PRD. La elección proporcional equi
libra la desproporción de la mayoritaria: los 164 diputa
dos del PRI, 70 del PRD y 65 del PAN se ven compensado
por los 77, 53 Y 56 respectivamente arrojados por el méto
do mayoritario. En resumen, el PRI gana 23 estados, e

PRD tres y el PAN seis en la legislativa; el PRI sigue siendx
el primer partido de la república con sus 11.5 millones de

votos, seguido por el PAN con 7.8 y el PRD con 7.5. Una ca

alición de estos dos grandes opositores le sería, pues, fa
tal. El peligro se mantendría de entenderse uno de lo

grandes de la oposición con los dos menores, que obtie
nen en conjunto 2.5 millones.

,Las relaciones tensas entre el gobierno de Zedillo y si

partido explican en parte un hecho más que peligroso pa
ra el Ejecutivo. Pierde en primer lugar la mayoría absolu
ta en la Cámara de Diputados y, aunque la conserve en e

Senado, se ve hoy obligado a negociar cotidianamente
con un Legislativo que, ante su triunfo, aumenta día tra

día sus demandas. Más importante aún es la conducta de
electorado priista, que ha negado el apoyo masivo dado a

PRI en 1994. No puede sino suponerse a dónde ha ido es

te voto. Una parte importante cayó en manos del PRD, pe
ro el resto se refugia en la abstención, transformándose
en un auténtico voto de castigo silenciosó.\

La danza de presidentes y de secretarios del CEN va ;

originar un constante malestar del partido; las fisuras val

a ser más que fisuras, como se puede apreciar con 1;
formación de grupos a los que se quiere ver con benevo
lencia y desprecio cuando se tiene enfrente un�na
lismo real aunque poco efectivo. La apatía y la desmovili
zación resultan evidentes en las elecciones de los estados
sólo compensadas por una actitud análoga de la oposición
aquejada de los mismos males. La respuesta de la base de
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1997, los gobernadores, nuevos y antiguos. Bartlett y Ma­

drazo, respectivamente de Puebla y de Tabasco, lanzan sus

candidaturas sin solicitar la anuencia ni del partido ni del

Ejecutivo, que no encuentran la manera de responder a es­

te reto, sino cambiando, como ya es una costumbre, al pre­
sidente y a los miembros del CEN. Un candidato "oficial" no

logra cuajar pese a contar con el aparato del partido. Pudo

observarse, desde 1994, la distancia que media entre el
elector y la maquinaria partidista, debilitada no sólo por las
medidas de autoridad de la presidencia de la república.
Arrinconar al PRI resultó necesario para llevar adelante una

política de hecho antipopular, conservadora y tecnocrática,
y eliminar los últimos rastros de populismo, con el golpe
dado a los sindicatos, al fallar la Suprema Corte deJusticia
de la Nación en contra de la Federación de Sindicatos de

Trabajadores al Servicio del Estado y su monopolio sobre el

personal burocrático menor.

v- crisis económicas que se han venido sucediendo
desde el gobierno de Echeverría, el crecimiento de las
clases medias, el desarrollo de una clase empresarial cada.

f vez más poderosa y más involucrada en la vida política, la .

tecnificación del gobierno y la subida del nivel cultural,
así como las presiones directas e indirectas procedentes
del exterior, exigieron cambios en el sistema político me­

xicano.,\\! ampliarse la participación y aumentar la com-,

petencia política de los ciudadanos, las reformas legales ')
se hicieron indispensables. Como en todo sistema autori­
tario, se puede asegurar el funcionamiento pero no la du­
ración si una de las piezas es súbitamente cambiada. Las
condiciones sociales habían madurado en la década de
los setenta lo suficiente para que se diera el cambio; el ca­

talizador fue la reforma electoral impulsada por Reyes
Heroles, que abre las puertas a los partidos de oposición,
incluso a la oposición en general, obligada a someterse a

un juego ordenado y democrático.
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electoral está consumada. Si se va a modificar los proced
mientos electorales es un problema sin urgencia, desde (

momento que las metas buscadas se han conseguido. L
credibilidad y con ella la participación y la confianza ha
aumentado de manera notoria, pese a las quejas e incor
formidades que acompañan a todo proceso democráticc
El gran perdedor ha sido sin lugar a dudas el PRI. Es pe
sible que el nombre permanezca aunque la función y (

riorle-r V� Sf'::tn otros.



5. LA INCERTIDUMBRE EN LA PROLONGADA
TRANSICIÓN MEXICANA: EL PARTIDO
ACCIÓN NACIONAL YLAAVERSIÓN

ALRIESGO*

Soledad Loaeza

La noción de transición prolongada puede servir para con­

ceptualizar el proceso que ha transformado a lo largo de
casi dos décadas al autoritarismo mexicano, porque enfa­
tiza su carácter incremental y el papel privilegiado que en

él han desempeñado las élites partidistas. Los cambios
más significativos que ha experimentado el sistema políti­
co han ocurrido en el ámbito electoral, pero han tenido
consecuencias muy importantes para el conjunto de la es­

tructura del poder. Por ejemplo, han contribuido a trans­

formar el poder de la presidencia de la república, que en

el pasado era todopoderosa, y que en la actualidad se ve

obligada a negociar sus iniciativas legislativas con partidos
de oposición fortalecidos, cuya influencia se ha extendido,
y que son actores relevantes para los equilibrios políticos
generales, mientras que su partido, el Partido Revolucio-

* Agradezco mucho los comentarios de Alejandro Castañeda, Todd

Eisenstadt, Alicia Gómez,Jean Francois Prud'homme,Jaime Sempere
y Reynaldo Ortega a una primera versión de este trabajo.
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nario Institucional (PRI) ha perdido el virtual monopolIo
electoral que tuvo durante décadas.

Si se toma como punto de partida del desmantelamien­
to del autoritarismo en México la Ley Federal de Organiza­
ciones Políticas y Procesos Electorales, de 1977, mejor co­

nocida como LOPPE, que constituyó un impulso importante
al multipartidismo, puede apreciarse la lentitud con que ha
transcurrido la transición. Este ritmo ha sido explicado so­

bre todo como resultado de una estrategia del PRI, que ha­
bría defendido la continuidad del statu qua bloqueando las
iniciativas reformistas de los partidos opositores. A pesar de

que existen algunos datos que apoyan esta interpretación,
el ritmo del cambio no se explica de manera satisfactoria si
no se analizan las estrategias y el comportamiento de los

partidos de oposición en ese proceso.
A lo largo de 20 años, el número y la identidad de los

partidos de oposición ha variado, al igual que su capacidad
de influencia. De ellos, el Partido Acción Nacional es el úni­
co que ha estado presente desde el principio de este desa­

rrollo.' aunque la importancia de su participación ha cam­

biado en el tiempo: en 1977 se limitó a discutir la iniciativa
de reforma electoral que presentó el Ejecutivo; pero, en

1989, un documento elaborado por panistas fue la base de
discusión del Código Federal de Instituciones y Procesos
Electorales (COFIPE) de 1990, que actualmente rige la orga·
nización y el desarrollo de los comicios mexicanos.

1 Ese año, en las discusiones públicas en torno a la reforma pro·
puesta participaron, además del PAN y el PRI, los otros partidos entono

ces existentes: el Partido Popular Socialista (pPS); el Partido Auténtico
de la Revolución Mexicana (PARM); el Partido Mexicano de los Traba­

[adores (PMT); el Partido Comunista Mexicano (PCM), y el Partido So­
cialista de los Trabajadores (PST). De éstos sólo el PARM ha sobrevivido
al proceso de cambio. En dos décadas han aparecido algunos partidos
nl1PVí\� pl TTI::l1OO. lmOtlrt:;lntp rlp 1"",- rll�lp", h:;:¡ ,",:irln pl P::Irtir1n elp 1:::1 Rpvo.



rese a que en lOS anos ocuerna 1\.CClOn rvacrorrai aUO]
Ó estrategias audaces y relativamente riesgosas, éstas fu.
on episódicas. En general, el partido se ha distinguid
.or preferir el gradualismo político, que comparte con 1
lite autoritaria. Esta inclinación ha sido motivo de sevi

as críticas, algunas de ellas han llegado a señalarlo com

.¡ freno de mano de la transición. Sin embargo, nada sugier
lue sus decisiones tuvieran el propósito deliberado d
ibstaculizar el cambio, prolongar el autoritarismo o [1

umciar a las funciones de un partido de oposición." 1
.nálisis de los argumentos y las decisiones de Acción N;
ional revela que este partido no es la oposición domestic
ra o cooptada que se ha querido ver en él. 3 Si fuera ciert

lue el PAN ha frenado la transición política, este efecto n

ería el producto de una relación de subordinación con I

.oder o de un acuerdo secreto con el PRI, sino del tipo d

.rganización de que se trata.

Aquí se propone discutir la hipótesis de que el gradu:
ismo de Acción Nacional se explica porque es un actor Pi

2 Por ejemplo, se considera que su persistente negativa duran
)s años noventa a formar una coalición con el segundo gran partic
.e oposición, el Partido de la Revolución Democrática, para acoger
onjunto de la protesta antipriista, ha sido un obstáculo para aceler:
1 derrota del PRI.

3 La noción de lapdog opposition que propone Todd Eísensta:
"Eddies in the Third Wave? Fitting Protracted Transitions into The
ies of Democratization", documento presentado en la conferenci
Caminos a la democracia: las transiciones prolongadas", ciudad (

1éxico, El Colegio de México, 19-21 de mayo de 1999) se funda en

.rernisa de que los panistas diseñan sus estrategias y decisiones a p2
ir de los intereses del partido dominante. Sin embargo, esta visión r

oma en cuenta el papel que desempeñaron en las reformas elector
es de 1989-1990, 1992-1993, 1994 Y 1996, que pusieron fin a la inte
"nrión rle-l onhi"rnn "n ,,1 nrnr"sn "1,,rtnr::.1 ::.mnli::.rnn Ia r::.n::.riel,



nuco averso al nesgo, que renuye 1,

racterística se deriva del tipo de pa
de institucionalización, de los inter
sus valores, así como de sus perce¡:
mediata y de su fuerza relativa. 1\1
del PAN, en momentos críticos, refl

que está dictada por la determinar
inciertos. A este respecto, la trayect
muestra un patrón consistente -qu
trear hasta sus primeras participaci
de 1943- de optar, en condicione:
resultados ciertos por modestos qt
garlos a la promesa de una gana
desprende que, en el repertorio e

riesgo ocupa un lugar muy impor
como un valor negativo, pues lo ca

probable. Esta evaluación lo ha cor

oportunidades reconocibles que p
sido ventajosas"."

En algunos episodios de la tra

miento general, que los propios 1
trategia de la prudencia, ha sido '

agresivas y una estrategia de confr
no o con el PRI. Sin embargo, ni

desapareció del todo la aversión
miento indica que, al evaluar la
sus opciones, el liderazgo panista (

les de incertidumbre, y adopta est

diendo de si lo que está en juego:
generales o particulares. Este pa
de la siguiente manera: Acción l'

4 Niklas Luhmann, Sociología del riesgo
versidad Iberoamericana. 1998. D. 65.



ortamientos nesgosos cuyos resurtauos eran mciertos,
uando el equilibrio general del sistema político era esta­

le y las acciones del partido no lo comprometían seria­

lente; en cambio, cuando estuvo en juego ese equilibrio,
1 partido optó por comportamientos estabilizadores.'

Visto de esta manera es más fácil explicar el notable
ontraste entre las estrategias que adoptó el PAN en dos
iornen tos cruciales del proceso de transición: sus inicios,
ntre 1983 y 1987, Y su aceleración a raíz de la crisis pose­
.ctoral dejulio de 1988, que concluyó con la toma de po­
-sión de Carlos Salinas como presidente de la república.
n ambos momentos, el partido desempeñó un papel cen­

al; en el primer caso, como vehículo de una movilización

posicionista que generó una incertidumbre electoral sin
recedentes en el México autoritario; en el segundo, en

imbio, Acción Nacional fue un referente de estabiliza­
ón. En cada caso el partido eligió estrategias que respon­
ían a una racionalidad conforme a sus intereses.

El presente artículo está dividido en tres apartados: el
rimero discute la importancia del tiempo como variable

olítica, distintiva de las transiciones prolongadas, y la
lanera como esta variable modifica cualitativamente la
icertidumbre inherente a estos procesos e influye sobre
1 comportamiento de los actores políticos. El segundo
partado plantea que la intención central de las reformas
lectorales mexicanas ha sido contener la incertidumbre

5 Howard Margolis distingue dos tipos de utilidad que calculan
s individuos: altruista y egoísta. El primero favorece las preferencias
�I grupo y el segundo, las del individuo. Según Margolis la racionali­
id de la decisión es el resultado del intercambio entre ambos tipos de
.ilidad, Citado en Douglass C. North, Institutions, Institutional Chane:
'Id Economic Performance, Cambridge, Mass., Cambridge University
.ess, 1990, P: 14_ Esta distinción entre comportamiento egoísta y com-

"",rt-:lOl;pntl"'lo -::IIltr1l1ct'l t-::lornh'¡pn fnp nl'lntp-::ltor1'::1 nó'\r T\.¡f-::.v Wphpr



ceplo ae mstuucumauzacum. es mas UU! para ciescrrurr estos

cambios que las nociones de liberalización o democratización,
que normalmente se usan en el análisis de las transicio­
nes. El tercer apartado analiza y compara las estrategias
de Acción Nacional en las coyunturas electorales de 1985

y 1988, tratando de identificar los elementos que en cada
caso explican los distintos comportamientos de un actor

averso al riesgo.

EL FACTOR TIEMPO Y LA INCERTIDUMBRE

EN LAS TRANSICIONES PACTADAS

Una de las premisas generales de los procesos políticos
que han ocurrido en los últimos 25 años, mediante los
cuales regímenes autoritarios han sido sustituidos por
democracias liberales, ha sido que la violencia no es una

condición necesaria para el cambio. Las transiciones que
se iniciaron a mediados de los años setenta en la Europa
mediterránea se convirtieron en un referente para di­
señar modelos de democratización, y uno de sus principales
atractivos fue que realizaron el tránsito de la dictadura a

la democracia escapando a la experiencia traumática de
una confrontación generalizada.

A finales del siglo puede constatarse que las experien­
cias de este tipo en otras regiones del mundo han sido
tan diversas como distintos eran los puntos de partida;"
no obstante, la noción de acuerdo o pacto derivada de los
modelos originales -en particular del español-, al igual

6 Véase, por ejemplo, Juan J. Linz y Alfred Stepan, Problems 01De
mocratic Transition and Consolidation. Southern Europe, South America, ano

Post-communist Europe, Baltimore y Londres, The Johns Hopkins Univer­
sirv Pre-ss 1 qqf)
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que las nociones asociadas de cooperación y consenso, está

presente en todas ellas como uno de los ingredientes ne­

cesarios para el éxito de la transformación pacífica de las
instituciones políticas. A diferencia de las luchas demo­
cráticas del siglo XIX y de buena parte del siguiente, en es­

ta nueva ola de democratización? el cambio político no

ha sido el resultado del triunfo absoluto y definitivo de
uno de los actores políticos, sino de un acuerdo entre

ellos; el pacto es el requisito inicial para que el cambio
ocurra. Esta experiencia implica el reconocimiento de

que la construcción de la democracia no se funda en una

decisión unilateral, y que ninguna de las fuerzas políticas
-continuistas o reformadoras- tiene la capacidad para im­

ponerse a las demás."
Ahora bien, si una de las características distintivas de

esta ola de democratización es el pacto elitista, entonces

este modelo no es alternativo con respecto a lo que en es­

te volumen se propone como transición prolongada, pues
-como bien se desprende del planteamiento inicial-? los
actores que intervienen en ambos casos son los mismos: la
élite en el poder y las élites de las fuerzas opositoras, y es

también en el terreno electoral donde se desarrollan los

principales combates entre ellas.
La diferencia más importante entre las experiencias

citadas como ejemplo de transiciones pactadas, en la Euro-

7 Philippe Schmitter yJavier Santiso sostienen que la experiencia
reciente es una "cuarta ola de democratización", una de cuyas caracte­

rísticas es que los democratizadores tienen menos tiempo que los de
las olas anteriores para esperar los momentos propicios para que los
cambios maduren. Philippe C. Schmitter y Javier Santiso, "The Tem­

poral Dimensions to the Consolidation of Democracy", International
Political Science Review, vol. 19, núm. 1, enero de 1998, pp. 69-92.

8 Para la experiencia española, véase Josep Colomer, La transición
a la democracia: el modelo español, Barcelona, Editorial Anagrama, 1998.

9 Todd Eisenstadt, op. cit.
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siciones prolongadas -en particular México y Brasil-, estriba
en el tiempo que tomó la construcción de los acuerdos re­

lativos a los mecanismos de lucha por el poder. En el pri­
mer caso, el proceso culminó, en un lapso relativamente

breve, en la conclusión de un gran acuerdo general, más
o menos definitivo, en torno a las reglas del juego electo­
ral. Una vez resuelto este punto, el debate político se des­

plazó a otros terrenos. En las transiciones prolongadas, en

cambio, el proceso se extiende por años, es incremental,
y está integrado por acuerdos que resultan parciales por­
que están expuestos una y otra vez a una revisión, a la luz
del equilibrio coyuntural entre las fuerzas políticas. 10

En las transiciones aceleradas todos los actores políticos
comparten el sentido de urgencia en cuanto a la necesi­
dad de concluir el acuerdo a la mayor brevedad posible,
así como la percepción de que la persistencia de la incer­
tidumbre es desfavorable a todos por igual, porque puede
acarrear un resultado negativo: el colapso institucional

que pudiera precipitar una confrontación generalizada,

lO Para el caso de México, Jean Francois Prud'homme sostiene

que en 1986 se inició un ciclo reforma-elecciones-reforma, en el que
cada legislatura producía su propia reforma electoral. Entre ese año y
1996 (fecha de la última) hubo en México una nueva ley, el COFIPE de

1989-1990, y tres reformas. Según este autor el sistema de partidos,
por sí solo, no generaba los incentivos para lograr un acuerdo general
V "consensual", y observa que el ciclo reforma-elecciones-reforma
tiene horizontes temporales muy breves porque funciona según el

principio de ensayo y error y
"

... da lugar a pautas de interacción re­

currentes entre las fuerzas políticas. En este ciclo, las elecciones cons­

tituyen sólo un momento para medir la correlación de fuerzas entre

las distintas agrupaciones; la negociación de reformas también es una

oportunidad de comparar fuerzas ... ", Jean Francois Prud'homme,
- - - - --
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la intervención de un ejército extranjero o el regreso de
los militares al poder.'! De hecho, una de las motivacio­
nes más poderosas para que los actores políticos acepten
negociar nuevas reglas del juego es el deseo de superar la
incertidumbre que dificulta tomar decisiones informa­

das, calcular costos y ganancias, analizar sus riesgos y pre­
ver sus consecuencias. El efecto más significativo de la
incertidumbre en situaciones de transición es que propi­
cia -al menos implícitamente- resultados extremos. En

particular, como lo indica Adam Przeworski, si se vienen

abajo todas las normas de la negociación, se abre la puer­
ta a una insurrección o a la irrupción de fuerzas antide­
mocráticas que obstaculizan o pervierten el proceso.V De
ahí la urgencia de llegar a acuerdos. En las transiciones
aceleradas el apremio en el que coinciden todos los acto­

res políticos impone un ritmo intensivo a las negociacio­
nes, y reduce los tiempos y el margen para los titubeos.
Sin embargo, ese apremio es también un incentivo para
la cooperación, y las reglas acordadas en ese contexto ase­

guran el compromiso mínimo de los actores con la supe­
ración de las condiciones que crean la incertidumbre.

En las transiciones prolongadas, en lugar de colapso,
el sistema autoritario registra una larga agonía, en la que
no parece tan urgente la necesidad de concluir acuerdos

porque en cierta forma está asegurada una precaria conti­
nuidad institucional, que excluye un desenlace extremo

como alguno de los arriba mencionados. Sin embargo,

11 El valor democrático que se le ha atribuido al consenso propi­
cia la lentitud en las negociaciones. Véase Andreas Schedler y Javier
Santiso, "Democracy and Time: an Invitation", Intemational Politieal
Seienee Reuieui, vo1.l9, núm. 1, enero de 1998, pp. 5-18.

12 Véase, por ejemplo, Adam Przeworski, Demoeracy and the Market.

Politieal and Eeonomie Reforms in Eastern Europe and Latin America, Nueva

York, Cambridge University Press, 1991, pp. 29-30.
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cuando la incertidumbre se extiende en el tiempo, los ac­

tores tienen que lidiar con la cambiante complejidad del
contexto, el cual afecta en forma decisiva las negociacio­
nes entre ellos.

La experiencia mexicana es ejemplar en cuanto a la
\

relación entre un contexto de emergencia y un comporta­
miento cooperativo de los partidos políticos: la crisis pos­
electoral que se produjo entre julio y septiembre de 1988, a

raíz de las denuncias de fraude en la elección presiden­
cial, generó una extendida atmósfera de confrontación

política que explica los acuerdos entre los partidos que
aceptaron como válidos los resultados oficiales para la in­

tegración de la Cámara de Diputados.P Seis años des­

pués, a finales de enero de 1994, los tres grandes partidos
mexicanos, el PAN, el PRI y el PRD, concluyeron en forma
inusitadamente apresurada acuerdos relativos a una re­

forma electoral que durante meses habían arrastrado, ba-

jo la presión del contexto que creó a principio de año el
levantamiento guerrillero del Ejército Zapatista de Libe­
ración Nacional (EZLN). Una vez superada la crisis, la vo­

luntad de cooperación de los actores se desvaneció y el
PRD retiró su aval a la reforma, a pesar de que había parti­
cipado activamente en su diseño.

Cuando los actores políticos no perciben la amenaza

de un desenlace extremo que ponga en juego su propia
supervivencia, pueden considerar que el paso del tiempo
les favorece. A primera vista, el gradualismo parece una

estrategia obvia de la élite autoritaria que se niega a modi­
ficar el statu qua, pero que acepta buscar nuevas reglas
porque no tiene capacidad para resistir la presión de cir-

13 Véase Soledad Loaeza, "La crisis electoral del 6 de julio de 1988",
en Gonzalo Moctezuma (coord.), Derecho y legislación electoral: 30 años

después de 1968, México, Universidad Nacional Autónoma de México -

Miguel Ángel Porrúa, 1999, pp. 171-185.



tergar sine die su pérdida de poder. Sin embargo, los con­

tinuistas no son los únicos que obtienen ventajas de esta

estrategia, pues los cambios parciales y espaciados en el

tiempo también pueden favorecer a los reformadores, so­

bre todo si se considera que en esos procesos el tiempo es

un recurso político a libre disposición de todos los partici­
pantes.l? Así, la lentitud de las negociaciones, propia de las
transiciones prolongadas, puede explicarse por desacuer­
dos entre los actores en cuanto a la agenda de priorida­
des, o simplemente porque alguno de ellos -continuista o

reformista- cree que el tiempo puede procurarle más o me­

jores cartas de negociación. Por ejemplo, el ritmo gradual
del cambio permite que se consoliden organizaciones
partidistas incipientes, tanto con los recursos que derivan
de acuerdos parciales, como con los que obtienen de sus

triunfos en las urnas.P La élite continuista puede, a su

vez, apostar a los recursos que conserva de su pasado en

el poder, así como a los errores de las nuevas organizacio­
nes y a la impaciencia de los electores por restaurar su pro­
pio capital.

No obstante, si la prolongación de las negociaciones
entre los actores políticos puede favorecer los intereses

particulares de cada uno de ellos, en cambio puede afec­
tar negativamente al conjunto del proceso de cambio: au-

14 Schmitter y Santiso, op. cit., p. 73.
15 Véase Colomer, op. cit.; Schmitter y O'Donnell, op. cit.; Larry

Diamond, Juan J. Linz y Seyrnour Martin Lipset, Democracy in Deoelop­
ing Countries, Boulder Colorado, Lynne Rienner Publishers, 1989; Tim­

othy Garton Ash, We the People. The Reuolutum 01 89 as Witnessed in

Warsaw, Budapest, Berlin and Prague, Londres, Penguin Books, 1990;
Scott Mainwaring y Timothy R. Scully (eds.), Building Democratic Insti­

tutions, Stanford, California, Stanford University Press, 1995.
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mentar su vulnerabilidad al azar, multiplicar los riesgos e

elevar los costos de la negociación entre los actores; e

simple paso del tiempo también puede modificar el senti
do original del pacto propuesto por los actores, el cual
de punto de partida de la democratización, puede con

vertirse en el objetivo mismo de las interacciones de la éli
te autoritaria y las oposiciones.

Cuando así ocurre, pierden precisión las condicione
del acuerdo buscado y éste adquiere un carácter abstrae
too Entre otras razones porque cuando las discusiones el

torno a las reglas de la competencia electoral, los calenda
rios comiciales, las autoridades responsables, la formaciói

y consolidación de partidos y la participación de los ciu
dadanos en estos procesos se prolongan, quedan expue�
tas a la contaminación de las exigencias de las funcione
cotidianas de gobierno y administración, de conflicto

ajenos a la discusión de las reglas de la competencia po
el poder. De manera que, al alargarse el debate en e

terreno electoral, queda inserto dentro de un universt
indiferenciado de intereses, presiones y objetivos, cuy;
complejidad dificulta la conclusión de acuerdos. Asimis

mo, las negociaciones están expuestas a los efectos de tu

cidentes 16
que pueden alterar los equilibrios políticos di

corto plazo, y que van desde un terremoto hasta la caíd;

16 Maquiavelo advertía al Príncipe que siempre podían ocurrir a,

cídentes, casualidades que él no podía controlar de ninguna manera

pero que sin embargo podían ser determinantes del destino de su de
cisión. Los accidentes maquiavelianos están asociados a la incertidurr

bre, son excepciones que se producen por efecto de la naturalez

irregular y poco sistemática de la realidad política, pero Maquiavel
sostenía que con todo y su calidad intrínsecamente inesperada tenía]

que formar parte del cálculo político. John P. McCormick, "Addres:

ing the Political Exception: Machiavelli's 'Accidents' and the Mixei



· . .

.encia de referentes de racionalidad -reglas del juego o

17 El sistema de interacción que promueve sólo negociaciones
ciales "

... alienta la polarización y la exclusión de fuerzas políticas.
única posibilidad de cambio desde el sistema de partidos parece
un eventual desplome político de una de las fuerzas que polarizan
aegociaciones", Prud'homme, op. cit., p. 98.

18 Guillermo O'Donnell y Philippe C. Schmitter, Transitions from
horitarian Rule. Tentative Conclusions about Uncertain Democracies, Bal­
ore y Londres, TheJohns Hokins University Press, 1986, pp. 3-5.

19 Estos autores sostienen que la incertidumbre en estas circuns­
cías es tan importante que el análisis de las transiciones tendría que
yarse en la "teoría de la anormalidad", en la que lo inesperado y lo
ible son tan importantes como lo habitual y lo probable. !bid., p. 5.
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cálculos de pérdidas y ganancias-, escasa información o

incapacidad para procesar cantidades de información
no siempre relevante, el actor político puede paralizarse
o comportarse de manera errática. La capacidad de los
actores para tomar decisiones no está únicamente limita­
da por la indeterminación de las reglas del juego político
o por la suya propia como participantes relevantes, sino

que también los limita un contexto estructural que difícil­
mente pueden controlar o manipular, y que en muchos
casos tampoco logran comprender del todo.

En las transiciones aceleradas, el contexto complejo e

indefinido, en el que los actores no pueden identificar con

claridad las relaciones causa-efecto, determina su voluntad
de reconocer la conveniencia de superar la incertidumbre
mediante la cooperación. En cambio, en las transiciones
prolongadas, como no existe un cuadro de emergencia, o

al menos no es reconocido como tal por todos los actores,
la variable contexto queda subordinada a sus intereses

particulares, de suerte que optan por comportamientos
egoístas que retrasan los acuerdos generales.

La incertidumbre en transiciones prolongadas se com­

plica porque, en ese caso, las negociaciones políticas se

llevan a cabo en forma simultánea a las funciones admi­
nistrativas del gobierno que tienen que seguir su curso

normal, pero que no pueden escapar a la precaria norma­

lidad. De manera inevitable, la política contamina la ad­

ministración, y esta interacción incrementa los riesgos
asociados a las decisiones de los actores. La discusión en

torno a las reglas del juego queda condicionada a asuntos

de otra índole y la incertidumbre se multiplica. Por ejem­
plo, los inversionistas no querrán tomar decisiones en

tanto los actores políticos no lleguen a un acuerdo; su

cautela introduce incertidumbre en la esfera económica.
Esta situación se ve agravada por el hecho de que los con­

textos se modifican con el mismo paso del tiempo, y con
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ellos las condiciones de negociación entre los actores po­
líticos adquieren mayor grado de complejidad y dificultad.

Cuando la interacción entre los actores políticos se

extiende a terrenos no electorales, las diferencias de opi­
nión, reales o ficticias, al respecto pueden ser utilizadas
como instrumentos de presión y de negociación, para
obtener ventajas en asuntos propiamente electorales. En
este caso, los actores políticos tienen a su alcance una es­

trategia de linkage o vinculación, similar a la que Henry
Kissinger puso en práctica en la diplomacia estadouni­
dense en los años setenta, y que en el contexto de la Gue­
rra Fría consistía en presionar a los soviéticos en una

región del mundo que era de menor importancia para los
Estados Unidos, a fin de que les dejaran las manos libres
en otra que consideraban prioritaria.

El problema que plantea esta estrategia de vincular
concesiones en un terreno para obtener beneficios es que
premia la prolongación de la transición, porque invita a

que se autoperpetúe, dado que concluirla supone costos

que los actores preferirán ahorrarse, por lo menos, el de
renunciar a una carta de negociación. En la experiencia
mexicana hay varios ejemplos de decisiones producto de
esta estrategia: en 1998 el Partido Acción Nacional suspen­
dió las negociaciones con autoridades gubernamentales,
a propósito del presupuesto de egresos de la federación

para protestar por los resultados oficiales de la elección
en una pequeña comunidad, Huejotzingo, Puebla. El go­
bierno federal obligó a las autoridades electorales a una

revisión, que para muchos era injustificada, ante la pre­
mura del proceso legislativo y la necesidad de contar con

los votos panistas en el Congreso, donde el partido del

gobierno federal no era mayoritario. En este caso, el inte­
rés colectivo de que el presupuesto fuera votado quedó
sujeto al interés particular de Acción Nacional de asegu­
rarse la presidencia municipal enjuego. Para el gobierno
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era tan importante sacar adelante el presupuesto que la
veracidad de las denuncias panistas era irrelevante, a pe­
sar de que cuando el gobierno aceptó la presión impuso
un costo a su propio partido, el PRI.

Todo lo anterior indica que hay incentivos para que la
incertidumbre se prolongue y se amplifique hasta quedar
instalada en áreas no electorales, en las que también inte­
ractúan los partidos, pero en las que además prevalece
una aguda asimetría de información y de capacidad de

procesamiento. Tal vez, una de las consecuencias más se­

rias de la prolongación de la incertidumbre sea que con

ella aumenta y también se extiende la vulnerabilidad de
todo el proceso de cambio al carácter contingente de la

política, a los accidentes maquiavelianos sobre los cuales
el actor político no tiene ningún control; asimismo, se

multiplican riesgos y costos.

Los actores políticos ante la incertidumbre

No hay conducta libre de riesgo, dado que cualquier deci­
sión implica ganancias o daños contingentes. Cuando los
actores políticos introducen cálculos de riesgo en sus deci­
siones en el proceso de transición, están buscando hacer
un uso adecuado de las oportunidades que se les presen­
tan, pero también y sobre todo, imprimir racionalidad en

un contexto que se caracteriza por la incertidumbre. No

obstante, no todos realizan este ejercicio, tampoco perci­
ben la incertidumbre de la misma manera. Para algunos es

una amenaza, mientras que otros la verán como una opor­
tunidad; unos preferirán un resultado cierto, aunque mo­

desto, otros, en cambio, estarán dispuestos a sacrificar ese

resultado cierto ante la perspectiva de una ganancia mayor.
De ahí que sea posible distinguir a los actores políticos a
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tir de su actitud frente a la incertidumbre, la cual, a su

, influye sobre el ritmo de la transición.
El actor averso al riesgo está dispuesto a renunciar a

L ganancia máxima si las probabilidades de obtenerla
menores que las de una ganancia inferior pero segura;
ctor proclive al riesgo, en cambio, está preparado a au­

atar al máximo sus ganancias aunque las probabilidades
éxito sean bajas; y el actor indiferente al riesgo conside­

[ue las probabilidades de obtener ganancias máximas o

limas son iguales.P Las bases en que se sustentan estas

tudes frente al riesgo tienen que ver con las caracterís­
.s del actor de que se trate. Así, normalmente un actor

.itucionalizado mostrará mayor aversión al riesgo que
actor no institucionalizado que quiere mantener abier­
todas sus opciones. El comportamiento de autolimita-
11 se explica porque las organizaciones complejas fun­
Ilan según equilibrios y mecanismos internos que son

L restricción, y violarlos o ignorarlos puede acarrear se-

o perturbaciones a la organización en su conjunto."
La actitud del actor político frente a la incertidumbre
:onsistente con otros elementos de su comportamien­
tales como los mecanismos preferidos de acción, el al­
ce de sus exigencias y los tiempos que impulsa en los
erdos.f Por ejemplo, Acción Nacional tiende a atri-

20 C. J. McKenna, The Economics 01 Uncertainty, Nueva York, Oxford

versity Press, 1986, pp. 19-41.
21 Las instituciones estructuran los intercambios, son una forma
:analización y de contención del comportamiento; de ahí que su

to sea definir y limitar las opciones. North, op. cit. Los actores po·
os, cuando repudian la institucionalización, lo que están recha
Io es la disminución de sus opciones.
22 Esta clasificación de moderados y radicales es distinta de la que
malmente se utiliza en el estudio de las transiciones, que distingue
'e continuistas y reformadores con referencia a su actitud frente al
ido autoritario; en la mayoría de los casos se parte del presupueste
IlIP Ilno� v otro� rnmn:::.rtpn Iln:::. ar-rirurl r:::'lItpln�:::. frpntp:::. ln� rip�O'n.�
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buir un valor negativo a la incertidumbre; de esta actitud
básica se deriva su disposición a negociar pactos con sus

adversarios, reconocer que la lucha por el poder no es un

combate que busca el desplome inmediato de los contrin­

cantes, y que tampoco concluye en victorias -o derrotas­
absolutas y definitivas. Todas estas características hacen
del PAN un actor moderado. Un partido radical en térmi­
nos de la incertidumbre es aquel que la mira como una

oportunidad, que llega a utilizarla como carta de negocia­
ción política; esta actitud nutre la tendencia a la intransi­

gencia, y a ver la negociación política como un juego de
suma cero o como un ejercicio unilateral.

Las diferencias de comportamiento entre los actores

políticos también se explican por el grado de incertidum­
bre que consideran en sus decisiones. Existen, por lo me­

nos, dos niveles: la incertidumbre que compromete los

equilibrios generales del sistema y la que afecta única­
mente al actor. Por ejemplo, si un partido político decide
abstenerse de participar en las negociaciones de nuevas

reglas de competencia electoral, su negativa es un riesgo
para todos los demás porque puede influir sobre sus sim­

patizantes y, por consiguiente, alentar el recurso a formas
extrainstitucionales de lucha por el poder. Esta opción
pone en peligro el éxito de todo el proceso de transición,
es un comportamiento egoísta que subordina el interés co­

lectivo de contar con nuevas reglas de competencia políti­
ca a un interés particular, por ejemplo, el de mantener la

pureza ideológica. Si se decidiera por un comportamien­
to altruista, cooperaría en la negociación aun cuando ello

pudiera significar la modificación de su postura inicial.
En cambio, un partido puede elegir una estrategia parti­
cular, por ejemplo, la formación de una coalición, que
plantea el riesgo de enajenarse a electores potenciales en

desacuerdo con esa estrategia; pero la pérdida de votos le
afectaría sólo a ese partido; sin embargo, su decisión no
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tiene por qué afectar el proceso electoral en su conjunto.
El éxito de los procesos de transición depende en buena
medida del número de participantes egoístas y altruistas,
y de su capacidad de influencia respectiva.

LA EVOLUCIÓN DE LAS REGLAS DEL JUEGO EN MÉXICO:
INSTITUCIONALIZAR PARA REDUCIR LA INCERTIDUMBRE

Una de las singularidades del caso mexicano es la conti­
nuidad electoral de casi ocho décadas, a diferencia de lo
ocurrido en muchos países, donde el fin del autoritaris­
mo quedó sellado por una elección fundacional, que tuvo

este carácter porque fue parte de un proceso de instaura­
ción o de restauración de partidos y procesos electorales

que habían sido interrumpidos o suprimidos por el régi­
men autoritario.

En un sistema democrático los riesgos de una elección
son limitados: pueden significar la sustitución de los gober­
nantes, pero las derrotas -al igual que las victorias- son

necesariamente temporales; pero son riesgos calculados.
En cambio, en regímenes autoritarios los riesgos que aca­

rrea una elección son mucho más profundos, porque
pueden poner en tela de juicio la continuidad de los acto­

res políticos, la estructura misma de dominación. Así ocu­

rrió en Filipinas en 1983, cuando una elección "normal" se

convirtió en una catástrofe para el régimen de Ferdinan­
do Marcos, que no pudo resistir la presión de la campaña
de sus opositores ni la movilización callejera posterior
que repudió los resultados oficiales y que provocó el de­
rrumbe final.

En México, desde 1920 las elecciones federales para la
renovación del Poder Ejecutivo y del Legislativo se han
celebrado periódicamente, conforme a los plazos consti­

tucionales, y han estado regidas por leyes particulares que
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fueron reformadas o sustituidas en varias ocasiones, inclu­
so antes de 1977. A pesar de que los comicios estaban es­

trechamente controlados por el gobierno y por el PRI, Y
de que sus resultados eran previsibles, los periodos electo­
rales generaban inquietudes y ciertas perturbaciones; las
más importantes de ellas condujeron a defecciones del

partido oficial. Las elecciones generaban incertidumbre

porque abrían un paréntesis en la normalidad autoritaria,
el cual se cerraba muy rápidamente pero era un espacio
que podía representar una oportunidad para los descon­
tentos o los rebeldes.

Mientras el PRI y el gobierno pudieron controlar los
efectos del descontento que se manifestaba en las eleccio­

nes, es decir, hasta 1988, las elecciones tuvieron una fun­
ción estabilizadora y legitimadora, sobre todo a partir de
1946. Eran vistas como una fachada democrática y como

una válvula de escape, aunque siempre marginal, a otros

mecanismos de negociación más efectivos. En general, los
comicios transcurrían en un clima de indiferencia, pues
sólo la clase política se sentía directamente involucrada y
afectada por estos procesos. Las sucesivas legislaciones en

la materia reflejaban cambios en el sistema político: por
ejemplo, la ley electoral de 1918, que recogía la fragmen­
tación política de la Revolución, fue sustituida en 1946 por
una ley totalmente nueva que centralizaba la responsabili­
dad de los procesos en el gobierno federal, de conformidad
con el afianzamiento del autoritarismo presidencialista
de la época. Sin embargo, en 1963 se introdujo una refor­
ma que creó diputaciones de partido, que eran atribuidas

proporcionalmente, y que tenía por objeto responder a

las demandas de participación de minorías activas, que se

habían manifestado en formas no electorales respondien­
do a los ecos de la Revolución cubana. Sin embargo, esta

válvula de escape se agotó en poco tiempo. En 1973 hubo
una nueva ley y en 1977 se introdujo la LOPPE, ambas ins-
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.erencia fundamental que impone un sello democratiza­
lar a la nueva legislación: mientras que las anteriores fue­
-on pensadas y diseñadas exclusivamente por el Poder

�jecutivo, con el apoyo del PRI, todos los cambios legislati­
TOS en materia electoral posteriores a 1990 se hicieron
:on una intervención muy activa y una influencia deter­
ninante de los partidos de oposición.

Existe un amplio desacuerdo con respecto a cuándo
re inició la transición mexicana.P Una manera de resol­
.erlo consiste en abandonar las nociones de liberalización y
iemocratización que se han utilizado para analizarla, y mi­
-aria a través del concepto de institucionalización. De todas

.ormas, la aplicación de las dos primeras al caso mexica-
10 es insatisfactorias" porque el punto de partida de la
.ransición no era una dictadura cuyo desmantelamiento

-equiriera la reinstalación de las garantías individuales

-liberalización-; por otra parte, si bien era un régimen de
oartido hegemónico, permitía la participación de oposi­
:iones independientes, celebraba elecciones puntual­
nente y reconocía en el sufragio universal la expresión de

25 El desacuerdo en relación con el alcance o la profundidad de
-stas transformaciones se expresa, primero, en discrepancias con res­

recto a cuándo se iniciaron. La bancarrota política y financiera del
�stado en 1982 creó condiciones propicias para el avance de la oposi­
:ión, que erosionó de manera definitiva las bases del autoritarismo.
�ntre 1983 y 1985 Acción Nacional registró una cadena de triunfos
-Iectorales municipales. En cambio, algunos autores sostienen que la
ransición se inició en la crisis poselectoral de 1988; otros la sitúan en

:1 año de 1994, con la vigencia del COFIPE. Por último, otros más con­

ideran que la transición comenzó en México después de las eleccio­
les federales de 1997, cuando el PRI perdió la mayoría absoluta en la
:::ámara de Diputados, y Cuauhtémoc Cárdenas, del PRI), fue elegido
efe de gobierno de la capital de la república.

26 Renée G. Scherlen. "Lessons to Build on: the 1994 Mexican Pre-
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la soberanía popular." tampoco fue precisa la reinstaura­
ción de derechos civiles -democratización-, simplemente se

trataba de darles vigencia.
El concepto de institucionalización,28 en cambio, reco­

ge la intención profunda de las reformas electorales que
se han introducido en México en los años de la transición

prolongada: limitar la incertidumbre que creaba desa­
cuerdos entre las élites y el recurso a formas extrainstitu­
cionales de participación, con la ventaja adicional de que
posee una baja carga valorativa. El uso de esta noción

puede parecer insuficiente porque sugiere que no se re­

conoce ninguna diferencia con respecto a las reformas
anteriores a 1986 -1963,1973 Y 1977-; sin embargo, ade­
más de que -como se señaló antes- las oposiciones han

desempeñado un papel mucho más activo en este terreno

desde los años ochenta, se considera que la debilidad re­

lativa del partido oficial y, en cierta forma, de la presiden­
cia de la república le imprimen a las reformas del periodo
un sentido diferente. Por ejemplo, el Código Federal
Electoral (CFE) de 1986 es defensivo para con el PRI, refle­

ja cálculos de riesgo electoral de este partido que no es­

tán presentes en las legislaciones anteriores; el COFIPE

-con sus sucesivas reformas- recoge también ese tipo de

consideraciones, pero para todos los partidos que nego­
ciaron su diseño.

Al acercarse las elecciones presidenciales de 1988, el

gobierno de Miguel de la Madrid reconoció que la hege-

27 Según las definiciones respectivas de liberalización y democratiza­

ción, en Schmitter y O'Donnell, op. cit., pp. 7-8.
28 Esta interpretación se apoya en la definición general de institu­

ciones e institucionalización de Douglass North, ya citada, y retoma

elementos de la más restringida de Samuel P. Huntington, Political
Order in Chang;ing Societies, New Haven y Londres, Vale University Press,
1968, pp. 12-24.
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monía histórica del PRI en la Cámara de Diputados estaba
amenazada por el creciente descontento que provoca­
ba la crisis económica y el notable progreso electoral del
PAN desde finales de 1982. Entre 1980 y 1984, el número
de municipios gobernados por panistas aumentó de 13 a

32, en su mayoría urbanos, algunos densamente pobla­
dos, y varios de ellos eran capitales estatales.P En las elec­
ciones trienales de 1985, en las que se renovó la Cámara
de Diputados, el partido oficial mantuvo su tradicional

superioridad con más de 70% del voto, y Acción Nacio­

nal, con 15.5%, no alcanzó el objetivo de formar una nueve.

mayoría, que había sido su lema de campaña. No obstante,
de las 41 curules que conquistó, nueve fueron de mayoría
relativa, el número más elevado que había registrado en

su historia (las restantes 32 le fueron atribuidas por repre­
sentación proporcional). Estos avances pueden parecer
demasiado modestos como para justificar los temores pre­
sidenciales; no obstante, como se verá más abajo, Acción
Nacional se había abierto un espacio muy importante en

la opinión pública nacional e internacional que hacía
creíbles sus triunfos. Una estrategia audaz le había asegu­
rado una presencia que se traducía en una capacidad de
influencia política muy superior a su importancia electo­
ral real.

Por otra parte, si bien los equilibrios generales del sis­
tema político no habían sido alterados por los avances del

PAN, durante el gobierno delamadridista el país vivió una

severísima crisis económica en la que se conjugaron -en­

tre otros problemas- una profunda recesión y tasas infla­
cionarias sin precedentes en el México contemporáneo

29 Yemile Mizrahi, "The Costs of Electoral Success: The Partido
Acción Nacional in Mexico", en Mónica Serrano, Governing Mexico: Po-
_. - - . -- - - -- _. - - .. .
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:¡ue fueron controladas hasta diciembre de 1987, cua

o se concluyó un Pacto de Solidaridad Económica ent

)s principales sectores productivos. El estrangulamien
el crédito, interno y externo, trajo el cierre de much

mpresas medianas y pequeñas, y puso en aprietos inel
) a grandes emporios de la iniciativa privada. La movi
ición electoral panista fue el vehículo del desconten
ue provocaron estas condiciones tan desfavorables. :

npacto político adquirió un peligroso potencial despu
e los sismos de septiembre de 1985, que destruyeron al

lias áreas de la ciudad de México. Sus habitantes vok
)ll sobre el gobierno el miedo, el dolor y la rabia cont

l devastación que había provocado un fenómeno nai

il, denunciando su incapacidad para atender con ag
ad y eficiencia la emergencia.

Si las elecciones legislativas de 1985 hubieran tenii

19ar después de los sismos de septiembre, es muy prol
le que el PRI se hubiera topado con pérdidas considei
les en la capital de la república. El efecto político m

uradero de los sismos fue que impulsaron y legitimare
irmas autónomas de organización y movilización, much
e ellas surgidas espontáneamente para realizar operac
es de rescate, que se mantuvieron para dar continuid.
las demandas de habitación de los damnificados. E�

xperiencia fue un antecedente de las movilizaciones I

is años noventa realizadas por grupos autoorganizad
ue actuaban al margen de los partidos.

Ante la ola creciente de movilización, en 1986 el pre
ente De la Madrid presentó al Legislativo una iniciati
e ley electoral para sustituir la LOPPE de 1977. El nue

Sdigo electoral incrementaba el control de las instanci
ubernarnentales sobre los procesos electorales, fomern
a la dispersión del voto de protesta y aseguraba la repl
entación mayoritaria en la Cámara de Diputados e
;:¡rtino hpupmóniro Fl tono npfpn"ivo np h nronllp"t;:¡
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latente en el aumento, de 100 a 200, del número de

Iiputaciones plurinominales; un incremento que sign
.ó la ampliación de la Cámara de 400 a 500 diputad
lambién se suprimió la restricción que en el pasado
rabia diseñado para contener la sobrerrepresentación I

)RI, que prohibía acceder a las curules plurinominales
oartido que obtuviera más de un cierto número de di]
.aciones por mayoría. La regla que refleja con más darie
os temores del gobierno delamadridista es la llama
:láusula de gobernabilidad, que estipulaba que al parti
lue obtuviera la mayoría de votos y la mayoría de las
'ules uninominales se le atribuirían, mediante la fórm
le representación proporcional, tantas diputaciones
no fueran necesarias para alcanzar la mayoría en la I

nara. Con el CFE de 1986, el PRI Y el gobierno acepta]:
lue ya no podían confeccionar sus mayorías en las urn

mtonces lo harían en la Cámara de Diputados.

EL PARTIDO ACCIÓN NACIONAL: UN ACTOR AVERSO

AL RIESGO

)esde su fundación en 1939 y hasta 1976, Acción Nar
tal vivió en una sostenida incertidumbre en medio de
.ontexto político general estable. En esas condiciones

'iesgo permanente era la desaparición, dado que se 1

.aba de una organización siempre frágil. No obstan

Iespués de 1988 el partido dejó de preocuparse por
.ontinuidad, que parecía asegurada; los riesgos mayo
lue consideraba, en cuanto a sí mismo, eran las prácti
raudulentas del PRI o la competencia con el otro gl
oartido de oposición, el Partido de la Revolución Den
:rática. La incertidumbre, en cambio, se había apode
lo del contexto político general. En estas circunstanci

.. � .. .. ..... . ... .... ...



el deseo de conjurar la ruptura dI
.ilibrios en ese nivel, incluso si en el
acarrear costos al propio partido.

is, durante décadas el partido tuvo l

la opinión pública, que lo considera
-levante y que observaba su escasez I

y humanos.
1 Nacional ha mostrado una marcar

sgo desde su fundación, cuando se

de cualquier radicalismo político y a

al y partidista, cuando las armas segl
) posible de acceso al poder. Este ra

ir las condiciones especiales de su SU]
iidad del partido estuvo por años
itrariedad propia de los gobiernos a

posible que, en cualquier momentc

lerancia que dejaba vivir a la oposici
ayorías absolutas del PRI pendían
Damocles sobre su existencia; su in
eran una persistente amenaza a SI

Sn Nacional fue por años una organi
.iúrnero de candidatos que present
'ariaba; era mayor en años de elecció
rinuía en elecciones intermedias. SI
. también era irregular. Con frecuei

. la introducción, en 1963, de una fórmula
orcional que establecía diputaciones de p;
I conquistar más de seis escaños en un tot:

iue entre 1946 y 1961 aumentó de 147 a 178
1tó candidatos en menos de 20% de los a
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ros y humanos, y una elección demandaba esfuerzos sobre·
humanos para reanimar a una militancia siempre exigua.

Sin embargo, la repetida participación del PAN en los
comicios desde 1943 y en los presidenciales desde 1952 (3
excepción de 1976, cuando no presentó candidato presi
dencial), fue sentando las bases de su institucionalidad
El papel central que adquirió Acción Nacional durante 13
crisis de los años ochenta demostró que la simple conti­
nuidad le había proporcionado un apreciable capital po·
lítico: la imagen de autonomía. Su eficacia pudo haber

planteado muchas dudas, no así su independencia con

respecto al poder, a diferencia de la visión que aquejaba 3

otras formaciones de oposición minoritaria, que eran vis
tas como simples apéndices del PRI y que desaparecieron
cuando la competencia electoral se instaló en el centro

de la lucha por el poder.
A ojos de sectores de la opinión pública, Acción Na­

cional era el único partido de oposición independiente
que podía acoger su protesta para sancionar al gobierno,
poner límites al ejercicio arbitrario de la autoridad o lle­
var al poder a un nuevo tipo de gobernantes. Por otra

parte, para los grupos de privilegio y para las clases me­

dias, que hubieran podido sentirse amenazados por un

cambio radical y que compartían la aversión al riesgo del

partido.i" su compromiso con las vías institucionales de
acción política era garantía de que se trataba de un agen­
te confiable.

31 Véase, en este mismo volumen, Jorge Buendía Laredo, "Estabi­
lidad política, aversión al riesgo y competencia electoral en transicio­
nes a la democracia", documento presentado en la conferencia
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En 1988 el PAN era una organización relativamente au­

tónoma, tenía una identidad específica, discernible de
otros actores -como las organizaciones empresariales o

religiosas que durante décadas habían recurrido al parti­
do como instrumento de presión sobre el gobierno-, ac­

tuaba conforme a una lógica propia, despersonalizada, y
podía diseñar estrategias y definir acciones a partir de sus

objetivos. La complejidad organizativa que había adqui­
rido en el proceso afianzó la prudencia de la dirigencia
partidista. En otras palabras, en la oposición instituciona­
lizada que era Acción Nacional a finales de los años ochen­

ta, se profundizó la aversión al riesgo que le había sido
característica desde los orígenes, por el simple hecho de

que su dinámica interna también había desarrollado res­

tricciones, pesos y con trapesos.

La audacia en un contexto de predictibilidad política

El PAN fue el vehíc.ulo de la reacción antiautoritaria que
desencadenó la expropiación bancaria de septiembre de
1982 entre empresarios medianos y pequeños, regionales
y de ciudades de los estados del norte del país. Su inten­
ción era tener una participación política efectiva, no sólo

presionar al gobierno -como había ocurrido en varias
ocasiones en el pasado-, sino asumirlo. De esta manera

surgió el neopanismo, un movimiento integrado por una

nueva generación de militantes que aportó recursos e in­

trodujo tonos y estilos mucho más agresivos en las campa­
ñas electorales del partido. La característica más notable
de esta nueva corriente del PAN fue el tono de confronta­
ción que adoptó frente al PRl, al gobierno y al presidente
de la república.

Entre 1983 y 1988, candidatos y dirigentes panistas
adoptaron un tono impaciente; anunciaban que recurri-
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rían a la acción directa, pregonaban el inminente colapso
del PRI, advertían exaltados que si no se respetaban los re­

sultados electorales apoyarían acciones populares correctivas,
y declaraban que estaban dispuestos a romper la legali­
dad si otros lo hacían.V Acción Nacional abandonó así su

estrategia tradicional, que había consistido en presentar­
se como el referente institucional y legalista de la lucha

política frente a los atropellos priistas.
La protesta y los conflictos electorales fueron un pro­

blema cotidiano a partir de 1983. En defensa del voto, los

panistas organizaron marchas, caravanas automovilísticas,
huelgas de hambre, actos de resistencia civil. Por ejemplo,
los comicios que se celebraron en Sonora en 1985 estu­

vieron marcados por los enfrentamientos entre la policía y
panistas que ocupaban edificios públicos, y bloqueaban ca­

lles y carreteras para exigir elecciones limpias o el recono­

cimiento de presuntas victorias. Este tipo de acciones cobró
una dimensión preocupante para el gobierno federal en

1986, en ocasión de la campaña por la gubernatura de

Chihuahua, que se convirtió en un poderoso foco de ten­

sión política y cuyas reverberaciones trascendieron las fron­
teras nacionales, entre otras razones porque los mismos pa­
nistas recurrieron a la opinión pública internacional -en

particular en los Estados Unidos- para denunciar los pre­
suntos fraudes electorales, en un momento en que el go­
bierno federal negociaba la reestructuración de la deuda
externa. Todos estos actos generaron una atmósfera políti­
ca de tal manera cargada, que muchos periodistas -sobre
todo estadounidenses- creyeron que Chihuahua estaba al

32 Véase, por ejemplo, Bernardo Bátiz, "El futuro de México y Ac­
ción Nacional", documento presentado ante la XXXII Convención

Nacional, 11-12 de febrero de 1984. Citado en Loaeza, El Partido
Acción Nacional: la larga marcha, 1939-1994. Oposición leal y partido de

protesta, México, D.F., Fondo de Cultura Económica, 1999, p. 365.
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borde de la guerra civil y el sistema político mexicano a

punto de derrumbarse.
Todo parecía indicar que el PAN había perdido la aver­

sión al riesgo que le había sido característica; sin em­

bargo, es de hacer notar que, pese a la incertidumbre
económica del periodo, las acciones panistas más audaces
se produjeron en un contexto general de estabilidad polí­
tica, que atenuaba el impacto de la confrontación, y sus

repercusiones sólo excepcionalmente tuvieron un alcan­
ce nacional. En cierta forma se mantuvieron encapsula­
dos como conflictos regionales, de la misma manera que
el neopanismo fue originalmente un fenómeno regional
localizado en estados del norte del país.

A pesar de todos los malos augurios y las condiciones

adversas, en los comicios federales de 1985 el PRI mantuvo

la hegemonía histórica en los cargos de elección popular:
todos los gobiernos estatales que se renovaron, la mayoría
absoluta en el Congreso federal y en los congresos loca­

les, aun cuando en los comicios participaban, además del
PAN, otros siete partidos.I" Más todavía, en 1987 el presi­
dente De la Madrid ejerció libremente la facultad de de­

signar al candidato de su partido a la presidencia de la

república -a pesar de las protestas de distinguidos miem­
bros del propio PRI-, y su intervención siguió siendo de­
cisiva para la elección de candidatos a gobernadores,
diputados y senadores. De manera que, aun cuando se ha­
blara de crisis política, ésta no había alcanzado a los equi­
librios profundos del sistema político y tampoco puso en

33 En las elecciones de 1985 participaron, además del PAN Y el PRI,
el Partido Popular Socialista (pPS); el Partido Auténtico de la Revolu­
ción Mexicana (PARM); el Partido Demócrata Mexicano (PDM); el Par­
tido Socialista Unificado de México (PSUM); el Partido Mexicano de
los Trabajadores (PMT); el Partido Socialista de los Trabajadores (PST)
y el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT).
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entredicho el funcionamiento regular del gobierno fede­
ral. Esta situación resulta en cierta medida sorprendente
porque no se correspondía con la incertidumbre econó­
mica del periodo.I" El descontento por la inflación, la caí-
da de las inversiones y el deterioro del empleo, de los

ingresos y del nivel de vida de la población cobrarían una
'

considerable dimensión política hasta 1988, con la forma­
ción del Frente Democrático Nacional (FDN) que apoyó la
candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas.

La estrategia de confrontación del neopanismo no le
rindió al partido los frutos electorales que esperaba. Los
actos de violencia ocurridos en Sonora en 1985 y en Chi­
huahua en 1986 tuvieron un elevado costo para el PAN: los

empresarios locales criticaron ásperamente una estrategia
que había representado cuantiosas pérdidas económicas.
Muchos de ellos volvieron a las filas del PRI. En Chihuahua
el neopanismo sufrió una amplia derrota en las eleccio­
nes locales de 1989, y no fueron pocos los que la atribuye­
ron a la penosa experiencia de tres años antes. En todos
los casos los conflictos terminaron diluyéndose, los candi­
datos priistas elegidos lograban mantenerse en el poder
pese a las protestas panistas, y las aguas del statu quo reco­

braban paulatinamente su nivel.
La protesta neopanista también se topó con los límites

derivados de la evaluación de los riesgos de un desenlace
extremo. A partir de 1983, el sistema político vivió tensio­
nes debido a los conflictos electorales que involucraron,
en su mayoría, a los grupos de clase media; sin embargo,
también se cernía la amenaza de la extensión de la protes-

34 Véase Enrique Provencio, "El claroscuro de los ochenta: la dé­
cada en la perspectiva del desarrollo", en José Joaquín Blanco y José
Woldenberg (comps.), México a fines de siglo, México, Fondo para la
Cultura y las Artes-Fondo de Cultura Económica, 1993, tomo 11, pp.
225-265.
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ta a los sindicatos y grupos urbanos de menores ingresos,
que hubiera podido desbordar las instituciones existen­
tes. Una amplia movilización social fue un persistente fan­
tasma para el gobierno de Miguel de la Madrid, así como

para otros actores políticos. A este respecto, la organiza­
ción espontánea de los habitantes de la ciudad de México
de septiembre de 1985, fue un primer y ominoso síntoma.
Este peligro llegó a ser reconocido por los aliados de los

panistas -muchos empresarios se reconciliaron con el go­
bierno delamadridista y abandonaron la oposición- y por
ellos mismos, sobre todo por la dirigencia nacional, que
en más de una ocasión se deslindó de hechos violentos o

impuso a sus militantes más aguerridos la decisión de aco­

modarse a los resultados ofíciales.P

La autolimitación del PAN en una situación de incertidumbre

La autolimitación de Acción Nacional en un contexto ge­
neral de incertidumbre política queda a la luz con su

comportamiento en el conflicto poselectoral de julio de
1988. Su candidato a la presidencia de la república, Ma­

nuel]. Clouthier, llevó a cabo una campaña del más puro
estilo neopanista; pronunciaba inflamados discursos anti­

gobiernistas, apelaba de continuo a la experiencia filipina,

35 Así ocurrió en Sonora en 1985, donde el candidato panista
Adalberto Rosas había hecho una campaña plagada de advertencias y
amenazas de violencia. En respuesta a la crispada situación que vivió
el estado en los días anteriores a la elección, los miembros más distin­

guidos de la comunidad y los líderes del PRl, el PAN Y el PSUM firmaron
un manifiesto público en el que apelaban a "la conciencia democrá­
tica sonorense" para reafirmar el deber de todos de "obedecer a la

autoridad, a condición de que no se salga de los límites de su compe­
tencia y con tal de que tenga derecho legítimo para mandar". Citado
en Loaeza, op. cit., p. 384.
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para defender una victoria que "el sistema" trataría de

arrebatarles, realizaba simulacros de actos de resistencia
civil y, en algunos estados, efectuó actos de esta naturaleza.

La dirigencia del partido fue en cierta forma margina­
da por el equipo de campaña del candidato presidencial,
integrado por miembros de organizaciones de defensa ci­
vil. Hubo muchas fricciones entre ellos, pero los líderes

panistas cedieron en sus pretensiones de controlar la can­

didatura, entre otras razones porque estaban convencidos
de la efectividad de Clouthier y de su penetración en el
electorado. Así que se mostraron dispuestos a tolerar la
autonomía de su candidato y un estilo político que choca­
ba con las prácticas moderadas del pasado; también reco­

nocían que el radicalismo de los neopanistas había tenidc
un importante efecto de propaganda. No obstante, su acti­
tud cambió cuando se desencadenó la crisis de la elección

presidencial, el 6 de julio, misma que se prolongó hasta la
instalación de la LIV Legislatura, a finales de agosto.

En el atardecer de ese día el candidato panista, Ma
nuel J. Clouthier, y otros dos candidatos, Cuauhtémoc
Cárdenas del FDN y Rosario Ibarra de Piedra del Partidc
Revolucionario de los Trabajadores, PRT, presentaron an­

te el gobierno el documento titulado "Llamado a la legali­
dad", en el que denunciaban violaciones en el procese
electoral-relleno de urnas, alteración de resultados, ausen­

cia deliberada de autoridades electorales en las casillas- )
el intento del gobierno de "consumar una imposición"
y advertían a las autoridades que si no se restablecía "de
modo inequívoco" la legalidad del proceso electoral, defen­
derían los derechos del pueblo mexicano. En ese momentc

se inició un duro forcejeo, seguido de intensas negocia­
ciones que se prolongaron hasta el 31 de agosto, entre el
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movilización extrainstitucional. El partido no organizó ni
participó de manera oficial en ninguna manifestación
pública de protesta. Su estrategia equivalía a aceptar de
hecho la elección en su conjunto -que era el sentido pro­
fundo de su participación en todas sus etapas-; sin embar­
go, esto no significa que los panistas hubieran renunciado
al papel que les tocaba desempeñar en la correlación de
fuerzas que se fue configurando en esos momentos, y que
consistía en tornar la incertidumbre en estabilización y
moderar los antagonismos que había desatado la compe­
tencia entre el PRI, los partidos frentistas y los simpatizan­
tes de Cuauhtémoc Cárdenas. El PAN defendió con pasión
sus victorias, participó con los otros presuntos diputados
en los enconados debates en la Cámara, en los enfrenta­
mientos dramáticos y los insultos; pero ante el muro que
construyeron los priistas para contener las denuncias opo­
sitoras y sostener el triunfo de su candidato, respondieron
con leyes y reglamentos, y sólo excepcionalmente parecie­
ron dispuestos a transgredir sus límites. Acción Nacional
acreditó 101 escaños en la Cámara, es decir, la quinta par­
te de la representación.

Los argumentos de la dirigencia panista para justificar
su estrategia en ese periodo invariablemente hacían hin­
capié en que la estabilidad general estaba en entredicho,
y que había que evitar que el país cayera en el caos y la
violencia. Al término del accidentado proceso, el 16 de
noviembre Acción Nacional dio a conocer un documento
oficial en el que afirmaba que la elección de 1988-1994
era ilegítima de origen, aunque justificaba su apoyo tácito
al procesor'" añadía que condicionaba un apoyo de largo
plazo a la legitimidad secundaria que el nuevo gobierno po-

36 "Compromiso nacional para la legitimidad y la democracia",
Palabra, vol. 2, núm. 7, enero-marzo de 1989, pp. 62-70.
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bierno de transición". Sostenía que ante la posibilidad de

que el país cayera en el caos y la violencia el partido había
decidido integrarse al proceso político normalizado. La

dirigencia del PAN afirmaba que su propósito era vigilar al
nuevo gobierno; sin embargo, el talante conservador de
su respuesta ante la crisis es inocultable, y muy semejante
al de partidos políticos afines que, en situaciones extre­

mas y ante el riesgo de una reversión esencial de los equi
librios sociales, optan por soluciones deJacto. 37

No obstante, en los cálculos de Acción Nacional en es·

ta coyuntura crítica intervinieron otras consideraciones
de orden particular, derivadas del inesperado apoyo que
recibió la candidatura de Cuauhtémoc Cárdenas. La pri.
mera de ellas fue el hecho de que el partido había pasade
del segundo al tercer lugar en los resultados electorales:
mientras a Cárdenas se le reconocieron cinco millones de

votos, a Clouthier se le atribuyeron tres millones, y nueve

a Salinas de Cortari. De anularse la elección y celebrarse
nuevos comicios, en el contexto de polarización y profun­
do antagonismo que se había generado en torno a la

competencia PRI-FDN, habría probabilidades de que el PAI\

perdiera votos y escaños, a favor, por ejemplo, del PRI, al
cual podían otorgar su voto los electores moderados, te­

merosos del triunfo del candidato frentista. En un escena­

rio de esta naturaleza, Acción Nacional perdería sus

ganancias recientes e incluso correría el riesgo de desapa­
recer y convertirse de nuevo en una minoría irrelevante.

En la situación de incertidumbre que surgió en Méxi­
co a raíz del conflicto poselectoral de 1988, Acción Nacio-

37 Los argumentos de Acción Nacional son muy similares a los que
esgrimió la Democracia Cristiana chilena cuando, en un primer mo­

mento, apoyó el golpe militar de Augusto Pinochet en septiembre de
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nal eligió una estrategia de cooperación y limitación de la
incertidumbre que salvaguardó sus propios intereses co­

mo organización, y le reportó ganancias en su relación
con el poder y con el electorado. Durante el gobierno de
Carlos Salinas, el PAN influyó de manera decisiva en la for­
mulación de la nueva legislación electoral, logró que sus

triunfos electorales fueran reconocidos por el gobierno y
por el PRI (en 1989 obtuvo su primera gubernatura en el
estado de Baja California), y gozó de un trato privilegiado
con el presidente de la república, mucho mejor que el

que recibía el propio PRI.

CONCLUSIONES

La experiencia mexicana y el caso del PAN nos permiten lle­

gar a algunas conclusiones relativas a las transiciones pro­
longadas. Primero, que la duración de la transición depende
de que los actores políticos hagan una evaluación consen­

sual del contexto. Si coinciden en que la incertidumbre
característica ha alcanzado un nivel crítico, en el que las

pérdidas que acarrearía la ausencia de negociaciones serían

mayores que las ganancias, entonces todos tendrán interés
en acelerar la conclusión de acuerdos. Sin embargo, si uno

de ellos considera que la incertidumbre no es crítica, o que
le favorece, entonces optará por un comportamiento ego­
ísta de no cooperación y el proceso tenderá a prolongarse.
Este ritmo propicia, de manera inevitable, la configuración
de contextos que no son considerados de urgencia; como se

ha visto en la experiencia mexicana, cuando así ocurre, hay
más incentivos para prolongar esta incertidumbre mode-
rada que para resolverla. I

De lo anterior se desprende que la actitud de los acto-

res frente a la incertidumbre, y su percepción de ella, son

determinantes en la duración de las transiciones. En la



n de estos factores intervienen elementos subje-
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a la incertidumbre; en cambio, para partidos

PRD o incluso el PRI, que mantienen referentes
.narios y provienen de una tradición de moviliza­

ainstitucional, la incertidumbre es una oportuni­
tarla representa también restringir las opciones
do. Asimismo, la actitud frente a la incertidum­
nde del tipo de bases sociales que quiere allegar­
tido: serán más aventurados aquellos que buscan
tar a quienes "no tienen nada que perder". La
de un proceso de transición será más prolon­

os actores políticos poseen percepciones discre­
�l valor de la incertidumbre, y, por consiguiente,
n ella de manera distinta.

iltimo, la duración de un proceso de transición
del número de actores egoístas y actores altruis­

:ipantes. Ahora bien, como uno de los aspectos
de este modelo de cambio político negociado

senso, aunque sean muchos los partidos que par­
.n el proceso, basta con que uno solo de ellos
un comportamiento egoísta para influir sobre la
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6. ESTABILIDAD POLITICA, AVERSION

AL RIESGO y COMPETENCIA ELECTORAL
EN TRANSICIONES A LA DEMOCRACIA

Jorge Bueridía Laredo

INTRODUCCIÓN

.a celebración de elecciones libres y competitivas es proba­
ilemente la característica definitoria de una democracia

Schumpeter). Sin embargo, la realización de elecciones
-s tan común en democracias como en regímenes autori­
arios. Es el homenaje que el vicio le rinde a la virtud. Ni

.iquiera los regímenes autoritarios pueden escapar a la
iretensión de que la renovación de sus cuadros dirigen­
es se rige por los dictados de la voluntad popular.

El objetivo principal de este trabajo es investigar cuá­
es pueden ser los principales determinantes del voto en

-lecciones celebradas en regímenes que experimentan
lila transición política. Para ello, sin embargo, es necesario
roner en contexto este tipo de elecciones. En otras pala­
rras, con qué frecuencia se realizan éstas en democracias
T regímenes autoritarios, cuáles son las probabilidades de

lue haya un cambio de régimen a raíz de una elección ce­

ebrada bajo un gobierno no democrático, cuáles son las
:aracterÍsticas principales de las efectuadas en regímenes
-n rransir-ión _ etr_ De ello nos orllnaremos en la nrimer;:¡
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parte, mientras que en la segunda, la parte cen.tral de este

artículo, haremos referencia a los determinantes del voto

en las elecciones mexicanas de 1997, aunque también dis­
cutiremos el plebiscito de 1988 y la elección fundadora
de 1989 en Chile, así como los comicios nicaragüenses de
1990. El énfasis puesto en el caso mexicano se debe a la .

disponibilidad de encuestas para probar de manera más

rigurosa algunas de las hipótesis aquí presentadas.
Las encuestas utilizadas en este trabajo son las siguien­

tes: para México, me baso en una encuesta nacional pree­
lectoral realizada por Consulta, S.A. de c.v.' para el caso

de Chile se han utilizado varias encuestas provenientes de
dos fuentes: el. Centro de Estudios Públicos, que llevó a

cabo varias encuestas en los años 1988-1989, y la Facultad
Latinoamericana de Ciencias Sociales, que aplicó dos en­

cuestas previas a la elección fundadora de diciembre de

1989; en cuanto a Nicaragua, se utilizaron las encuestas

que la compañía venezolana DOXA realizó en ese país en

1989 y 1990.2 Esta compañía fue una de las pocas que pre­
dijo la victoria de Violeta Chamorro desde un inicio."

1 Se trata de una encuesta probabilística, de 1 200 entrevistas, rea­

lizada la semana previa a la jornada electoral. Quisiera agradecer a

Roy Campos, director asociado de Consulta, el haberme permitido
usar los datos de esta encuesta.

2 Las encuestas del Centro de Estudios Públicos (Chile) y las de
DOXA fueron obtenidas en el Roper Center for Public Opinion Re­
search de la Universidad de Connecticut. Las de FLACSO (Chile) las
obtuve gracias a la amable mediación de Patricio Navia, José Miguel
Sandoval y Carmina Borja,

3 Aparentemente, noXA fue contratada por la Democracia Cristia­
na venezolana y por el Partido Popular Social Cristiano de Nicaragua.
En su análisis de las encuestas publicadas en Nicaragua en este perio­
do, W. Barnes critica las de noxx por su asociación con la campaña de
Violeta Chamorro y porque sus resultados fueron publicados única­
mente en La Prensa (el periódico de la familia Chamorro). Sin embar­

go, Barnes señala que las encuestas de noxx "no sólo fueron correctas
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ELECCIONES y CAMBIO DE RÉGIMEN

Como se señaló al principio, si bien se tiende a asociar las
elecciones con estructuras democráticas, en la práctica los

regímenes autoritarios las celebran con mucha frecuen­
cia. La base de datos construida por Adam Przeworski y
sus colegas ofrece información relevante para analizar el

papel de las elecciones en regímenes tanto democráticos
como autoritarios. Estos datos permiten evaluar, si bien
tentativamente, el impacto potencial de las elecciones en

las transiciones políticas.
La muestra incluye 135 países desde 1950, o desde el

año de su independencia, hasta 1990. En este periodo se

realizaron 892 elecciones legislativas: 426 de ellas en de­
mocracias (318 en regímenes parlamentarios y 108 en sis­
temas presidenciales) y 466 en regímenes autoritarios

(375 en "burocracias" y 91 en autocracias)." En cuanto a

en cuanto a la posibilidad de una victoria de Chamorro sino que tam­

bién lo fueron en cuanto al margen del triunfo". William Barnes, "Re­

reading the Nicaraguan Pre-election Polls" , en V. Castro y G. Prevost

(eds.). The 1990 Elections in Nicaragua and their Aftermath, Lanham MD,
Rowman and Littlefield, 1992, p. 66.

.

4 Przeworski y sus colegas distinguen entre dictaduras institucio­

nalizadas, llamadas burocracias, y regímenes "personalistas'', que de­
nominan autocracias. La distinción busca enfatizar la existencia de

reglas internas que rigen el funcionamiento de una dictadura: "consi­
deramos la existencia de una legislatura electa como indicador de que
el régimen cuenta con algunas reglas para su operación interna y que
los gobernantes anuncian sus intenciones a la población mediante le­

yes, aun si ellos mismos no están sujetos a éstas. Por lo tanto, clasifica­
mos como burocracias aquellas dictaduras que durante un año en

particular contaban con una legislatura y como autocracias las que no

tenían una". José Antonio Cheibub y Adam Przeworski, "Democracy,
Elections and Accountability for Economic Outcomes", en B. Manin,
A. Przeworski y S. Stokes (eds.), Democracy, Representation and Accounta­

bility, Nueva York, Cambridge University Press, en prensa, p. 2.
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64% de los presidentes dejan sus puestos cuando el electo­
rado vota por alguien más, mientras que eso sólo ocurre

con 21 % de los "burócratas". Pero muchos primer minis­
tros dejan el poder sin que se consulte al electorado, mien­
tras que la mayoría de los presidentes lo deja aun si los
votantes quisieran que permanecieran [ante la ausencia de
reelección]."

El porcentaje de gobernantes que, de acuerdo con

Cheibub y Przeworski, pierde el poder en las "burocra­
cias" a través de los comicios incluye aquellos que no pue­
den reelegirse. Esto se aplica a los casos de El Salvador

(1956,1967,1972 y 1977), Honduras (1954) y México (de
1952 a 1988).8 Dicho de otra manera, de los 182 cambios
de gobernantes en regímenes no democráticos ("burocra­
cias"), sólo 9% (17) ha sido acompañado por un cambio
de régimen. En las autocracias, a pesar de que se celebra­
ron 91 elecciones legislativas, las asambleas nunca se ins­
talaron o fueron disueltas al poco tiempo. En conclusión,
los cambios de gobierno en las dictaduras se dan princi­
palmente a través de golpes de Estado, muertes o luchas

intrapartidistas. Las elecciones como instrumento de
cambio de régimen tienen un impacto muy limitado: de
las casi 500 celebradas en dictaduras, sólo 17 pueden con­

siderarse elecciones fundadoras.?

7 iu«, p. 5.
8 La definición de democracia de Przeworski y sus colegas exige

que los poderes Ejecutivo y Legislativo sean electos por sufragio uni­

versal, que haya más de un partido compitiendo en las elecciones y
que el incumbent haya perdido el poder en el pasado o que lo haya ce­

dido. Con base en este último criterio, Nicaragua es clasificado como

democracia (porque los sandinistas perdieron en 1990), mientras que
México es considerado como "burocracia".

9 Ibid., cuadro 3.
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La evidencia empírica mencionada en los párrafos an­

teriores nos permite tener una visión del impacto poten­
cial de las elecciones en el cambio de régimen. Si bien los
triunfos opositores en elecciones locales pueden ir gene­
rando espacios de poder que permiten la democratiza­
ción gradual y parcial de un régimen político, 10 también
es cierto que hay muchas transiciones que no dependen
de la arena electoral. Más aún, el impacto político de las
elecciones en regímenes autoritarios es muy limitado, por
decir lo menos.

Más que como variable independiente de un cambio
de régimen político, quizá sea conveniente considerar el
posible impacto de las elecciones en el proceso de transi­
ción mismo. Desde este punto de vista, la celebración de
elecciones puede ser un reflejo, un síntoma, de la liberali­
zación y democratización del régimen. Después de todo,
la gran mayoría de las elecciones en regímenes autorita­
rios, si bien no dieron lugar a un cambio de los mismos, sí
llevaron a la instauración de legislaturas. II En la medida
en que las elecciones son relativamente competitivas, se

introduce un nuevo actor en el escenario político: el elec­
torado. Dependiendo de a quién apoye el electorado, se

irá definiendo el ritmo y la transición misma. De ahí la re­

levancia de saber cuáles son los determinantes del voto.

10 Bolívar Lamounier, "Opening through Elections: Will the Bra­
zilian Case Become a Paradigrn", Government and Opposition, vol. 19,
núm. 2, primavera de 1984, pp. 167-177; de él mismo, "Authoritarian
Brazil Revisited: The Impact ofElections on the Abertura", en A. Step­
an (comp.), Democratizing Brasil, Oxford, Oxford University Press,
1989, pp. 43-79; Y Hung-Mao Tien (comp.), Taitoan's Electoral Politics
and Democratic Transition, Armonk, Nueva York y Londres, M.E. Sharpe,
1996.

ll José Antonio Cheibub y Adam Przeworski, op. cit., pp. 5-6.
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Las elecciones y el proceso de transición política 12

La literatura sobre transiciones de régimen discute

palmente dos tipos de elección. El primero de e

rresponde a lo que O"Donnell y Schmitter denon
"elecciones fundadoras". Las definen como elecci
las que, "por primera vez después de un régimen a

rio, se disputan puestos de elección de importar
cional bajo condiciones razonablemente compl
(57). Quizá el elemento que resalta de la definició
ausencia de un régimen autoritario, es decir, que
ceso de transición ha culminado o está a punto de
nar. La competitividad nos transmite la idea
estamos ante una elección democrática. Algunc
plos de este tipo: España (1977), Argentina (198:
guay (1984).

Sin embargo, el término "elección fundadora
co afortunado en la medida en que ve los comicic
la culminación del proceso de transición, en luga
acto cuyo resultado puede influir en la direcció
transición misma. Es poco claro lo que va a furu
día de la elección. Imaginemos el futuro de la trs

si los votantes apoyan a un partido político radie

gobierno militar saliente no está de acuerdo con 1
ción que está tomando el proceso de transición, e

puede no ser la democracia sino el regreso a form
ritarias. Birmania (1990) y Nigeria (1993) son e_
de transiciones aplastadas después de la elecciór

partido inaceptable para las fuerzas armadas. O
mos en el caso de Argelia, donde la "elección fune

12 Algunos de los argumentos presentados en esta secó
desarrollado en "Incertidumbre y comportamiento electora
":lrlnnp¡¡;: . ...l 1'.:1 rlP1Tlnrr"Arl"A1" Pnlit';rn ·'\1 r:..nhiPr"YJ1'l �PITllnrln 'i.!PTYlP'i.":trE
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fundamentalista ganaría la segunda ronda.

De hecho, el mismo Schmitter ha modificado su posi
ción con relación a las elecciones fundadoras. La rever

sión del proceso de transición -escribe Schmitter- el

Birmania, Burundi, Haití, Togo, Gabón, Argelia, Surinam

"sugiere que el momento más vulnerable [de la transi

ción] ocurre con el intento por celebrar una 'elecciór
fundadora'. Si los autócratas toleran dicha elección y peI
miten la llegada de un gobierno responsable ante el paI
lamento, las probabilidades en contra de un retrocesr

directo aumentan dramáticamente't.l"
La posibilidad de un conflicto con las fuerzas armada

a raíz del resultado electoral se aprecia claramente en un;

encuesta realizada por el Centro de Estudios Públicos, el

Chile, unos días antes de la elección fundadora de 1989.
Para la población, el principal riesgo del gobierno dI

Patricio Aylwin, el candidato de la Concertación, era UI

conflicto con las fuerzas armadas (39%), seguido por e

de una influencia excesiva del Partido Comunista (34%)
En la medida en que ambos estaban interrelacionados
conflictos con el ejército debido a una influencia excesiv,
de los comunistas, las cifras anteriores nos dan una ide:
de los riesgos asociados a una victoria de Aylwin. Obvie
decir que prácticamente nadie percibía riesgos de ese ti

po en la candidatura de Buchi, el candidato pinochetist:
(por el contrario, 10 que aquí se temía era una influenci:
excesiva de Pinochet).

13 Philip Schmitter, "Dangers and Dilemmas ofDemocracy", en 1
Diamond y M. Plattner (comps.), The Global Resurgence ofDemocracy, se

gunda edición, Baltimore y Londres,johns Hopkins University Press
1 QQh ri. 7R T .;¡S it::ili.;¡s son m ías.
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En esta hoja hay una serie de riesgos o temores que algunas
personas han indicado sobre el futuro gobierno. Por favor,

lea la lista y dígame cuáles son para usted los dos principales
riesgos o temores respecto del próximo gobierno, si el

presidente fuera Patricio Aylwin o Hernán Buchi

�iesgos Aylwin Buch

:lflación/aumento de precios 28 15
.entralización en detrimento de las regiones 3 5
stancamiento económico 12 7
rotestas y desórdenes 29 34
.ifluencia excesiva de Pinochet 15 43
nfluencia excesiva del Partido Comunista 34 3
.onflicto con las fuerzas armadas 39 4
'iolaciones a los derechos humanos 4 20
neficiencia gubernamental 7 10

resempleo 9 19

,ajos salarios 5 23

Encuesta nacional levantada entre el 19 de noviembre y el 8 (

iciembre de 1989.

El segundo tipo de comicios que menciona la liter:
ura es el de los que se celebran cuando el bloque aun

itario todavía detenta el poder y, en consecuencia, 1

ompetitividad electoral es bastante imperfecta, por dec
) menos, aunque la oposición es tolerada y a veces se 1
-ermite tomar el control de los puestos públicos de ele
ión popular.l" El bloque autoritario, por otra parte, ID:

14 En Brasil (1964-1985) yen Taiwán (1947-1996), por ejemplo,
.residencia del país no era elegida por sufragio universal directo. B
var Lamounier, op. cit.; Yih-jiun Liu, "The Election-driven Democr
ic Transformation: A Comparative Perspective", tesis doctor¡
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nipula la legislación electoral para proteger al partido ofi­

cial, promueve mecanismos clientelares o aun recurre di­
rectamente a burdos fraudes. Los votantes, sin embargo,
tienen suficiente discreción para decidir su voto y a me­

nudo infligen severas derrotas al grupo en el poder."
Debo enfatizar una variable fundamental en estos ca­

sos: la presencia o ausencia de un partido gobernante. En
la mayoría de las elecciones fundadoras no hay un parti­
do gobernante que contienda en ellas.!" mientras que en

el segundo tipo de elecciones la oposición tiene que com­

petir contra un partido gobernante, ya sea éste el Partido
Revolucionario Institucional (PRI) en México, el Kuomin­

tang en Taiwán o ARENA en El Salvador. En la medida en

que el partido gobernante es hegemónico, la distinción
también ilustra el grado de competitividad de la elección.

En este tipo de elecciones, la preocupación por la es­

tabilidad política no tiene que ver con las probables ac­

ciones de las fuerzas armadas sino con la incertidumbre
asociada a la alternancia en el poder. Después de todo, en

15 Encontrar en la literatura el nombre más apropiado para este

tipo de elecciones es un tanto difícil. Algunos autores enfatizan el po­
tencial de cambio democrático que estas elecciones implican mien­
tras que otros son más pesimistas. Samuel Huntington (The Third
Wave 01 Democrary, University of Oklahoma Press, 1991, p. 174) las lla­
ma "elecciones sorprendentes", ya que los gobernantes autoritarios
son sorprendidos por los resultados adversos de la elección, lo que
puede significar el fin de sus gobiernos. Otros autores prefieren el tér­

mino de "elecciones sernicompetitivas",
16 Una probable excepción pudiera ser la de los partidos comu­

nistas de Europa Oriental que compitieron en las elecciones fundado­
ras. Sin embargo, ellos trataron de disociarse del régimen comunista
anterior: cambiaron su nombre, abandonaron viejas prácticas como

las células en los lugares de trabajo y, en dos casos, Polonia y Hungría,
los partidos mismos decidieron disolverse. Michael Waller, "Adapta­
tion of the Former Communist Parties of East Central Europe", Parts
Polities, vol. 1, núm. 4, 1995, pp. 476-477.
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GRÁFICA 1

Percepción de posible inestabilidad política si un partid­
de oposición gana las elecciones'?
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ir" genera beneficios electorales y, de acuerdo

intchekon, ésa fue la razón que llevó a los campesin
.ar estratégicamente por ARENA en las elecciones
H en El Salvador. En el cuadro 2 se presenta infor
m de tres encuestas realizadas en Nicaragua: si bie

ryoría creía que los sandinistas entregarían el pode]

17 Los datos de 1988 y 1991 provienen de Jorge Domíngue:
Cann, Democratizing Mexico. Public Opinion. and Electoral Choices,
ore y Londres, Johns Hopkins University Press, 1996, p. 133. E
le 1994 proviene de una encuesta realizada por la Asesoría Téc
la Presidencia de la República. Aunque similares, las pregunt,
1 en su fraseo: en 1988 y 1991 se preguntó: "Si otro partido lle
ioder, ¿cree usted que habría problemas con la paz social del
ree que no habría problemas con la paz social ?" En 1994 el fo
ue un tanto diferente: se les preguntó a los entrevistados si ese

acuerdo con una serie de afirmaciones. Una de ellas era: "�
tirio ne' ono.�irión IIpu"r" " uohe'rn"r h"hrí" inp�t"hilirhrl n
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caso de perder las elecciones, una tercera parte creía lo
contrario. En la siguiente sección veremos si la hipótesis
de la "plataforma del temor" conduce al voto estratégico.

CUADRO 218

Entregarian No entregarian
Encuestas el poder el poder NS/NC
NCDOXA90-9071 41.2 33.5 25.3
NCDOXA90-9072 38.9 33.3 27.8
NCDOXA90-9073 43.6 33.1 23.3

Opinión sobre la acción de los sandinistas si pierden el poder

50 ' --------

:�t._ F,_�--------i -+- Entregarían el poder
"

35 t-- __._ No entregarían el pod •
.

� 30
I

_

5 25
.

____.._ NS/NC
u

5 20------------------
e,

15 - - --------

lO

5----------------�

0---- .. --.r--�.- - --,---- - -----

NCDOXA90--9071 NCDOXA90-9072 NCDOXA90·9073

Encuestas

Recapitulando, hemos tratado de demostrar que, en

las elecciones de regímenes en transición, la preocupa­
ción por cuestiones de estabilidad política está presente;
en particular se ha hecho énfasis en los riesgos de conflic-

18 NCDOXA90-9071: encuesta nacional levantada entre ellO y 17
de enero de 1990.

NCDOXA90-9072: encuesta nacional levantada entre el 25 y 31
de enero de 1990.

NCDOXA90-9073: encuesta nacional levantada entre el 5 y 12 de
febrero de 1990.
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O político asociado a algunas de las opciones partidistas
�sta es una característica distintiva de los comicios que se

levan a cabo en momentos de transición política. La posi
iilidad de pérdida de la estabilidad política por lo gene
'al no es parte de la agenda electoral de las democracias.

En la siguiente sección intentaremos demostrar que 1;:
ncertidumbre y las posturas frente al riesgo son un com

ionente central de la toma de decisiones electorales de lo:
'otantes. Aunque haremos referencia a los casos de Chile

'Nicaragua, la discusión se centrará básicamente en el case

nexicano, ya que sólo para éste se dispone de las pregun
as relevantes. La discusión se enmarcará en el contexte

le la elección federal mexicana de 1997.

INCERTIDUMBRE, AVERSIÓN AL RIESGO

Y COMPORTAMIENTO ELECTORAL

Jna de las características centrales de los procesos de
:ambio político es la incertidumbre que traen consigo
)'Donnell y Schmitter, por ejemplo, hablan de "la extra

rrdinaria incertidumbre" de la transición y de cómo afecte:
-l resultado de la propia transición.!" Del mismo modo
�unce y Csanádi, en su análisis de las transiciones en Eu

'opa del Este, sostienen que la incertidumbre es la princi
ial característica del periodo y proponen que debe ser "e
iunto de partida para analizar el poscomunismo't" Er
-sta sección quiero, por un lado, ilustrar el grado de in

19 Guillermo O'Donnell y P. Schmitter, Transitions from Authorita
ian Rule. Tentative Conclusions about Uncertain Democracies, Baltimore

vfD,]ohns Hopkins University Press, 1986, p. 3.
20 Valerie Bunce y Maria Csanádi, "Uncertainty in the Transition

)lIct_rnornml1Tllcm 1,., J...:rl1nrr":}r.," knrfnvlVJ 1i'''''II''iO.hn/J/YI p..u»:»; rrlVJrl C'ro",';nl';..,c
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mbre que permea la transición política mexicana
1 otro, mostrar cómo en este contexto las posturas
il riesgo se convierten en un elemento clave del
tamiento electoral.

tidumbre y sus consecuencias electorales

a microeconómica señala que la manera en que los
lOS reaccionan frente a la incertidumbre o riesgo'"
.n la utilidad esperada que derivan de una opción
ca, en este caso un partido político. Entre dos op­
.on el mismo valor esperado pero con diferentes
fe incertidumbre, el individuo es adverso al riesgo
:e la opción sobre la que hay menos incertidum­
�s amante del riesgo escogerá la opción contraria.
utral frente al riesgo será indiferente ante las dos

-s, ya que ofrecen el mismo valor esperado. El di­
ás vale malo por conocido que bueno por cono­

presenta una situación extrema de aversión al

pues un individuo escoge la opción de menor va­

malo") por la incertidumbre que representa la de
alor ("lo bueno").
�l ámbito político, la postura de aversión al riesgo
ice en el voto por los partidos o candidatos que
lArp p1 p1prtor::.rlo Ml1V nor::." npr"on::." vot::.n nor
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es parte central de cualquier modelo espacial, a la Downs,
de elecciones.V Por otra parte, los candidatos y los parti­
dos políticos tienen incentivos para "explotar" las postu­
ras frente al riesgo de los votantes. Esa es la lógica detrás
de las campañas negativas. Como señala Riker:

Recurrir a la negatividad es señalar el peligro implícito en

el programa del oponente, al mismo tiempo que no se en­

fatizan las ventajas de la campaña de uno. ¿Por qué enfati­
zar los riesgos más que las ventajas? Debe ser que el
retórico [the rhetor] cree que algunos votantes son extrema­

damente adversos al riesgo o, quizá, que se preocupan
principalmente por minimizar sus peores pérdidas posibles
[worst possible regrets} cuando escogen entre alternativas. De
ser así, entonces su respuesta al riesgo que implica un peli­
gro potencial puede llevarlos a estar de acuerdo con la eva­

luación que un candidato [campaigner] hace de la campaña
de su oponente. Ese acuerdo potencial puede ser lo que
motive la negatividad del candidato.P

Riker subraya que los individuos más susceptibles a las

campañas negativas son aquellos que tienen mayor incer­
tidumbre. Dicho de otra manera, explotar la aversión al

riesgo será más redituable entre estos individuos. De ahí

que en contextos políticos caracterizados por la incerti­
dumbre, como el de una transición de régimen, las cam-

22 James Enelow y M. Hinich, The Spatial Theory of Voting, Nueva
York, Cambridge University Press, 1984; Larry M Bartels, "Issue Voting
Under Uncertainty: An Empirical Test", American [ournal 01 Polítical

Science, vol. 30, 1986, pp. 709-78; Henry E. Brady y S. Ansolahbere,
"The Nature of Utility Functions in Mass Publics", American Political
Science Review, vol. 83, núm. 1, marzo de 1989, pp. 143-163. Michael Al­

varez, Information and Elections. Ann Arbor, MI, University of Michigan
Press, 1997.

23 William Riker, The Strategy ofRhetoric, New Haven, CO, Vale Uni­

versity Press, 1997, pp. 50-51.



anas ponDcas que exploran lOS porenClalCs nesgas ue lOS

artidos O los candidatos sean muy comunes.

Los riesgos que se atribuyen a las opciones partidistas
III extremos, ponen en entredicho los fundamentos del
'den político. La campaña electoral de 1997, en México,
.tuvo marcada por las continuas referencias del partido
1 el poder a la inestabilidad política y económica que un

iunfo opositor traería consigo. Desde el momento mismo
1 que Humberto Roque Villanueva asumió la presidencia
el PRl, el partido en el poder, en diciembre de 1997, em­

ezaron a proliferar opiniones de este tipo: "sería muy ries­
rsa cualquier otra opción [partidista], porque va a operar
1 contra de la recuperación económica", declaró el presi­
ente del PRl.24 Del mismo tenor fueron las declaraciones
� los líderes obreros: si el PAN llega al poder, su primera ac­

ón será la cancelación de las conquistas laborales.25 Y es ya
Irte del anecdotario nacional la de Fidel Velázquez rela­
va a la pérdida pacífica del poder: "Nosotros los revolu­
onarios llegamos aquí a balazos. El que quiera quitamos
) podrá hacerlo con votos, tendrá que hacerlo a balazos
mbién.T" A toda esta parafernalia vino a añadirse la po­
bilidad de fuga de capitales si las elecciones se daban en

edio de severos conflictos políticos.V
24 LaJornada, 17/12/96, p. 5.
25 El Financiero, 14/1/97, p. 42.
26 Citado por Héctor Aguilar Camín, Después del milagro, México,

ti y Arena, 1988, p. 72.
27 Pero también hubo voces en sentido contrario, provenientes

incipalmente del sector financiero del gobierno y del embajador es­

dounidense. A raíz de las primeras declaraciones de Humberto Roque
lIanueva, Guillermo Ortiz se vio obligado a declarar que el "fantasma"
ectoral de 1997 no asustaba a los inversionistas y que las controversias
iselectorales no se darían (LaJornada, 19/12/96, p. 34). No es sor­

endente que el sector financiero hiciera estas declaraciones: si la cam­

lña rlr-l PRI tenía ero entre los inversionistas. el nrinr-inal ::¡fertaelo se·
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Resulta obvio que con estas declaraciones los políticos
buscaban generar mayor incertidumbre en torno a los par­
tidos opositores y, al explotar las posturas frente al riesgo
de los votantes, disminuir sus probabilidades de triunfo. No
es ésta una experiencia única de México: ya hemos docu­
mentado los riesgos asociados a diferentes candidatos en la
elección fundadora chilena (cuadro 1), y la misma lógica
explica la campaña negativa que Pinochet, "el caos o yo",
realizó en ocasión del plebiscito en 1988. Probablemente lo
distintivo de estas campañas negativas sea que se enfatiza
un aspecto, el orden político, que está ausente en las cam­

pañas negativas de países democráticos.
En el caso mexicano, quisiera destacar dos tipos de in­

certidumbre. La primera está vinculada a la alternancia
en el poder, y consiste en el desconocimiento de los votan­

tes con respecto a la reacción del gobierno, y del partido
en el poder, en caso de que éste llegue a perder las eleccio­
nes. En particular, es de esperar que la posible inestabilidad

y conflicto político pese en el ánimo de los electores. Esta
consideración es importante, ya que nunca se ha dado una

alternancia en el poder.
El segundo tipo de incertidumbre está vinculado a la

falta de información sobre cuál sería el desempeño de los

partidos de oposición si alcanzaran el poder en el ámbito
nacional. Se trata nuevamente de una situación inédita en

la historia moderna de México, ante lo cual los votantes no

pueden hacer otra cosa que formular juicios educados. Es
de esperar, entonces, que el PRI sea el partido que repre­
sente menor incertidumbre y se beneficie de las posturas
de aversión al riesgo. En las páginas siguientes documen­
taremos la magnitud de estos dos tipos de incertidumbre y
cómo influyen en la decisión electoral.
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La incertidumbre sobre la alternancia en el poder
y la posibilidad de conflicto

El discurso de los partidos políticos en 1997 contribuyó a

la incertidumbre de los votantes respecto de las con­

secuencias de un triunfo opositor en las urnas. Sin em­

bargo, tanto el discurso partidista como las reacciones
ciudadanas a éste no son nuevos y pueden rastrearse de

tiempo atrás. Recordemos la declaración de Fidel Veláz­

quez citada párrafos arriba o la campaña del PRI de 1989,
en el sentido de que representaba "60 años de estabilidad

y paz social en México".28
¿Se beneficia el partido en el poder del temor a la

inestabilidad política? El trabajo de Domínguez y Me­
Cann (1996) documenta que la probabilidad de votar por
el PRI aumenta si existe la percepción de que habrá ines­
tabilidad política en caso de un triunfo opositor. En la
encuesta que aquí analizamos existe también un sesgo a

favor del PRI (véase cuadro 3).

CUADRO 3
Si un partido distinto del PRI gana las elecciones,

¿cree usted que pueda haber inestabilidad política en México?

Preferencia Sí No No sabe

PAN 26 32 17
PRI 39 28 66
PRO 27 29 15
OTRO 8 11 2
N= 420 326 127

28 Este tipo de declaraciones son frecuentes en elecciones de paí­
ses involucrados en un proceso de transición de régimen. Para más

detalles, véase Jorge Buendía, "Incertidumbre y comportamiento elec­
toral en transiciones a la democracia", Política y Gobierno, segundo se­

mestre de 1997.
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Aunque el efecto no es de una magnitud considerable.

Nótese, sin embargo, el enorme sesgo a favor del PRI entre

aquellos que ni siquiera pueden emitir un juicio sobre las
consecuencias de un triunfo opositor (columna "No sabe").

Es importante, por otra parte, saber las razones por
las cuales la gente cree que puede haber inestabilidad po­
lítica. ¿Se teme la inexperiencia de la oposición, el no re­

conocimiento de una victoria opositora por el PRI o, en el
caso de una elección intermedia, los conflictos entre la

mayoría legislativa de oposición y el presidente? Los resul­
tados de la encuesta muestran que, entre los que creye­
ron en la posible inestabilidad política, la principal razón

(52%) fue que el PRI no aceptaría su derrota, seguida por
la posibilidad de conflictos con el presidente (23%) Y la

inexperiencia de la oposición (19 por cien to) .

Por otra parte, también importa saber por cuál parti­
do votaron aquellos que mencionaron al PRI como el pro­
bable origen de la inestabilidad. ¿Apoyaron al PRI para
precisamente mantener la estabilidad política como su­

giere Wantchekon? La encuesta es contundente al respec­
to: este subgrupo sufragó mayoritariamente a favor del
PRD (39%) Y el PAN (32%), Y una minoría lo hizo por el
PRI (18%). Lo anterior plantea la posibilidad de que la

respuesta al origen de la inestabilidad esté fuertemente
influida por las lealtades partidistas y se dé lo que en psi­
cología se conoce como "proyección". Ello quiere decir

que son las preferencias partidistas las que influyen en la
evaluación de la posible inestabilidad política y no a la in­
versa. No hay evidencia de voto estratégico y lo mismo su­

cede en el caso nicaragüense: la mayoría de los que
creyeron que los sandinistas no entregarían el poder en

caso de derrota (54%) votaron por Violeta Chamorro.
Retomando el tema de la incertidumbre y su impacto

electoral, en la encuesta se preguntó a los votantes qué tan

seguros estaban de su respuesta relativa a la inestabilidad

política; ello, para conocer el grado de incertidumbre que



CUADRO 4

rtidumbre sobre la inestabilidad política si un partido
opositor gana las elecciones

Sí habrá No habrc
� incertidumbre inestabilidad inestabilid

guro 22 19
39 47

�guro 27 24

�guro 7 7
534 455

observa en el cuadro 4 que aproximadamente
de los encuestados manifestaron incertidumbre
) a la posible inestabilidad política. Si a éstos (301
I que no creían en ella (31 %) añadimos los que
-a pudieron expresar un juicio (los del "No sal
adro 1), tenemos que aproximadamente 43% (

e los encuestados (N==1200) mostraban incertidu
erca de lo que ocurriría con la estabilidad polít
ís si el PRI llegara a perder.
la encuesta también se preguntó si habría con

las negativas para la economía del país en caso

PRI perdiera el poder. Aproximadamente la mitad
trevistados (48%) mostraron incertidumbre a e

too Aquellos que la mostraron en torno a la estab
ilítica tienen más probabilidad de manifestarla en

con la cuestión económica. Sin embargo, la corre

ista de ser perfecta, ya que es de sólo .55 (Pearson
sideramos tanto la estabilidad política como la e,

a, 59% de la población mexicana expresaba ince
re en relar ión a nué nasaría si el PRI llecara a oerd
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Incertidumbre sobre el desempeño de los partidos

El gobierno de un mismo partido desde 1929 condiciona
obviamente la información que se tiene sobre la capaci­
dad para gobernar de partidos distintos del PRI. Si bien la

s

oposición en México avanza en forma notable en cuanto

a la conquista de gubernaturas, hay incertidumbre en tor-

no a su probable desempeño en el poder. Por ello, es de

esperar que los votantes mexicanos tengan mayor incerti­
dumbre sobre el probable desempeño del PAN y del PRD

que sobre el del PRI. Con el objeto de probar esta hipóte-
sis se introdujeron varias preguntas en la encuesta cuyos
principales resultados se presentan a continuación.f?

CUADRO 5
Nivel de incertidumbre sobre la capacidad para gobernar

de cada partido político

PAN PRl PRD

Cierto 59 74 62
Incierto 41 26 38
N= 1186 1183 1174

Se excluyó "No contestó".

29 La pregunta es: "En general, ¿qué tan capaz cree que es el [nom­
bre del partido] para gobernar México: muy capaz, poco capaz, nada

capaz?" Esta pregunta fue seguida por otra: "¿Qué tan seguro está de

que [nombre del partido] es [respuesta a la pregunta anterior] para
gobernar México?" Redacté esta pregunta, y la reportada en la sec­

ción anterior, basándome en el formato sugerido por Michael R. Álva­
rez para medir la incertidumbre (1996). Una primera versión de esta

pregunta la incluí en una encuesta realizada en mayo de 1997. Para '

un primer análisis de esa encuesta puede consultarse la tesis de li­
cenciatura de Alberto Cinta, "Incertidumbre y toma de decisiones
electorales en México: resultados de una encuesta nacional sobre in­
tenciones de voto", ITAM, Departamento de Economía, 1997.
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Como puede apreciarse, se confirma la hipótesis de

que el PRI es el partido sobre el cuál existe menor incerti­
dumbre con respecto a su capacidad para gobernar.t"
Una cuarta parte de los encuestados duda del PRI, en con­

traste con aproximadamente 40% que duda del PAN o del
PRD. Sorprendentemente, dada la brevedad de su historia,
existe menor incertidumbre sobre el PRD que sobre el PAN

(aunque, debido a los márgenes de error de la encuesta,
el nivel de incertidumbre bien pudiera ser similar).

En los párrafos anteriores hemos documentado la

magnitud de la incertidumbre en relación con distintas
cuestiones. En particular, hemos puesto el énfasis en el alto

grado de incertidumbre relacionada con la posible pérdi­
da del poder por parte del partido oficial. En la siguiente
sección analizaremos en qué medida las posturas frente al

riesgo influyen en el comportamiento electoral del votan­

te mexicano.

POSTURAS FRENTE AL RIESGO Y PREFERENCIA ELECTORAL

Probablemente la limitación más importante de los traba­

jos empíricos sobre el efecto electoral de la incertidum­
bre sea que el mecanismo que plantean, las posturas
frente al riesgo, es estimado de manera indirecta, gene­
ralmente a través del signo del coeficiente de regresión: si
éste es negativo, significa que a mayor incertidumbre ha­
brá menor probabilidad de votar por el partido en cues-

30 Al igual que en el apartado anterior, se clasificó como "ciertos" a

aquellos que contestaron "muy seguro" y "seguro" a la pregunta sobre
incertidumbre; como "inciertos" se clasificó a aquellos que respondie­
ron "poco seguro" y "nada seguro" a dicha pregunta, más aquellos
que contestaron "no sabe" a la pregunta de qué tan capaz era [nom­
bre del partido] para gobernar México.
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tión, lo que indica aversión al riesgo. Sin embargo, no

basta quedarse en este nivel de análisis. Por una parte,
una teoría que adquiere creciente importancia no puede
basarse en la medición indirecta de sus mecanismos cau­

sales y, por la otra, existen diferentes facetas de la incerti­

dumbre.I' por lo que es necesario encontrar una medida
o medidas que incorporen las actitudes de los individuos
frente a la incertidumbre en general. De otra forma, se

corre el riesgo de que el impacto electoral de la incerti­
dumbre no sea estimado en toda su magnitud, al analizar­
se únicamente un tipo particular de ella.

En la encuesta se incluyeron tres preguntas para me­

dir las actitudes frente a la incertidumbre o riesgo. La pri­
mera de ellas busca que los encuestados se identifiquen
con dos dichos que les son presentados. Los dichos son:

"más vale malo por conocido que bueno por conocer" y
"el que no arriesga no gana".32 A pesar de que este reacti­
vo se aplicó al inicio del cuestionario, existe la posibilidad
de que los encuestados perciban que "más vale malo por
conocido que bueno por conocer" se refiere al PRI. En­

tonces, en lugar de una medida sobre posturas frente a la

incertidumbre, lo que tenemos es una medida de prefe-
31 En este trabajo nos hemos referido únicamente a la incertidum­

bre sobre la alternancia en el poder y a la capacidad para gobernar de
los partidos. Sin embargo, el tipo de incertidumbre que ha sido anali­
zado con mayor detenimiento es el de la incertidumbre sobre las posi­
ciones (issues) de los candidatos y partidos. Enelowy Hinich (115-129),
por ejemplo, estudian, en el marco del modelo espacial de elecciones,
tres tipos de incertidumbre: 1) incertidumbre inducida por los candi­
datos; 2) incertidumbre sobre las posiciones de los candidatos, y 3) in­
certidumbre sobre las políticas futuras de los candidatos.

32 Esta pregunta la incluí por primera vez en una encuesta realiza­
da en septiembre de 1994. Para un primer análisis, véaseJorge Buendía,
"Economics, Presidential Approval and Party Choice in México: the
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rencia electoral, por lo que esta pregunta no es la más
adecuada.

Para "corregir" la pregunta anterior, se introdujo otra

que busca controlar la simpatía partidista. Reza así: "Su­

ponga que un partido tiene que escoger a su líder. Si ese

partido tuviera que escoger entre un político nuevo y un

político ya conocido, ¿a cuál propondría usted?" Con la
tercera pregunta se busca medir las posturas frente al ries­

go en un ámbito distinto del político. Aprovechando la

campaña publicitaria de las compañías telefónicas, se les

interrogó a los encuestados sobre si escogerían a Telmex
o a una empresa mexicana nueva. Se hizo mención expre­
sa de que ambas empresas eran mexicanas para evitar que
lo que se tuviera midiendo fuera el nacionalismo de los
entrevistados.P Se hizo también mención de que ambas

empresas ofrecían el mismo servicio y precios.P"
La lógica de estas tres preguntas es similar: se espera

que aquellos que se inclinan por la opción conocida sean

adversos al riesgo y, en consecuencia, tengan una mayor
probabilidad de votar por el PRI que los que escogen la

opción que representa incertidumbre. Estas preguntas se

evaluaron preliminarmente en grupos de discusión focali­
zada (jocus groups) y se encontró que medían adecuada­
mente lo que se pretendía."

33 La pregunta menciona un caso hipotético de competencia tele­
fónica: la disputa por la concesión de los teléfonos públicos. Esto se hi­
zo con el objeto de que la pregunta fuera relevante para toda la pobla­
ción encuestada y no únicamente para aquellos que tienen teléfono.

34 En estricto sentido, medir las posturas frente al riesgo implica
que ambas opciones, la conocida y la que plantea incertidumbre, ten­

gan el mismo valor esperado. Esto sólo se pudo hacer en el caso de la

pregunta sobre Telmex, ya que en los otros dos casos la pregunta se toro

naba muy compleja.
35 Los grupos se integraron con la finalidad de evaluar las pregun·

t::¡1;;. nllP �p lnrll11rl:::ln pn l'A pnrllp,t'A n()",plprt()r�l :;::¡l1l;;.niri�rl� rw-rr pl



CUADRO o

Por favor, dígame ¿con cuál de los siguientes dichos

se identifica usted más?

Más vale El que no

ncia malo. . . arriesga. . . Ninguno f

17 35 31
57 24 32

21 31 22
5 10 15

329 422 47

: excluye "No sabe" y "No contestó".

CUADRO 7

Suponga que un partido tiene que escoger a su líder

ese partido tuviera que escoger entre un político nu,

y un político ya conocido, ¿a cuál propondría usted?

ncia Político conocido Político nuevo A cualt

20 35 3]
54 20 2�
19 34 3�

7 11 'i
443 346 4�

: excluye "No sabe" y "No contestó".

) de Investigación y Docencia Económicas (CIDE), realizar



Si las dos compañías ofrecen el mismo precio y el mismo

servicio, ¿a cuál escogería usted para administrar
los teléfonos de la calle?

ferencia Telmex Nueva empresa Le da lo mi¿

¡ 27 32 32
41 24 31

) 25 31 27
-o 8 13 11

522 205 65

Se excluye "No sabe" y "No contestó".

De estas preguntas, las que parecen tener mayor p04
.ilicativo son las preguntas sobre los dichos y sobre
líticos. En todas ellas, la relación es la esperada: aq
� que se inclinan por la opción conocida tienen ma

obabilidad de votar por el PRI. De igual relevancia e:

cho de que las preguntas están midiendo diferentes,
ntes de las posturas frente al riesgo, ya que los porcer
de respuesta a cada una varía. Así, 37% se inclina po
ción segura en la primera pregunta; 50% en la segur
9% en la tercera.P" Además, el que los entrevistados (

-fieren al político conocido se inclinen mayorita
.nte por el PRI da confianza en la medición. No hay (

'idar que en la elección para el Distrito Federal ce

ió Cuauhtémoc Cárdenas, quien es probablemente
lítico más conocido en México después del presider
los entrevistados hubieran relacionado esta pregu:

36 Estos porcentajes están referidos al total de personas que
saron una preferencia electoral (N=879). Los porcentajes, sin
zo. no difieren siznificativamente del total de la muestra (37. '
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con Cárdenas, las respuestas habrían sido inversas: mayor
probabilidad de votar por el PRD entre los que escogen la

opción conocida.
Con el objeto de tener una medida global de las pos­

turas frente al riesgo, se creó un índice que combina las

respuestas a las tres preguntas. Si el entrevistado escogió
la opción segura en las tres preguntas obtiene un valor de
3 ("muy adverso al riesgo"); si lo hizo únicamente en dos,
obtiene un valor de dos ("adverso al riesgo"), y así sucesi­
vamente. Los resultados se muestran en el cuadro 8. He
dado los calificativos de "no adverso al riesgo" a los que
obtuvieron un valor de cero y "moderadamente adverso
al riesgo" a los que recibieron con un valor de l. La ex­

pectativa es que, conforme se incremente la aversión al

riesgo, la probabilidad de votar por el PRl debe ser mayor.

CUADRO 9
Aversión al riesgo y preferencia electoral

No adverso Moderadamente Adverso Muy adverso

Preferencia al riesgo adverso al riesgo al riesgo al riesgo
PAN 32 34 22 15
PRI 23 28 44 69
PRD 31 31 24 13
Otro 14 7 9 3
N= 168 276 288 147

Los resultados confirman ampliamente la hipótesis so­

bre aversión al riesgo. 69% de las personas muy aversas al

riesgo se inclinan por el PRl, en contraste con 23% de los

que no lo son. El apoyo al PAN y el PRD es, naturalmente, in­
verso: alcanzan sus niveles máximos de apoyo entre la gen­
te que no es aversa al riesgo o que lo es moderadamente.
Debo añadir que esta relación se sostiene después de haber
controlado otras variables en un análisis de regresión lo­

gística múltiple (no reportado en este trabajo). Las varia-



!\hora quisiera que me dijera, ¿por cuál de estos proverbios
prefiere guiarse en su vida diaria: "Quien no se arriega

no cruza el río" o ''Juan Segura vivió muchos años"?

'Cferencia Quien no se arriesga. . . Juan Segura vivió .

. Buchi 15% 20.4%
. Errázurriz 8.9% 9.7%
Aylwin 58% 40.4%
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ue las rransrcrorres pUlltH.:aS pruuaUleUIenle sea el terr

ore el que más se ha escrito en los últimos 15 años. L
oótesis abundan y ciertamente las variables indepe:
entes que se han manejado para explicar los cambios e

�imen sobrepasan ya varias decenas. En este trabajo 1
ialado algunas dificultades que se presentan al consid
. las elecciones como una variable para explicar P'
é se dan los cambios de régimen. La celebración de o

cios relativamente competitivos es más bien un reflejo e

apertura y democratización del régimen. Naturalmen
e el proceso es endógeno, ya que, al obtener diferenu
.estos públicos, la oposición se fortalece política y o

nizativamente, lo que incrementa sus posibilidades e

ito. Por ello puede ser más fructífero pensar en las ele
mes como un elemento que influye significativamen
las características de la transición política, es decir, e

proceso de cambio político. Las elecciones se constir
él en el instrumento privilegiado para la transformació
1 régimen. Esto es fundamental porque entonces

oceso de transición se da a través de vías institucional­
lO por otros métodos.
En la medida en que las elecciones contribuyen

mbio político, el electorado se convierte en un actc

.idamental de éste. El apoyo o rechazo al partido en '

der determina el ritmo del cambio. De ahí que sea pa
ularmente relevante conocer cuáles son los deterrr
ntes del comportamiento electoral en este contexto.

En este trabajo he señalado la incertidumbre del prl
;0 de transición y las posturas frente al riesgo como dr
racterísticas que ayudan a entender las razones del VI

He intentado confirmar la hipótesis de que las persl
s aversas al riesgo tienden a inclinarse por el partid
1 rme cuentan con mayor información. en este caso I
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PRl. Dadas las profundas transformaciones en que se en­

cuentra inmerso el país, el PRl es visto por un sector im­

portante del electorado como la opción que representa
menor incertidumbre. A fin de cuentas, para bien o para
mal, todos tenemos suficiente información sobre lo que
significa vivir bajo un gobierno priista. La oposición, por
el momento, no puede enarbolar esa bandera. A medida

que los partidos de oposición logren avances en el ámbito
local, es de esperar que la incertidumbre sobre ellos dis­

minuya y se incrementen sus posibilidades de triunfo en

la arena electoral.
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7. LOS EMPRESARIOS EN LA TRANSICIÓN
POLÍTICA MEXICANA

Carlos Alba Vega

INTRODUCCIÓN

En este trabajo me interesa examinar la relación que exis­
te entre los empresarios y el proceso de transición políti­
ca en México. Durante mucho tiempo los hombres de

negocios estuvieron confinados en sus empresas y se les
conoció por su papel central en la organización, la distri­
bución y el consumo de bienes y servicios. Después se les
vio incursionar en el campo de la cultura y en la organi­
zación social y política. La representación que de ellos se

hizo cambió tanto como la sociedad y la economía me­

xicanas. Empezaron el siglo a la defensiva, como villanos

satanizados, y quieren terminarlo a la ofensiva, no sólo co­

mo dirigentes económicos sino también como guías polí­
ticos en el ámbito local, regional y nacional.

En ciertas contextos, los empresarios apoyan a regí­
menes autoritarios o militares, como los hubo en España,
Brasil o Chile, yen otros momentos toman distancia y se

solidarizan con los procesos de transición política orienta­
dos a la instauración o la consolidación de la democracia.
Muchos hombres de negocios tuvieron fuertes discrepan­
cias con el régimen de Echeverría cuando éste se solidarizó

209



con el gobierno constitucional de Salvador Allende y deseo­
noció la dictadura de Pinochet; otros están dispuestos a

invertir ya hacer negocios en la Cuba castrista y repudia­
ron las medidas aislacionistas del gobierno de Bill Clin­

ton; otros más actúan políticamente en México a favor o

en con tra del partido en el poder.
En este trabajo me interesa tratar de responder algunas

preguntas relacionadas con los empresarios y la política.
�De qué dependen estas conductas políticas aparente­
mente contradictorias? ¿Cómo entraron los empresarios
en la política y por qué les interesa participar en ellai

�Han desempeñado un papel significativo en la lucha por
a ampliación de la democracia en México?

Los EMPRESARIOS EN EL RÉGIMEN POSREVOLUCIONARIO

El hecho de que el Estado mexicano haya emergido de una

.evolución política y social confiere al sistema político cier­

.as singularidades en relación con los empresarios. Una
oarte de ellos, sobre todo los hacendados del norte, con la

excepción de Chihuahua, participó en la Revolución para
)ugnar por un cambio político. Otra parte, en cambio, se

iferraba al antiguo régimenl brindó su solidaridad a Huer­
.a y, cuando éste fue derrotado, se vio forzada a exiliarse en

os Estados Unidos en espera de mejores vientos.
Carranza derrotó militar y políticamente a los ejérci­

.os populares de Villa y Zapata, pero se vio obligado a

ncorporar en la Constitución de 1917 disposiciones so­

.iales y políticas que en su momento aparecían como las
más radicales de cuantas se conocían; especialmente el ar­

.ículo 27, sobre la reforma agraria y las limitaciones a la

oropiedad privada, y el 123, sobre los derechos laborales.
La Revolución mexicana, como otras del siglo xx, ha-

_.." .... ....... ....... ..
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hizo del empresario a partir de entonces fue ambivalente

y objeto de múltiples símbolos. Por una parte, el empresa­
rio representaba la sociedad moderna a la que aspiraba
convertirse México; era la encarnación misma de un capi­
talismo que negaba a la sociedad premoderna, con algunos
dejos de aristocracia y sus derechos de linaje, y afirmaba
el premio al mérito y al esfuerzo personales. Por la otra,
su propia acción en los espacios agrícolas más moderniza­
dos había destruido antiguos derechos en unos, mientras

que en otros los empresarios crecían a expensas de las
condiciones de los trabajadores textileros o mineros.

En la cultura europea, ya que no en la estadouniden­

se, el desprecio y hasta el odio a la burguesía como pasión
movilizadora había recorrido el siglo XIX para llegar a su

apogeo en el siglo xx. Bolchevismo y fascismo c()incidie­
ron en identificarla como un enemigo a vencerfEn Méxi­
co, casi carente de este sector, a partir de la Revolución
sólo su fracción más visible fue puesta en cuestión, y más

tarde, en los años treinta, sería debilitada y destruida:
los hacendados. Era la categoría menos claramente iden­
tificable en términos de clase, ya que podía contener al

aprendiz de aristócrata o al empresario en ciernes. Así, la
Revolución mexicana ubicó al empresariado más cerca de
la Revolución francesa -que le abrió las puertas para que
entrara en sociedad con derecho propio, aunque desde
entonces recibiera las mayores críticas de derecha y de iz­

quierda- que de la Revolución soviética, la cual le negó
todo derecho a existid

\Por mucho tiempo, los empresarios permanecieron
alejados de la acción política directa. De un lado, según
muchos de ellos, la política era algo sucio en donde no había

que meterse'[ como si el dinero, uno de los símbolos que
los identificaban, no tuviera el mismo estigma. Del otrdfen
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'rido durante el siglo XIX, cuando era frecuente que los

�obernadores fueran hombres de negocios de diversos ti
ios: de Santiago Vidáurri en Nuevo León aJosé Paloma]
.n Jalisco o Luis Terrazas en Chihuahua. rDespués de lz

tevolución, era más frecuente que a partir del Estado Sé

.onvirtieran en prósperos empresarios. Si las diversas ins
ancias del gobierno no tenían vacantes para los empresa
'íos, ellos mismos no aspiraban a ocuparlas.tlfisponían er

:ambio de estabilidad política y de un entorno muy favora
ile para su rápida movilidad económica y social]

rEl empr�sariado, definido por su papel en el campe
-conómico, ¡,hace navegar valores universales por agua�
lue lleva a su molinoj Defiende las ideas fundamentales
le libertad y de igualdad ante la ley, la autonomía que ca

la individuo requiere para engrandecerse y enriquecerse
\. cambio, reclama un lazo social mínimo; quiere un Esta
lo que garantice a los miembros de la sociedad el libre

jercicio de sus actividades privadas y el goce de sus lo

�ros. Lo demás es asunto de cada quien: creencias religio
as, valoraciones éticas, libertad de disfrutar su éxito) con

a única restricción de respetar ese contrato mínimo qil(
o liga con sus congéneres. La representación de la socie
lad en que se basa, por tanto, parece estar vaciada de 12
dea de bien común, lo que lo encierra y lo separa de sus

emejantes, tanto más cuanto su afán de lucro y sus logros
.conómicos lo llevan a tomar distancia de ellos. Eso lo ha
e buscar valores fuera del campo económico, como 12
unción social de la propiedad, o la economía social de
nercado. Los valores que le dan sustento no están marca

Los por anticipado, ni son conseguidos para siempre, co­

no en el caso del aristócrata que tiene derechos dé
iacimiento y su prestigio viene desde el pasado. Así, el fu
......... f"\. 'Y'\..-.. ...... ., �1 .o.iC' ;"'r'I .... ;.Qo1-.-.."'1-.o. c;;;:.;:;'1_ r-f"\.""'iC';rr.... .o. ...... 'OO''Y'\.f"\.iC'".,. r- .... .-..Y'Iorlll'"1
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-imeras leyes de cámaras, que datan de 1908, por las que
� instituciones privadas pasaron a "cuasi públicas". Más
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bie��1 Estado obligaría a los empresarios a particip
ellas desde 1936 hasta 1997.

_

- ---------

Estas organizaciones son útiles para los empre
�n muchos sentidos, pero seguramente no las per
corno cabalmente suyas. A una década de su creació
industriales de Monterrey, los más consolidados de
de la Revolución, ya están buscando una nueva org:
ción con un perfil muy distinto. Se trata de la COI
ración Patronal de la República Mexicana (_g_()pal
1929), constituida en sindicato patronal organizado
fuerza autónoma, ahora sí independiente del Estado
de a partir de entonces se escucha la voz propia (

empresarios. Surge para hacer frente al ímpetu d
tado social de los años veinte ya su injerencia en L

nomía, lo cual se expresó en el debate sobre la inie

'5libernamental de modificar el Código Federal del �

jo, que en 1931 daría lugar a la Ley Federal del Tr:
Al paso del tiempo, la Coparmex mostraría su pape:
cial como red concientizadora, instigadora y encauz

del descontento de los empresarios. A partir de esta

tución, los empresarios pasaron de ser meros actore

nómicos a ser sujetos políticos.' ¡'
Desde la Revolución los empresarios no habían t,

una verdadera confrontación con el Estado, hasta (

g�11.eral Cárdenas ocupó la presidencia. Con la aplie
tntensa de la reforma agraria vieron amenazado el F
pio de la propiedad privada, que en muchos casos

sus propios intereses, los de sus familiares o amigos
más, la nueva Ley de Expropiación de 1936 confería
tado mayor capacidad de intervención en la econc

I Ricardo Tirado, "Semblanza de las organizaciones empl
les", Estudios Políticos, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales,
vol. 3, núm. 1, enero-marzo de 1984, pp. 5-14.

2 T pti,ia TlI;:Írp7. 1.0 oronnrrnri/m. emhresarial en. iVf"rirn (hlrant.
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Aparte, el apoyo que el gobierno cardenista brindó a las
reivindicaciones obreras, con las crecientes demandas y
huelgas de los trabajadores, avivó la tensión. Asimismo,
:::omo a otros sectores sociales, les preocupaba el curso

lue tomaba la educación, ya que al modificarse el artícu­
lo tercero de la Constitución se declaró que la que impar­
tiera el Estado sería socialista.LÉl descontento ante la
reforma agraria, la movilización obrera y la educación so­

:::ialista ofreció a la Coparmex una bandera para hacer

proselitismo y expandirse en los estados.í Sin embargo, el
relevo sexenal que llevó a la presidencia i Ávila Camacho
:::ambió la orientación de la educación e hizo prevalecer
la idea de fomentar no la lucha sino la conciliación de cla­
sesl A partir de entonces, se da un gran acercamiento en­

tre 'los empresarios y el Estado, que llega a una de sus

:::imas con Miguel Alemán en la presidencia. � Las principa­
les leyes que habían sido impugnadas desde Cárdenas se

modifican: el artículo 27 y el artículo tercero. Aunque des­

pués se presentaron algunos desencuentros, desde 1940
hasta 1970 ocurrió un notable entendimiento entre el
sector privado y el Estado, a tal grado que no sólo se inhi­
bió la expansión de la Coparmex, sino que se provocó su

estancamiento; muchos socios se separaron de ella al con­

siderar que, apagado el fragor de la lucha, la afiliación ca­

recía de objeto válido."

el cardenismo e implicaciones internas e internacionales, México, Facultad

de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, 1983, 119 hjs.
3 Blanca Torres, Historia de la Revolución Mexicana, 1940-1952. Hacia

la utopía industrial, México, El Colegio de México, 1984.
4 Agustín Reyes Ponce, Coparmex. Su origen y desarrollo. Hacia lo!

bráximos 5() años. México. Conarrne-x. 1979.



LA INTERVENCIÓN DEL ESTADO EN LA ECONOMIA,
FERMENTO DE LA INCONFORMIDAD

or sus propias peculiaridades y por las de una sociedac
acional y una economía internacional en crisis, el Estadc
iexicano asumió progresivamente un papel primordia
omo agente de desarrollo, como ordenador y regulado:
e la economía en la producción y distribución de bienes
servicios, pero con ello le restaría vigor a las fuerzas de
iercado en la orientación del modelo de desarrollo, )
rovocaría un creciente malestar en un sector empresa
.al que había adquirido fuerza y coherencia, en gran par
�, gracias al apoyo gubernamental.,
<:El Estado interventor se involucraría como empresa

.0 en el campo reservado originalmente a la iniciativa
rivada. Primero lo haría en áreas consideradas estratégi
as, como el petróleo, la petroquímica básica y la electrici
ad. Después se introduciría en la industria siderúrgica
n la minera yen una amplia variedad de empresas, algu
as en bancarrota, otras con graves problemas laborales.,

El origen del Estado mexicano tuvo también conse

uencias sobre la formulación de las políticas públicas
n la medida en que éstas se efectuaron subordinando pla
es y reglas preestablecidas, búsqueda de consensos o efi
íencía técnica, ante los vaivenes de la coyuntura económica
1 correlación política de fuerzas o la voluntad centralizad:
el presidente, sin contrapeso de los otros poderes. Ese
rismo perfiló el predominio de criterios políticos y prag
ráticos sobre los técnicos y los administrativos en las deci

ones, lo que mostró dispersión de competencias entre la:
iversas agencias del gobierno y confirió un carácter cupu
ir y semisecreto a muchas de las negociaciones."

.'i Matilde Luna Ledesma, Los empresarios y el cambio político. México
970-1987, México, Instituto de Investizaciones Sociales. UNAM-ERA. 1982



" LOS empresanos elOgIaron arnerta y reuerauamente l.

estabilidad política conseguida por el partido en el pode
a lo largo de varias décadas, y lo ofrecieron como ejemplo.
los regímenes de otros países de América Latina. Sobre l.
esfera política manifestaban un acuerdo tácito; en cam

bio se inquietaron por la acción estatal en la economía
En muchas ocasiones mostraron su descontento, aunque
sólo en forma discursiva. Como ocurrió a mediados de lo
años cincuenta, en ocasión de la Ley sobre Atribucione
del Ejecutivo Federal en Materia Económical y así sería el

la coyuntura de cada cambio de sexenio; los empresario
organizados emitirían declaraciones públicas o manifiesto

periodísticos en defensa de la libre empresa, destinado
al nuevo presidente. Desde finales de los años cincuenta
nuevamente los más importantes y mejor organizados, pe
ro ahora desde la ciudad de México, empiezan a trabaja
activamente haciendo políticaTIres acciones principale
afloraron como puntas de témpano en la administraciór
de López Mateos: la creación del Consejo Nacional de 1;
Publicidad (24 de noviembre de 1959) y del Consejo Me
xicano de Relaciones Públicas (1962), que más tarde serf
el Consejo Mexicano de Hombres de Negocios, y la publi
cación en los periódicos del famoso desplegado: "¿Po
cuál camino señor Presidenter'[Con la primera instituciór
los empresarios expresan su capacidad de organización'
su entrada en el campo estratégico de la comunicaciór

social, para no limitarse a la producción y distribución d4
bienes y servicios. Este Consejo participará activamenti
desde la administración de Echeverría en defensa de la li
bre empresa.

Con el desplegado, promovido también por los princi
pales empresarios de México y firmado por la Concamin
la Concanaco y la Coparmex, se manifiesta la intranquili
dad de la iniciativa privada ante la política económic
C1lW. selnÍn la declaración. contradice los nrincinios con



que, ae acuerao con el reglmen ae aerecno, la econon

mexicana está basada en la propiedad privada, la cual 1

ne una función social, es fundamento de las demás lib
tades individuales y se traduce en un régimen de lit

empresa. (Tres preguntas resumen sus preocupacion
¿es justificado que el gasto público se utilice en la comI
de empresas privadas, cuando los servicios esenciales e

Estado: de salubridad, de educación, de caminos, etc.,
encuentran muy lejos de ser satisfactorios? ¿Es que r

encaminamos, a través de un intervencionismo crecien
hacia el socialismo de Estado? ¿Estamos 'en el princij
de una nueva política económica del gobierno�1

Con el inofensivo nombre de CQ_IlS�j() Mexicano
Relaciones Públicas, surge a principios de los años seser

(13/IX/62) una organización informal y casi secreta, a

que se accede sólo por invitación, la cual albergan
la élite de los empresarios mexicanos. La nueva socied

civil, constituida después por los 40 empresarios más p
minen tes del país, quienes tienen acceso directo a

secretarios de Estado y al presidente de la república,
convertirá en el más importante grupo de presión o,
se prefiere, en una instancia privilegiada de cabildeo
formal. 7 Ese grupo de amigos, en varios casos ligados ta

bién por relaciones de parentesco, nace probablemer
bajo la inspiración del modelo de la Bussiness Internatio.

Roundtable, organización creada poco tiempo antes, la Cl

ti El desplegado "¿Por cuál camino señor Presidente?" fue reda­
do por el señor Juan Sánchez Navarro, y firmado y publicado po
Concamin, la Concanaco y la Coparmex el 24 de noviembre de 1 9
Entrevista con Juan Sánchez Navarro, noviembre de 1996.

¡Francisco Valdés Ugalde, Autonomía y legitimidad. Los empresario:
bolitica '11 el Estado en México. México. Sizlo XXI. 1997. 322 oo.
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l los empresarios que dirigen las principales COI

les de los Estados Unidos. Sin embargo, la crea

Consejo Mexicano guarda una relación estrech:
ontexto internacional, marcado por el clímax di
a Fría, la Revolución cubana y el apoyo de Méxi
imen de Fidel Castro. En lo que concierne al ám

.rno, otras discrepancias entre los empresarios
) fueron provocadas por la introducción de los li
texto gratuitos, únicos y obligatorios para todo
nos de educación primaria; el anuncio de la apli
e un nuevo impuesto a patrones y asalariados, di
ual se destinaría al fomento de la educación me

.erior; la huelga ferrocarrilera de febrero y marzt

, que se consideró como resultado de agitaciói
y a cuyos líderes se les identificó como servidore
ndencias comunistas, mientras que al Estado se 11
de "excesiva tolerancia"; la declaración de Gua)
ide López Mateos, a una pregunta de periodistas
"Mi gobierno es, dentro de la Constitución, di

izquierda'Y y la nacionalización de la industri:

, en 1960, ante la cual la Canacintra, distinguién
las demás organizaciones empresariales, manifesn
[lente su beneplácito. A partir de estas circuns
los empresarios participaron en una amplia movi
social en varias regiones del país, bajo el lema de
risrno sí, Comunismo no".?
organización, denominada desde la administraciór
verría Consejo Mexicano de Hombres de Nego

ilsior, 2 dejulio de 1960, p. 19-A, citado en Marco Antoni­
as agrupaciones patronales en México, México, El Colegio d

ornadas", núm. 66,1970, p. 81.
os Arriola, "La Ley de Cámaras Empresariales y sus Confe

s'', Foro Internacional, vol. XXXVII, núm. 4 (150), octubre-d
o 1 00'7 � h'l'7
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maruriesta mejor sus propOSllOS . .::>urge ue

movimiento pendular en la representación empre­
al que oscila entre la concentración y la dispersión. La
� empresarial no se siente verdaderamente representa­
ror sus cámaras ni por las confederaciones industriales,
ierciales y de servicios. Las crecientes divergencias
re los empresarios y el Estado le dejan ver que las or­

izaciones empresariales están sujetas a la influencia,
ndo no al control, del Estado. Pero ¿para qué crear

nueva organización si ya existe la Coparmex, que es dé
ación voluntaria y depende totalmente de los empre­
os? Tal vez haya que buscar algunas de sus explicacio­
en la rivalidad entre los empresarios de la ciudad dé
cico y los de Monterrey, y en la forma específica en

la Coparmex se condujo en determinadas coyuntu­
por ejemplo, durante la administración de López Ma­

;, en el sentido de que no parece haber asumido Un<l

ición lo suficientemente independiente y crítica come

.speraban algunos miembros de la élite empresarial.
a razón que puede estar ligada a la creación del CMHI\

lue, en comparación con los de la Coparmex, sus cos­

de transacción, representados por la coordinación)
vilización del selecto grupo que lo integra, son muchc

lores, además de que su mismo tamaño y poder eco­

nico le dan una mayor capacidad de influencia.\
El CMHN no nació con la espada desenvainada. Duran­
liez años sus acciones parecen haber estado alejadas
ámbito de la política económica interna, tarea que Sé

Lió confiando a las organizaciones voceras del sector

10 Alicia Ortiz Rivera, Consejo Mexicano de Hombres de Negocios ¿pode.
la silla presidencial?, tesis de maestría en ciencias políticas, México
tuto de Investizaciones Sociales - Instituto José María Luis Mora



privado, de las que ellos mismos eran socios destacados

figuras influyentes. Hasta inicios de los años setenta, (

CMHN se distinguió por su estrecha colaboración co

el gobierno, al grado de invertir cuantiosos recursos par
promover y mejorar la imagen que se tenía de México
sus gobernan'tes en el medio político y en el sector priv,
do de los Estados Unidos. Durante mucho tiempo, la m¡

yor parte de sus empresarios asociados fue favorable al PI

y veía en el presidencialismo uno de los baluartes de la e:

tabilidad. Uno de sus voceros despediría toda una époc
al declarar ante la prensa que

la base primaria de la estabilidad política que nuestro pa
ha venido gozando de tiempo atrás, sin la cual hubiera sid

imposible todo progreso, que ha permitido la transmisió

pacífica del poder de un presidente al sucesor nueve ven

[ ... ] habiendo todos ellos terminado su periodo constin

cional, caso único e insólito en América Latina y en muche
otros países del mundo libre, está fincada precisamente e

la autoridad de la Presidencia de la República. El debilit:
miento de esa autoridad representaría un daño de alcance
incalculables para el futuro de nuestro país.'!

No tardó en presentarse el conflicto. El viraje en la acció

empresarial puede marcarse en 1973, durante la admini:
tración de Echeverría, año que es parteaguas también e

el ámbito mundial, con la crisis del petróleo como detc
nador y sus consecuencias para las políticas nacional e ir
ternacional.

11 Excélsior, 15 de junio de 1973, citado en Alicia Ortiz, op. cu
D .. ,4.



222 CARLOS ALBA VEGA

EL MODELO DE SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES.

LA HETERONOMIZACIÓN DE LOS EMPRESARIOS

En América Latina se instauró desde los años treinta un

modelo desarrollista singularizado por la fuerte presen-
cia del Estado en la economía y la sociedad, el predominio '

del Ejecutivo sobre los demás poderes y la incorpora­
ción de los nuevos actores sociales en estructuras jerár­
quicas de control y tutela del Estado sobre la sociedad, a

partir de la intermediación de sus intereses por la vía cor­

porativa.
Las demandas de los sectores empresariales no llega­

ron a la esfera gubernamental ni se convirtieron en políti­
cas públicas por mediación de los partidos políticos, sino
en parte a través de las cámaras y en parte por la vía infor­
mal y por presiones de intereses privados organizados.

En el caso mexicano, durante el largo periodo de sus-

titución de importaciones, el Estado brindó condicio- I

nes excepcionales para que el sector privado creciera y se

consolidara en todos los ramos económicos. Las medidas
consistieron en estímulos, subsidios, precios preferencia-
les otorgados por las empresas públicas, protección aran­

celaria y muchas otras facilidades.
Este modelo de expansión industrial protegido, que

en algunos sectores adquirió características oligopólicas,
a fuerza de perdurar indefinidamente, ofreció poco estí­
mulo a la competitividad y se hizo dependiente para su

desenvolvimiento del apoyo del Estado, lo que reforzó las
relaciones corporativas y heterónomas de vastos sectores

del empresariado en la esfera de la representación políti­
ca de sus intereses.

�
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CONFLICTO, CRISIS y RUPTURA

'Durante el régimen de Echeverría se profundizaron las

discrepancias entre los empresarios y el Estado. Una pala­
bra clave era signo de la fractura: desconfianza.\ El gobier­
no mexicano, queriéndolo o no, estaba rompiendo un

pacto que hasta entonces se había respetado en lo funda­
mental: dejaba de consultar a los empresarios antes de to­

mar sus decisiones en materia económica. Con esto se
'

rompía la medida de equilibrio político instaurada mu­

chas décadas antes, la cual compensaba la falta de repre­
sentación directa de los empresarios en el partido de
Estado, quienes con ello sentían que quedaban a merced
de decisiones unilaterales que amenazaban sus intereses.
Pero quizá el gobierno dejó de consultarlos porque ya co­

nocía de antemano su posición.ilíl Estado entraba a ritmo
acelerado en el espacio económico como productor di­
recto, distribuidor y regulador; pretendía efectuar una re­

forma fiscal para gravar los intereses de los empresarios, y
emitía una Ley de Inversión Extranjera poco estimulante

para atraer capitales.t Los empresarios discrepaban tanto

de la política "tercermundista" hacia el exterior, como de
la política interna, incapaz de contener el desarrollo de la

guerrilla que arrebataba la vida de algunos de sus más

grandes líderes. Además, desde su perspectiva, el Estado
toleraba y hasta alentaba la lucha por la tierra porque
buscaba legitimarse ante una población campesina que
aumentaba; de ahí la expropiación de las tierras del Valle
del Yaqui, en Sonora, que provocó uno de los mayores
conflictos de la administración echeverrista. En el campo
de la cultura también surgieron tensiones, especialmente
en torno a la reforma del contenido de los libros de texto,
los cuales fueron calificados como tendenciosos.

Para hacer frente al intervencionismo económico y so­

cial, los empresarios recurrieron a dos estrategias: una
,
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económica, a través de la fuga de capitales y la desinver­

sión, y otra política, con la creación, en 1975, del Consejo
Coordinador Empresarial (CCE),12 concebido dentro del

CMHN, para aglutinar en un frente único los intereses dis­

persos de los empresarios.
El gobierno de López Portillo debió diseñar toda una

•

estrategia de acercamiento para recuperar la confianza
de los empresarios. Indemnizó a quienes les expropiaron
tierras, ofreció estímulos fiscales, precios preferenciales
de las empresas paraestatales, mercado protegido a los

productos industriales, para lo cual decidió que México
no se incorporaría al GATT.

Los hallazgos de petróleo, así como la ampliación de
sus exportaciones, y el endeudamiento externo permitie­
ron por un tiempo la expansión del mercado, del produc­
to y del empleo. Sin embargo, México se reintrodujo en la
economía mundial o ingresó en la globalización en una

situación de vulnerabilidad, ya que ninguno de los pivotes I

en los que basaba su estrategia de desarrollo podía ser con­

trolado desde dentro.\La caída de los precios del petróleo
y el aumento de las tasas de interés arrebataron al Estado
toda capacidad de maniobra, cuando estalló la crisis de

1982, y lo enfrentaron nuevamente a los empresarios. Es-
ta vez el presidente optó por la nacionalización de la ban-
ca y, con ello, marcaría un parteaguas en el modelo de
desarrollo y el germen de la transformación del sistema

político. Los empresarios se convertirían en actores cen­

trales de la nueva economía y de la nueva política.

�
12 Matilde Luna y Ricardo Tirado, El Consejo Coordinador Empresa­

rial. Una radiografía, México, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales,
UNAM, "Cuadernos del Proyecto de Organizaciones Empresariales en

México", núm. 1, 1992,86 pp.
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LA NACIONALIZACIÓN DE LA BANCA,
DETONADOR DE LA POLlTIZACIÓN

Existe un gran acuerdo con respecto a que la expropiación
de la banca tuvo una influencia directa en la politización de
los ernpresarios.P así como a que este hecho modificaría la

hegemonía del capital financiero, crearía un vacío de po­
der institucional, produciría una crisis de representación
entre distintos sectores y transformaría las bases del enten­

dimiento que se había dado entre los empresarios y el Es­
tado desde 1925. Sin embargo, dada la heterogeneidad del

empresariado, las respuestas fueron diferenciadas, según
instituciones y regiones.

Por su parte, el CCE, que teóricamente debiera haber
unificado las posiciones de los empresarios, no logró conse­

guirl�entre las instituciones que lo componen, a propósí
to de la postura que debía asumirse ante la nacionalización
de la banca. Según lo advirtieron algunos análisis, la Con­
camin tuvo como reacción inmediata un apoyo moderarle
a los banqueros y un tácito respaldo al decreto nacionali­
zador. La Canacintra, que había nacido a principios de los
años cuarenta para representar a los que Mosk denominó
los nuevos empresarios, fue aún más cauta; no se opuso al

gobierno y mantuvo silencio por varios meses. Estas postu­
ras dan testimonio de la diferenciación en las relaciones)
los compromisos entre las organizaciones y el Estado, con­

secuencia de la heterogeneidad de ese sector y de las di­

vergencias en su interior.l"

13 Cristina Puga, "Los empresarios ante la nacionalización ban­

caria", en Julio Labastida (coord.) , Grupos económicos y organizaciones
empresariales en México, México, Alianza Editorial- UNAM, 1986, p. 391:

Rogelio Hernández, Empresarios, banca y Estado. El conflicto durante e,

gobierno de José López Portillo, 1976-1982, México, Flacso-Miguel Ángel
Porrúa, 1988, 302 pp.

14 Cristina PllO-::I. "T .O� f'mnrf'.�::Irio.� mf'xi("::Inn� ::Intf' h n;¡C"Íon::lli7".
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En algunos estados como Chihuahua, donde la banc

.ional y los intereses de úñ variado grupo de empres�
s fueron profundamente afectados, la medida desenca
.ió un movimiento de oposición encabezado por éstos

lue se sumaron otras fuerzas políticas y sociales descor
.tas por la devaluación que les impidió el acceso al mei

lo estadounidense. En Chihuahua, los empresarios s

itaron entre los pioneros en participar en forma abier

V directa en las elecciones, cuando en 1983 llevaron
o de ellos a ocupar la presidencia municipal de Ciudai
.rez, proceso que culminó una década después con <:

mer gobierno de alternancia, en donde el gobernado
lista tenía también mayoría en el congreso local.v'
En otros estados, como Jalisco,16 donde la banca y

oía sido absorbida por las grandes instituciones finar
ras nacionales, la expropiación los afectó menos en su

ipiedades y en el manejo regional de los bancos; el

nbio, despertó entre los pequeños empresarios la esp<:
iza de que los créditos se canalizaran por fin haci
)s. Eso influiría en su posición ante el Estado, que se 1

1", enjulio Labastida (coord.), op. cit., p. 394.
15 Sobre la acción política de los empresarios de Chihuahua puc

1 consultarse, del autor, "¿Una alternancia sin alternativa?", en R;

Loyola (coord.), La disputa del reino. Las elecciones para gobernad:
vléxico, 1992, México, Flacso-Juan Pablos Editor-UNAM, 1997, pp. 34'

; de Alberto Aziz Nassif, Chihuahua: historia de una alternativa, Méx
La Jornada-Ciesas, 1994, 148 pp.; de Yemile Mizrahi, "La nuev

isición conservadora en México: la radicalización política de le

presarios norteños", Foro Internacional, vol. XXXII, núm. 5 (130
.ibre-diciembre de 1992, pp. 744-771; de Hélene Riviere d'Arc, "L
huahua est-il un cas atypique?", mimeo, París, Instituto de Alte
.idios de América Latina, 1992.

16 Sobre los empresarios y la política enJalisco, puede consultars

rabajo de Fernando M. González y Carlos Alba Vega, "Cúpulas en

sariales y poderes regionales en Jalisco, Guadalajara", Universida
�uadalaiara. Cuadernos de Difusión Científica. núm. 14. 1989. D. 111
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mitó a la denuncia periodística y nunca se tradujo en

acciones más decididas. No fue sino hasta cuando un con­

junto de circunstancias nacionales, como la crisis finan­
ciera y sus secuelas sociales, y circunstancias locales, como

las explosiones del 22 de abril de 1992, el asesinato del
cardenal Posadas, la violencia ligada al narcotráfico y la

injerencia económica del ejecutivo estatal en negocios
antes reservados al sector privado -el inmobiliario-, lleva­
ron a un nutrido grupo de empresarios medianos y pe­
queños a adherirse a una corriente muy amplia que, en

1995, haría posible el triunfo del PAN en las elecciones es­

tatales: ganó la gubernatura y casi todas las diputaciones y
alcaldías.

En el caso de Nuevo León, sede de la clase empresa­
rial más independiente y poderosa del país, las discrepan­
cias y los conflictos con el Estado han persistido a lo largo
del tiempo. Ningún empresario ha dicho a un presidente
lo que ellos le dijeron a Echeverría durante el sepelio de

Eugenio Garza Sada, el patriarca del principal grupo, ase­

sinado por la guerrilla en 1973. Los empresarios se man­

tuvieron siempre al margen de la política directa sin por
eso dejar de influir en ella. Cuando por fin entraron en la
contienda abierta, lo hicieron de manera pragmática; den­
tro de las mismas familias, unos miembros militan en el

partido oficialy otros en la oposición. Desde los años
se-senta empezaron a ganar algunas alcaldías de la zona

metropolitana de Monterrey, considerada entre las de

mayores ingresos y más industrializadas del país; además,
altos funcionarios de los grupos económicos contendie­
ron por la alcaldía de Monterrey en 1976, en elecciones

cuyos resultados fueron muy impugnados; otros compitie­
ron por el gobierno del estado en 1979. A pesar de la

gran influencia de los empresarios regiomontanos sobre
la ciudad de Monterrey, y de que no han sido objeto de
hostilidad por parte de los trabajadores, que recibieron
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de ellos más beneficios sociales y económicos que los que
les hubiera proporcionado el Estado, no fueron los pri­
meros en conseguir grandes triunfos electorales para el
PAN. Sin embargo, a finales de los noventa, ya estaba el go-
bierno de la entidad en manos de un distinguido empre- ,
sario panista.

Los EMPRESARIOS y LA TRANSICIÓN POLÍTICA

Poner en relación a los empresarios con la transición po­
lítica es relevante porque, en diversos países, incluido
México, han tenido un papel destacado. Sin embargo, sur­

gen muchas preguntas a este respecto: ¿les interesa a los

empresarios realmente la democracia? ¿Qué elemen­
tos intervienen para verlos a veces al lado de regímenes
autoritarios y a veces pugnando por la democracia? ¿Qué
papel han desempeñado en el proceso de transición polí­
tica en México?

Una cosa es segura: la condición para que existan estos

agentes económicos es la ausencia de regímenes totalita­

rios; a partir de ahí, caben muchas variantes; su partici­
pación en la transición depende de cada régimen político.

Los empresarios mexicanos han participado sin duda
en la transición política, y lo han hecho _a través de sus or­

ganizaciones y a título individual. El proceso se gestó des­
de la administración de Echeverría y vio la luz tras la
nacionalización de la banca; coincidió, por tanto, con el
cárñbio de orientación del modelo de desarrollo en Méxi­
co. A partir de entonces, el descontento y la desconfianza
desbordaron lo canales tradicionales de participación em­

presarial.jl.as presiones que antes ejercieron desde den­

tro, a través de sus organizaciones o de manera informal,
fueron sustituidas por acciones directas en la política par­
tidaria y electoral, desde fuera, con el apoyo de algunas
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de sus organizaciones. Se convirtieron entonces en nue­

vos actores políticos._j
La_parJicipación política de los empresarios, de oposi­

ción, no se inició en el centro de la república ni desde las

grandes empresas, aunque en varios casos hayan interve­
nido e incluso hayan sido sus detonadores; la originaron,
en algunas regiones de México, pequeños y medianos em­

presarios, apoyados a veces por los grandes .

.

\ Los primeros triunfos de la oposición, del PAN, ocu­

rrieron en los municipios; de ahí se ampliaron a las dipu­
taciones locales y federales, al Senado, y al gobierno de
varios estados, hasta llegar a competir por la presidencia
de la repúblicaJ

El mayor activismo empresarial tuvo lugar en las zonas

más -modérni"zadas en términos económicos, en los secto­

res vinculados menos al modelo de sustitución de importa­
ciones que a las exportaciones.l? Esto ocurrió e!l lugares
donde los empresarios no se podían beneficiar de los apo­
yos y subsidios gubernamentales como en otras partes;
además, donde no podían recibir protección efectiva pa­
ra sus productos.

El elemento territorial fue de primera importancia.
Generalmente, las zonas de mayor efervescencia política
de los empresarios en rebeldía contaban con un compo­
nente regionalista y de oposición al centro más alto que las
del resto del país, como ha ocurrido también con el pro­
ceso electoral del PAN, fenómenos que están interrelacio­

nadosxEn los estados donde el peso de las clases medias
era fuerte y el PAN podía contar con mayores bases, tradi­
ción y arraigo, se facilitó la participación y el triunfo de los

empresarios politizad�
17 Para un análisis de los empresarios agrícolas vinculados con las

exportaciones, consúltese el libro de Hubert Cartan de Grammont,
Los embresarios rurricolas '\) el Estado. Sinaloa. 1893-1984. México. Instituto
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tuar en la política y habían procurado conseguir para
candidaturas para cargos de elección popular, por el PF

pero cuando vieron bloqueado este acceso buscaron otr:

al ternativas.
Los empresarios panistas tienen distinta procedenci

Unos fueron directores de nivel medio y superior de gra
des corporaciones nacionales, principalmente en el nor

del país; otros contaban con sus propias empresas. Ca
todos tuvieron acceso a la educación superior, en instit
ciones públicas, pero sobre todo en universidades priv
das, entre las que destaca el Tecnológico de Monterre
Sus estudios generalmente tienen vínculos estrechos cc

las áreas económico-administrativas.
Con algunas excepciones constituidas por empres

rios que han sido antiguos líderes o militantes del PAN,

mayor parte son relativamente jóvenes y con ellos se n

trió la llamada corriente neopanista. Casi todos cuente'

con experiencia en cargos de responsabilidad y represe
tación en los organismos empresariales, algunos en as

ciaciones agrícolas, otros en las cámaras industriales, m.

aún en las de comercio y sobre todo en los centros patr
nales pertenecientes a la CQP-ªf!Ilex, que se convirtió en

principal centro detoma de conciencia y de politización
-·l)e la demanda de libertad en lo económico, los er

presarios más distantes del Estado, que se localizaban pri
cipalmente en torno de la Coparmex'" y la Concanac

pasaron a la lucha política por la ampliación de la dem

P> 18 Sobre la Coparmex puede consultarse el trabajo de Ricardo
-

rado, "Semblanza de las organizaciones empresariales", op. cit., y el ,

Jorge Buendía Laredo, "Autoritarismo y participación empresarial:
Confederación Patronal de la República Mexicana, 1970-1988", te

de licenciatura en relaciones internacionales, México, Centro de ESI
dios Internacionales, El Colezio de México, 1989.
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cracia. La mayor parte de los gobiernos de oposición se

incubaron en esta tendencia empresarial crítica del Esta­
do. Fueron estos empresarios quienes transgredieron la
norma de no participar y salieron de sus empresas al en­

cuentro de la política.
La política no fue, sin embargo, un coto de caza para

los empresarios panistas. Una vez que éstos desbrozaron
el terreno y legitimaron su acción, muy pronto aparecie­
r�n muchos otros empresarios que engrosaron las filas
del PRI. Los perfiles socioprofesionales y las plataformas
electorales de los empresarios priistas y panistas, al menos

en el ámbito local y estatal y en cuanto a proyecto econó­
mico, son muy cercanos, al grado de que los candidatos

podrían ser intercambiables para ambos partidos.
No es posible, sin embargo, hablar de los empresarios

en general, ni de sus conductas políticas, porque sería des­
conocer las profundas diferencias que existen entre ellos.
Los distinguen circunstancias territoriales, áreas de activi­
dad económica en las que se ubican, el capital económico y
político que han heredado o construido a través del tiempo,
singularidades como la generación a la que pertenecen, el
medio en el que se socializaron, sus historias específicas.

Hechas estas salvedades, algunos rasgos genéricos pue­
den señalarse al observar sus conductas en los años re­

cientes. Es claro que pasaron de una reacción defensiva a

una acción prepositiva. Dos ejemplos institucionales son

la creación del ces (1975), para el primer caso, al que ya
nos hemos referido, y la de la Coordinadora de Organiza­
ciones Empresariales para el Comercio Exterior (COECE,
1991), para el segundo. Aunque esta última organización
sobrerrepresentó los intereses de los grandes empresa­
rios y subrepresentó los de los pequeños.!" se constituyó

19 Cristina Puga, "Las organizaciones empresariales en la negocia­
ción del Tratado de Libre Comercio", en Ricardo Tirado (coord.),
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sin duda en la mayor instancia de cabildeo con que ha
contado el sector privado para participar al lado del Esta­

do, esta vez, en las negociaciones del TLC de América del
Norte

Desde el salinismo, con la profundización de la libera­
lización de la economía yla reforma del Estado, las orga­
nizaciones empresariales más independientes de este

último, como la Coparmex, replegaron su acción política
y tendieron a neutralizar, equilibrar y desideologizar sus

posiciones. Gran Rarte de los empresarios panistas y priis­
tas fueron salinistas. En varios de sus consejos han tratado
de mantener un equilibrio entre el número de miembros
afiliados al PRI y al PAN. También han declarado que no ve­

tan a ningún partido político y de hecho ofrecen a sus

agremiados las diversas plataformas electorales. Si la agre­
sividad antiestatista, antipriista y anticentralista disminu­

yeron, como también la movilización social y el grado de

politización, no ocurrió lo mismo con el interés de los

empresarios por participar directamente en la política a

título individual. Es tan grande su interés, que a veces

transgreden las posiciones de las organizaciones que re­

presentan y se involucran en política partidaria en apoyo
a algún precandidato, como ocurrió con Eduardo Bours,
presidente del cct, quien se ofreció a incorporarse en la

campaña de Francisco Labastida. Es cada vez mayor el
número de miembros del sector privado que compiten,

Los empresarios ante la globalización, México, Cámara de Diputados del
H. Congreso de la Unión-Instituto de Investigaciones]urídicas e Insti­
tuto de Investigaciones Sociales, UNAM, 1994, pp. 171-193; Carlos Alba

Vega, "La Coordinadora de Organizaciones Empresariales de Comer­
cio Exterior: un caso de cooperación entre el sector público y el priva­
do en México", en Óscar Muñoz (ed.), Estado, empresarios, instituciones.

Estrategias para la transformación productiva, Santiago de Chile, CEPAL­

CIEPLAN, 1996, pp. 141-165.



7. LOS EMPRESARlOS EN LA TRANSICION POLITICA MEXICANA Z3

ganan elecciones y ocupan cargos de gobernadores, sena

dores o de diputados federales y locales, sin contar a pre
sidentes municipales de pequeños pueblos, donde tambiéi
hay casos de empresarios del PRD, y grandes ciudades
donde alternan empresarios priistas y panistas. A todos es

tos cargos de elección popular, habría que agregar un:

larga lista de hombres de empresa que participan en 1:

función pública por designación, por ejemplo, como se

cretarios de finanzas, de fomento económico o de otra

áreas de los gobiernos estatales y municipales.
Dos grandes valores polarizan el interés de los empre

sarios por la política: la libertad y la democracia. Desde SI

perspectiva, pretenden realizarlos políticamente defen
diendo el mercado, para disminuir la incertidumbre deri
vada del voluntarismo y los virajes sexenales. De ahí qw
los más grandes empresarios hayan promovido y respalda
do la apertura económica y la firma del TLC con los Esta
dos Unidos y Canadá, lo que para ellos significa desafío'

oportunidad en lo económico y un candado político anu

la tentación del intervencionismo.
El proceso de liberalización económica introdujo tam

bién cambios en la organización interna de las empresa5
los cuales están ocurriendo como consecuencia de la re

volución tecnológica, informática y de comunicación, ba
se de las nuevas fuentes de productividad, y de su impacte
en la producción, la circulación y el consumo de bienes

servicios, así como de la fuerte competencia internaciona
entre las empresas. Se está transformando la cultura di

empresa, los valores comunes compartidos en su interio

y las formas en que el personal, en todos los niveles, parti
cipa en ella. En una investigación comparativa sobre l:

organización y el liderazgo entre los grandes grupos ecc

nómicos de Alemania, Estados Unidos, Hong-Kong y Mé
xico encontramos algunas singularidades que pueden se

i h rs tr;:¡tiv;:¡ .. ilp riprt;:¡ s rnnrpnrinnps ilprnnrr�tir;:¡ .. ilpntn
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de las empresas.i" Dejando de lado la fuerte disparidad
en las remuneraciones, las principales diferencias entre

las empresas mexicanas y las de los dos países más indus­
trializados tienen que ver con las formas de compartir las
decisiones y la propiedad de las empresas mismas. Los

grandes empresarios mexicanos están mucho menos dis­

puestos que sus colegas alemanes y estadounidenses a

descentralizar y delegar decisiones, y a compartir accio­
nes del capital de la empresa con su personal.

Los empresarios, como otros actores sociales en Méxi­

co, están aprendiendo a participar en política; conocen

cada vez más las reglas del juego y participan en él de di­
versos modos. Sea como funcionarios públicos, sea apo­
yando la alternancia en el poder en varias regiones y
localidades.

\ Por su parte, las cámaras empresariales se han trans­

formado también a través del tiempo. Estas cámaras origi­
nalmente fueron privadas y desde 1908, por iniciativa

gubernamental, se convirtieron en "cuasi públicas". Ade­

más, a partir de 1936 los empresarios debieron afiliarse a

ellas obligatoriamente y pagar una cuota. Al lado de las
cámaras y de las organizaciones patronales, desde los años
ochenta hay un tipo de asociaciones privadas paralelas.
Algunas de ellas fueron más ágiles que las cámaras para
adaptarse a los nuevos requerimientos de la economía;
otras, muy poderosas, como la Asociación Nacional de
Tiendas de Autoservicio y Departamentales (ANCTAD),
aparecieron como una alternativa de la que podía valerse
el Estado para negociar directamente ciertas políticas] co­

mo ocurrió durante la administración de Salinas de Gor-

20 Carlos Alba Vega, en colaboración con Ignacio Chávez de la La­
ma y Lilia Eréndira Sánchez, Liderazgo y reorganización de las empresas
mexicanas. Una perspectiva comparada, México, Coparmex - El Colegio
de México - Fundación Konrad Adenauer, 1997.
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ni, cuando tuvo diferencias con la Concanaco. En el mar­

o de una economía cerrada y sobrerregulada, estas insti­
.iciones tuvieron varias funciones de gestoría; desde ellas
� negociaron y obtuvieron precios, permisos de importa­
ión y exportación, concesiones, exenciones de impues­
os, subsidios y créditos, protección arancelaria y muchas
tras prerrogativas en materia económica.La apertura de
L economía afectó por tanto a la naturaleza, la estructura

el funcionamiento de estas organizaciones; varias de sus

.mciones reales se hicieron redundantes y obsoletas, por
) que han estado bajo el imperativo de reorientarse hacia
l promoción y el servicio a sus socios, si quieren conser­

arios. Muchos de sus presidentes y directores se resistieron

suprimir la cláusula de afiliación obligatoria, porque
onsideraron que perderían las cuotas de las que vivían
LS instituciones. Además, en el contexto de la inestabili­
ad económica y política, tampoco del lado del Estado se

eía la conveniencia de cambios. La Nueva Ley de Cáma­
as Empresariales y sus Confederaciones, de 1997, libró a

)S empresarios de la afiliación obligatoria, por lo que
abían luchado desde los años ochenta, pero no de ins­
ribirse en el Sistema de Información Empresarial Mexi­

ano, con fines de información estadística, ni de pagar
na cuota a las cámaras para el manejo de este sistema."

Distinguiéndose de las organizaciones empresariales
e gran parte de los países latinoamericanos, durante la
risis de los años ochenta y hasta los noventa, las mexica­
as favorecieron la integración intraclase, y los acuerdos

rterclases, con otros sectores sociales. De ahí que haya
Ido posible establecer acciones concertadas, alianzas, com­

romisos y pactos generales para la estabilización, acorda-

21 Para un examen de la transformación de estas instituciones del
-ctor privado, puede consultarse el trabajo de Carlos Arriola, "La Le}
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>a el ciudadano antiguo o el señor feudal. El empresario
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es, donde el Estado era el agente del desarrollo,
ipertura del mercado en el contexto de la eco­

abalizada, los empresarios se convirtieron en

ntrales. Gran parte de las medidas oficiales adop­
nateria económica a partir de la crisis de 1982,
iberalización económica, que significó la apertu­
'ior y la desregulación, hasta la reforma del Esta­

lpUSO la privatización de casi todas las empresas
iles y la reprivatización de los bancos, manifies­
.ierte convergencia entre las políticas públicas y
ses de los empresarios, en especial los mejor co­

n el marco de la economía globalizada. Esta afi-
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nidad, denominada por algunos el gran acuerdo.F n

está exenta de divergencias dentro del mismo sector en

presarial, como, por ejemplo, respecto de la manera d
afrontar la crisis o en torno al proceso de apertura econr

mica y de alternancia política. Estas discrepancias deriva
de la gran heterogeneidad de los empresarios como acn

res económicos y de su singularidad como sujetos sociak

y políticos.
En México, las urnas adquirieron importancia ciud:

dana cuando se interrumpió el proceso de movilidad s(

cial y económica, que había beneficiado a vastos secton

del país desde los años cuarenta hasta los setenta. La cr

sis económica restó legitimidad al Estado ante los secton

populares y las capas medias de la población. Pero, paI
los empresarios, esas urnas fueron relevantes desde qu
percibieron que lo que ellos llamaron el intervencioni
mo estatal había llegado a los límites de lo soportable. El
tonces decidieron cambiar su modo de hacer polític,
Dejaron de admirar la estabilidad política y empezaron
mirar el autoritarismo.

Cuando la competencia económica se estaba haciei
do realidad en México, en razón de la apertura, muchc
de los empresarios, los más afectados por la nacionaliz,
ción de la banca o por otras políticas públicas dictad,
desde el centro, decidieron respaldar la competencia pe
lítica. Las cámaras gremiales y las instituciones privad,
les resultaron insuficientes para ejercer presión, y dec
dieron buscar al ciudadano para encontrar al consum

doro Ingresaron al partido más afín a sus convicciones
con su militancia, le entregaron vitalidad, recursos, pral
matismo y triunfos. Progresivamente pasaron, primer

- / 22 Elvira Concheiro, El gran acuerdo. Gobierno y empresarios en la m

dernización salinista, México, Instituto de Investigaciones Económica
r T.,.,.' A ",,_I;'D A 100h.
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desde el PAN y pronto desde el PRI, del ámbito municipal)
estatal hasta el nacional. En la preparación para las elec­
ciones presidenciales del 2000, ambos partidos podían te­

ner como finalistas a dos empresarios,
Una de las grandes ambiciones del empresario es ins­

tituir más un mercado que una ciudadanía. De ahí que de
lo moderno, como sugiere Furet, encarne sobre todo el
lado menos claro: es el símbolo del capitalismo y no de 12
dernocracia.P Con todo, puede ser un aliado estratégicc
para empujar a favor de ésta, sea movilizando sus recursos

económicos, organizativos y de liderazgo, sea incorporán­
dose con su voto a las urnas, en pro de la ampliación de 12
democracia.

23 Francois Furet, Le passé d/une illusion. Essai sur ['idée communisu
mi J{J{' <iprlp P"rl� Felition. Rohprt T "ffont "T p T .i vr-s= elp Porhp" 1 QQI:í



 



8. HUECOS EN LA DEMOCRATIZACION:
LA POLÍTICA SUBNACIONAL COMO UN

OBSTÁCULO EN LA TRANSICIÓN MEXICANA

Wayne A. Cornelius*

INTRODUCCIÓN: EL RESURGIMIENTO

DE LOS REGÍMENES POLÍTICOS SUBNACIONALES

:"'a lucha entre la autoridad central y la local ha sido una

:aracterÍstica constante de la historia del México inde­
oendiente. El principal argumento de este artículo es que
vléxico, después de siete décadas de gobierno presiden­
.ialista y altamente centralizado, se está moviendo hacia
m sistema político en el que compiten activamente por
�l poder el centro y la periferia, con consecuencias incier­
:as pero potencialmente adversas para la conclusión de la
:ransición democrática. Los gobernadores de los estados
1 otros elementos políticos subnacionales se convierten
en actores cada vez más enérgicos en la política nacional,
1 tienen mayores recursos financieros bajo su control, de­
oido a la descentralización fiscal que empezó en los años

* Agradezco los comentarios de Reynaldo Yunuen Ortega Ortiz,
"ederico Estévez, Chappell Lawson y Todd Eisenstadt, que fueron
nuv útiles para preparar una versión previa de este artículo.
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a controlado la presidencia y el Congreso federal de ma­

era continua desde 1929, ha cambiado a un sistema
e primarias para seleccionar a su candidato presidencial
un sistema que beneficia claramente a las maquinarias
statal y local del PRI, que ahora pueden conseguir los vo­

)s para el candidato. Bajo estas circunstancias, los di­
ersos regímenes políticos subnacionales' que coexisten
entro de México pueden funcionar más como obstácu­
)s a la conclusión de la transición democrática, que como

�rrenos fértiles para lograr mayores avances democra­
zadores, que es como generalmente se considera a la
oeriferia" en la literatura política contemporánea me­

icana."
En este artículo se argumenta que el resurgimiento en

)s años noventa de regímenes políticos subnacionales,
ue son resistentes al control presidencial y de otros acto­

es políticos centrales, es probable que prolongue la tran­

ción democrática mexicana y aumente su desigualdad.
stos feudos políticos puede que no se conviertan en

lentes de inestabilidad política nacional, y que no impi­
an la profundización de las reformas del sistema electo­
II y otros cambios institucionales emprendidos durante

1 El término "subnacional" se utiliza en este artículo principal­
ente en referencia a los regímenes políticos en el ámbito estatal.
on pocas excepciones (como puede ser el gobierno indígena de
ichitán en Oaxaca) y pocos municipios controlados por un partido
ferente del partido en el poder, los regímenes políticos locales y
'gionales en México se pueden considerar como extensiones de las

"ganizaciones políticas estatales, que están controladas por el gober­
sdor en turno o los anteriores.

2 Véase, por ejemplo, Yemile Mizrahi, "Pressuring the Centre: Op-
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Sin embargo, al menos del corto al mediano plazo, los re

gímenes políticos subnacionales, dominados por los du
ros, pueden impedir la implantación de muchas reforma:

sociales, electorales y judiciales, muy necesarias en todo:
los ámbitos.

La importancia creciente de las dinámicas política:
subnacionales está señalada por el hecho de que, por pri
mera vez en varias décadas, todos los candidatos a la presi
dencia para las elecciones del 2000, sin tener en cuenta e

partido político, son o han sido gobernadores."
Desde los años treinta no había habido políticos cor

experiencia en el ámbito estatal ni poder personal propic
que disfrutaran de una posición tan prominente en 1<

política nacional, incluyendo la política presidencial. Este
fue mucho antes del advenimiento de los gobiernos tec

nocráticos en México, que marginaron de forma efectivs
a los gobernadores que habían seguido el "camino elec
toral" de movilidad hacia arriba dentro del aparato de go
bierno del Partido Revolucionario Institucional."

3 Estos incluyen a Vicente Fox, ex gobernador de Guanajuato
candidato presidencial del partido de centro-derecha Acción Nacio
nal (PAN); a Cuauhtémoc Cárdenas, ex jefe de gobierno del Distritc
Federal (este cargo es el equivalente funcional de una gubernatura es

tatal), así como ex gobernador del estado de Michoacán, es el candi
dato presidencial del Partido de la Revolución Democrática (PRD) de

centro-izquierda; y a tres políticos que hicieron campaña activamente

por la nominación presidencial del Partido Revolucionario Institucio
nal (PRI): Manuel Bartlett, ex gobernador de Puebla; Roberto Madra

zo, gobernador de Tabasco; y Francisco Labastida, ex gobernador de
Sinaloa y secretario de Gobernación con el presidente Zedillo. Labas
tida obtuvo la nominación del PRI fácilmente, en una elección prima
ria abierta celebrada en noviembre de 1999; ganó nueve de cada die:
de los 300 distritos electorales del país.

4 Ji'l rlpli:nl-:;¡7·.::un'¡pn tn rlp 1(),� ITAhprn-:lI"lnrpc " ,-lp ntrnc r\,,1{tlrAc. el"
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Dejando a un lado la política presidencial, es en el go­
bierno estatal donde se encuentra la mayor cantidad de
dinero susceptible de un uso discrecional en el sistema

político mexicano. Ésta ha sido la tendencia desde el se­

xenio de Miguel de la Madrid, y se ha acelerado durante
el de Ernesto Zedillo, e incluso más con el gobierno di­
vidido que ha existido en el ámbito nacional desde las
elecciones de julio de 1997. La Cámara de Diputados,
controlada por una débil coalición de cuatro partidos de

oposición, ha insistido en mayores transferencias de fon­
dos federales hacia los estados y municipios. En el presu­
puesto federal de 1998, se aprobaron transferencias a los
estados por 15 mil millones de dólares. Igualmente im­

portante es que los gobernadores son los actores políticos
que más se han fortalecido con los cambios recientes en

la fórmula presupuestaria. El poder para determinar có­
mo se utilizarán los nuevos recursos transferidos desde el

gobierno federal cayó en sus manos. La misma generaliza­
ción vale para los fondos federales designados al desarro­
llo social y regional a través del ramo 26 (ahora ramo 33).
El mayor porcentaje de estos programas de fondos fede­
rales para el bienestar social ha pasado a ser controlado

por los gobiernos estatales.
Este cambio empezó con el presidente Salinas y su pri­

mer secretario de desarrollo social, Luis Donaldo Colosio.

Algunos analistas han especulado que, en su búsqueda de
la nominación presidencial del PRI en 1994, Colosio tenía
fuertes incentivos para evitar conflictos con los influyen­
tes gobernadores y otros políticos de ese nivel. Desde

1992, con la creación de la Secretaría de Desarrollo Social

(Sedesol), presidida por Colosio, gran parte de los fondos

desde 1970 hasta los años noventa, está bien documentado y explicado
por Miguel A. Centeno, Democracy within Reason: Technocratic Revolution
in Mexico, 2a ed., Pensilvania, Pennsylvania State University Press, 1997.



de Solidaridad fueron canalizados a través de los gobier­
nos estatales, en vez de entregarse directamente a los mu­

nicipios, como se había hecho durante los primeros tres

años del programa. Cualquiera que sea la razón real, Soli­

daridad, que empezó como un programa quintaesencial­
mente centralista y presidencial," terminó convirtiéndose
en un gran vehículo para la descentralización, especial­
mente para la transferencia de poderes hacia el ámbito
estatal.

Sólo en los estados gobernados por el PAN, desde
1989, los municipios han ido ganando algún tipo de auto­

ridad discrecional real. Así, el nuevo pacto federal que
está surgiendo de la descentralización de la función pú­
blica, en sectores como el educativo o el de salud (con De
la Madrid, Salinas y luego con Zedillo), se orienta mucho
más hacia los estados que hacia los municipios."

La descentralización de estos programas hacia los mu­

nicipios requeriría que los gobernadores cediesen una

parte importante de su nuevo poder político -algo que la

mayoría de ellos resistiría con fuerza.

Algunos gobernadores priistas de la línea dura han su­

cumbido a la tentación de utilizar su poder discrecional
sobre los fondos federales para recompensar con ellos a

sus aliados políticos y a los intereses económicos locales
vinculados con la maquinaria estatal del PRI. Esto estaba

5 Véase Wayne A. Cornelius, Ann L. Craig, y]onathan Fox (eds.),
Transforming State-Society Relations in Mexico: The National Solidarity Strat

egy, La]olla, CA, Centre for US-Mexican Studies, University of Califor­
nia-San Diego, 1994.

6 Victoria E. Rodríguez, Decentralization in Mexico: From Reforma
Municipal to Solidaridad to Nuevo Federalismo, Boulder, ca, Westviev.
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sucediendo a gran escala en algunos estados, incluso an­

tes de la promulgación de la doctrina de Zedillo llamada
"nuevo federalismo". Por ejemplo, durante el sexenio de

Salinas, Chiapas fue por mucho el mayor beneficiario del

Programa Nacional de Solidaridad. El estado recibió un

total de 2 232 600 000 nuevos pesos del gobierno federal
en el periodo 1989-1994 -6.5% del total del gasto que se

destinó al programa de Solidaridad." El hecho de que la

inyección de más de 192 millones de dólares en fondos
"contra la pobreza" en Chiapas durante 1993 no haya sido
suficiente para evitar el surgimiento de la rebelión zapa­
tista, tiene mucho que ver con la forma en que el gober­
nador del PRI, Patrocinio González, utilizó dichos fondos

para sus propios intereses políticos, sistemáticamente re­

compensando a sus aliados y castigando a los disidentes, e

ignorando a los grupos marginados, como las comunida­
des indígenas que apoyaron al Ejército Zapatista de Libe­
ración Nacional (EZLN).8

No es de sorprender que una inyección masiva de fon­
dos federales no pudiese aplacar el enojo y la frustración

generados por los abusos de la autoridad, el fraude elec­
toral y la discriminación contra la población india del es­

tado, que han sido problemas endémicos de Chiapas
durante muchas generaciones. Lo que sí es digno de re­

saltar es que el presidente Salinas eligió mantenerse a dis­
tancia del feudo de Patrocinio González en Chiapas, a

pesar de la creciente evidencia, durante los dos años que
precedieron a la rebelión del EZLN, de que las tensiones
sociales estaban llegando a niveles peligrosos. El hecho
de que existiese una relación personal cercana entre Sali-

7 Sedesol (Secretaría de Desarrollo Social), Solidaridad: seis años de

trabajo, México, Sedesol, 1994, p. 27.
8 Véase Neil Harvey, The Chiapas Rebellion: The Strugglefor Land and

Democracy, Durharn, Ne, Duke Universiry Press, 1998.
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nas y don Patrocinio no es una explicación suficiente, si
tenemos en cuenta todo lo que estaba enjuego, incluyen­
do la posibilidad de descarrilar el Tratado de Libre Co­
mercio con América del Norte (TLCAN) ante el Congreso
estadounidense. La erupción de una rebelión abierta en

Chiapas, y su violenta represión por el ejército a princi­
pios de enero de 1994, volvió a centrar la atención en la

persistencia de enclaves autoritarios en el ámbito subna­
cional en México.

CONCEPTUALIZACIÓN DE LAS RELACIONES

CENTRO-PERIFERIA EN LA POLÍTICA MEXICANA

Las relaciones centro-periferia son un componente clave

que generalmente ha sido pasado por alto por los teóri­
cos de la democratización y de la consolidación democrá­
tica en Latinoamérica. Dejando a un lado una referencia
de Guillermo O'Donnell, en la que menciona los "puntos
ciegos" en el proceso de democratización," buscaríamos
en vano otros intentos por integrar explícitamente las re­

laciones centro-periferia en los esquemas conceptuales de
esta literatura.

Uno de los primeros intentos por conceptualizar la
dinámica centro-periferia en la política del México con­

temporáneo fue el de Manuel Camacho, quien primero
fue relegado por el presidente Salinas cuando éste eligió
al candidato presidencial del PRI para las elecciones de

1994, y que posteriormente sería el negociador por par-

9 Véase, por ejemplo, Guillermo O'Donnell, "Transitions, Conti­
nuities, and Paradoxes'', en Scott Mainwaring, Guillermo O'Donnell y
J. Samuel Valenzuela (eds.), Issues in Democratic Consolidation: The New
South American Democracies in Comparative Perspectioe, Notre Dame, Ind.,
University of Notre Dame Press, 1992, pp. 17-56.
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anterior, cuando ejercía como politólogo, Camachc
có un artículo en el que advertía que una gran varie
le "feudos" -feudos mantenidos por élites financie

adustriales, comerciales, laborales, de los medios de
micación, regionales y locales- estaban desafiandc

gemonía del Estado central.!" Camacho argumenta
le los desarrollos políticos en el periodo 1959-196�
m reforzado esos feudos y habían "inmovilizado" a

lo mexicano. El poder se había dispersado mucho
eudos se habían vuelto cada vez más impenetrables,
luencia de la clase política nacional, que estaba per
lo su capacidad para mediar en sus conflictos y par¡
.ger a los grupos marginados de los mismos.!' Par,
icho había llegado el momento en el que el Estadc
l negociar y aliarse al menos con algunos de esto:

rs, con la esperanza de minar el poder de otros. S
.áctica de divide y vencerás no se aplicaba vigorosa
e, los diversos feudos podían unirse contra el Esta

:uyo papel se reduciría entonces a defender lo:
eses de és tos.

1 modelo convencional de las relaciones cen tro-peri
que encontramos en la literatura estadounidense so

i política mexicana se desarrolló en los años sesenta

retamente con un trabajo de campo en el ámbitc

.cipal, relativo a la ciudad de Jalapa, Veracruz, que
la el gobierno local y las relaciones interguberna

Manuel Camacho, "El poder: estados o 'feudos' políticos", el

) de Estudios Internacionales, La vida política en México, 197{

México, El Colegio de México, 1974, pp. 77 ... 99.
Este es un análisis bastante bueno, y ciertamente profético di

: ocurrió en Chiapas a partir de finales de los ochenta, cuandi
líticas económicas neoliberales empezaron a perjudicar los inte
lp ln� npnIlPñ()� nr()nllrt()rp� :;¡oTír()l::!� Vp:;¡�p Npil Harvev. nf¡ ri¡
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mentales en México.F Este modelo subraya que, a pesar
de la Constitución de 1917, el federalismo en México ha
sido un fino velo institucional en un sistema que se carac­

teriza por un control fuerte, centralizado y jerárquico,
ejercido principalmente a través de la presidencia. Los ac­

tores políticos estatales y locales estaban ligados formal­
mente al centro, a través de lazos clientelares y familiares,
incentivos económicos, lealtades partidistas y coerción.

Bajo este sistema tradicional de control político, estaba la
amenaza de que cualquier escándalo visible o una falta de

disciplina sería gravemente castigada, terminando efecti­
vamente con cualquier carrera política. Incluso los gober­
nadores estaban sujetos a un control estricto por parte
del presidente, que los podía cambiar a voluntad.

Los historiadores nos recuerdan que los controles
centralizados y jerárquicos nunca fueron realmente tan

fuertes ni tan uniformes en todo el país, como el modelo
convencional de las relaciones centro-periferia en México
nos llevaría a pensar. En lugar de eso, el símil del "queso
gruyer" es mucho más consistente con la evidencia histó­
rica en lo referente al control político en México.P Es
cierto que unos estados y localidades han tenido mucha
más autonomía frente el presidente y otras autoridades
centrales que otros, al menos durante ciertos periodos

12 Véase Richard R. Fagen y William S. Tuohy, Power and Privilege
in a Mexican City, Stanford, CA, Stanford University Press, 1972.

13 Lorenzo Meyer, "Un tema añejo siempre actual", en Blanca To­
rres (ed.), Descentralización y democracia en México, México, El Colegio
de México, 1986; Alan Knight, "Historial Continuities in Social Move­

ments", enJoe Foweraker y Ann L Craig (eds.), Popular Movements and
Political Change in Mexico, Boulder, ca, Lynne Rienner, 1990, pp. 78-
102; Jeffrey W. Rubin, "Popular Mobilization and the Myth of State

Corporatism", enJoe Foweraker y Ann L. Craig (eds.), op. cit., pp. 247-
67; Y Jeffrey W. Rubin, Decentering the Regime: Ethnicity, Radicalism, and

Democracy injuchitán, México, Durham, NC, Duke Universiry Press, 1997.
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históricos. Los caudillos sub-nacionales, como Francisco

Múgica en Michoacán, José Guadalupe Zuno en Jalisco,
Saturnino Cedillo en San Luis Potosí y Gonzalo N. Santos
en la región de la Huasteca -para nombrar sólo unos

cuantos que tuvieron el poder estatal y regional en el pe­
riodo posterior a 1930-, tenían claramente la capacidad
para diseñar su propio curso de acción. Pero estos casos

eran todavía excepcionales en el régimen posrevoluciona­
rio de subordinación a la capital de la república.

Hoyes evidente que el control presidencial centraliza­
do se está rompiendo de una forma más generalizada. La

ruptura comenzó en el periodo del presidente De la Ma­
drid a principios de los años ochenta. Sus causas más di­
rectas fueron la creciente competencia en las elecciones
locales y la crisis económica nacional que forzó al gobier­
no federal a realizar cambios importantes en el suminis­
tro de los servicios públicos. En 1983, el Partido Acción
Nacional (PAN) empezó a ganar algunas de las elecciones

municipales más competidas en los estados del norte, vic­
torias de la oposición que De la Madrid decidió aceptar
en un principio, hasta que una fuerte reacción dentro del
PRI lo obligó a abandonar esta política. La conquista de
las grandes ciudades del norte por parte de la oposición
representó las primeras grietas en la estructura de control
centralizado y jerárquico.

Incluso bajo Carlos Salinas -un presidente mucho
más fuerte que De la Madrid, que utilizó todos los pode­
res metaconstitucionales de la presidencia mexicana, y
que fue claramente el líder de su propio partido- el con­

trol político centralizado continuó debilitándose. Los
líderes menores dentro del aparato del PRI ya no se ali­
neaban automáticamente a todo lo que se dictaba desde
el centro. Durante los tres primeros años de su gobierno,
Salinas fue retado abiertamente por organizaciones esta­

tales del PRI: Baja California (en 1989), Guanajuato (en
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1991) Y San Luis Potosí (también en 1991). Las organiza­
ciones del PRI en esos estados habían sido derrotadas o

habían sufrido fuertes reveses en las elecciones para go­
bernador, y estaban determinadas a hacer todo aquello
que fuera necesario para evitar que los partidos de oposi­
ción conquistaran el gobierno estatal.

Salinas superó todos estos retos por medio de diversas

tácticas, incluyendo las dimisiones forzosas de los nuevos

gobernadores priistas elegidos en Guanajuato y San Luis
Potosí. Salinas consiguió la aprobación internacional, en

medios de comunicación, financieros y gubernamentales
por sus acciones "democratizadoras"; pero estas interven­
ciones presidenciales directas en elecciones disputadas
señalaban claramente que los puntos de ruptura en el sis­
tema de control centralizado se estaban haciendo cada
vez más grandes.

En 1994, el sucesor de Salinas, Ernesto Zedillo, adoptó
una política estricta de no intervención en las contiendas
electorales estatales y locales, como elemento central de su

estrategia de mantener una "sana distancia" entre su go­
bierno y el aparato del PRI. Para algunos observadores, esta

abdicación del papel tradicional del presidente, como el ár­
bitro final y negociador de los resultados de las elecciones,
era simplemente un reflejo de la aversión personal e inex­

periencia de Zedillo en la política partidista. Otros lo vie­
ron como una táctica para hacer progresar más rápida­
mente las pláticas multi-partidistas sobre la reforma del
sistema electoral, que se reanudaron al principio del man­

dato de Zedillo, al preservar éste su neutralidad. Zedillo
también se comprometió con el proyecto que él llamó
"nuevo federalismo", un esfuerzo renovado por inyectar vi­
da al sistema federal en México, al 1) incrementar las asig­
naciones del presupuesto federal para los gobiernos esta­

tales; 2) aumentar los poderes estatales para conseguir
ingresos en el ámbito local, a través de impuestos no liga-



dos a la propiedad; 3) reforzar la capacidad administrativa
de los municipios; y 4) descentralizar aún más las funciones

gubernamentales, especialmente en el área de la salud.
El compromiso de Zedillo de reavivar el federalismo se

debió, en parte, a su propia convicción y, en parte, a una

necesidad tanto fiscal como política. La crisis económica
de 1994-1995 ejerció mucha presión sobre él para que
ahondara en el proyecto de descentralización que había
heredado de sus predecesores. De hecho, algunos analistas
han argumentado que no tenía más alternativa que llevar a

cabo una redistribución deJacto del poder político y fiscal
durante su mandato. 14 Pero el riesgo obvio que presentaba
el proyecto del "nuevo federalismo" de Zedillo era que los

políticos del PRI estatales y locales, que no compartían sus

objetivos de reforma política, podían tomarle la palabra.

RETOS DESDE LA PERIFERIA: CINCO CASOS

El sexenio de Zedillo ha estado marcado, de hecho, pOI
una sucesión de conflictos extraordinarios entre el centro

y la periferia, incluyendo en algunos casos el desafío abier·
to al presidente por parte de actores políticos estatales)
locales. Los siguientes son algunos de los desafíos más

graves para Zedillo desde la periferia.

Tabasco: violaciones a la ley en elfinanciamiento
de la campaña de Roberto Madrazo

La rebelión del gobernador Roberto Madrazo de Tabasco
contra el presidente Zedillo fue apoyada totalmente pOI

14 Peter M. Ward v Victoria E. Rodrícuez. oo. cit.
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el bloque del PRI en el congreso del estado.!" Zedillo ha
oía llegado a un acuerdo, que fue ampliamente difundi
Io, con el partido de la Revolución Democrática (PRD) , e

orincipal partido de oposición de la izquierda en México
Jara obligar a Madrazo a dejar el cargo, a cambio de la co

operación del PRD con el gobierno en el Congreso federa
Jara sacar adelante una serie de cuestiones. De acuerde
.on los documentos que salieron a la luz meses despué:
le su elección, el gobernador Madrazo había gastado al
.ededor de 65 millones de dólares en su campaña -rnár
le diez veces el límite legal-, en un estado cuya poblaciór
es de 1.3 millones de habitantes. Sin embargo, Madraze
.ue capaz de convencer a algunos elementos poderoso:
�n el PRI nacional para que apoyaran su causa, y sus seguí
lores locales amenazaron con bloquear cualquier intente
le la oposición de hacerse con el gobierno en Tabasco.

Después de un enfrentamiento que duró casi dos me

.es, Zedillo cedió. Las impugnaciones ante los tribunales
oor parte del PRD de Tabasco no pudieron hacer que Ma
Irazo abandonara su cargo, y también fracasó un intente
Iel PAN en 1998 para iniciar un juicio político contra é
en el Congreso federal (la iniciativa del juicio político fue

rloqueada por la fracción del PRI). Por primera vez desde
os años treinta, un gobernador en funciones había desa
lado abiertamente al presidente y había permanecido er

�l poder. De hecho, Madrazo fue uno de los contendiente:

orincipales para la nominación presidencial del PRI par�
-l año 2000, y utilizó fondos del gobierno estatal para rea

15 Véase Todd A. Eisenstadt, "Electoral Federalism or Abdicatior
if Authority? Confrontation between the President and the PRI ove:

labasco's Governorship", en Wayne A. Cornelius, Todd A. Eisenstad

'Jane Hindley (eds.), Sub-national Politics and Democratization in Mexico
.a Iolla, CA, Centre for US-Mexican Studies, University of California
;an Diego, 1999.
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Tabasco. Madrazo se posicionó para continuar como un

gociador clave del poder en los ámbitos estatal y nacio

Guerrero: violencia oficial con el gobernador Rubén Figueroa

El gobernador de Guerrero, Rubén Figueroa, plar
otro tipo de desafío a Zedillo. Durante tres años, Figu.
dirigió una represión visible, brutal y sistemática en I

tra de campesinos disidentes y militantes del PRD el

estado, incluyendo la masacre de 17 campesinos desar
dos cerca de la localidad llamada Aguas Blancas en I'
La Comisión Nacional de Derechos Humanos, un o

nismo autónomo, investigó dicha masacre y emitió
dura condena contra Figueroa, pero un fiscal especia
tatal, que estaba totalmente controlado por el gobe
dor, lo absolvió de toda responsabilidad.

Finalmente Figueroa fue forzado a tomar una "li.
cia" en su cargo (en realidad, fue una cortina para OCl

su dimisión). Pero esto sólo ocurrió después de que
impresionante "bomba de tiempo" llegó a las mano!

Zedillo: apareció un video en la televisión nacional t

ternacional, justo cuando se hizo evidente que Figue
iba a ser exculpado por las autoridades estatales. El vi
mostraba en detalle cómo había ocurrido realment
masacre de Aguas Blancas: los campesinos, aparenten
te desarmados y acostados en un camión, reciben un;

faga de armas automáticas disparadas por agentes d

policía estatal. Hasta ese momento, Zedillo había in:
do en que su doctrina del "nuevo federalismo" impc
cualauier tino de inrerverición rrresirlenr-ial en la si
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ón del video, Zedilla le pidió a la Suprer
cia que llevara a cabo su propia investí¡
icesos de Aguas Blancas. La Corte deten
la había falsificado evidencia para ocu

In cuando los jueces no pudieron encor

.ctas de que él la había ordenado. Su iní
ido varias semanas después de que Figu
.lida del gobierno de la entidad.

Rubén Figueroa sigue siendo una figu
en la política de Guerrero. Ni él ni sus

antes fueron culpados por el caso de Ag
IS negociaciones con el secretario de e
reroa pudo vetar a cuatro aspirantes a la
I partido para las elecciones de goberna
mdidato a sucederlo fue designado po
mque por un margen muy estrecho.

uintana Roo: el narcotráfico y el gobernador
rano Villanueva

tro tipo de desafío proveniente de los es

ificado por Mario Villanueva, el gobern
'1. Roo en el periodo 1993-1999. En la

uintana Roo se ha convertido en uno di
� para el traslado de cocaína hacia los 1
trias investigaciones federales encontr

.ieva estaba claramente implicado en las
áfico de drogas en su estado. Goberné
isi como una caricatura del mandatario

.tilo, autoritario, manteniendo al congre
ma de policía y los medios de comunica
un control muy estricto.

.......... " .. ......... • .. o ••
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ra el régimen y era muy probable que el presidente le

obligara a dimitir rápidamente a su cargo. Pero el gober
nador Villanueva lanzó una contraofensiva, demandandc
a las autoridades federales que mostraran la evidencia

que habían encontrado en su contra, y acusando a los lí­
deres nacionales del PRI de fomentar la oposición contra

él en Quintana Roo. El presidente Zedillo pudo haber

apoyado una iniciativa de la oposición en la Cámara de:

Diputados para someter a juicio político a Villanueva, con

lo que se facilitaba el camino para formularle cargos de:
orden criminal, pero no lo hizo. En lugar de eso, míen
tras que el procurador general continuaba investigandc
sobre la implicación de Villanueva en el narcotráfico, Ze
dillo le permitió a éste continuar con su mandato. Ade­
lantándose a su acusación por los delitos de narcotráfico,
lavado de dinero y enriquecimiento ilícito, unos días ano

tes de que finalizara su mandato, Villanueva se fugó de la

capital del estado y se escondió en marzo de 1999. En el
momento en que se escribe este artículo, un año después
de su desaparición repentina, permanece prófugo de la

justicia, aunque ha concedido entrevistas a periodistas en

las que insiste que es inocente, que es una víctima de la

persecución política de los líderes del PRI nacional.l" Pue­
de haber muchos casos más de este tipo de desafío en el

futuro, cuando los "narcopolíticos" y otros políticos en los
ámbitos estatal y local, vinculados con el crimen organiza
do, pongan a prueba la capacidad y la resolución de los

gobernantes nacionales para llevarlos ante la justicia.

16 Por ejemplo. Isabel Arvide, "Una noche en el aviario con Ma
r;n" Mpy;rn Milp1,;n 1 � "'¡p fphrprn ,..¡p 9000
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Puebla: fraude electoral y manipulación política en la asignación
de fondos federales por parte del gobernador Manuel Bartlett

El gobernador del estado de Puebla en el periodo 1993-

1999, Manuel Bartlett, fue, en muchos casos, el retador
más ingenioso, efectivo y consistente de la autoridad cen­

tral durante el sexenio de Zedilla. Bartlett, líder promi­
nente de la vieja guardia del PRI, fue secretario de
Gobernación de línea dura bajo la presidencia Miguel
de la Madrid. En este cargo, ganó su reputación como

maestro de la manipulación de los resultados electorales.
En noviembre de 1995, siendo gobernador de Puebla,
Bartlett orquestó el cambio de resultados de las eleccio­
nes en un municipio pequeño pero estratégico desde el

punto de vista económico, Huejotzingo. El primer resul­
tado de la elección favorecía al PAN por 907 votos, pero
después de que la autoridad electoral estatal -dominada

por el gobernador Bartlett- revisara el recuento, el PRI

fue declarado ganador por 28 votos. Este caso, aparente­
mente menor, de "alquimia electoral" al viejo estilo, se

convirtió en importante porque el liderazgo nacional del
PAN decidió usarlo como pretexto para abandonar las plá­
ticas multipartidistas con las que se pretendía lograr ma­

yores reformas políticas, mismas que el PAN boicoteó
durante casi cuatro meses. Regresó a la mesa de negocia­
ciones sólo cuando el alcalde priista de Huejotzingo fue

obligado a dimitir, aparentemente bajo la presión del pre­
sidente Zedilla, y fue reemplazado por un panista.

Las trampas de Bartlett habían provocado serios pro­
blemas al presidente Zedilla, pero él nunca se vio en peligro
de perder su puesto. A finales de 1997, declaró pública­
mente que quería ser el próximo candidato presidencial
del PRI y pasó dos años haciendo una activa campaña para
promover su nominación por todo el país, desafiando
de nuevo a Zedilla y al ala tecnocrática del partido. A fin
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de reforzar la maquinaria del PRI en Puebla en vistas de
las siguientes elecciones (e indirectamente para promo­
ver su propia nominación presidencial), Bartlett diseñó
una ley estatal que le permitía desviar una parte impor­
tante de los nuevos fondos aprobados en 1998 por el Con­

greso federal, de las ciudades controladas por el PAN a las
zonas rurales, donde el PRI era mucho más fuerte. El se­

cretario de Hacienda calificó la "Ley Bartlett" como una

perversión de la doctrina del "nuevo federalismo" de Ze­

dillo, pero pronto cambió de opinión y reafirmó la consti­
tucionalidad de dicha ley; ésta permanece como un

mecanismo legal para apoyar a las bases del PRI, aunque
está pendiente una impugnación del PAN al respecto ante

la Suprema Corte de Justicia. Este tipo de legislación esta­

tal no sólo penaliza a los gobiernos controlados por la

oposición en las áreas urbanas, sino que también les da a

los gobernadores mayores poderes sobre los ingresos re­

caudados por el gobierno federal.

Chihuahua: la rebelión fiscal del gobernador Patricio Martínez

El estandarte del activismo subnacional en material fiscal
ha sido enarbolado por el mandatario de Chihuahua, Pa­
tricio Martínez, quien fue elegido como gobernador en

1998, después de posicionarse como independiente en la

primaria abierta para seleccionar al candidato del PRI en

ese estado. Martínez ha llevado a la Secretaría de Hacienda
a las cortes por privar a su entidad de los recursos que se

hubieran recaudado con un impuesto estatal por concepto
de legalización de autos introducidos de contrabando desde
los Estados Unidos. Se estima que en Chihuahua había en

1999 alrededor de dos millones de autos de contrabando,
muchos de los cuales son propiedad de emigrantes mexi­

canos, trabajadores temporales en los Estados Unidos.
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La Secretaría de Hacienda se negó a reconocer el nuevo

procedimien to estatal para la concesión de licencias y con­

tinuó confiscando los "autos chuecos". Las secretarías de
Hacienda y Comercio amenazaron con retener los fondos
federales destinados a Chihuahua y a otros estados que re­

gistraran ilegalmente los autos importados, bajo la premisa
de que conceder licencias a este tipo de vehículos sería per­
judicial para la industria automotriz mexicana.

Aunque ya algunos políticos estatales y locales habían
insistido en su derecho a recaudar o utilizar los fondos re­

caudados en su jurisdicción, incluso sin la autorización
del gobierno federal (por ejemplo, el alcalde de Ciudad

juárez, Chihuahua, fue brevemente encarcelado en 1995

por negarse a entregar al gobierno federal las cuotas re­

caudadas de las personas que cruzaban el puente interna­

cional), el reto de Martínez tuvo resonancias mayores.
Sentó las bases para que Ricardo Monreal, un ex priista
que fue elegido gobernador de Zacatecas, candidato del

PRD, formara una organización que representaba sus inte­
reses y los de otros diez gobernadores para negociar con

las autoridades federales.
El gobierno de la república respondió reformando la

Ley de Coordinación Fiscal a fin de aumentar los fondos

que se distribuyen a los gobiernos estatales, fondos que
provienen de los impuestos federales por concepto de la
venta de alcohol y tabaco; pero también canceló un pro­
grama especial que apoyaba a dichos gobiernos en el

pago de algunas de sus deudas. Este programa de disminu­
ción de las deudas era muy importante para las entidades

federativas, que en los últimos años habían necesitado pe­
dir prestado fuertes sumas para equilibrar sus presupues­
tos y mantener los niveles de suministro de servicios

públicos. La deuda total de los 32 estados mexicanos
aumentó 80% de 1995-1998. Esto preparó un escenario
donde existía una tensión creciente entre las autoridades
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estatales y federales sobre la asignación de recursos y so­

bre el sistema impositivo, mismo que todavía está alta­
mente centralizado. A pesar de la puesta en marcha de
una significativa descentralización bajo lo tres presidentes
más recientes de México, 74% de los ingresos públicos to­

tales permanecen bajo control federal.

Podemos, por tanto, extraer tres conclusiones tentati­
vas a raíz de estos casos de conflicto centro-periferia en el
sexenio de Zedillo. Primero, el gobierno de Zedillo se

mostró muy reticente a tomar medidas que minaran a lí­
deres clave en el ámbito estatal, al menos mientras fueran

capaces de mantener su base de poder en sus feudos. Sólo
cuando los abusos de poder se convertían en un proble­
ma demasiado grave para ser ignorado, se emprendía la

aplicación de algún tipo de remedio. Segundo, no ha ha­
bido una estrategia presidencial consistente para tratar

estos casos de desafío por parte de personalidades políti­
cas de carácter subnacional. Durante la primera mitad de
su gobierno, Zedillo prefería dejar estos asuntos en ma­

nos de la Suprema Corte de Justicia. Algunas veces esta

estrategia fracasó, como cuando ciertos gobernadores o

congresos estatales recalcitrantes ignoraban las decisio­
nes de la Corte y no las acataban.'? Tercero, los grandes
conflictos de interés entre el gobierno central y los acto­

res políticos subnacionales han sido manejados de forma
tímida e inconsistente por parte de Zedillo, lo que ha im­

plicado una pérdida del control presidencial sobre los go­
bernadores y sobre el aparato del PRI estatal. El control de
Zedillo sobre los mecanismos de poder fue muy débil des-

17 Véase Sara Schatz, "A Neo-Weberian Approach to Constitutio­
nal Courts in the Transition frorn Authoritarian Rule: The Mexican

Case, 1994-97", Internationaljournal ofthe Sociology ofLaw, vol. 26, 1998,
pp. 217-44.
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le el inicio de su mandato. Al contrario de sus predeceso­
'es -especialmente Salinas-, Zedillo carecía del poder pa·
'a remover a los gobernadores priistas fuertes, aunque
ólo fuera por razones puramente políticas. Por tanto, 105

�obernadores ya no estaban para obedecer y servir al pre·
idente al gusto de éste, lo que constituye un cambio fun­
lamental en las relaciones centro-periferia.

En cada uno de los casos del conflicto centro-periferia
lue discutimos, hay evidencia de que las autoridades ceno

rales mantenían algún tipo de poder en sus negociacio­
les con los líderes políticos subnacionales. Por ejemplo,
nientras que Roberto Madrazo desafió claramente los es­

uerzos presidenciales para destituirlo como gobernador,
ue capaz de sobrevivir no sólo por el apoyo de los priistas
abasqueños, sino también porque contaba con algunos
iliados clave dentro del gobierno federal y del PRI nacio­
ial, De hecho, fue la fracción del PRI en la Cámara de Di­
rutados la que bloqueó los intentos de los partidos de

>posición por remover a Madrazo a través de un juicio
iolítico. De manera similar, Rubén Figueroa ha continua.
lo ejerciendo una influencia muy importante en la políti­
:a de Guerrero, gracias a sus conexiones muy cercanas

:on el presidente Zedillo, que lo relevó de sus deberes co­

no gobernador con aparente reticencia. De éste y otros

:asos citados (por ejemplo, la manipulación que hizo Ma
iuel Bartlett de la asignación de fondos federales para re­

'orzar la base del PRI en Puebla), no se puede deducir que
os intereses básicos del presidente y de los gobemadores
iriistas "rebeldes" estaban necesariamente en conflicto,
;in embargo, el peso de la evidencia nos sugiere que, a

iartir de 1994, la erosión del dominio presidencial, que
.staba altamente centralizado, ha facilitado a gobernado·
'es y a otros actores subnacionales llevar a cabo acciones

lue implican un mayor riesgo de confrontación con las
rutoridades centrales. v riue. actualmente. las riresiones
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ejercidas para contrarrestar estos movimientos son mu­

cho más débiles.

CONCLUSIÓN: LA POLÍTICA SUBNACIONAL

COMO UNA RESTRICCIÓN A LA DEMOCRATIZACIÓN

En la práctica, la doctrina de la "sana distancia" de Zedillo
se interpretó como una invitación a los líderes estatales y
locales del PRI a luchar por sus propias agendas políticas e

intereses. Carlos Salinas dijo una vez: "descentralizar no

es crear pequeñas repúblicas", pero eso es lo que ha pasa­
do en ciertas partes del país. Con un presidente preocu­
pado por la política macroeconómica, y que parece cada
vez menos capaz de controlar lo que ocurre en los espa­
cios políticos estatales y locales (incluso cuando quería
hacerlo), los actores políticos subnacionales han estado

ejerciendo una mayor autonomía en sus dominios, mayor
que en cualquier otro momento desde los años veinte y
principios de los treinta. Algunos de estos actores políticos
tienen claras tendencias democráticas, otros son franca­
mente autoritarios en cuanto a sus diseños, y las creden­
ciales políticas de muchos otros son ambiguas.

El peor escenario posible que surge de la dispersión
del poder que experimenta México en la actualidad es

aquel en el que, en vez de establecerse las bases para una

transición democrática amplia e irreversible en todos los

ámbitos, se produce una fragmentación del sistema pre­
sidencialista, tradicional y centralizado; una "colcha de
retazos" de espacios políticos plurales y cada vez más com­

petitivos, en donde las fuerzas a favor de la democracia se

consoliden en yuxtaposición con enclaves autoritarios, en

donde los "dinosaurios" sobrevivientes del aparato de go­
bierno del PRI puedan resistir las presiones locales y su­

pralocales a favor de la democratización.
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El sistema de elecciones primarias abiertas, reciente­
lente instituido por el PRl para seleccionar a su candida­
) a la presidencia -el candidato debe ganar la mayoría
e votos en el mayor número de los 300 distritos electora­
-s para obtener la nominación presidencial-, hace que
ste escenario que proyectamos sea más probable. Este
stema va a reforzar inevitablemente a las élites en la pro­
ncia, pues se van a ver cortejadas tanto por los demócra­
lS comprometidos como por los autócratas que aspiren a

l nominación del PRl, de tal forma que puedan conse­

uir el suficiente número de votos en los distritos electo­
des que aquéllas controlan. La estructura de poder del
u se hará más territorial, hasta el punto en que incluso
rs más ardientes abogados de la "descorporativización"
:¡uitar el énfasis en las organizaciones sectoriales del par­
do, organizaciones de campesinos, trabajadores urbanos,
tc., a favor de organizaciones políticas con base territo­

al) no hubieran podido imaginarlo.
Tanto el PAN como el PRD continúan buscando mayo­

es transferencias de fondos de la federación hacia las
aciendas estatales y municipales. Las fórmulas de asig­
ación de recursos han cambiado casi anualmente. Pero
n el contexto actual de un mandato presidencial muy
ebilitado y de desintegración de la disciplina priista, el
ido oscuro de la descentralización fiscal es cada vez más
vidente. ¿Cuáles serán las últimas consecuencias de dar
ida vez mayores recursos federales, y mayor autoridad
ara recaudar impuestos localmente, a políticos cuyas co­

exiones y obligaciones con el centro son cada vez más
mues?

Esto apunta al verdadero dilema de los democratiza­
ores en México: ¿cómo lograr una mayor desconcentra­
ión del poder político y una descentralización fiscal más

..... "o ........ ............ .....
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resto del Tercer Mundo, es necesario que exista un con­

texto sociopolítico que apoye la descentralización para
que ésta pueda dar los resultados que se esperan en cuan­

to a eficacia y responsabilidad del gobierno.18 Como míni­

mo, un archipiélago subnacional autoritario en México

podría frustrar los esfuerzos por reducir la desigualdad
•

en la distribución de la riqueza (tanto entre las regiones
como interpersonalmente), que es el obstáculo funda­
mental al que se enfrenta México para lograr la consoli­
dación de la democracia.

Sería muy tentador considerar los enclaves autorita­
rios subnacionales como un fenómeno temporal, como

los bastiones de segregación racial y marginalización eco­

nómica en el sur de los Estados Unidos durante los años
cincuenta y sesenta, los que fueron abolidos gracias al
movimiento a favor de los derechos civiles. Pero la analo­

gía histórica es defectuosa, principalmente porque tres

presidentes consecutivos en los Estados Unidos -Eisenho­

wer, Kennedy y Johnson- tenían la voluntad y la capa­
cidad para atacar ese problema, y se enfrentaron con

los gobernadores retrógrados de ciertos estados y con los

guardianes locales del viejo orden, por medio de disposi­
ciones del Ejecutivo, órdenes judiciales y una legislación
radical a favor de los derechos civiles que fue aprobada a

petición del presidenteJohnson.
También en México se va a necesitar la intervención

continua y decidida de los actores políticos centrales para

18 Para mayor evidencia sobre el caso mexicano, Jonathan Fox y
Josefina Aranda, Decentralization and Rural Deoelopment in Mexico: Com­

munity Participation in Oaxaca's Municipal Funds Program, LaJolla, CA,
Centre for US-Mexican Studies, University of California-San Diego,
1996. Una comparación con India, Bangladesh, Ghana y Costa de
Marfil, en Richard C. Crook yJames Manor, Democracy and Decentraliza­
tion in South Asia and West Africa: Participation, Accountability, and Per­

formance, Cambridge, Cambridge University Press, 1998.
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disminuir la capacidad de los regímenes autoritarios sub­

nacionales que quieran frustrar las reformas democratiza­

doras y redistributivas. Los activistas de base a favor de la

democracia no pueden esperar de manera realista acabar

con estos regímenes sin el apoyo y la protección del exte­

rior. De hecho, la analogía con los Estados Unidos enfatiza

la cuestión, no resuelta, de cómo el mandato presidencial
en México necesita reformarse para satisfacer las deman­

das de un sistema democrático más plural, así como para
enfrentar los retos de la consolidación democrática.

Este problema será aún más apremiante bajo un go­
bierno surgido de la oposición, comandado por el candi­

dato presidencial panista, Vicente Fax. Algunos de los

políticos más pragmáticos, que se denominan neopanis­
tas (en comparación con los líderes de la vieja guardia,
ideológicamente más puros, que controlan el aparato del

PAN nacional) y que están asociados con Fax, achacan la

cada vez mayor importancia de los feudos subnacionales

al declive del presidencialismo durante el mandato de

Zedilla, y a la mayor debilidad de los controles políticos.
Con una presidencia debilitada, argumentan, no hay nin­

gún elemento disuasivo para los actores subnacionales,

por lo que éstos se encuentran a merced de quien necesi­

te de sus servicios, llenando el vacío político que deja un

presidente reticente.
A pesar de la propia retórica anticentralista de su par­

tido, Fax parece más dispuesto a reafirmar un mandato

presidencial fuerte. Esta postura le llevaría a claros en­

frentamientos con algunos de los gobernadores estatales

priistas que van a permanecer en el poder, al menos du­

rante la primera parte del periodo de Fax. Las tensiones

aumentarán entre los gobernadores cuyo interés princi­
pal es mantener el control en sus feudos y un presidente
cuya agenda incluye un cambio radical en el sistema de

educación pública, la ruptura de lazos entre la clase polí-
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ca y el sistema judicial por medio de la elección popular
e los jueces, y otras medidas que van a alterar los acuer­

os políticos tradicionales que existían en México en los
mbitos estatal y local. Las consecuencias podrían ser fas­
in::¡ntp"



9. TIPOS DE TRANSICION: UN ESTUDIO

COMPARATIVO DE ESPAÑA Y MÉXICO

Reynaldo Yunuen Ortega Ortiz"

En la literatura sobre democratización hay modelos gene·
rales que explican la transición del autoritarismo a la de

mocracia, pero son pocos los estudios comparativos qm
se proponen comprender los mecanismos comunes, en

especial los procesos de movilización y competencia, qm
se observan en casos aparentemente polares como los de

España y México. Este artículo estudia los caminos segui­
dos por estos dos países en sus procesos de transición.

Para explicar el resurgimiento de un régimen democrá­
tico en España, algunos analistas han enfatizado el cálculc
racional de las élites! o bien las transformaciones sufridas

* Agradezco los comentarios a una primera versión de este tra

bajo de: María Celia Toro, Rafael Segovia, Soledad Loaeza, Rogelic
Hernández y Martha Elena Venier, de El Colegio de México; Todd Ei

senstadt, de New Hampshire University; Andrew Arato,José Casanova
Anna Paretscaya y Diego Sánchez, de la New School Un iversity. Tam
bién agradezco las sugerencias de Charles Tilly, Jean Strejan, Salvador
Sandoval, Elke Zue y Scott Martin, del seminario de Contentious Politic.
de Columbia University. Por último, quiero agradecer el consejo y apo
yo de Estrella Carmen Espiña Troitiño. Por supuesto, todos los errore:

son responsabilidad mía.
1 Josep Colomer, Came Theory and the Transition to Democracy: th.

Soanisli Model. Bookfield, V.T.. Edward Elzar, 1995.
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ra en la sociedad) son incompletas. En vez de destacar
papel de las élites o las clases sociales, propongo que la
teracción dinámica del Estado autoritario y la sociedad
la que explica el resultado de la transición democráti-

, y que dicha interacción está mediada por los partidos
ilíticos, Cüill'ü organizaciones C).ue integran y movilizan
; demandas de los grupos no establecidos.

Mis argumentos centrales son: primero, que para en­

nder el fenómeno de la democratización es esencial
.aminar los procesos de contienda-movilización desde

laja que preceden a la democracia. En segundo lugar,
le el grado de institucionalización de los regímenes au­

ritarios es una variable fundamental para explicar por
té hay resultados tan diferentes en los casos de derno­
atización. Tercero, que este grado de institucionaliza­
Sn también nos ayuda a entender la fuerza o debilidad
: las élites autoritarias, y que el proceso de contienda­
ovilización está ligado a la organización de los partidos
ilíticos opositores, actores trascendentales en el proceso
: democratización.

Para comprender la transición en España es indispen­
ble estudiar la historia de la movilización que llevaron a

bo diversos actores de la sociedad civil: obreros, es­

diantes, partidos políticos. El menor grado de institu­
onalización del régimen franquista, comparado con el

exicano, permitió a los gobernantes españoles desman­
lar fácilmente sus instituciones. En este ensayo mostraré
le también ha habido una larga historia de contienda­
ovilización que -antecede a la transición mexicana, pero:
mtrariamente a lo ocurrido en España, aquí el régimen

2 ";rtAr P':;rp7 n;-::to7 1i',,'¡'no/ín -h'IJodh rr -h""'JIohn 1 07h_1 Oc)Á M-::torlr-irl
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autoritario .ha sido capaz de cooptar y reprimir los movi­
mientos tanto estudiantiles como obreros. Este proceso
de cooptación y represión selectiva, vinculado a un mayor
grado de institucionalización del régimen autoritario,

'ayuda a explicar lo difícil de la transición mexicana y su

carácter prolongado. Debido a los límites institucionales
del movimiento obrero en México, en las últimas dos dé­

'cadas, el proceso de contienda-movilización ha tenido la
arena electoral como el terreno central de la transición.
Por último, sostengo que, mientras en España los partidos
políticos de oposición, en particular el Partido Socialista
Obrero Español (PSOE), fueron capaces de convertirse en

una alternativa de gobierno, en México, la estructura y
la fuerza del régimen limitaron las posibilidades de la
alternancia hasta el 2 de julio de 2000 y, de manera más

general, de la transformación completa del régimen auto­

ritario en una democracia competitiva e incluyente.
,

CAMINOS A LA DEMOCRAcIA:3
ESPAÑA y MÉXICO EN UN CONTEXTO MÁs AMPLIO

En "Dinámica de los regímenes democráticos", Richard
Rosé utilizó dos v�!:i_a1::>les: presión pri..nsiEal (interna o

externa) _y-ti!_I!l..E0 (gradual o abrupta), para distinguir
cuatro caminos hacia la democracia:

.

:l Hay muchas definiciones de democracia, pero en este ensayo, si­

guiendo a McAdam, Tarrow y Tilly, la definiré como un régimen "de
consulta protegida". Para una discusión sobre el concepto de demo­
cracia véase Reynaldo Yunuen Ortega Ortiz, "Introducción", en esta

misma obra.
4 En Jack Hayward y Edward C. Page (eds.), Governing (he New Eu­

rape, Durham, Duke University Press, 1995, p. 74.
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como sistemas políticos autoritarios. No eran regímenes
totalitarios, tampoco democracias, sino sistemas de plura­
lismo limitado. Pero, mientras que el régimen franquista
fue el resultado de la derrota de las fuerzas republicanas
durante la Guerra Civil española, el mexicano se originó
en la Revolución social de 1910, a la cual siguió un proceso
de institucionalización del régimen autoritario posrevolu­
cionario, la formación de un sistema presidencial centra­

lizado y un partido político hegemónico.
Observadores internos y externos han tenido proble­

mas para clasificar el sistema político mexicano. Desde
1920 ha habido elecciones generales regulares en Méxi­

co, pero-hasta muy recientemente fueron "elecciones sin
alternanva"." Para algunos autores, México era una demo­
cracia, . tal vez poco común, pero una democracia; para
otros, como Robert Scott o Robert Dahl,6 era un régimen
en transición. Sin embargo, en 1968, la masacre de los es­

tudiantes en la plaza de Tlatelolco hizo evidente que el
sistema mexicano no era un sistema de "consulta protegi­
da". Desde 1968, la mayoría de los estudios sobre el sistema

político mexicano lo han catalogado como un régimen
autoritario."

5 Cuy Hermet et aL, Elections without Choice, Nueva York,John Wiley
& Sons, 1978.

6 Robert Scott, Mexican Government in Transition, Urbana, Univer­

sity of Illinois Press, 1964; Robert A. Dahl, Poliarchy: Participation and

Opposition, New Haven y Londres, Yale University Press, 1971.
7 Véanse, para la definición de régimen autoritario y los subtipos

de regímenes autoritarios, Juan J. Linz, "Totalitarian and Authorita­
rian Regimes", en Fred I. Creenstein y Nelson W. Polsby, Handbook 01
Political Science: Macropolitical Theory, vol. 3, Reading, Mass., Addison

Wesley Publishing Company, 1975; Susan Kaufman Purcell, The Mexi­
can Profit Sharing Decision: Politics in an Authoritarian Regime, Berkeley y
Los Angeles, University of California Press, 1975.
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.. Una razón para comparar España y" México es que los

suyos son casos cruciales de transiciones pactada y prolon­
gada, respectivamente. A primera vista, difícilmente se

podría pensar en dos procesos de democratización más
distintos que el que tuvo lugar en España, entre 1973 y
1982, Y el que está ocurriendo en México. La transición

española ha sido caracterizada como una transición pac­
tada abrupta, en la cual las élites gobernantes desem­

peñaron el papel principal al proponer la Ley para la
Reforma Política en 1976, y permitir la celebración de las

primeras elecciones generales en 1977. En comparación,
la mexicana ha sido caracterizada como una transición

prolongada no pactada, que ha ocurrido a través de más
de 30 años, un largo proceso de lucha y de reformas in­

completas del régimen político, en el cual la coalición go­
bernante, en vez de construir nuevas reglas del juego que
hagan posible una transición, ha peleado una "guerra de
trincheras" contra los partidos de oposición."
• Si comparamos los dos países en 1975, vemos que el

sistema mexicano parecía estar en una etapa más avanzada
en cuanto a libertades políticas y civiles: había elecciones,
siempre hubo distintos partidos políticos, los sindicatos
eran legales, había alguna libertad de prensa. En España
los partidos políticos estaban prohibidos desde 1939, los
sindicatos eran ilegales y no existía protección real contra

las acciones' arbitrarias del gobierno. Hubo un proceso tí­
mido de liberalización política en 1966, el cual aumentó
la libertad de prensa, pero, en 1969, el gobierno de Carre­
ro Blanco decidió detenerlo e incrementar la represión.
Después de la muerte de Franco, en 1975, los cambios en,

España se acelerarían; la reforma política propuesta por

H Todd Eisenstadt, "¿Remansos en la tercera ola? Situando las tran­

siciones prolongadas en las teorías sobre democratización", cap. 3, en

esta misma obra.
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permitió celebrar las primeras elecciones. generales <:

1977 y, más tarde, el Parlamento electo elaboró la nue­

Constitución que fue aprobada en 1978. En 1982, la op
sición, dirigida por los socialistas, ganaría la mayoría en

Parlamento, gracias a lo' cual los "perdedores" histórice
de la Guerra Civil volverían al poder. En México tambié
ha habido cambios; en 1977, siguiendo una larga trae

ción de reformismo electoral (1946, 1963, 1973), se ex[
dió una nueva ley en la materia que abrió más espacios
los partidos, de oposición, pero esta reforma, como 1:

previas y subsecuentes, sería sólo parcial. En las páginas �

guientes intentaré dar alguna respuesta a este enigma.
Al seleccionar estos dos casos distintos de demacra!

zación, intento alcanzar dos fines relacionados entre �

Primero, ver qué aspectos coinciden en procesos de d
mocratización diferentes y, segundo, hacer avanzar de

argumentos teóricos: a) que un mayor grado de instit
cionalízación del régimen autoritario hace que el proce�
de democratización sea más lento y más complicado ql
cuando el grado de institucionalización es menor, y b) qu
para entender los resultados de los procesos de transició:
es esencial ir más allá de los modelos elitistas y estudi:
los procesos de movilización y a los actores involucrad.
en dicha movilización, i. e., los trabajadores, los estudia
tes, las asociaciones cívicas y los partidos políticos.

El grado de institucionalización? del régimen autorit

9 "Institucionalización designa el paso de un partido de un sisi
ma de solidaridad orientado a la realización de sus fines oficiales [ ..

a un sistema de intereses orientado hacia su propia supervivencia ..

pp. 18-19. "El grado de institucionalización puede ser medido con d
escalas: 1) el grado de autonomía de la organización vis a vis su al

biente y 2) su grado de 'sistematización', i. e. el grado de independe
cia de sus distintos sectores internos.", p. 55. Angelo Panebianc
PoliticalParties: Organiz.ation andPower, Cambridge, Cambridge Univc
sitv Press. 1982.
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rio mexicano, mediante un partido político, es una varia-
ble clave para entender los distintos resultados que se

observan en España y México. Las características institu­
cionales del régimen autoritario mexicano -con un parti- "\

do político fuerte capaz de organizar y competir en las
elecciones y controlar importantes sectores de la sociedad
a través de su estructura corporativa, como el Partido Re­
volucionario Institucional (PRI)- ayudan a explicar su per­
manencia. En España, Franco nunca desarrolló el marco

..

,

institucional que mantendría al sistema de poder auto­

ritario, ni un partido capaz de dar continuidad al fran­

quismo después de Franco. En México no es un líder
carismático ni un "caudillo" quien sostiene el régimen au­

toritario, sino un partido político altamente instituciona-
_

lizado y entrelazado con el Estado.
• Otro factor que ayuda a explicar las diferencias en am­

bos procesos de transición es la fuerza o debilidad de la

oposición. Como afirma Sartori, un partido cobra impor­
tancia cuando puede formar un gobierno, ser parte de
una coalición gobernante o tiene poder de chantaje. 10

Por tanto, un partido será más fuerte mientras mayor sea

su capacidad para formar un gobierno o para chantajear.
Aun cuando los partidos políticos de oposición en España
no tenían una presencia nacional, a excepción del Parti­
do Comunista (PCE) , debido a la represión del Estado au­

toritario, para mediados de los años setenta, tenían un

programa de reforma claro y habían sido capaces de uni­
ficarse alrededor de la Coordinación Democrática.11 Co-

lO Giovanni Sartori, Parties and Party Systerns: A Frameworkfor Analy­
sis, Nueva York, Cambridge University Press, 1976.

11 La Coordinación Democrática o "Platajunta" fue el resultado
de la unificación de laJunta Democrática formada por el Partido Co­
munista de España (PCE), el Partido del Trabajo de España (PTE) , el
Partido Socialista Popular (rse) y Comisiones Obreras (CCOt'», y la
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mo veremos, el PSOE, a través de un importante proceso
de transformación, se convirtió en el partido hegemónico
de la izquierda con una gran capacidad para gobernar.
Mientras que el PSOE ganó la hegemonía en la izquierda,
hubo un proceso paralelo de desintegración de la Unión
de Centro Democrático (UCD), la coalición gobernante
dirigida por Suárez. En México, el mantenimiento del PRl

en el centro del sistema político y el carácter bipolar de la

oposición habían reducido, hasta el 2 de julio de 2000, las

posibilidades de una transición a través de la alternancia
en el poder. México ha sido gobernado durante 71 años

por el PRl y sus antecesores: Partido de la Revolución Me­
xicana (PRM) y Partido Nacional Revolucionario (PNR).
Después de una larga serie de reformas electorales (1963,
1973,1977,1986,1990-1991,1993-1994 Y 1996), el votan­

te mexicano tiene hoy mayor libertad, gracias no sólo a

estas reformas, sino también a que los partidos políticos
de oposición y varias organizaciones civiles tienen capaci­
dad para vigilar el proceso electoral. Pero los resultados
electorales de 1994 mostraron que el apoyo electoral con

que contaba el PRl seguía siendo impresionante (alrede­
dor de 50 por ciento).

ESPAÑA: EL MITO DE LA TRANSICIÓN PACTADA

Como afirmé arriba, la _.�!.�l1sición . española, según sus

principales analistas, fue resultado de un pacto entre las

élites y su proceso no fue violento. Esta visión no es falsa,
.... '. �,,,�,,

. '" ""'_" '�' " ....: .. ,.,.,.

Plataforma de Convergencia Democrática, formada a su vez por el
.

Partido Socialista Obrero Español (PSOE), Izquierda Democrática

(ID), la Unión Socialista Democrática (USD), la Organización Revolu­
cionaria de los Trabajadores (ORT) , la Unión General de Trabajadores
(UGT) yel Movimiento Comunista de España (MeE), entre otros.
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pero síparcial) Una breve revisión histórica nos hará ver

la complejidid de la transición española y la c;!�bilj<iad de

ufl__I!l:ºQ�l<? puramen te. elitista.
o En España hubo un aumento creciente en las moviliza­

ciones de la sociedad civil, dirigida por las organizaciones
de trabajadores y estudiantes, durante los años cincuenta

y sesenta, y coordinada alrededor de los partidos políticos
de oposición, en los años setenta.

El movimiento estudiantil en España

José María Maravall distingue tres etapas en el desarrollo
de dicho movimiento: la primera de ellas va de mediados de
los cincuenta a principios de los sesenta. En octubre
de 1955, la muerte de Ortega y Gasset y su funeral fueron
una ocasión propicia para que los estudiantes mostraran

su descontento. La expresión de ideas radicales, a raíz de
la muerte de Ortega y Gasset, llevó a la prohibición de un

congreso nacional de escritores jóvenes que iba a cele­
brarse en noviembre y al arresto de sus organizadores.
Dos meses más tarde, en febrero de 1��.6, se entregó un

.manifies��,. firmadopor cientos de estudiantes, �P.r:��!.c!�n­
t�. del Sindicato Español Universitario (SEU, la organiza­
ción vertical de estudiantes 'establecida por el régimen),
en el_g_ll�. se demandaba la democratización. <:1.�tJ!lismo
SEU y la celebración de un congreso nacional de estudian­
tes. Las elecciones estudiantiles fueron invalidadaspor el

gobierno y los estudiantes ocuparon .las 'oficinas del SEU

en las facultades de Derecho, Economía y Ciencia Políti­
ca. Hubo varios enfrentamientos entre grupos falangistas
y estudiantes, en uno de los cuales uno de aquéllos fue
herido y la Falange amenazó con ejecutar a cien intelec-'
tuales. Las universidades fueron cerradas por dos sema­

nas, se arrestó a muchos estudiantes y tanto el ministro de
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ducación (Ruiz Giménez) como el del Movimiento fue
on cesados.F

Las tres organizaciones estudiantiles más importante
n esta etapa fueron: una integrada por estudiantes corm

istas (el ECM); la Nueva Izquierda Universitaria (NIU)
inculada al Frente de Liberación Popular (FLP), Y 1

.grupación Socialista Universitaria (ASU) , que después s

nió a las juventudes del PSOE. Estas tres organizacione
itegraron un comité de coordinación universitaria el

958, e intentaron organizar una huelga general en 195�
ue fracasó. La represión del gobierno de 1958 a 1960 lle
S a que muchos de los militantes fueran arrestados y er

arcelados.l"
La segunda etapa va de 1960 a 1965. En 1961 se org<

izó la Federación Universitaria Democrática Español
FUDE), ��i�=�e.-li cualestaban el FLI:',el pCE�i�CBm
atentaba ser una organización de masas, una alternativ
1 SEU. En 1962 hubo una nueva ola de huelgas en Astr

.as, el País Vasco, Madrid, Cataluña, Valencia y Andalt
fa. La FUDE movilizó a los estudiantes en apoyo a lo
breros.

En diciembre de 1963, la FUDE cubría nueve de lo
oce distritos universitarios: Madrid, Barcelona, Bilbae
-ranada, Oviedo, Sevilla, Valencia, Valladolid y Zarage
a. El movimiento universitario demandó la desapar:
ión del SEU, lo cual se logró.en 1965. En febrero de 196�
e organizaron en la Universidad ·de Madrid una seri
e conferencias con el tema de "La paz verdadera". D
has conferencias fueron prohibidas. Como protesta s

ormó una nueva asamblea de estudiantes, que demand
l libertad de asociación y expresión, así como la amni:

12 José María Maravall, Dictatorship and Political Dissent, Londre

ambridge University Press, 1978, p. 103.
13 tu» n 104.
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tía, y declaró su solidaridad con el movimiento obrero.l"
Estas mismas peticiones serían la columna vertebral de las
demandas de los partidos políticos durante la transición.

La ter:c.�I"<l, etapa fuede abierta participación p-ºIítica y
de lin--ma.yor radicalismo, también fue una etapa de
unlóii--entre los movimientos estudi'antil y obrero. En el
verano de 1966; en las universidades de Madrid y Barcelo­
na se llevaron a cabo una serie de manifestaciones de soli­
daridad con las huelgas en Madrid, Barcelona, Asturias y
el País Vasco. El 27 de enero de 1967 los estudiantes de la
Universidad de Madridse unieron a una manifestación
de más de 30000 obreros organizada por Comisiones
Obreras (ccoo, la organización sindical ligada al PCE). "A

partir de entonces las manifestaciones de obreros y estu­

diantes fueron frecuentes. Conforme el movimiento estu­

diantil se hizo más visible, la represión aumentó. Entre

agosto de 1968 y diciembre de 1970 se declararon tres es­

tados de emergencia y la policía ocupó las facultades. Los

representantes de los estudiantes fueron arrestados.t":'
• Como afirma Maravall, "

... en los últimos años del ré­

gimen las organizaciones democráticas de estudiantes

-primero la FUDE y después la SDE- perdieron importan­
cia hasta que desaparecieron. Los partidos políticos clan­
destinos tenían estrategias políticas globales que no

incluían la presencia de un sindicato de estudiantes y que
concebían a la universidad como una plataforma instru­
mental para la lucha anti-fascista"." Sin embargo, está
claro que el movimiento estudiantil fue clave para la for­
mación del programa político de la oposición y para el
desarrollo de una conciencia nacional sobre la necesidad
de un cambio r�dical en el régimen. Además, algunos de

14 nu, p. 109.
15 tu«, p. 116.
16 tu«, p. 117.
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los estudiantes se convertirían en los políticos profesiona­
les que formaron la nueva clase política española.

El asesinato de Carrero Blanco y la creciente movilización
de trabajadores

• Varios autores consideran la muerte de Franco como el

punto inicial del proceso de transición a la democracia;
sin embargo, no es la muerte de Franco, sino el asesinato
de Luis Carrero Blanco, presidente del gobierno, a ma­

nos de un comando de ETA, el momento que marca dicho
inicio. El asesinato del almirante Carrero Blanco en di­
ciembre de 1973 significó un tremendo golpe para las po­

fbilidades de continuidad del régimen franquista. I7

En tre 1969 y 1973, el gobierno controlado por Carre­
ro Blanco y los tecnócratas del Opus Dei aumentó la

represión: 500 líderes sindicales fueron arrestados, 24818

trabajadores fueron despedidos por razones políticas,
aproximadamente dos mil representantes de trabajadores
,perdieron sus trabajos y se decretaron tres estados de

emergencia.l" Pero Carrero fracasaría. "La represión no

funcionaba. La policía ocupaba los recintos universitarios

pero los estudiantes continuaban organizando revuel­
tas."!" En el caso de los trabajadores, la estrategia de
ceoo de infiltrarse en los sindicatos verticales y controlar­
los había sido muy exitosa, pues dio a aquéllos una enor­

me capacidad de movilización.

17 Raymond Carr, "El fracaso del almirante", en CarlosJuliá et al.,
Memoria de la transición, Madrid, Taurus, 1996, p. 33.

18 José María Maravall y Julián Santamaría, "Political Ghange in

Spain and t� Prospects for Democracy", en Guillermo O' Donnell et

al., Transitionsfrom Authoritarian Rule: Southern Europe, Baltimore, �e
Johns Hopkins University Press, 1986, pp. 78-79.

19 Raymond Can, op. cit., p. 33.
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Como puede observarse en el siguiente cuadro, tanto

el número de disputas laborales como el número de ho­
ras perdidas por huelgas aumentaron rápidamente de 1973
a 1976. Las huelgas "económicas" se convertían de pronto
en huelgas políticas y la represión generaba aún más mo­

vilizaciones.

CUADRO 2

Huelgas en España, 1973-1976

Años Número de disputas Número de horas perdidas por huelgas
1973 931 8649265
1974 2290 13989557
1975 3156 14521901
1976 (primeros - 50000000 (estimado)

tres meses)
Fuente: José María Maravall, Dietatorship and Politieal Dissent, Lon­

dres, Cambridge University Press, 1978, p. 33.

La crisis de sucesión y la formación de la alternativa democrática

A la muerte de Franco, el 20 de noviembre de 1975, el rey
Juan Carlos nombró a Arias Navarro presidente del go­
bierno. El breve periodo de Arias Navarro es muy impor­
tante para entender el proceso de transición. Para Nancy
Bermeo, "los pactos entre las élites fueron claves en la
democratización de España, pero estos pactos fueron for­

jados en una situación en la que el extremismo y la mo­

deración existían simultáneamente'V'' Esta situación de
incertidumbre y la creciente movilización llevarían a las
elecciones de 1977.

20 Nancy Bermeo, "Myths of Moderation: Confrontation and Con­
flict during Democratic Transitions'', Comparative Polities, abril de
1997, p. 309.



La amnistía decretada después de la coronación de
m Carlos 1 no incluyó a los dirigentes comunistas en­

-celados, que en su mayor parte continuaron en pri­
n. El indulto de noviembre fue recibido como una

21 Véase José María Maravall, op. cit., cap. 4, y Nancy Bermeo, op.
p.308.
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afrenta por la oposición democrática, que rechazaba
coronación de Juan Carlos. La demanda a favor de u

amnistía más amplia fue la principal en las manifestac
nes de la oposición.

La movilización en España no fue únicamente de s

dicalistas. Ramón Adell ha demostrado que tan sólo

Madrid, durante el periodo de Arias Navarro, que va de:
de noviembre de 1975 al6 dejulio de 1976, hubo 123
tos que involucraron a estudiantes, el movimiento vecii

y a cuantos exigían la amnistía para los presos polític
Adell señala que es muy interesante observar cómo la TI

vilización por parte de los partidos políticos es particul
mente intensa durante el gobierno de Arias Navarro,
acuerdo con sus datos, tan sólo en Madrid participar
más de 489000 personas en diversas manifestaciones e

rante ese periodo."
• El Congreso de Suresnes de octubre de 1974, en de

de el equipo encabezado por Felipe González ganó la
cretaría General del PSOE, le dio a éste nueva fuerza

España. En el verano de 1974 se formó en París laJUI
Democrática, constituida por el PCE, CCOO, el Partido:
cialista Popular (psP) dirigido por Tierno Galván, var

partidos pequeños y algunas personalidades. Un año n

tarde se formó la Plataforma Democrática, encabeza

por el PSOE, los socialdemócratas, los demócratas crisi

nos, el Partido Nacionalista Vasco (PNV) y algunos pa
dos pequeños.
• El 26 de marzo de 1976 nace la Coordinación Den

crática, la "Platajunta", formada por la unión de la Pla
forma y la Junta Democrática, con un programa com

�2 Ramón Adell, "El estudio de la movilización, corno indica,
de participación sociopolítica: parámetros analíticos y significac
ponencia presentada en el VI Congreso Español de Sociología, La
rl1ñ" V<n"ñ" <pnt;",mhrp rlp lOOR nn 9l_9�
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de "ruptura democrática", que incluía: la formación de
un gobierno provisional, el llamado a una e1ección gene­
ral para elegir un Congreso constituyente que decidiría el
futuro institucional del país, el restablecimiento de las li­
bertades democráticas y la amnistía general a los presos
políticos.
• La incapacidad de Arias Navarro para llevar adelante

un proceso de reforma política y la presión en la calle

condujeron a su renuncia. Adolfo Suárez, .el sucesor de
Arias Navarro, se encontró con una sociedad movilizada y
en donde las posibilidades de sobrevivir dependían de la

rapidez de la reforma. La oposición vio el nombramiento
de Suárez como un gran error, ya que por haber sido diri­

gente del Movimiento se le veía como un hombre ligado
al antiguo régimen. Sin embargo, el 6 de julio, después
de jurar ante el Rey el cargo de presidente, Suárez se diri­

gió por televisión a los españoles y dijo: "Si la sociedad es­

pañola aspira a una normalización democrática, vamos a

tratar de conseguirla [ ... ] Hace pocos días en las Cortes

afirmé, y repito ahora, que tenemos que elevar a.....la cate­

goría política de normal lo que a nivel de la calle es sim-

plemente normal.Y'
.

• El discurso de Suárez fue el reconocimiento a la ac­

ción política de los sindicatos, las organizaciones de estu­

diantes y los partidos políticos, hasta entonces todos ellos
considerados ilegales. La diferencia central con el progra­
ma de la oposición consistió en que, en vez de un gobier­
no provisional, sería el gobierno de Suárez el que iniciara
el desmantelamiento de las instituciohes franquistas. Co­
mo es evidente, la Ley para' la Reforma Política no fue la

graciosa concesión de las élites, sino la respuesta a las de­
mandas de una sociedad movilizada.

2� Adolfo Suárez, Fue posible la concordia, Madrid, E�pasa, 1996,
p.22.
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•

José Casanova sostiene que, en el proceso de "libera­
ción" de las instituciones autoritarias en España, debemos

distinguir dos etapas; la primera "tuvo lugar como una

negociación entre las fuerzas franquistas y fue una refor­
ma legal desde arriba". Pero, como el propio Casanova re­

conoce, "indudablemente, la constante presión desde

abajo había obligado a los reformistas a acelerar el proce­
so. Ambos bandos estaban informados de los movimien­
tos del otro a través de comunicaciones frecuentes que
ayudaron a construir la confianza mutua. Pero hasta ese

momento no hubo negociación propiamente dicha entre

el régimen y la oposición't.F' De acuerdo con Casanova, la
razón por la cual fue posible esta reforma desde arriba
fue que el rey Juan Carlos, Adolfo Suárez y Torcuato Fer­
nández Miranda (presidente de las Cortes franquistas)
obraron como actores estatales y no como actores del ré­

gimen. Como sostuve al principio de este ensayo, el grado
de institucionalización es una variable clave para explicar
el tipo de transición que tiene lugar. "Mientras mayor sea el

grado de institucionalización, mayor la probabilidad de

que el régimen no pueda ser simplemente desplazado
desde abajo y el único camino viable es una liberalización

legal negociada. De hecho, mientras el nudo autoritario
esté más 'atado y bien atado' legalmente, más será necesa­

ria la cooperación de los gobernantes mismos para de­
satarlo legalmente.t''" Sin embargo, si el Rey y Suárez
actuaron como lo hicieron, y éste es uno de mis argumen­
tos centrales, se debió a la presión desde abajo que. clau­
suró otras alternativas, como fue evidente después de la
caída del gobierno de Arias Navarro.
.. Otro elemento que explica el rápido desmantelamien­
to de las instituciones autoritarias es que éstas eran insti-

24 tu«, pp. 19-20
25 tu«, p. 21.
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tuciones débiles: las Cortes, por ejemplo, no tenían nin-
,

guna legitimidad o base social propia. Otras instituciones,
como los sindicatos verticales, habían sido infiltrados por
los comunistas y los socialistas, y fueron usados como ar­

mas contra el régimen. Como vimos antes, la organiza­
ción de estudiantes del régimen tuvo que ser abolida en

1965. Las nuevas organizaciones estudiantiles fueron ac­

tores clave en las movilizaciones de 1975 y 1976, previas a

la Ley para la Reforma Política de 1976 y a las elecciones

generales de 1977.
,:,; En noviembre de 1976, las Cortes franquistas aproba­
ron la Ley para la Reforma Política que creaba una siste­
ma bicameral basado en el sufragio universal. El 15 de
diciembre la reforma fue aprobada (m un referéndum
con el apoyo de la mayoría de los españoles (votó 77.4%,
de los cuales, 94.4% a favor, 2.6% en contra y 3% en blan­
co o anularon su voto). A pesar de que los partidos de

oposición habían pedido que la población se abstuviera
de votar, el sufragio fue masivo, legitimando así la pro­
puesta de Suárez.

:, Después de la aprobación de la Ley para la Reforma
Política tuvo lugar la segunda etapa de la transición. "Esta

segunda etapa duró de la primera reunión oficial entre

Suárez y el comité negociador de la oposición democráti-
. ca el 23 de diciembre de 1976, ocho días después del refe­

réndum, al 15 de junio de 1977, fecha de las elecciones

generales pata las Cortes, que funcionarían como asam­

blea constituyente.Y" Sin embargo, al menos hay dos in­

terpretaciones de lo que ocurrió. Para Casanova, "ésta es

la etapa de las negociaciones reales entre el gobierno y la

oposición. Todas las decisiones importantes para asegurar
que las elecciones fueran realmente libres -la abolición
de la organización del Movimiento, el establecimiento de

26 tu«, p. 20.
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la libertad de expresión y asociación, la legalización de
los partidos políticos y la elección del sistema electoral­
fueron tomadas mediante la negociación". Pero, según
Colomer, "en las conversaciones entre Suárez y la oposi­
ción [ ... ] Suárez sólo hizo concesiones menores. De he­

cho, en abril de 1977, llamó a elecciones presidiendo un

gobierno monocolor. Organizó desde el gobierno su can­

didatura dirigiendo VCD, impuso una ley electoral que lo

favorecía, y obligó a los partidos políticos a eliminar de
sus programas cualquier mención acerca de la monarquía
y la unidad del Estado español"P A pesar de que hubo
una negociación importante, particularmente entre Suá­
rez y Santiago Carrillo (el líder comunista de España),
para la legalización del PCE, es verdad que, en esencia,
Suárez impuso la ley electoral que favorecería a su parti­
do, ya que sobrerrepresentaba los distritos rurales y a los

partidos más grandes. José María Maravall sostiene que la

ley electoral fue diseñada principalmente por Suárez, sin
mucha influencia por parte de la oposicióu."
" En enero de 1977, una serie de hechos violentos pu­

sieron nuevamente en peligro la transición; por un lado,
los Grupos Revolucionarios Antifascistas Primero de Oc­
tubre (GRAPo) secuestraron al presidente del Consejo Su­

premo de Justicia Militar, teniente general Villaescusa, y,
el mismo día, un grupo de ultraderecha asesinó a cinco

abogados laboralistas en Madrid. La misma semana, co­

nocida como la "semana negra", del 23 al 28 de enero,
fueron asesinados cinco policías y dos estudiantes. Los

abogados laboralistas asesinados eran miembros de CCOo.

De acuerdo con Simón Sánchez Montero (uno de los lí-

27 Josep Colomer, La transición a la democracia: el modelo español,
Barcelona, Anagrama, 1988, p. 97.

28 Entrevista personal con José María Maravall, Madrid, junio de
1998.
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deres del PCE) , el objetivo de los asesinatos era producir
una reacción violenta por parte del movimiento laboral

pero los dirigentes del PCE decidieron realizar una mar

:::ha pacífica, en silencio, en la cual participaron más de
:::ien mil personas.F'
.. A pesar de la violencia y la oposición de algunos gru
pos de la derecha radical dentro del Estado, Suárez conü
nuó con la reforma y decretó una segunda ley de amnistía
en marzo de 1977. Después de intensas negociaciones en

tre Santiago Carrillo y Suárez, el 9 de abril de 1977 se le

;sal izó el Partido Comunista de España.
La campaña electoral de 1977 fue la presentación de

lOS partidos políticos, en especial del PSOE, ante la mayo
ría de la población. El PCE había trabajado en la clandesti.
nidad durante casi todo el franquismo y el PSOE se había
reconstituido sobre todo desde principios de los setenta

En el paso de la clandestinidad a la lucha electoral, los jó
zenes dirigentes socialistas mostrarían una gran capaci
:lad de aprendizaje y adaptación.

La lucha de los socialistas por la hegemonía

Dadas las divisiones dentro de la izquierda, el PSOE siguié
.ma estrategia, compuesta por cinco elementos, con el fir
:le convertirse en el partido hegemónico de la misma. El'
orimer lugar, buscó el apoyo de actores externos, princi
oalmente los partidos socialistas europeos, representado:
en la Internacional Socialista. En 1976, durante el primer
:ongreso del PSOE realizado en territorio español desde e

�9 Entrevista personal con Simón Sánchez Montero, Madrid, ju
.iio de 1998. Para un análisis más exhaustivo de esos hechos, véase
Simón Sánchez Montero, Caminos de libertad. Memorias, Madrid, Terna:
'lp Hov lqq7
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fin de la Guerra Civil, líderes como Willy Brandt y Olof
Palme lo reconocieron como el sucesor real de la tradi­
ción socialista.
• En segundo lugar, el PSOE mantuvo un discurso radi­
cal definiéndose como un partido de clase, marxista y an­

tiimperialista, cuyo objetivo era la formación de un

sistema de autogestión. Para entender esta posición es im­

portante tener en cuenta la fuerza del PCE, que dirigió las
movilizaciones contra el régimen franquista y que tenía
un sólido apoyo a través de Comisiones Obreras.
• Un tercer elemento en la estrategia socialista fue la

búsqueda de alianzas con otros partidos socialistas, como

el pSP. Es importante recordar que en 1975 existían cinco

grupos socialistas: el PSOE renovado, el PSOE histórico, el

PSP, la Federación Socialista (apoyada por la Unión Sindi­
cal Obrera, USO, y otros grupos regionales) y varios demó­
cratas sociales, como Francisco Ordóñez, Josep Pallach y
Dionisio Ridruejo.P" Sin embargo, como Abdón Mateos
afirma, "después del XXVII Congreso del PSOE en diciem­
bre de 1976, de las cinco opciones socialistas, sólo queda­
ban dos, el PSOE Y el PSP. Para principios de 1977, el PSOE

había sido capaz de incorporar a la mayoría del PSOE his­
tórico y de establecer acuerdos con el PSC (Partido Socia­
lista de Cataluña) y Convergencia Socialista Madrileña't.P!
� En cuarto lugar, el PSOE se rehusó a seguir el liderazgo
del PCE. En todos los mítines públicos que llevó a cabo
durante 1976 y antes de las elecciones de 1977, Felipe
González evitó distinguir entre la socialdemocracia y el
socialismo marxista e insistió en la distancia habida entre

30 Abadón Mateos, "Una transición dentro de la transición, auge,
unidad y 'conversión' de los socialistas", en Javier Tusell y Alvaro Soto

(eds.), Historia de la transición, 1975-1986, Madrid, Alianza Editorial,
1996, p. 221.

31 tu«. p. 230.
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el PSOE y el PCE. Por último, el quinto elemento de la es­

trategia consistió en que, aun cuando el PSOE mantuvo un

discurso radical en sus documentos programáticos, dicho
discurso fue más moderado cuando el liderazgo socialista
se dirigía al público en general. .

Durante la campaña electoral de 1977, Felipe Gonzá­
lez realizó cuatro mil mítines alrededor de España. En su

primera entrevista por televisión, González planteó su po­
sición a favor de una reforma radical. Criticó la desigual­
dad de la sociedad española, donde 1 % de las familias
recibían 22% del ingreso nacional, mientras que 53% de
fa población recibía la misma proporción de dicho ingre­
so. El programa electoral del PSOE subrayó la importancia 1
de las libertades democráticas, y la necesidad de promul-

\

gar una nueva Constitución, así como de efectuar una re­

forma fiscal y ampliar la educación pública y la seguridad "­

social. En una palabra, los socialistas querían pasar de la
ciudadanía civil y política a la ciudadanía social. 32

� Si comparamos los programas políticos presentados
por el PCE y el PSOE, veremos que ambos son radicales; la
moderación vino más tarde. El éxito de este último se re­

flejó en los resultados electorales. A pesar de la brevedad
de la campaña, los mayores recursos con que contó VCD y
la debilidad organizativa del PSOE, éste obtuvo 29.4% del
voto y 33.7% de los escaños del Parlamento, convirtiéndo­
se así en el partido más importante de la oposición. Para

explicar este éxito Maravall ha destacado la persistencia
de las identidades partidistas a pesar de los 36 años de
dictadura. Gracias a dicha persistencia, el PSOE fue capaz

32 El concepto de ciudadanía social fue desarrollado por Thomas
H. Marshall, Citizenship and Social Class, Cambridge, Cambridge Uni­

versity Press, 1950.
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de votantes en este país de 36 millones de personas. De és

tos, 13 millones o 50%, no son miembros de la poblaciói
económicamente activa, pero esta mitad puede decidir e

futuro de nuestro país con sus votos.P

el XXVIII Congreso del PSOE, González afirmó: ".Le
no puede esperar diez años a que el partido madure

.artido no puede darse el lujo de ser inmaduro .. �' N(

.ante una breve crisis dentro del PSOE, en el congres(
'aordinario de septiembre González consolidó su posi
l como líder del partido y logró completar la transfor
:ión del mismo. Después del intento de golpe de
rdo del 23 de febrero de' 1981, el argumento dellide

;0 socialista, de que era necesario consolidar las insti
ones democráticas antes de hacer una transformaciór
cal en la sociedad, se fortaleció aún más.
Pero nuevamente la movilización de la población fue
isiva en este proceso. El número de movilizaciones é

.r de la democracia aumentó de manera notable, so

todo después del "23-F"; el intento de golpe de Estadc
ía dejado claro que era necesario movilizarse.V' Uno

después del intento golpista, se celebró en Madric
manifestación de más de un millón de personas.l"

En 1982, el programa electoral del PSOE subrayó, en e

rito político, la necesidad de consolidar el régimer
iocrático, reformar la policía, democratizar la estruc

. del servicio civil, reconocer la objeción de concien
En términos de política social, prometió establece

icás de planificación familiar, legalizar el aborto, y me

r los servicios de salud y educación pública. En mate

15 Citado en: Enrique Gomáriz, "La sociología de Felipe Conzá
Zona Abierta, no. 20, mayo-agosto, 1979, p. 62.

16 Ramón Adell, op. cit, pp. 22-Z3.
17 Ra m

ó

n Arlr-Il . "M:lrtrirt: r.a ni r a l d e rna n ifesrar ion es". Alto:



l económica, para evitar una fuga de capitales corno la
frida por Francia, se restringían las nacionalizaciones a

red de alta tensión, y se insistió en la creación de em­

ea, prometiéndose 800 000 nuevos puestos de trabajo.
r El 28 de octubre de 1982, el PSOE obtuvo la victoria

ectoral con 48.7% de los votos. Ganó 15 de las 17 cOJIlU­

dades autónomas y una mayoría absoluta en 19 provin-
1S. También obtuvo el doble de los votos de sus rivales
: la derecha. En la Cámara de Diputados consiguió la
imera mayoría absoluta desde la muerte de Franco, al
nar 202 escaños. La alianza de AP y el Partido Demócra­

Popular (PDP) obtuvo 106 diputados; UCD, 12; los co-

unistas, 4; los partidos nacionalistas Vasco y Catalán, 20,
el resto de los partidos, 5. El triunfo socialista significó
consolidación de la democracia española.

Pero, como vemos, no es posible explicar la transición

pañola sin considerar la historia de los movimientos
rrero y estudiantil, la movilización de estos actores, la

ganización de los partidos de oposición a favor de un

ograma democrático y una política de cambio social, )
transformación del PSOE para constituirse en una alter­
itiva de gobierno. En SUJIla, la transición española fue
ás complicada de lo que aparenta el tipo ideal más di­

ndido, de una transición rápida y pactada.

MÉXICO

1 esta parte del ensayo, analizaré los procesos de insti­
cionalización y movilización que han tenido lugar en

éxico. En primer término, estudiaré el proceso de insti­
cionalización del régimen autoritario mexicano a través
: las distintas etapas de desarrollo del PRI. Después exa­

inaré los retos que para el régimen representó el movi-
.... ... - ..



¿�4 REYNALDO YUNUEN ORTEGA ORTIZ

respuestas que aquél les dio, en términos de cooptaci
represión. También estudiaré la movilización de los Ir

cos y los estudiantes durante los años sesenta, las re

mas electorales que siguieron y sus repercusiones
cuales transformarían la arena electoral en el princ
campo de competencia y movilización del sistema pol:
mexicano en los últimos años. Finalmente, analizare
elecciones de 1988 y 1994 Y sus consecuencias política

La construcción de una maquinaria política: PNR, PRM, rn:

El régimen autoritario mexicano, como el franquista
ha estado exento de constantes retos por parte de gn
disidentes. El Partido Nacional Revolucionario (PNR)
tecedente del PRI, nació de la crisis política provocada
el asesinato, en 1928, del presidente electo Álvaro O

gón. La solución que el presidente Plutarco Elías C
dio a esta crisis fue precisamente la formación del PN

institución que agruparía a las "fuerzas revolucionar
Desde su origen, el PNR fue un partido muy poco de

crático; en su convención constituyente, celebrad,

Querétaro entre el 1 y el 4 de marzo de 1929, el presi
te Calles impondría como candidato a la presidencia <

república a Pascual Ortiz Rubiorfrente a Aarón Sáenz
ra lograr su objetivo, Calles hizo que se excluyera e

convención a un número importante de delegados ql
habían manifestado como partidarios de Aarón Saén:

Pero el PNR nació como un partido autoritario no

en términos de su organización interna, sino tambiéi
cuanto a la competencia con otros partidos. El PNR ut

todo tipo de métodos ilegales para mantenerse en el
der. Las elecciones de 1929

se desarrollaron en condiciones muy poco dernocrái
estando la mayor narte de las casillas electorales or.rm
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por grupos oficiales armados (17 de noviembre de 1929).
La votación en favor de Vasconcelos [el candidato más
fuerte de la oposición] fue muy importante según diversos
testimonios= -en particular en los distritos urbanos-, pero
los resultados oficiales declararon vencedor a Ortiz Rubio

por una amplia mayoría: 1825732 votos frente a 105655

para Vasconcelos.t?

Vasconcelos denunció el fraude electoral y llamó a la in­

surrección, pero poco después salió de México hacia el
exilio en los Estados Unidos. De esta forma, el PNR nació '1;
como una creación del Estado y, en particular, del gene­
ral Calles, quien a través del partido controló la vida polí- �,

tica mexicana de 1929 a 1934.40
... En 1938, durante la presidencia de Lázaro Cárdenas

(1934-1940), el PNR se convirtió en el Partido de la Revo­
lución Mexicana (PRM). El cambio significó la transforma­
ción del PNR en Un partido de masas, COn cuatro sectores:

el campesino, agrupado en la Confederación Nacional

Campesina (CNC); el obrero, en la Confederación de Tra­

bajadores de México (CTM); el militar, y el sectorpopular,
Cárdenas utilizó la nueva estructura corporativa del parti­
do para llevar adelante el programa de la Revolución, des­
tacadamente, la reforma agraria y la nacionalización

petrolera. Sin embargo, después de él, durante las presi­
dencias de Manuel Avila Camacho (1940-1946) y Miguel
Alemán (1946-1952), las organizaciones corporativas, CTM,

38 Para una visión de la campaña vasconcelista, véase Mauricio

Magdaleno, Las palabras perdidas, México, Fondo de Cultura Económi­

ca, 1956.
39 Luis Javier Garrido, El partido de la Revolución institucionaliz.ada:

la formación del nuevo Estado en México (1928-1945), México, SEP, 1986,
p.140.

40 Para un análisis sobre el proceso de formación del PNR, véase

LuisJavier Garrido, op. cit., cap. 2.

i
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CNC y la Confederación Nacional de Organizaciones Po­

pulares (CNOP), se consolidaron como instituciones para
la cooptación y el control político.

El_J?RM _�<}op!?_ �l nombre de Partido Revolucionario
Institucional (PRI) en 1940'. Ese año tamoi'en sé -elaboró

-unan'uev;--Iey�con la que se intentó civilizar las elecciones.
De acuerdo con la ley electoral de 1916, las casillas per­
tenecían a aquellos ciudadanos que las ocuparan prime­
ro, lo cual llevaba a enfrentamientos violentos entre los
miembros del partido oficial y la oposición; con la nueva

ley, el gobierno sería el encargado del proceso electoral.

Según Enrique Krauze:

_ .. entonces comenzó la era moderna del PRI [ ... ] Los méto­
dos [ ... ] abarcaban todos los pasos del proceso electoral

[. ..'] Meses antes [de la elección], se celebra un empadro­
namiento amañado y selectivo: se segrega del padrón a los

sospechosos de simpatizar con la oposición y se privilegia a

los miembros del PRI [ ] Todos los burócratas y gran parte
de las organizaciones [ ] de obreros y campesinos reciben
la consigna de votar masivamente por el candidato oficial,
a riesgo de perder respectivamente (métcdo de "palo") sus

puestos, empleos o tierras o con la promesa (método del

"pan") de acrecentarlos. Muchas veces estos votos se depo­
sitan como relleno días antes o después de la elección, en

urnas separadas que se integran al conteo final. Grandes
camiones de línea acarrean campesinos desde lugares re­

motos para votar portando boletas previamente señaladas a

favor del PRI .. ."

• La existencia de un partido capaz de controlar los

procesos electorales es central para explicar lo difícil y lar-

41 Enrique Krauze, La presidencia imperial: ascenso y caída del sistema

político mexicano (1940-1996), México, Tusquets Editores, 1997, pp_
117-118.
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) del proceso de transición en México. Además de los
IS electorales que ha enfrentado el PRI (y sus antecesor

W y PNR) , como el vasconcelismo, el almazanismo

}40, la campaña electoral de Ezequiel Padilla en 194�

henriquismo en 1952, se deben agregar las luchas (

ovimiento obrero, en especial el de los ferrocarriler
� los años cincuenta, y el movimiento de los médicos
>S años sesenta. Pero, como veremos, todos fueron cont

dos mediante una estrategia de cooptación y represió

(movimiento obrero: un proceso de represión y cooptación

n México, "el sindicalismo -como fuerza política nac

11- presenta múltiples características de una varial

eperidiente, no sólo del partido del gobierno, sino
ecíficamente del Ejecutivo't.V Esta dependencia se f

mstruyendo a través de un largo proceso histórico. �

nbargo, el control ejercido por el Ejecutivo sobre el s

realismo mexicano, a través de las confederaciones
abajadores, como la CTM y la Confederación Regior
>brera Mexicana (CROM), no ha estado exento de C(

ictos y de momentos de un gran activismo obrero, COI

ieron los años de 1934, 1943-1944 Y 1958, el movimier
iédico de 1964-1965 y la disidencia sindical de los af
.tenta. Hacer un detenido análisis de todos estos me

lientos va más allá de los propósitos de este artículo, 1
) es importante hacer una breve síntesis histórica de
-Iaciones entre el Estado autoritario y los movimiem

oreros, analizando en particular las respuestas del ré
len a los retos que le representaron estos últimos.

42 Pablo González Casanova, La democracia en México, México, E

165, p. 26.
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CUADRO 3
úmero de huelgas y huelguistas en M�

(años seleccionadosj"

Huelgas
Ha)

13
202

las)
642
674

lacho)
766
887

tines)
193
740

Pablo González Casanova, La democracia,
" pp. 170-171.

oda de mayor activismo obrero fur
e Lázaro Cárdenas (1934-1940).
e la alianza más fuerte entre los n

Cárdenas ayudó en la consolidacic
obrero y campesino y de sus organ
[ v la cree. El nresidenre Cárrleria.



yecto de reforma, simbolizado en la reforma agraria y la
nacionalización de la industria petrolera. Entre 1935 y
1940 hubo un promedio de 478 huelgas por año, en las

que participaron 61000 obreros. Sin embargo, después
de 1940, habrá un proceso de continua contención, con­
trol y cooptación del movimiento obrero. Durante el

periodo de Ávila Camacho, 1940-1946, el promedio de

huelgas disminuyó a 387 y el de huelguistas, a 56000. En
la administración de Miguel Alemán (1946-1952), el pro­
medio de huelgas bajó aún más, a 108, Y el promedio de

huelguistas, a 19000. Será en el periodo de Ruiz Cortines

(1952-1958) cuando habrá un nuevo aumento en el prome­
dio de huelgas (248) y huelguistas (25000) J Las huelgas
de 1958-1959 fueron intentos de los trabajadores ferroca­

rrileros, telefonistas y petroleros, así como del magisterio,
por enfrentar el "charrismo", y lograr una mayor demo­
cracia dentro de sus respectivos sindicatos.t" ,

r La respuesta del régimen al movimiento ferrocarrilero,
el más organizado de los años cincuenta, ilustra los meca­

nismos utilizados por él para el control de las distitas mo­

vilizaciones obreras. Como ocurrió con los maestros y los

petroleros, las primeras demandas de los ferrocarrileros
eran económicas, específicamente un aumento salarial de
400 pesos. El liderazgo sindical nacional ofreció satisfacer

parcialmente esa demanda. Pero algunas secciones del
Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República
Mexicana (STFRM), en el sur y el sureste del país, rechaza­
ron dicha oferta y elaboraron el "Plan del Sureste", el
cual incluía, además de la demanda salarial, la de reem­

plazar a los comités ejecutivos si éstos llegaban a acuerdos
con la empresa, sin el consentimiento de los trabajadores.

AA _ ._. • _ _



La huelj
bajadore
gobierno
50S, sin al

julio, en

evo comi

er diside
.tores de
lieron la
ento. Má

huelga c(

de Ruiz
mtuvo co

A pesar
pez Mate
rado por
¡ solicitar
r Ferrocz
número
-n demar
ficios. La
alló una

, los trab
1 incluid,

Los 135

queñas C

inmedial
les de G
un meca

número
una huel
na santa.

45 tu» no



epresión del Estado no se hizo esperar:

.os soldados, la policía y los servicios secretos la

uaque bien coordinado y masivo contra los mie
;TFRM. Demetrio Vallejo, Hugo Ponce de León y
:>érez Enríquez fueron detenidos [junto con] rr

Tocarrileros [ ... ] las tropas pusieron sitio a dos
le la ciudad de México habitados por ferrocan

jército ocupó gran parte de las instalaciones fe
-Iasta diez mil trabajadores perdieron sus empl:
oresión alcanzó a todo el espectro de la izquien
... ] y estuvo acompañada de una amplia campa
íios destinada a presentar las huelgas como s

.oviética.t"

:_'os líderes y, desde luego, Vallejo permane.
ircel hasta 1970. El movimiento ferrocarrile
ue ocurría cuando un sindicato pretendía r

rctura corporativa o democratizarse. Al pri
do intentaba cooptar el movimiento, pero
.das y el poder de los líderes de la oposición
al régimen, el liderazgo independiente era r

el aparato del Estado. Otro caso fue el de
atos médico y estudiantil.

movimientos médico y estudiantil de los años sesen

reformas electorales

�ual que en España, en México los años cir
nta fueron de un rápido desarrollo económi
l un crecimiento de las clases medias. En e:

Jn<: ::Irtnrp<: <:nri::l1p" <:P pnfrpnt::lrí::ln ::11 F"t::ln,
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no en busca de una mayor apertura política y en defens:
de sus intereses.

"
Entre noviembre de 1964 y octubre de 1965, los rnédi

cos residentes de la ciudad de México y los estudiante
de medicina encabezaron un movimiento en demanda dj

mejores condiciones laborales. El movimiento médico
como antes el ferrocarrilero, después de obtener alguno
triunfos fue reprimido; cesaron a los médicos que lo enea

bezaron y tres de los principales líderes: Norberto Treviñr

Zapata, José Castro Villagrana y Faustino Pérez Tinajero
salieron del país, ya que había órdenes de aprehensiór
contra ellosY
• Los años sesenta verían una nueva movilización, e

movimiento estudiantil del 68.48 Los orígenes del proces(
de cambio político más reciente en México pueden si
tuarse en esos años. La represión brutal contra los estu

diantes universitarios puso de manifiesto la incapacidar
del régimen para atender las demandas de libertad poli
tica de una sociedad compleja y plural. Los estudiante
universitarios de 1968 eran los hijos del desarrollo econó
mico del país. Como los de España, éstos también retaror

al régimen autoritario, construido aquí a lo largo de má
de 50 años.

La tragedia de 1968 fue el signo más claro de que e

país necesitaba urgentemente una reforma política. E

presidente Díaz Ordaz propuso en diciembre de 1969 ba

jar el límite de edad para votar; así, éste pasó de 21 a II
años. Ello aumentaría el electorado mexicano de 17.5 mi

...

47 Para un análisis exhaustivo del movimiento médico, véase R
cardo Pozas Horcasitas, La democracia en blanco: el movimiento médico e

México, 1964-1965, México, Siglo XXI, 1993, caps. 2-5.
48 Para un análisis reciente de los acontecimientos de 1968, véas

Seroio Aouavo. 19fiR: los archiuos dI! la oiolencia. México. Griialbo. 199�
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(en 1964) a 23 millones.v' En 1973, el gobierr
ente Echeverría elaboró una nueva ley ele,
aa serie de reformas que respondían al movim
l8: a) se redujo el límite de edad para ser dipt
a 21 años, y para ser senador, de 35 a 30 años;
tI para que los partidos minoritarios obtuvier:
itantes en la Cámara de Diputados se redu
a 1.5%; además, se aumentó a 25 el número
, diputados que un partido minoritario podía
crearon 16 nuevos distritos electorales.P''
gobierno de Echeverría inició un proceso de 1

.n, que no de democratización, el cual incluyó
e la reforma electoral de 1973, una mayor lib
ensa, Sin embargo, dicho proceso no fue lin

esivo, sino que estuvo lleno de contradiccione,

os; por ejemplo, la represión contra los estud
71 o el golpe contra el periódico Excélsior a f
xenio. También a principios de los setenta hu1
o de democratización sindical, a través de la

trabajadores electricistas de la Tendencia Den
'ero este movimiento sufrió, como antes el fe

1, un proceso de represión y cooptación.
represión del Estado en 1968 llevó a diverso

tomar las armas. Los años setenta fueron los
lla urbana y rural, que el Estado mexicano ce

r dos vías: la armada y la de la negociación c(

s opositores, a través de las reformas electora:
t 1977.

ioledad Loaeza, El Partido Acción Nacional: la larga marche

>posición leal y partido de protesta, México, Fondo de Cultu

., 1998, p. 253.
Rafael Seo'ovia. Lnnidaria bolitica. México. Fondo ele (
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ales: la amnistía política, la cual permitió que muchos di
)s miembros del movimiento guerrillero de los años se:

enta y los prisioneros políticos entraran a participar en 1
ida política institucional; una nueva ley electoral que pe
ibilitaba el acceso de los partidos de oposición a los me:

jos de comunicación electrónicos; y la legalización di
arios partidos de izquierda, como el Partido Comunist
1exicano (PCM), el Partido Socialista de los Trabajadore
PST), el Partido Social Demócrata (PSD) , el Partido Reve
rcionario de los Trabajadores (PRT) y el Partido Mexicz
.0 de los Trabajadores (PMT). Un nuevo proceso di
beralización polítíca comenzó en 1977. Como afirma R2
ael Segovia, la reforma electoral de 1977 fue negociad
on la izquierda pero fue la derecha, especialmente e

A.N, la que la capitalizó. No obstante ello, la reforma di
977 significó la creación de un espacio legal más amplie
.ara el trabajo de la oposición de izquierda, que hasta en

.mces se reducía a las universidades, algunos sindicatos
l guerrilla.

�J__��� alser el partido con mayor �2P�ri�nci<:l electo
aly organizativa, sería capaz de capitalizar dichas refor
ÜlS. E� su estudio só-¡;�e las elecciones federales de 1973
.afael Segovia argumentaba que:

Como ya se ha indicado en varias ocasiones, la fuerza de

.l'� y no sólo la del PAN, sino de toda t,!oposí¿¡Ón� es- cas

puramente urbana [ ... ] En las 335 ciudades más importan
té;' deÍa República el PAN logra 28.7% de los sufragios váli

dos, o sea, calculados sobre el sufragio emitido menos e

voto anulado. En estas ciudades, frente a los 4 028 700 ve

tn.c ,-lpl POI 1-::. n.nnc;r'¡'Án rlp rlprp.rh-:l nht;pnp. 1 s<'Q.� 'J{)/) 51
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I

Esta tendencia se sigue presentando y es otro factoi
úe ayuda a explicar la lentitud de la democratización. E
echo de que en México más de 35% de la población viv;
[1 comunidades rurales, hace el trabajo de la oposiciór
LUcho más complicado y es una diferencia central COI

-specto al caso español.
,. Para mediados de los ochenta, el PAN fue un con

.ndiente importante en las' elecciones locales de Baje
alifornia, Coahuila, Chihuahua, Nuevo León, Jalisco
urango, Puebla, San Luis Potosí, Yucatán y el Estado de
léxico. Como afirma Loaeza:

... hasta 1988 el PAN dirigió una coalición anti-autoritaria que
disparó un proceso de liberalización política. Al canaliza
el conflicto hacia la arena electoral, el PAN moldeó el cami
no del cambio político. La agenda [ ... ] contenía mucho
de los temas tradicionales del PAN con respecto a las elec
ciones y los partidos como los instrumentos privilegiado
del cambio político.F

Si bien la derecha tuvo un papel importante en la for
ración de la agenda, las reformas electorales se hicieror
o sólo para enfrentar las movilizaciones electorales de
\N, sino también para llevar a la izquierda a este terreno

as elecciones de 1988 y las estrategias delPRl y de la oposición

as elecciones de 1988 trajeron una nueva sorpresa, el des

egue electoral de la izquierda. Para explicar este cambie

52 Soledad Loaeza, "Partido Acción Nacional and the Paradoxe
.

opposition", en Neil Honey y Mónica Serrano, Party Politics in 'al
nrommrm. Demacrar» ': Political Porties nnd Elertions in Mexico. T .orrdres
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• es necesario examinar dos procesos: por un lado, en 1982
la unión del PCM y varios partidos pequeños tuvo como re­

sultado la formación del Partido Socialista Unificado de
México (PSUM) y, en 1987, de la unión entre el PSUM y el
PMT surgió el Partido Mexicano Socialista (PMS). A la vez

que las fuerzas de izquierda se unificaban en torno al PMS, '

las políticas neoliberales de los ochenta,junto ,?on la falta
de democracia interna en el PRl, provocaron la división,
más importante en la historia del partido oficial. La Co­
rriente Democrática, dirigida por Cuauhtémoc Cárdenas,
se separó del PRl en 1987. Para las elecciones presidencia­
les, Cárdenas buscó el apoyo de los viejos partidos satéli­

tes, como el PARM. Más tarde, el PPS y el PST se unirían al
movimiento cardenista. Estos partidos constituyeron el
Frente Democrático Nacional (FDN). El PRT Y otros gru­
pos de izquierda también se uniríanal FDN y, al final de la

campaña, Heberto Castillo, el candidato del PMS, renun-'

ció a su candidatura a favor de Cárdenas.
• Las elecciones presidenciales de 1988 marcaron una

nueva crisis para el sistema político mexicano y para el
PRI. De acuerdo con los resultados oficiales -los cuales
fueron impugnados por todos los partidos de oposición-,
el PRI obtuvo 9687926 votos, es decir, 50.79%, frente a

5911133 (31 %) de Cuauhtémoc Cárdenas, del FDN, y
3208684 (16.82%) de Manuel Clouthier, del PAN. Para Vi­
viane Brachet Márquez, "este acontecimiento puso en evi­
dencia las fallas del mecanismo corporativo de control

sobre las clases subordinadas: en las ciudades, la vieja ma­

quinaria electoral había hecho agua por todos lados, y tu­

vo que ser rescatada por el fraude electoral". 53

53 Viviane Brachet-Márquez, El pacto de dominación: Estado, clase y
reforma social en México (1910-1995), México, El Colegio de México,
1996, p. 212.
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• Ahora bien, el carácter del FDN, más un movimientc

lue un partido, y su estructura fragmentada serían su

lebilidades centrales, tanto para oponerse al fraude de
988, como para convertirse en un partido unificadr
le centro-izquierda. Por ejemplo, en 1988 el FDN sólo re

'istró 70 candidaturas comunes para los 300 distritos de

nayoría relativa, los 200 diputados de representaciór
.roporcional y los 64 puestos para el Senado. Las candi
laturas separadas dividieron el voto cardenista, por 1<
ue sólo obtuvo el triunfo en 20 distritos de mayoría, de
os cuales 15 fueron candidaturas comunes.

En comparación con la oposición de izquierda, que
staba sumamente fragmentada, el PAN era un partido re

ativamente unificado, que contaba con 101 diputados:
e había convertido en una fuerza indispensable parí
ualquier tipo de cambio constitucional. Un día despué
.e su toma de posesión, Salinas se reunió con la dirigen
ia del PAN; a cambio de su apoyo a las reformas salinistas
1 PAN exigiría el reconocimiento de sus victorias locales:
.na nueva reforma a la ley electoral. Esta política de ne

ociación de la dirigencia panista, encabezada por Lui
I. Alvarez, no estaría exenta de conflictos en el interio
.el PAN. En 1989, el PAN ganó las elecciones para la gu
.erriatura de Baja California. Como afirma Lujambio, e

econocimiento de la victoria en Baja California "fue en

endido por la dirigencia del PAN como un mensaje de co

peración por parte del presidente y del PR!".54
.

La respuesta del gobierno de Salinas a la rebelíór
lectoral de 1988 fue tratar de acentuar las divisiones den
ro de la oposición, buscando un acuerdo con la derech:
ncabezada por Acción Nacional, para llevar adelante si

.royecto de reformas económicas, mientras que procura

54 Alonso Lujambio, Federalismo y Congreso en el cambio político de M.

ico, México, UNAM, 1996, p. 118.
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ba por distintos medios minar lbs apoyos electorales de le:

izquierda. Otra de las razones de esta estrategia fue la afio
nidad ideológica entre la política económica neolibera
de Salinas y el programa económico tradicional del PAN

Por el contrario, el PRD representaba una amenaza para e

PRI, al competir por la clientela electoral tradicional de
partido gubernamental, los trabajadores y los campesi
nos; además, Cárdenas nunca aceptó reconocer a Salinas
como el presidente legítimo.

Pero la estrategia de Salinas no sólo buscó debilitar e:

la oposición, sino también fortalecer al PRI; por ello, en e

LXI aniversario del partido, en 1990, al exponer su visiór
de la reforma, insistió en que era necesario realizar cam­

bios "para mantener a la Revolución Mexicana en el po.
der". En la retórica, la reforma se propuso democratizar
los procesos de selección de los candidatos, una mayor to

lerancia hacia la disidencia dentro del PRI, hacer más

transparente el origen de sus recursos financieros, dai

mayor autonomía a sus organizaciones locales frente a los

órganos centrales, y realizar un esfuerzo por "ciudadani
zarlo".55 Estas reformas fueron aprobadas en la XIV Asam
blea Nacional del PRI, celebrada en septiembre de 1990
Dicha asamblea generó la expectativa de que finalmente:
el partido oficial intentaría democratizarse. Aunque las
reformas fortalecerían la estructura electoral del PRI, SL

alcance, en términos de democratización, fue práctica
mente nulo.

55 La idea era transformar el PRl de un partido de corporaciones ;:

un partido de ciudadanos. La mayor parte de los miembros del PR

son obreros y campesinos organizados a través de la Confederación de

Trabajadores de México (CTM), la Confederación Nacional Campesi
na (CNC) y la Confederación Nacional de Organizaciones Populare:
(CNOP). Esta propuesta fracasó en parte debido a la oposición de lo:
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, A pesar de la falta de democracia interna, la maquina­
ria electoral del PRI tuvo una recuperación muy importante
en 1991, al obtener 14215695 sufragios, es decir, 64.18%
de la votación válida, frente a 4097795 (18.59%) del PAN

y 1914649 votos (8.64%) del PRD. Muchos factores influ-
. yeron en este resultado: una campaña muy intensa en los
medios masivos de comunicación para mejorar la imagen
del ,gobierno; un importante gasto público a través del

Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol), y la pro­
moción del voto basada en la nueva estructura territorial
del PRI. Algunos autores, entre ellos Víctor Quintana, ar­

gumentan que, en estados como Chihuahua, el PRI "infló"
el número de votos que recibió en 1991.56 Por último, para
1991, la reducción y estabilización de la tasa de inflación,
así como una lenta recuperación económica, también fa­
vorecieron al PRI.

• Juan Molinar y Jeffrey Weldon han demostrado que
Solidaridad estuvo cuidadosamente diseñado para recu­

perar los distritos perdidos en 1988 frente al FDN. Además
de ser un programa con fines políticos, Solidaridad es­

tableció una nueva maquinaria de movilización política.
Para restablecer los vínculos entre el Ejecutivo y las locali­

dades, la administración de Salinas creó una estructura

... encargada a 31 directores regionales y coordinadores a

nivel estatal que eran designados directamente por el presi­
dente. Los funcionarios a su vez distribuían entre miles de
comités locales los fondos que se utilizaban para diseñar y
poner en práctica proyectos comunitarios. Para 1992, se ha-

56 Víctor Quintana, "Chihuahua 92. Anatomía de un voto", en ]or-
ge Alonso y]aime Tamayo (coords.), Elecciones con alternativas, México,
La]ornada-Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humani­

dades, UNAM, 1994, p. 45.



bían formado más de ISO 000 comités, dándole al presiden
te ya sus asesores un nuevo e importante recurso político."

la lucha continúa: las elecciones de 1994 y sus consecuencias

Las elecciones presidenciales de 1994 ocurrieron en me

Iio de una nueva crisis, esta vez desatada por el levanta
niento armado del Ejército Zapatista de Liberaciór
Nacional (EZLN) en Chiapas, y agravada por pugnas inter
nas de la élite política y por el asesinato del candidato de

�RI, Luis Donaldo Colosio. A pesar de todos estos proble
nas, el nuevo candidato del PRI, Ernesto Zedillo, logn
.riunfar en las elecciones obteniendo 17 181 651 votos, e

decir, 50.13%, seguido por el candidato del PAN, Dieg<
Fernández de Cevallos, con 9146841 votos, 26.69%, y po
::::uauhtémoc Cárdenas, del PRD, quien obtuvo 585213,

rotos, 17.07 por ciento.

f ¿Por qué el PAN fue capaz primero de mantener y má
.arde de acrecentar su electorado, mientras que el PRD nr

.0 logró? Existen dos razones principales. En primer lu

5ar, después de más de 50 años de existencia, el PAN h:
creado un corazón de votantes que, aunque se concen

tran en las ciudades y en las clases medias, le han dadr
llna estabilidad electoral muy importante. En segundo lu

5ar, mientras que el ¡:>AN mantuvo un diálogo constante

con el gobierno federal, las relaciones entre el PRD y la ad
ninistración salinista fueron de confrontación constante

Entre julio de 19.88 y mayo de 1994, 250 miembros de
PRD fueron asesinados y nueve más desaparecieron. L
violencia local contra el PRD ha sido demostrada amplia

5í Stephen Haggard y Robert R. Kaufman, The Political Econom

of Democratic Transitions, Princeton, Princeton University Press, 199�
n q()q
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a elección por un margen de 6%. Más tarde, Robles dejó
�l PRD Y aceptó un puesto en el nuevo gobierno estatal
oriista.P?
, Esta misma división interna llevó al PRD a tomar deci­
.iones controvertidas. En 1994, con el fin de equilibrar las
Iernandas de diversas facciones, en vez de seleccionar es­

.ados en los cuales concentrar los esfuerzos electorales
Iel partido, se dividieron los recursos en partes iguales
entre todos los candidatos para así evitar la acusación de
.avoritismo.
• En 1988 el liderazgo carismático de Cárdenas fue una

fe las grandes ventajas del FDN, pero dicho liderazgo difi­
.ultó después el establecimiento de una vida institucional
en el PRD. Bruhn dice a este respecto:

.. El que el partido adoptara una política dependía menos

del debate o de la construcción de compromisos que de
convencer a Cárdenas. El liderazgo carismático también
creó la tentación en los perdedores en las decisiones del

partido de apelar a la autoridad superior de Cárdenas [ ... ]
Cuando Cárdenas intervenía, se le acusaba de autoritaris­
mo [ ... ] Cuando él no intervenía -y existe evidencia de que
inicialmente intentó subutilizar su autoridad- se le acusaba
de dejar que el partido se perdiera y de dejar que manipu­
ladores sin escrúpulos 10 controlaran.r''

I A pesar de todos estos problemas, de acuerdo con al-

5unas encuestas, en mayo de 1994 el PRD aparecía como

la segunda fuerza electoral, con 25% de la intención del
voto. Dicha posición la perdería debido a varios factores:

59 Kathleen Bruhn, Taking on Goliath: the Emergence of a New Le}
Party and the Struggle for Democracy in Mexico, Pennsylvania, Pennsylva­
rúa State University Press, 1997, pp_ 192·93.

60 lhúl n lQO
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1 primer y único debate transmitido por televisión, que
e llevó a cabo entre los tres principales contendientes a

1 presidencia, fue un desastre para Cárdenas. Por si esto

Llera poco, días después visitó el territorio ocupado por
1 ejército zapatista, lo cual alejó más al PRD del centro del

spectro político. Todo esto, aunado a una campaña basa­
la en mítines en pequeñas comunidades -en vez de insis­
ir en el uso de los medios electrónicos-e" llevó al PRD a

Icupar el tercer lugar en las elecciones de 1994.
Uno de los elementos más significativos de esta elec­

ión fue el alto índice de participación: 77.16% de los vo­

antes registrados asistieron a las urnas. En la elección
rresidencial anterior sólo sufragó 50% de los electores;
n esta ocasión, el PRI fue capaz de movilizar a más votan­

es que nunca en su historia. De acuerdo con Eric Magar
Juan Molinar:

.. Si las elecciones del 21 de agosto de 1994 pueden conside­
rarse limpias en su aspecto de procedimiento, no podemos
hablar de equidad en la competencia. El ganador contó
con recursos que fueron varias veces superiores [a los] de
los otro ocho partidos juntos [ ... ] En la campaña presiden­
cial, el PRI declaró haber gastado más de 128 millones de

pesos, mientras el PAN gastó casi 32 millones y él PRD casi 11
millones.V

En España, en las primeras elecciones democráticas,
as de 1977, UCD gastó aproximadamente tres veces lo que

61 Cárdenas ha argumentado, no sin razón, que la decisión de no

uilizar los medios, más que nada, se debió a la falta de recursos para
iacer una campaña en ellos.

62 Eric Magar y Juan Molinar Horcasitas, "Medios de comunica­
ión y democracia," en Jorge Alcocer V, Elecciones, diálogo y reforma en

vfpyirn 1994 Mpy;r() NlIPV()H()r;7()ntp lqqt; n l�»
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cuatro veces que el PAN y más de diez veces lo que gastó el
PRD. Esto sirve para ilustrar lo poco equitativas que eran

en 1994 las elecciones en México. Investigaciones recién­
tes han demostrado que los gastos de campaña del PRI en

1994 fueron aún mayores.

CONCLUSIONES

El camino seguido por España del autoritarismo a la de
mocracia no fue lineal, ni tampoco estuvo exento de vio­
lencia y conflicto. En dicho proceso los movimientos
estudiantil y obrero son clave para entender la "rapidez'
del cambio. Una vez que murió Franco y ante la imposibi
lidad de seguir la larga ruta de la liberalización tomada

por otros regímenes, como el mexicano, se inició un rápidc
desmantelamiento de las instituciones autoritarias. Los
factores centrales que ayudan a explicar el tipo de transi
ción en España son: un fuerte movimiento obrero yestu
diantil, una oposición unificada en torno a un proyecte
de transición, un régimen autoritario poco institucionali
zado y la rápida transformación del PSOE en el partido de

oposición hegemónico de la izquierda española.
l En comparación con lo ocurrido en España, en Méxi

co, el alto grado de institucionalización del régimen auto­

ritario -que incluye el control hasta, muy recientemente
de las instituciones electorales y la existencia de un parti­
do político con una gran maquinaria electoral y con el
control del aparato estatal-, y la segmentación del electo­

rado, aunada a la debilidad y división de la oposición, han
- - - - _. . -
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•

En este ensayo he argumentado que la transición en

España y las alzas y bajas de la oposición en México, y por
tanto las posibilidades de la alternancia democrática, no

pueden explicarse sin tomar en cuenta la larga y diversa
historia de organización y movilización de los sindicatos,
el sector estudiantil y los partidos políticos, que son los.
principales mediadores entre el Estado y la sociedad.
• En España, después de un largo proceso de organiza­

ción y movilización, la oposición tenía la fuerza para evi­
tar que se mantuviera el franquismo después de Franco:
La caída del gobierno de Arias Navarro no podría expli­
carse sin dicho proceso que tuvo lugar entre 1975 y 1976.
Al enfrentar a una oposición y a una sociedad movilizada,
los gobernantes tenían que ofrecer una transición real a

la democracia. Junto con lo anterior, otro factor central
fue la transformación del PSOE en un partido hegemónico
en la izquierda, lo cual hizo posible la alternancia en el

poder en España.
• En México, a la debilidad de la oposición se debe agre­
gar la fortaleza del partido gobernante y su estructura

corporativa. Como vimos en nuestro análisis del movi­
miento obrero en México, el régimen autoritario mexica­
no tiene diversos instrumentos para mantener su control
sobre los trabajadores. Cuando los incentivos y la coopta­
ción fallan, actúa la represión, que ha sido, como éstos,
generalmente selectiva. El gobierno sigue controlando

importantes sindicatos. De tal forma que los retos a la es­

tructura corporativa han recibido una respuesta mixta de

cooptación y represión, ejemplificada por los movimien­
tos obreros de los años cincuenta y setenta. Debido a esta

situación, en los años más recientes la movilización en

México ha estado dirigida por los partidos políticos de la

oposición.
� Hasta 1996, las reglas electorales mexicanas fueron de
una u otra manera aplicadas por el gobierno en manos



lel PRl. Además, y este es otro hecho central que marca la

liferencia entre España y México, a la muerte de Franco,
os franquistas no contaban con un partido capaz de com­

ietir electoralmente ni, menos aún, los cuerpos del Esta­
lo estaban ligados a algún partido, en una frase: el nivel
le institucionalización del régimen franquista era muy in­
erior al mexicano. Las instituciones de Franco pudieron
er fácilmente desmanteladas por los gobernantes, prime­
o, porque había una enorme presión desde abajo que
iacía insostenible mantenerlas; segundo, porque algunas
le las instituciones franquistas, como los sindicatos verti­

ales, fueron infiltradas por la oposición y utilizadas con­

ra el régimen; y tercero, porque la élite gobernante,
lirigida por el rey Juan Carlos 1, el presidente Suárez y
.orcuato Fernández Miranda, podía separar el Estado del

égimen. Dada la presión desde abajo, era evidente que,
iara sobrevivir, la monarquía necesitaba una legitimidad
lemocrática y, para obtenerla, tenía que colaborar en la
lestrucción del régimen autoritario. En México, tal sepa­
ación entre el Estado y el régimen sólo ha empezado a

fectuarse; la creación del Instituto Federal Electoral (IFE) ,

ndependiente del Ejecutivo desde 1996, ha ayudado a

iacer posible esta separación.
Si los partidos políticos de oposición en México no

on capaces de establecer vínculos fuertes con el electora­
lo rural, es decir, si no logran transformar sus relaciones
sporádicas en permanentes, el cambio político seguirá
iendo muy lento. La construcción de esta relación de­
lende de lo que hagan los partidos políticos y no de una

structura irrompible. También existe la posibilidad de
ue los centros urbanos voten masivamente por la opo­
ición, como en las elecciones de 1997, o como ocurrió
n los estados de Querétaro y Nuevo León, pero, de nue-

... . � ... � ... . ... ... ...
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elaciones permanentes con ellas y respondan a sus de­
nandas.P"

En España, los partidos de oposición, unidos al movi­
niento obrero y estudiantil, lograron convertirse en la al­
ernativa democrática que necesitaba el país. Pero el
amino de la transición, como se demuestra claramente
.n el caso español, pasa por la movilización y el estableci­
niento de organizaciones partidistas sólidas, y no es un

imple juego de élites.

64 k' ....... Dol ,hAt"f c,,""';-hl'l''''''' rlDo Do�"Do "(,_l.,...,..".:¡o,rI C'Do 1,...." r- 0 " ...... h",..::...:,oO ." ...... �1�C';� rla
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úmero de huelgas y huelguistas en México, 1933

Huelgas H
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APÉNDICE A (Continuación)

Años Huelgas Huelguistas
1962 725 80 989
1963 504 26 035
1964 568 16508

1965 67 G. Díaz Ordaz 610
1966 91 500
1967 78 M1=107 8457

M2=3685
1968 156 4420
1969 144 4442
1970 N/A N/A

1971 104 L. Echeverría N/A
1972 207 2 684
1973 211 M1=341 8 395

M2=12461
1974 742 17 863
1975 236 9 680
1976 547 23684

1977 476 J. López Portillo 13 411
1978 758 14976
1979 795 Ml=927 17264

M2=24185
1980 1339 42774
1981 1066 31 512
1982 1 925 25 173

1983 1 208 M. de la Madrid 45 949
1984 769 65 359
1985 159 M1=459 57354

M2=75165
1986 312 82833
1987 174 81 700
1988 132 117800

1989 118 C. Salinas de Gortari 57 866
1990 150 49315
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APÉNDICE A (Conclusión)

Años Huelgas Huelguistas
1991 136 Ml=138 64855

M2=53717
1992 156 91 424
1993 155 31 708
1994 116 27134

1995 96 E. Zedillo 12 249

Ml= promedio de huelgas en cada periodo presidencial.
M2= promedio de trabajadores que participaron en las huelgas.
Fuentes: para las cifras de 1933-1958, véase Pablo González Casa-

nova, La democracia en México, México, Era, 1965, pp. 170-171. Para el

periodo 1958-1995, International Labour Organization, Yearbook ofLa­
bour Statistics (varios números).



 



10. ELAMBITO INTERNACIONAL YEL

PROCESO DE CAMBIO POLÍTICO EN MÉXICC

Ana Covarrubias

INTRODUCCIÓN

�l estudio de los factores internacionales, o la dimensiói

nternacional;' en la llamada democratización- de Méxio
10 es sino el análisis de la interacción de lo externo y 11
nterno durante un periodo particular de la vida política
.conómica y social del país. Es decir, se trata de estudia
a sensibilidad y la vulnerabilidad" de México en un aspe<

* Agradezco a Reynaldo Yunuen Ortega Ortiz sus comentarios
ste trabajo. La responsabilidad de lo aquí expresado es mía.

1 El trabajo utilizará como sinónimos la "dimensión internacional'
actores internacionales y factores externos. Se trata, desde luego, tar

o del marco internacional en el que se da el proceso de cambio e

!léxico como de cualquier actor no interno que participe en él.
2 Dada la discusión en cuanto a los conceptos de "democratización

• "transición a la democracia" y su aplicabilidad al caso de México, '

nencionarlos me referiré a una idea más flexible de cambio político.
3 En este contexto, el significado de los conceptos de sensibilida

vulnerabilidad se ha modificado un poco a partir de su definición e

oí. literatura de la interdependencia. De acuerdo con ésta, la sensibil
lad se entiende como el grado de respuesta dentro de un marco pol
ico (qué tan rápido los cambios en un país generan cambios costosc

.n otros. vele rmé mac-nirnd ). v la vulnerabilidad romo las alte-rnativa
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to específico ante variables externas: qué tanto afectan és- .

tas los procesos de cambio en el país y cuál es su margen
de respuesta. El tema, por supuesto, no es nuevo. John
Coatsworth, por ejemplo, ha identificado cuatro variables
externas que han incidido históricamen te en la capacidad
de los gobiernos mexicanos para profundizar la democra­
cia: las relaciones económicas externas y cómo han influi­
do en el bienestar de la población y la productividad; la

competitividad del ámbito económico y estratégico al que
se enfrenta el país; los límites impuestos directa o indirec­
tamente por las acciones políticas de poderes extranjeros,
especialmente los Estados Unidos; y la naturaleza e in­
fluencia de actores no gubernamentales extranjeros en la

política y la vida social mexicanas."
El mundo de la posguerra fría, sin embargo, ha propi­

ciado más abiertamente que el desarrollo de procesos in-

no costosas que tenga el Estado. Roben O. Keohane y Joseph S. Nye,
Pouier and Interdependence, Cambridge, Ma., Harper Collins, segunda
edición, 1989, pp. 12-13. En el caso en estudio, no se trata necesaria­
mente de cómo los sucesos en un país tienen consecuencias en otros,
sino de cómo el "espíritu de la época", Zeitgeist, y actores externos es­

pecíficos participan en los procesos internos de un país, deliberada­
mente o no.

4 En su análisis, Coatsworth distingue tres manifestaciones de la
democracia: a) electoral, que se refiere principalmente a elecciones

competitivas; b) cívica, entendida como un conjunto de derechos y
políticas que fomentan la libertad de expresión, reunión y organiza­
ción de los ciudadanos con propósitos electorales o de otra naturale­

za; y e) social, que indica la disponibilidad de empleo, educación,
habitación y servicios de salud, entre otros, resultado, normalmente,
del crecimiento económico y de políticas gubernamentales orienta­
das a una mejor distribución del ingreso. John H. Coatsworth, "The
United States and Democracy in México", en Victor Bulmer-Thomas y
James Dunkerley (eds.), The United States and Latin Ammca: The New

Agenda, Londres y Cambridge, Ma., Institute of Latín American Stu­

dies, University ofLondon y David Rockefeller Center for Latin Amer­

ican Studies, Harvard Universitv, Press, 1999, p. 141.
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ternos, como la democratización, no se de en aislamien
too Lo anterior no quiere decir, empero, que pueda esta

blecerse fácilmente una relación de causalidad directa
entre los factores internacionales y los sucesos político-so­
ciales en México; se trata de una dinámica mucho más

compleja en la que actores externos pueden participar
romo incentivo o legitimación ex postJacto, e incluso quizá
corno un obstáculo, de las transformaciones en la vida in·
terna del país. Al mismo tiempo, el gobierno mexicano c

s-rupos independientes han recurrido en ocasiones al ex­

terior para conseguir fines propios, entre ellos, la proyec­
ción de una cierta imagen de México al mundo.

En términos de la interacción de factores internos)
externos, calificar el papel de los actores internacionales
es una tarea especialmente difícil como resultado de la di­
cotornía cambio económico y cambio político en México.'
Este ensayo se limitará a analizar el ámbito político, de

democratización, que se dividirá en dos: el aspecto eleo
toral y el de los derechos humanos. De esta forma, el pro·
pósito del trabajo es identificar cómo han participadc
distintos actores internacionales en el proceso de cambie

político en México a partir de los ochenta.v ya sea por su

.'> En el ámbito económico, establecer relaciones causales entre e:
exterior y políticas internas es menos complicado, pues existe una es

.ructura internacional identificable (Banco Mundial, Fondo Monetaric

[nternacional, Banco Interamericano de Desarrollo, etc.) que orienta e

condiciona disposiciones internas como requisito para apoyar al país en

ruestión. No existe una estructura comparable en el ámbito político.
6 Si bien el inicio del cambio político en México es materia de dis

cusión, lo cierto es que ha sido más notorio desde los ochenta. Véase
Soledad Loaeza, "Delamadridismo: la segunda modernización mexi

cana", en Carlos Bazdresch, Nisso Bucay, Soledad Loaeza y Nora Lus

:ig (comps.), México: auge, crisis y ajuste, México, Fondo de Cultura

Económica, 1992, pp. 56-75. Debe tomarse en cuenta que una de las
oarticularidades del caso mexicano es que, a partir de la Revolución
"'1 rPITlmpn �p h:::l nrpfiiO.pnt:An", IiO.lpmnrp romn rlpm()rr�tlr{)
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propia dinámica o por la del gobierno o grupos mexica­
nos que fomentan su actividad en el país.

La literatura acerca de la influencia de los factores ex­

ternos en los procesos de democratización es bien conoci­
da. Cuando la relación entre la dimensión internacional y
las transiciones a la democracia no es tan directa como en

los casos de Argentina y la Guerra de las Malvinas, o Euro­

pa del Este ante el colapso soviético, se distinguen tres

grupos de variables internacionales que inciden en los de­
sarrollos internos: el contagio, el control y el consenti­
miento." El contagio se refiere a una serie de mecanismos
neutrales de transmisión mediante los cuales la población
de un país busca imitar las instituciones políticas democrá­
ticas de países vecinos. Al ser neutrales, dichos mecanis­
mos producen ciertos resultados que son independientes
de las intenciones del país modelo y que pueden estar a

favor o en contra de la dernocracia.f La descolonización
es un buen ejemplo del control: la metrópoli introduce la
democracia en lo que será el país soberano para proceder
así a transferir el poder. El control puede ilustrarse tam­

bién con la política de "exportación de la democracia" de
los Estados Unidos a América Latina, tema que ha sido

ampliamente estudiado." Por último, el consentimiento

7 Laurence Whitehead, "Three International Dimensions of De­

mocratization", en Laurence Whitehead (ed.), The International Di­
mensions 01 Democratization. Europe and the Americas, Oxford, Oxford

University Press, 1996. pp. 3-25. El autor aclara que estos grupos inter­
vienen únicamente en los procesos de transición y no de consolida­
ción de la democracia.

8 Ibid., pp. 5-8.
9 Lo que estos trabajos finalmente demuestran, sin embargo, es la

enorme dificultad que han tenido los gobiernos estadounidenses para
promover, o incluso imponer, la democracia en los países latinoame­

ricanos, ya sea por medios militares, económicos o políticos. Véase,
entre otros, Whitehead, "Three International Dimensions of Democ-
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es quizá la variable que da más flexibilidad y complejidad
al análisis de la función de los factores in ternacionales en

las transiciones a la democracia. El consentimiento puede
manifestarse de cuatro formas distintas: la vecindad o

proximidad geográfica a procesos de democratización y
las consecuencias de éstos en los sistemas de alianzas; la
estructura internacional que genere consenso sobre la de­

mocratización.!" la influencia de los grupos transnaciona­
les!' en actores nacionales auténticamente democráticos;
y el efecto demostración internacional o la voluntad de
las élites o la población de un país de lograr la "moderni­
dad" entendida como el estilo de vida de las democracias

capitalistas."

ratization", op. cit., pp. 8-15, y "The Imposition ofDemocracy: The Ca­

ribbean", en Whitehead (ed.), The International Dimensions 01 Democ­

ratization, op. cit., pp. 59-92; Abraham Lowenthal (ed.), Exporting
Democracy. The Uníted States and Latín America, Baltimore, The Johns
Hopkins Press, 1991; y Thomas Carothers, In the Name 01 Democracy.
u.s. Polícy toward Latín America in the Reagan Years, California, Univer­

sity ofCalifornia Press, 1991.
lO Los ejemplos más claros son los de la condicionalidad democrá­

tica, como el ingreso a la Unión Europea y, probablemente, a la zona

de libre comercio de las Américas en el futuro. La condicionalidad
como una categoría en sí misma, adicional a la clasificación de White­

head, la propone Philippe Schmitter, en "The Influence of the Interna­
tional Context upon the Choice of National Institutions and Policies
in Neo-Dernocracies'', en Whitehead (ed.), TheInternationalDimensions,
op. cit., pp. 30-31.

11 Por actores transnacionales se entiende aquellos actores no es­

tatales y que no actúan en nombre de un gobierno nacional o de una

organización gubernamental. Thomas Risse-Kappen, "Bringing Trans­

national Relations Back in: Introduction", en Thomas Risse-Kappen
(ed.), Bringing Transnational Relations Back in: Non-State Actors, Domestic
Structures and International Institutions, Cambridge, Cambridge Univer­

sity Press, 1995.
12 Whitehead, "Three International Dimensions", op. cit. pp. 15-22.



La presenCIa ue estos mecarnsmos en el caso mexica­

no no sigue un patrón regular, ni por su forma ni por su

duración. Aunque podrían encontrarse muchos actores

externos que han intervenido en procesos internos de
una u otra forma, este ensayo se limitará a considerar cinco

que ilustran el funcionamiento de esos u otros mecanis­
mos: los Estados Unidos, 13 la Organización de las Naciones
Unidas (ONU), la Organización de Estados Americanos

(OEA), la Unión Europea (UE) y las organizaciones no gu­
bernamentales (ONC) internacionales. El argumento cen­

tral del trabajo sostiene que la relación entre actores

externos e internos no es unidireccional, sino que la inte­
racción de ambos se manifiesta de diversas maneras: el
"efecto demostración" puede tomarse como dado, el "es­

píritu de los tiempos", y, en este contexto, los grupos in­
ternos actúan frente a mensajes o actividades de agentes
externos positiva o negativamente. Es decir, la vincula­
ción puede servir a los actores internos para aprovechar a

los externos a su favor, o para impedir o limitar su in­
fluencia.

La variable externa más compleja es, desde luego, los
Estados Unidos, cuya presencia en procesos internos me­

xicanos refleja la diversidad de actores e intereses en jue­
go: desde el gobierno hasta los medios de comunicación,
y desde fines gubernamentales hasta individuales. Si bien
el discurso popular, en especial el de la prensa, suele refe­
rirse a "presiones" del gobierno estadounidense sobre el

mexicano, se verá cómo ni México ni los Estados Unidos
son actores unitarios.l" por un lado, y cómo el primero no

13 Entendido como gobierno, grupos políticos, sociales o econó­
micos no gubernamentales y medios de comunicación.

14 Con los siguientes actores, ONU, OEA, UE y ONG internaciona
IplO:. nrprlrloTl'lln-;¡r..5. 1-::::. y\prrpnrir\n rlp Mpvlrí\ _pl aohlprnn_ rrnní\ ';t¡rtnt
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se limita a ser un actor pasivo o meramente reactivo a ini­
ciativas del segundo, por el otro. El análisis sobre la par­
ticipación de la ONU y la OEA en México sugiere un

gobierno mexicano que, como tal, busca un equilibrio
entre la reacción y la iniciativa. Esto no quiere decir, co­

mo se verá en su momento, que se haya tratado de una

relación fácil entre autoridades y organizaciones inter­
nacionales. En ocasiones, aquéllas respondieron enérgi­
camente a las críticas hechas por estas últimas, mientras

que en otras aceptaron su colaboración e incluso las utili­
zaron como un medio para justificar sus acciones interna
e internacionalmente. La relación del gobierno de Méxi­
co con la ONU y la OEA, y con la UE, es indicativa de su ten­

dencia, cautelosa y limitada, hacia la apertura.
En el caso específico de la UE, el Acuerdo de Asocia­

ción Comercial y Cooperación Política quizá sí pueda
acercarse más al mecanismo de la condicionalidad, aun­

que lo más distintivo es la admisión por parte del gobierno
de México de dicho instrumento y la lectura "favorable"
de la situación de los derechos humanos en el país pOI
parte de la UE, más que la existencia y el funcionamiento
del mecanismo en cuanto tal. Finalmente, las ONG inter­
nacionales pueden ilustrar con mayor claridad la capacidad
del gobierno mexicano tanto para reaccionar negativa­
mente ante ellas como para controlarlas. Así, la influencia
de las ONG en procesos internos, si bien no puede negar­
se, es indirecta y no escapa al poder de las autoridades.

Antes de comenzar con el estudio de cada uno de los
actores seleccionados debe advertirse una limitación im­

portante de este trabajo, que es la ausencia de un análisis
simultáneo de los procesos internos en México según su

propia lógica. El ensayo sólo pretende complementar di­
cho arrálisis. nf'l Illlf' Sf' f'nC::lr17::ln otros c::lnítlllos nf' f'stp
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Los ESTADOS UNIDOS

El papel de los Estados Unidos en la democratización de
México ha variado según las circunstancias en ambos paí­
ses y en el escenario internacional. Históricamente, la

n prioridad del gobierno estadounidense ha sido la estabili­

, dad más que la democracia en México, condiciones que
no siempre han coexistido. Hasta la década de los ochen­

ta, y con la excepción de un periodo breve durante la Re­

volución.P los gobiernos de los Estados Unidos evitaron

participar en distintos intentos de democratización auspi­
ciados por actores internos, y se abstuvieron de criticar a

su contraparte mexicana por no practicar la democracia

plenamente.
A principios de la década de los ochenta, sin embargo,

el gobierno y representantes de otros sectores políticos,

15 Para Coatsworth, el periodo revolucionario es ilustrativo del
efecto de algunas de las variables presentadas en su análisis sobre el
caso mexicano. Las condiciones económicas externas influyeron de
dos maneras: la Primera Guerra Mundial propició el incremento de la
demanda de productos mexicanos, lo que tuvo un resultado económi­
co interno positivo (la consolidación del gobierno significó la restau­

ración del orden y una mayor capacidad del mismo para recaudar

impuestos). La Gran Depresión bajó los costos de oportunidad econó­
mica de una reforma radical; es decir, limitó la inducción interna a la
moderación. Finalmente, actores no gubernamentales aumentaron

en número e influencia, especialmente en la década revolucionaria,
pero su participación en México o en la política estadounidense hacia
México fue reducida. Coatsworth, "The United States and Democracy
in Mexico", op. cit., pp. 145-147. Véase también Lorenzo Meyer, "Mexi­
co: The Exception and the Rule", en Lowenthal (ed.), ExportingDemo­
eraey, op. cit., pp. 100-101. Para el autor, una de las contribuciones
estadounidenses a la democracia en México se dio cuando el presi­
dente Wilson se negó a reconocer el gobierno de Victoriano Huerta y
solicitó a los países europeos que suspendieran su ayuda económica al
mismo. Finalmente, Wilson ocupó Veracruz en 1914, lo que contribu­

yó a la caída del huertismo.
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económicos y sociales en los Estados Unidos comenzare

a prestar atención y demostrar inquietud por la situacié
interna de México, delicada sobre todo a partir de la cris
de la deuda. La estabilidad en el país continuó siendo

preocupación central del gobierno estadounidense per
en esta ocasión, el cambio político, y no el statu quo, ap
recía como el instrumento más conveniente para gara
tizarla.l" La "transición mexicana" se fue identificanc

gradualmente como la mejor forma para evitar que la e

sis económica resultara en la pérdida de la Iegitimid:
del régimen y en la inestabilidad generalizadaP El pr
blema de la deuda, empero, fue un indicio más del frá]
estado de la relación México-Estados Unidos. La corru

ción, la ineficacia en la lucha contra las drogas, la políti:
hacia Centroamérica" y la migración!" fueron otros asu

16 Meyer, "México: The Exception and the Rule", op. cit., pp. 94-�
17 tu«. p. 105.
18 Bruce Bagley sostiene que había planes del Consejo Nacior

de Seguridad (NSC), que pretendían obligar a México a modificar

política exterior hacia Centroamérica; en 1984, el presidente Reag.
ordenó ejercer presiones diplomáticas sobre el gobierno mexicar
Bruce M. Bagley, "La interdependencia y la política de Estados U
dos hacia México: la década de los ochenta", en Gerardo M. Buenr
Lorenzo Meyer (eds.), México-Estados Unidos, 1987, México, El Coleg
de México, 1989, p. 47. Jorge Chabat, por su parte, anota que la tf

sión entre los dos gobiernos se resolvió mediante un "acuerdo para,
sentir". Jorge Chabat, "La política exterior de Miguel de la Madr:
Las paradojas de la modernización en un mundo interdependienu
en Bazdresch, Bucay, Loaeza y Lustig (comps.), op. cit. p. 93.

19 Durante el periodo, el Congreso estadounidense intentó diseñ
una política que sancionara a los empleadores de inmigrantes ilegal,
Las dos iniciativas más notorias fueron la Simpson-Mazzoli y la Simpsc
Rodino; esta última fue presentada finalmente como la Ley de reforr

y control de la inmigración, en 1987. Lorenzo Meyer, "Las relacion
con los Estados Unidos: converzencia v conflicto". en Bazdresch. Buc
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.s y que propiciaron, en última instancia, un interés si
recedente de los Estados Unidos en el proceso polític
iexicano, En materia económica, la divergencia entre le
os países se reduciría poco a poco: las autoridades mex

mas tomaron una serie de medidas que tenían afinida
on posiciones estadounidenses, como la apertura econc

rica, las privatizaciones, la reducción de la intervenció:
statal y la liberalización de la política de inversión e}

.anjera. Para 1988, México se consideraba el deudo

[emplar, entre otras cosas, por haber cumplido con lo e:

iblecido por el Plan Baker.é"
El narcotráfico fue sin duda uno de los asuntos má

)nflíCt1vos entre los gobiernos de México y los Estadc

[nidos, y contribuyó a que grupos e individuos estadoi
idenses opinaran sobre cuestiones internas, principa
lente la corrupción, haciendo a México más vulnerable
a corrupción sería el motivo de la primera gran crítica
[-Vida política mexicana, que después se definiría má

oncretamente como la ineficiente procuración de just
la y, finalmente, las innegables fallas del sistema electora
os medios de comunicación estadounidenses trataro

stas cuestiones como nunca antes lo habían hecho. El st

eso que desencadenó abiertamente las opiniones ta

esfavorables sobre esos aspectos fue el asesinato en 198
el agente de la Drug Enforcement Administration (DEA) , Er

que Camarena, en México, supuestamente a manos d
arco traficantes y con la complicidad policiaca. Entre le
eacciones estadounidenses a este hecho pueden citars
1 "operación interceptación" de 1985, el arresto del dOI
)r Humberto Álvarez Machain en territorio mexicano e

qqO n:::Jr:::J "pr i1l70":::JrlO pn 10." F"t:::Jrlo" T Tnirlo" p i nr-h iso 11
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programa de televisión que reproducía la versión esta­

dounidense del asesinato de Camarena.i! Más aún, el

Congreso aprobó el proceso de certificación de la coope­
ración en la lucha contra las drogas que, desde luego,
concernía a México.F De acuerdo con Bruce Bagley, el
asesinato de Enrique Camarena sirvió como catalizador

para sacar por lo menos cinco años de frustración de la
administración de Reagan con México.F La necesidad de
reformas económicas profundas, aunada a los problemas
electorales, de migración y narcotráfico, indicaban, según
lo entendía la administración de Reagan, que el Partido
Revolucionario Institucional (PRI) perdía la capacidad para
garantizar la estabilidad política en el país. Así, los defec­
tos del sistema político mexicano se hacían evidentes.v'

Las audiencias Helms en 1986 reflejaron nítidamente
el sentir de grupos e individuos, algunos de ellos podero­
sos, sobre la situación en México. En efecto, entre mayo y
junio de ese año, un subcomité del Senado estadouniden­
se encabezado porJesse Helms (R-Carolina del Norte) re­

alizó una serie de audiencias sobre las condiciones

políticas y económicas de México, que esbozó un país al
borde de la revolución como resultado de la corrupción

21 Chabat, "La política exterior de Miguel de la Madrid", op. cit., p.
94, Y Francisco Gil Villegas, "La nueva "relación especial" de México y
Estados Unidos durante 1990: cordialidad en medio de situaciones

conflictivas". en Gustavo Vega (comp.), México-Estados Unidos 1990,
México, El Colegio de México, 1992, pp. 21-53.

22 Debe señalarse, sin embargo, que a partir de entonces, y a pesar
del clima tan crítico de la política mexicana contra el narcotráfico, el

gobierno de México ha sido "certificado" siempre.
2:1 En mucho, por la política mexicana hacia Centroamérica. Ba­

gley, "La interdependencia y la política de Estados Unidos hacia Méxi­

co", op. cit., pp. 46-47. Véase la nota 18.
24 tu«, p. 48.
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�eneralizada, el intervencionismo estatal en la economí
I el fraude electoral.25

El gobierno y diversos grupos en México, incluyendo a

�nos partidos políticos.i" calificaron las audiencias Helm
:omo una intromisión en asuntos internos. La protest
le! embajador mexicano en Washington decía, entre otra

:osas: "El Gobierno de México no acepta que funcione
.ios estadounidenses se pronuncien sobre cuestiones d
oolítica interna, que solamente conciernen a los mexic:
lOS y respecto de las cuales ningún gobierno puede arre

�arse derechos para emitir juicios de valor acerca de le
nismos [ ... ] Es sorprendente la capacidad difamatoria
a irresponsabilidad política que implican algunos de le
uicios divulgados.t'"?

El Departamento de Estado respondió que los funcic
rarios que participaban en las audiencias no expresaba
�l punto de vista del gobierno de Washington. No obstar
:e esta reacción, lo cierto es que México era objeto de e:

:rutinio en varios sectores estadounidenses, incluyend
.epresentantes del gobierno, y que los mexicanos as

o percibían. Algunos de éstos actuaron en contra d

25 Carlos Gutiérrez González, "México en el Congreso estadoun
iense: el debate sobre política interna", en Gerardo M. Bueno (comp.
vléxico-Estados Unidos 1986, México, El Colegio de México, 1987, PI
n 1,224,228. Gutiérrez aclara oportunamente que, con frecuencia, �

nterés de grupos e individuos estadounidenses por México respol
lió, o ha respondido, a factores que poco o nada tienen que ver co

vléxico. Los representantes buscaron -y buscan- lograr propósitc
oarticulares para hacer avanzar su carrera política.

26 Excepto el PAN, que consideró que México debería aceptar qu
rlgunas de las instancias gubernamentales que examinan las relací­
aes internacionales de los Estados Unidos analizaran la situación dj

país. tu«. p. 212.
27 "Inadmisible violación a la soberanía dice México a EU", Exc

,;nr 1 ¡; rlp m:.vn rlp 1 QRfl n 1 pn ir!pm



ortalecer a este partido como la oposición al PRI. Chabat, "La política
.xterior de Miguel de la Madrid", op. cit., p. 94.

30 Torres, "La visión estadounidense", op. cit., p. 56. El PAN se veía
.n la prensa estadounidense como un partido conservador y proem­
iresarial. No faltó quien sugiriera semejanzas con el Partido Republi­
ano estadounidense.

3! A lo que el gobierno mexicano respondió argumentando que
a prensa extranjera tenía su propia agenda política. Suzanne Biello,
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John Gavin, el entonces embajador de los Estados Uni­
dos en México, mantuvo conversaciones con dirigentes del

PAN, y criticó al presidente De la Madrid por la lentitud con

la que se ponía en marcha la reforma política y económica,
entre otras cosas. Después de las elecciones, algunos pe­
riódicos estadounidenses expusieron irregularidades como

evidencia de que el gobierno no había cumplido su com­

promiso de contener el fraude electoral. Existía en los Es­
tados Unidos un terreno fértil para las opiniones negativas
sobre el sistema político, el presidente y el país en general,
en las que se reflejaba una preocupación a largo plazo por
la estabilidad política y el funcionamiento del sistema, así
como por la incapacidad del gobierno para combatir el
narcotráfico y conducir la economía de tal forma que se

pudiera hacer frente al pago de la deuda y evitar la migra­
ción ilegal a los Estados Unidos. 32

El subsecretario de Estado, Elliot Abrams, el comisio­
nado de Aduanas, Willian von Raab, y otros funcionarios

reprobaron el fraude electoral y aludieron a los asuntos

recurrentes de la corrupción y el tráfico de drogas en Mé­
xico. En agosto de 1986, los senadores Dennes Deconcini

(D-Arizona) y Pete Wilson (R-California) presentaron la
resolución 437, no obligatoria, que calificaba las eleccio­
nes de 1986 en Chihuahua de fraudulentas, solicitaba al

presidente De la Madrid que las anulara y que cumpliera
su promesa de renovación moral y democratización del
sistema político mexicano.P

"La prensa extranjera y las elecciones en Chihuahua, julio de 1986",
en Bueno (comp.), México-Estados Unidos 1986, op. cit. pp. 159-167, Y
Chabat, "La política exterior de Miguel de la Madrid", op. cit., p. 94.

32 Torres, "La visión estadounidense", op. cit., pp. 59, 61.
33 Bagley, "La interdependencia y la política", op. cit., pp. 49-50. En

cuanto al sistema político, el gobierno estadounidense desconfiaba
también del poder que ejercía un solo hombre, el presidente, que le
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El gobierno estadounidense, sin embargo, dejó de

apoyar la "transición mexicana" en 1988 cuando se hizo
evidente que era el Frente Democrático Nacional (FDN), Y
no el PAN, el que aparecía como la alternativa electoral al
PRI. En un ambiente caracterizado por la especulación en

cuanto a la posible victoria del FDN, las autoridades es­

tadounidenses aceptaron las elecciones de 1988 como le­

gítimas, por lo cual, según Lorenzo Meyer, la relación
México-Estados Unidos regresó a la "normalidad'V"

Es difícil determinar si el proceso de cambio que vivió
México durante los ochenta fue incentivado desde el ex­

terior; es decir, si el gobierno de México reaccionó a "pre­
siones" externas mediante el cambio político. En los

puntos en que esas "presiones" pudieron haber sido más

fuertes, Centroamérica y la lucha contra el narcotráfico,
la política del gobierno mexicano varió: en el primer caso

se mantuvo una presencia en Centroamérica, si bien mo­

derada, en el Grupo de Contadora; en el segundo, el go­
bierno sí reforzó la lucha contra las drogas. Ambas cosas,
sin embargo, pudieron haber respondido, en gran medi­
da, a intereses propios y legítimos del país. Por otra parte,
la cuestión electoral, a pesar de haber sido "contamina­
da" por otros asuntos de la relación bilateral, siguió al fi­
nal su propia lógica y los resultados de las elecciones de
1988 fueron considerados finalmente como "legítimos", a

pesar de la inconformidad de todos los candidatos de la

oposición.
El proceso de negociaciones y firma del Tratado de Li­

bre Comercio de América del Norte (TLCAN) ha sido in­

terpretado como un momento de cambio decisivo en las

había permitido, por ejemplo, nacionalizar la banca en 1982. Torres,
"La visión estadounidense", op. cit., p. 52.

:l4 Meyer, "Mexico: The Exception and the Rule", op. cit., p. 107.
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relaciones México-Estados Unidos, que podría modificar

algunos de los "entendidos" con base en los cuales se ha­
bía manejado la agenda bilateral con anterioridad.P Si
bien esto último no se ha cumplido del todo.l" la asocia­
ción comercial con México sí le ha asignado un lugar muy
visible en la escena estadounidense.

En lo político, el gobierno de George Bush y el de Bill
Clinton se han distinguido por su discurso favorable a las

políticas gubernamentales orientadas al cambio político
en México. En este sentido, es necesario diferenciar con

más precisión entre el Ejecutivo estadounidense y otros

actores que se pronuncian con respecto a México en los
Estados Unidos.V La administración de Bush limitó la dis­
cusión sobre México al libre comercio y evitó el juicio
público sobre la falta de democracia plena en el país
-aunque al mismo tiempo se pronunciaba por la realiza­
ción de elecciones limpias en Nicaragua y Panamá. Más

35 En efecto, la firma del TLCAN se ha considerado como reflejo de
una "nueva" relación México-Estados Unidos en cuanto al significado
de los Estados Unidos para México, el nacionalismo mexicano, etc.

Un análisis más detallado de la relación bilateral, sin embargo, podría
matizar mucho la idea de que el TLCAN ha transformado radicalmente
dicha relación. Lorenzo Meyer, "Las crisis de la élite mexicana y su re­

lación con Estados Unidos. Raíces históricas del tratado de libre co­

mercio", en Gustavo Vega (comp.), México-Estados Unidos 1990,
México, El Colegio de México, 1991, pp. 73-93, y Mónica Serrano, "La
herencia del cambio gradual: reglas e instituciones bajo Salinas", Foro

Internacional, vol. XXXVI, núm. 1-2 (143-144), enero-junio de 1996,
pp. 440-468.

36 Debe recordarse que el TLCAN se limita a ser un tratado de libre
comercio y no abarca en absoluto una dimensión política, mucho me­

nos una cláusula de condicionalidad democrática.
37 Jacqueline Mazza, "Policy by Default: The U.S. Executive

Branch and Democracy in Mexico, 1980-1995", ponencia presentada
en la reunión de la Asociación de Estudios Latinoamericanos, Chica­

go, septiembre de 1998.
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aún, el presidente estadounidense expresó su satisfacción

por distintas medidas adoptadas por el gobierno mexica­

no, como el establecimiento de la Comisión Nacional de
Derechos Humanos (CNDH), la elaboración de un nuevo

código electoral y el reconocimiento del triunfo del PAN

en Baja California en 1989. Al parecer, funcionarios del

gobierno republicano creían que Salinas iba en la direc­
ción correcta, política y económicamente, y que la conde­
na abierta de su parte debilitaría su desernpeño.I"

La administración de Bill Clintqn ha visto un México
mucho más inestable que el que vio su antecesor, marca­

do por el levantamiento zapatista y los asesinatos de Luis
Donaldo Colosio yJosé Francisco Ruiz Massieu en 1994, y
otros episodios como el surgimiento y la proliferación del

Ejército Popular Revolucionario (EPR) , Y una serie de su­

cesos violentos sobre todo en Chiapas. No obstante, y a

pesar de que el TLCAN ya está en vigor -o quizá por lo mis­

mo-, el gobierno estadounidense ha mantenido un dis­
curso prudente en cuanto a la democracia en México.
Ante situaciones como las de Chenalhó y Aguas Blancas.i'''
la reacción del gobierno de Clinton ha sido cautelosa, al

expresar su preocupación por tales sucesos y, al mismo

tiempo, su confianza en la pertinencia de la política se­

guida por el presidente Ernesto Zedillo. De la misma ma­

nera, la administración de Clinton no ha objetado en

absoluto las victorias electorales del PAN o del Partido de
la Revolución Democrática (PRD). En su visita a México

38 Ibid., pp. 9-10.
39 En junio de 1995, la policía estatal asesinó a 17 campesinos en

la localidad de Aguas Blancas, Guerrero, cuando se dirigían a protes­
tar porque el gobierno del estado no había cumplido su promesa de

entregarles herbicidas. En diciembre de 1997, un grupo de indígenas
fue asesinado en Acteal, municipio de Chenalhó, presuntamente por
miembros de un grupo paramilitar.
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en 1997, el presidente Clinton se reunió con representan­
tes de los tres partidos políticos más importantes.

Las elecciones de 1994 fueron un reto para el proceso
de cambio político en México. De acuerdo con Benítez

Manaut, los procesos electorales de los ochenta y la repre­
sión gubernamental del PRD cuestionaban la madurez de­
mocrática del sistema político mexicano; se hablaba así
de una "democracia selectiva'"? que finalmente generó
un clima de inestabilidad que ponía en tela de juicio los

procesos políticos. D� esta forma, la falta de confianza y
legitimidad abrió el proceso político a las críticas del ex­

terior, por lo que mexicanos y extranjeros insistieron en

I la conveniencia de la presencia de actores internacionales
,

para observar las elecciones." Destaca, en ese sentido, la
insistencia -"presiones"- de numerosas fundaciones pri-

40 Es decir, la alianza entre el gobierno-PRI y el PAN, y la exclusión
del PRD.

41 Raúl Benítez Manaut, "La ONU en México: elecciones presiden­
ciales de 1994", en Foro Internacional, vol. XXXVI, núm. 3(145),julio­
septiembre, 1996, pp. 534-538. En México, la ley proscribe que los

partidos políticos se subordinen a agrupaciones internacionales, lo

que no había impedido que incluso el PRI tuviera aliados en el exte­

rior. Tanto la Constitución mexicana como las leyes electorales prohi­
bían la presencia de extranjeros en los procesos políticos. Después del
levantamiento zapatista de 1994, la oposición reiteró la conveniencia
de profundizar las reformas al Código Federal de Instituciones y Pro­

cedimientos Electorales (COFIPE) -que ya consideraba la observación
electoral nacional-, y el gobierno se vio obligado a establecer un pac­
to a fines de enero de 1994, el "Acuerdo para la Paz, laJusticia y la De­

mocracia", que permitió que en marzo el Congreso de la Unión
modificara el artículo 41 constitucional y 31 artículos del COFIPE. Las

modificaciones a este último ampliaron las facultades de los observa-
. dores nacionales, lo que posteriormente permitiría la asesoría de la

ONU y la observación internacional en las elecciones del mismo año.

pp. 540, 544.



tu«. pp. 533-565.
'sa jomada, 3 de octubre de 1993, citado en ibid., p. 539. La Fun­
Carter mandó misiones al inicio de las campañas electorales,
orización del gobierno, y Bill Richardson, coordinador de la
a demócrata en la Cámara de Representantes de los Estados

;, declaró que el gobierno mexicano debería aceptar observa­
le la ONU y la OEA para que el ingreso del país al TLCAN coinci­
on el proceso de apertura democrática. Cfr. pp. 539-540.

Ibid., p. 543.

Colosio, por cierto, había expresado su voluntad de aceptar la
cia de "visitantes internacionales". Ibid., p. 546.
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formalizó su actuación legal mediante una disposición
deIIFE.49

El gobierno estadounidense calificó las elecciones de
1994 como limpias y legítimas. De acuerdo con el infor­
me del Departamento de Estado sobre los derechos hu­
manos en México, éstas representaron un paso positivo
en el desarrollo democrático del país. Si bien el docu­
mento anota algunas irregularidades en el proceso electo­

ral, y subraya la habilidad del PRI para beneficiarse de los
recursos gubernamentales y del acceso privilegiado a los
medios de comunicación, destaca también el hecho de

que los observadores independientes, entre ellos el Cen­
tro Carter, el Instituto Republicano Internacional (IRI) y
el IND, concluyeran que dichas anomalías no habían alte­
rado el resultado.P'' Más aún, para 1997, el Departamento
de Estado señaló, por supuesto, la pérdida de la mayoría
absoluta del PRI en la Cámara de Diputados, por primera
vez en la historia del partido, a favor del PRD y del PAN, así
como la elección de Cuauhtémoc Cárdenas, líder del

PRD, como jefe de gobierno del Distrito Federal. El infor­
me citó nuevamente a grupos de observadores, naciona­
les y extranjeros, que calificaron las elecciones como

libres y justas, y como un avance significativo en el proce­
so de democratización.P'

Las elecciones de julio de 2000 crearon, desde luego,
muchas expectativas dentro y fuera de México. Sin discu­

sión, el proceso sería presenciado por actores externos,
muchos de ellos estadounidenses. Otra novedad fue que

4Y Ibid., pp. 562-565.
so EEUU, Departamento de Estado, "México: Human Rights Prac­

tices, 1994", febrero de 1995, http://www.state.gov.
!jI EEUU, Departamento de Estado, "México Country Report on

Human Rights Practices for 1997", 30 de enero de 1998, http:/ /
www.state.gov.
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las elecciones llevaron los partidos a los mexicanos que vi­
ven en los Estados Unidos, muchos de los cuales cruzaron

la frontera para votar el 2 de julio. Para el presidente del
Tomas Rivera Policy Institute, la campaña vio un "acerca­
miento a la comunidad inmigrante mexicana sin pre­
cedente. Se trata de un nuevo estado en el desarrollo

político de México'i.P'' El Centro Carter fue de nueva

cuenta uno de los visitantes más visibles. Antes de llegar a

México, el ex presidente Carter había declarado: "El pro­
pósito de nuestra misión es valorar el estado del proceso
electoral y demostrar con nuestra presencia y actividades
la confianza de la comunidad internacional en el compro­
miso del pueblo mexicano de realizar elecciones libres y
justas.t''" En México, después de las elecciones, Carter dio
crédito alIFE como la institución que logró obtener la
confianza de los tres partidos. Reconoció que las irregula­
ridades, e incluso la violencia en las urnas, que se habían
dado en el pasado contrastaban con estas elecciones que
tuvieron lugar en un clima de armonía, paz y buena vo­

luntad entre los votantes.P" Para el NDI,55 a pesar de una

variedad de problemas que se había registrado en el pe­
riodo preelectoral, el día de la elección el proceso políti­
co cruzó el umbral democrático al permitir la alternancia

52 CNN, 2 dejulio de 2000, http://www.cnn.com.
53 The Carter Center, "Carter Center to Monitor Mexican Elec­

tions", 20 de junio de 2000, http://www.cartercenter.org.
54 The Carter Center, "Rernarks by President Jirnrny Carter and

Forrner Bolivia President Sánchez de Lozada on Behalf of The Carter

Center Delegation to the 2000 Mexico Elections", conferencia de

prensa, Hotel María Isabel Sheraton, ciudad de México, 3 de julio de

2000, http://www.cartercenter.org.
55 National Dernocratic Institute, "Staternent of the NDI Interna­

tional Delegation to Mexico's July 2, 2000 Elections'', 3 de julio de

2000, http://www.ndi.org.
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Argentina y Brasil aplaudieron también el éxito de las
eleccíones.f"

En el ámbito de los derechos humanos, el gobierno y
otros actores estadounidenses han seguido con atención
acontecimientos como los ocurridos en Chenalhó, Aguas
Blancas, El Bosque, El Charco y el Ejido Morelia.P" Al

igual que en las elecciones de 1994, el levantamiento za­

patista del mismo año fue considerado como un suceso

sin paralelo en el estado de los derechos humanos en Mé­
xico. Ambos, según el Departamento de Estado, refleja­
ron avances y deficiencias en la defensa de esos derechos.
En 10 que concierne a la subversión zapatista, destaca el
cambio en la política gubernamental del uso de la fuerza
al diálogo.f? Nuevamente, como en el periodo de Miguel
de la Madrid, todo parece indicar que el esfuerzo moder­
nizador de Salinas no incluía inicialmente el ámbito polí­
tico, aunque la inversión de su gobierno en imagen es

ilustrativo de su voluntad de satisfacer las expectativas
que se tenían respecto del mismo en el exterior.

El punto de partida para entender de manera general
la influencia estadounidense en el proceso de cambio

político en México es, como se ha visto, la problemática
década de los ochenta. Durante ésta, la crítica de autori­
dades y grupos estadounidenses fue más allá del ámbito
electoral y de los derechos humanos, por lo que es difícil
identificar una relación causal en ese sentido: narcotráfi-

62 CNN, 3 de julio de 2000, http://www.cnn.com.
63 En enero de 1994, el ejército ocupó el Ejido Morelia, en Chia­

pas, y presuntamente torturó y asesinó a tres hombres. En marzo de

1997, la policía ejecutó a cuatro campesinos y detuvo a otros más en el

municipio de El Bosque, Chiapas, durante un enfrentamiento entre

campesinos y miembros del PRI. En junio de 1997, el ejército mató a

12 supuestos militantes del EPR, en El Charco, Guerrero.
64 EEUU, Departamento de Estado, "Mexico: Human Rights Prac­

tices, 1994", febrero de 1995, http://www.state.gov.
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co, migración, política hacia Centroamérica, entre otras

cuestiones, nublaron las "presiones" o la influencia que
tanto el gobierno como algunos grupos en los Estados
Unidos pretendieron ejercer sobre distintas políticas me­

xicanas. Al contrastar, sin embargo, los dos aspectos del
cambio considerados en este ensayo, el electoral y el de
los derechos humanos, podría sugerirse que fue 'el prime­
ro el que más peso tuvo en esos años. Hubo críticas espe­
cíficas en ese sentido y no sólo de los Estados Unidos a

México, sino que también el PAN recurrió a ese escenario

para exponer las fallas del sistema electoral. En los noven­

ta la actividad estadounidense es más moderada, si bien
no indiferente, y, al mismo tiempo, la apertura de México
va siendo mayor y más evidente. Esto encaja en el tono de
cordialidad que ha caracterizado los años de los gobiernos
de Ernesto Zedillo y Bill Clinton. Quizá el gobierno de
Clinton no interviene tanto porque el gobierno de Zedi-
110 demuestra una apertura más clara con otros actores,
como se verá en las siguientes secciones. El gobierno de
los Estados Unidos no es el único interesado en México y
la reacción mexicana no pretende defender un país impe­
netrable, sino controlar la "presión", influencia o presen­
cia del ámbito internacional en su proceso político.

LA ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS
y LA ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS

La ONU ha participado recientemente en procesos mexi­

canos, tanto electorales como de defensa de los derechos

humanos, a solicitud del gobierno mexicano o con su con­

sentimiento. La historia de la presencia de la ONU en

México refleja, en mucho, la ruta de la apertura del go­
bierno: en 1994 permitió la asistencia de la Organización
en las elecciones de agosto, lo que puede verse como un



iunto de partIda para, durante el gornerno de .t.rnesto

�edillo, "abrir más la puerta" a distintos representantes
le la ONU encargados de la defensa de los derechos hu­
nanos.

Efectivamente, la presencia de la ONU en las eleccio­
les presidenciales de 1994 marcó el inicio de una actitud
nás flexible del gobierno mexicano ante la participación
le actores extranjeros en sus procesos electorales, a la

lue se añadiría más visiblemente la de los derechos huma­
lOS. La invitación a la Organización mundial es indicativa
lel paso de una interpretación estricta de la no interven­
:ión en asuntos mexicanos a una posición, si bien enton­

.es todavía ambigua, más accesible. Tal como se vio en la

.ección anterior, se trató, sin duda, de la respuesta guber­
iamental a una presión creciente tanto de grupos y parti­
los dentro de México, como de actores del exterior,
'esultado de la poca confianza de los mexicanos en las
-lecciones. Así, en circunstancias particulares ya descri­

as, ellO de mayo de 1994, el gobierno mexicano invitó
.ormalmente a la ONU a brindar "asesoría técnica" al pro­
:eso electoral. La ONU apoyó a grupos nacionales en lu­

�ar de llevar a cabo su propia observación, no sólo por
ndicaciones del gobierno, sino también por la falta de re­

.ursos financieros y humanos para cubrir todo el territo­
-io mexicano. Por primera vez, la ONU realizó un esfuerzo
:le este tipo en un país de la magnitud de México, con

nucha población y un gran número de casillas electora­
es. Adicionalmente, la ONU hizo una evaluación global
:lel sistema electoral mexicano.P

Después de las elecciones, la ONU y algunas ONG cues

:ionaron ciertos procedimientos al respecto, pero no el
resultado favorable al candidato del PRL Este reconocí

65 Rpnitp7 M�n�11t "1 'A nl\.T1 ¡ pon Mpvirn" fl-h ¡"11 n ¡;r;.l
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miento, aunado a la diferencia entre los votos que obtuvo
¡ este último y los que obtuvieron los demás candidatos,
: contribuyeron a minimizar las críticas al proceso electo-
I ral, aunque no faltó quien acusara al gobierno mexicano

de utilizar el informe final de la ONU para "legitimar" al
candidato del PRI a la presidcncia.P''

Años después, la ONU volvió a estar presente en el país
con motivo de problemas internos, esta vez en el ámbito
de los derechos humanos, mediante el relator de la Comi­
sión en contra de la tortura, Nigel Rodley; el secretario

general de la Organización, Kofi Annan; la relatora espe­
cial para ejecuciones extrajudiciales, sumarias o arbitra­

rias, Asma Jahangir; y la titular del Alto Comisionado de
las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, Mary
Robinson. El hecho mismo de que estos representantes,
de distintos organismos y comisiones de las Naciones Uni­
das hayan viajado a México para evaluar la situación de los
derechos humanos resulta novedoso para las políticas ex­

terior e interna. Esta apertura, sin embargo, no estuvo li-;
bre de juicios negativos de ambas las partes.

Como evidencia de una actitud más receptiva de las
autoridades mexicanas pueden citarse las declaraciones
del entonces secretario de Relaciones Exteriores, José
Ángel Gurría, durante la visita de Rodley. De acuerdo con

aquél, el gobierno aceptaría las recomendaciones de la
Comisión en contra de la tortura, "con el ánimo de mejo­
rar la capacidad de identificar y castigar a quienes incu­
rran en este delito".67 La invitación al relator de la ONU,

según Gurría, "forma parte de toda una nueva actitud an­

te temas de derechos humanos, el asunto de la tortura,

que a su vez se inscribe en el ámbito más amplio de la de-

66 iu«. pp. 562-565.
6í La jornada, 19 de agosto de 1997, p. 1.
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mocracia en el país".68 Y continuó: "Ése es un poco el en­

foque, ciertamente es nuevo porque no se manejaban así
las cosas en administraciones anteriores y de hecho en

muchas ocasiones habíamos adoptado una posición de

cautela, de gran prudencia en los contactos, porque consi­
derábamos que eran instituciones que en un momento dado po­
drian estar cuestionando a nuestro país."69

La visita de Kofi Annan, por otra parte, podría ejem­
plificar los límites a la participación de la ONU en asuntos

mexicanos: tanto el gobierno como el secretario de la
ONU dejaron muy en claro que la Organización no inter­
vendría como mediadora en el conflicto de Chiapas.??

La relatora de las Naciones Unidas para ejecuciones
extrajudiciales, sumarias y arbitrarias, Asma]ahangir, y la
titular del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para
los Derechos Humanos, Mary Robinson, visitaron el país
en 1999. La primera resultó la más polémica de las dos, y
puso de manifiesto, una vez más, el riesgo de exposición
del gobierno mexicano ante (por no decir intervención y
no confundir con la retórica tradicional de la política ex­

terior de México) actores externos. Durante su estancia
en México, la relatora puso especial atención en los casos

de Acteal, El Bosque, Aguas Blancas y El Charco, así como

en las muertes de mujeres en Ciudad]uárez, Chihuahua.
Para evaluar cada uno de estos casos,]ahangir consideró:
las disposiciones tomadas por el gobierno para asegurar
el derecho a la vida; la proporcionalidad y pertinencia del
uso de la fuerza por las agencias correspondientes, inclu­

yendo las fuerzas armadas, en el desarrollo de sus debe­

res; la confiabilidad de las investigaciones realizadas por
las autoridades sobre esos incidentes; las acciones ern-

6R ldem.
69 lbid., p. 6. Énfasis añadido.
70 LaJornada, 23 de julio de 1998, p. 3, Y 15 de julio de 1998, p. 3.
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prendidas para juzgar a quienes cometieron asesinatos,
sin importar su posición pública u oficial; las medidas to­

madas por las autoridades para prevenir la recurrencia de

tragedias como ésas; y la complicidad del gobierno en las
muertes provocadas por actores no estatales."

El documento concluyó, entre otras cosas, que Méxi­
co pasaba por un periodo difícil pues el progreso del país
estaba marcado por la polarización política y la violencia.
De esta forma, debían adoptarse medidas preventivas pa·
ra disminuir la tensión y el nivel de violencia y proteger,
en consecuencia, la seguridad y la vida de civiles inocen­
tes víctimas de actos de la policía, las fuerzas armadas

y grupos paramilitares y opositores armados." El informe
reconoció que el gobierno mexicano cuenta con los re­

cursos para superar esos obstáculos y salvaguardar la vi­
da de sus ciudadanos, y lo que realmente se necesita e�

poner en marcha políticas que cambien el sistema legal)
judicial, promuevan el proceso democrático mediante re­

formas electorales y de otro tipo, fortalezcan las comuni­
dades locales a través del diálogo y busquen la solidez
económica y política con determinación y sinceridad. Es­
ta consideración puede interpretarse, desde luego, como

un juicio directo al gobierno mexicano: al no tratarse de
un problema de recursos materiales, las violaciones de los
derechos humanos responden, en mucho, a la falta de vo­

luntad política del gobierno para ponerles fin. Esta opi­
nión sí podría ser entendida como intervención "a la vieja

71 ONU, Consejo Económico y Social, "Report of the Special Rap·
porteur on extrajudicial, summary or arbitrary executions, Ms. Asma

[ahangir, submitted pursuant to Commission on Human Rights reso­

lution 1999/35", E/CN.4/2000/ 3/Add.3.]ahangir reconoció que nc

había encontrado ningún obstáculo para concretar sus reuniones en

México, y que su visita se había dado en un ambiente de completa li­
bertad de movimiento y acceso a individuos y ONG.

72 Irlem.
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usanza" en la política exterior de México: se califica -ne­

gativamente por demás- el desempeño del gobierno en

asuntos internos.
El informe de la relatora Jahangir formuló asimismo

una serie de recomendaciones al gobierno mexicano.

Destacan, entre ellas, la invitación a observadores interna­
cionales a las elecciones de julio de 2000; el estableci­
miento de medidas efectivas para proteger las vidas de los
defensores de los derechos humanos, lo que incluiría la

promoción de una atmósfera propicia para el desarrollo
de la sociedad civil y la protección de tales derechos; la
desmilitarización de la sociedad (evitar el uso de las fuer­
zas armadas para mantener la ley y el orden o para erradi­
car el crimen); la consolidación de la independencia de
las procuradurías de justicia, tanto la federal como las lo­
cales; el establecimiento de mecanismos legales, que no

sean las agencias del ministerio público, mediante los
cuales puedan las víctimas de violaciones de los derechos

humanos, o sus familias, presentar denuncias; poner fin a

la impunidad de que disfrutan ciertas categorías y clases

privilegiadas; la adopción de reformas que aseguren que
los violadores de los derechos humanos, independiente­
mente de su profesión, sean juzgados en cortes ordina­
rias; crear conciencia sobre la protección de los derechos
humanos entre las policías y fuerzas armadas; y el forta­
lecimiento de la CNDH y las comisiones estatales de dere­
chos humanos.P

El reporte de Jahangir provocó reacciones enérgicas
por parte del gobierno mexicano. Para la Secretaría de
Relaciones Exteriores, carecía de equilibrio y objetividad:
"[La] relatora rebasó claramente su mandato al entrar en

el terreno de los procesos electorales y en el papel que de­

sempeñan instituciones nacionales como las fuerzas ar-

73Idem.
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ruadas."?" Además, el documento había omitido informa­
ción detallada proporcionada a la relatora, y recomenda­
ba acciones que ya se estaban llevando a cabo, como

evitar la participación de las fuerzas armadas en la lucha
contra el crimen organizado. Igualmente, la SRE recordó
la presencia de observadores internacionales en las elec­
ciones de 1994 y 1997.75 El procurador general de la Re­

pública, Jorge Madrazo, coincidió con la opinión de la
SRE en el sentido de que el informe no era imparcial; Ma­
drazo también se declaró sorprendido por la imagen que
Jahangir se había hecho de la impunidad en México, es­

pecialmente en el estado de Chiapas.?" En palabras del
Procurador: "[Creo] que ella, en su país o en el ámbito

internacional, no se atrevería a presentar una acusación

penal sobre casos de impunidad si no hubiese pruebas.
Creo que ahí, por lo menos, hay una falta de objetividad.Y"
Asimismo, Madrazo informó sobre las medidas que se ha­
bían tomado en el caso de Acteal para evitar el surgimien­
to de más problemas de carácter social en la región.78

Finalmente, la visita de Mary Robinson a México de­
mostró nuevamente la disposición del gobierno mexica-

.

no a aceptar opiniones y ayuda externas en relación con

procesos internos. De acuerdo con la secretaria de Rela­
ciones Exteriores, Rosario Creen, el gobierno mexicano

"comparte las inquietudes de la representante de la ONU,

y ya trabaja en la adopción de medidas resolutivas't.i" Más

aún, la SRE y el Alto Comisionado de la ONU para los De­
rechos Humanos firmaron un Memorándum de Inten-

H LaJornada, 19 de febrero de 2000, p. 3.
7,; Idem.
76 Lajornada, 20 de febrero de 2000, p. 5.
77Idem.
7� Idem.
7') Reforma, 25 de noviembre de ] 999, p. 6 A.
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I la sociedad civil como la forma más

.egir esta situación.F Mencionó la ir
zación de Chiapas, la existencia de g
ación en las comunidades indígenas
os migrantesf" como algunos de los
os. Mary Robinson fue cautelosa pe
respecto al ejército: "[Yo] no le pue(

que no tenga Ejército, porque no 4

Sin embargo, lo que sí puedo decir]
lene que respetar los derechos hum"
echo de violar esos derechos (sic).'
nunció a favor de la creación de un

para impedir que se vulneren los d
os efectivos del ejército, y sugirió qu
.elito fuese cometido por uno de en

8°Idem.
81 LaJornada, 28 de noviembre de 1999, p. 3
82Idem.
83 tu« n 4
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ría seguirse en las instancias civiles; las cortes castrenses

actuarían únicamente en cuestiones de disciplina y pro­
blemas del propio ámbito militar.85 En cuanto a Chiapas,
la representante del Alto Comisionado recomendó dismi­

nuir la presencia militar: "Me parece que es importante
..

que el gobierno considere cómo puede reducirla, aunque
ello sólo está en sus manos, porque concierne a la sobera­

nía de un país."86 Finalmente, y a pesar de sus críticas, Ro­

binson reconoció los esfuerzos hechos por el gobierno
para crear una cultura de respeto de los derechos huma­

nos, que incluye la firma de varios acuerdos internaciona­

les y la modificación de leyes intemas.F En palabras de

Mary Robinson: "la visita fue seria y muy constructiva, du­

rante la cual encontré necesario expresarme bastante

fuerte por la situación que me llevó a México. Describí el

abismo entre lo que se dice y la realidad en el terreno'v"
Al mismo tiempo, admitió que:

"

...de parte de las autori­

dades hay cierto compromiso de corregir la naturaleza se­

ria de situaciones como la reforma al sistema de justicia y
la independencia del sistema judicial y, muy particular­
mente, en relación con la situación de las poblaciones in­

dígenas".89
Si bien la Carta de la OEA menciona la promoción de

la democracia representativa como uno de los principios
del sistema interamericano, es cierto que desde su firma

en 1948 la Organización ha hecho poco a favor de la de­

fensa de ese régimen político en los países miembros. Co-

85 Ibid., p. 3.
86 Idem. Robinson también dijo que trataría la cuestión de los abusos

de que son objeto los inmigrantes mexicanos indocumentados por par­
te de autoridades de los Estados Unidos con el gobierno de ese país.

87Idem.
88 LaJornada, 21 de marzo de 2000, p. 40.

89Idem.
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mo resultado de los procesos de democratización en Cen­
tro y Sudamérica durante los ochenta y, desde luego, ani­
mada también por el fin de la Guerra Fría, la OEA ha

puesto en marcha nuevas medidas para promover y pre­
servar eficazmente la democracia representativa en la re­

gión. Destacan, entre ellas, el Compromiso de Santiago
con la democracia y la renovación del sistema interameri­
cano (1991), la Resolución 1080 (1991) Y los protocolos
de Washington (1992) y de Managua (1993). Estas inicia­

tivas, intervencionistas según el gobierno mexicano, re­

fuerzan el compromiso de los países miembros de

proteger la democracia y dan a la Organización un papel
activo en esta tarea.P"

En el aspecto electoral, uno de los ejemplos más ilus­
trativos del recurso al ámbito externo es la presentación
de quejas por parte del PAN ante la Comisión Interameri­
cana de Derechos Humanos (CIDH) de la OEA, en relación
con distintos procesos: la elección de diputados en el es­

tado de Chihuahua en 1985, las elecciones municipales
de la capital del estado de Durango en 1986, las eleccio­
nes para la gubernatura de Chihuahua en 1986 y para el

congreso local y gobiernos municipales en el Estado de

90 En el Compromiso de Santiago, como su nombre lo indica, los
estados miembros se obligan a promover "el ejercicio efectivo, conso­

lidación y perfeccionamiento" de la democracia representativa, que
es "la forma de gobierno de la región"; la Resolución 1080 indica el

proceso que seguirá la Organización en caso de que se interrumpa
el orden democrático en cualquiera país; de acuerdo con el Protocolo
de Washington, el país en el que se dé la ruptura de la institucionali­
dad democrática podrá ser suspendido de la Organización; finalmen­

te, el Protocolo de Managua se refiere a la noción de gobiernos éticos

y eficientes de los estados miembros. Véase Oiga Pellicer, "La OEA a

los 50 años; ¿hacia su fortalecimiento?", Revista Mexicana de Política Ex­
torirvr n{lrrl f;4. ;lln;Í\ np 1 QQ� n 94.
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México en 1990.91 El PAN responsabilizó al PRI por una se­

rie de irregularidades en esos procesos electorales, entre

ellas: falsificación de actas de escrutinio y de planillas de

registro de voto de casillas electorales, empleo de fondos

y recursos públicos, presiones para coartar la libertad de

expresión, modificaciones a los padrones electorales, re­

lleno de urnas; apertura anticipada de casillas electorales,
cambio de ubicación de las mismas y fraude al realizarse
el recuento de votos. Las reclamaciones del PAN, según los
informes de la Comisión, estuvieron acompañadas de la
evidencia correspondiente.

La reacción del gobierno de México consistió esen­

cialmente en descalificar a la CIDH como un instrumento
válido para juzgar los procesos electorales. La actuación
de la Comisión era inadecuada pues el PAN no había ago­
tado los recursos internos para inconformarse y porque,
en última instancia, no se estaba violando ninguna dispo­
sición de la Convención Americana de Derechos Huma­

nos. Más aún, de acuerdo con la posición del gobierno, si
un "[Estado] pactara someterse a una instancia interna­
cional en lo relativo a la elección de sus órganos políticos,
dejaría de ser soberano y de ser un Estado"; "[no] existe

principio de Derecho Internacional ni obligación inter­
nacional de México que establezca que instancias interna­
cionales puedan examinar la integración de los órganos
políticos de los Estados Unidos Mexicanos'v" La CIDH,

91 Véanse los informes de la CIDH: Organización de Estados Ame­

ricanos, Comisión Interamericana de Derechos Humanos, Resolución
No. 01/90, casos 9768, 9780 Y 9828 (México), 17 de mayo de 1990; y
Organización de Estados Americanos, Comisión Interamericana de

Derechos Humanos, OEA/Ser.L/V/11.85, sesión 85, Informe Anual

1993, lo. de febrero de 1993.
92 Organización de Estados Americanos, Comisión Interamerica­

na de Derechos Humanos, Resolución No. 01/90, casos 9768,9780 y
9828 (México), 17 de mayo de 1990.
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por su parte, defendió su competencia con base en el he­
cho de que el gobierno mexicano ha firmado y ratificado
la Convención Americana de Derechos Humanos que re­

conoce la competencia de la CIDH para emitir opiniones y
conclusiones. Igualmente, México está comprometido a

respetar y garantizar el ejercicio de los derechos políticos
comprendidos en el artículo 23 de la Convención, que in­

cluye el derecho a votar en las elecciones y, según el ar­

tículo 2, aceptó adoptar las medidas legislativas para dar
efecto a esos derechos.l" De acuerdo con la Convención,
el derecho de los ciudadanos a votar y ser elegidos impli­
ca necesariamente el método o las condiciones para que
tal voto se haga realidad: la elección. De allí que la Con­
vención califique las características de las elecciones.P'

I
En cuanto al principio de no intervención, invocado

también por el gobierno mexicano, la Comisión aseguró
. que México, al ratificar la Convención, había contraído el

compromiso de respetar y garantizar el ejercicio de los
derechos consignados en ella; en lo concerniente a los de­
rechos políticos, sólo presentó una reserva referida al
derecho al voto y la asociación con fines políticos de los
ministros de los cultos. Al asumir las obligaciones deriva­
das de la Convención, el gobierno mexicano aceptó igual­
mente que la CIDH ejerciera las funciones y atribuciones

que aquélla le confiere. El Estado mexicano ha accedido
a que ciertos aspectos de su jurisdicción interna sean juz­
gados por parte de los órganos instituidos para la protec­
ción de los derechos y garantías de la Convención. Según
la Carta de la OEA, los estados tienen la obligación de res-

93 Idem y oEA/Ser.L/VIJI.8S. sesión 85, Informe Anual 1993, lo. de
febrero de 1993.

94 Organización de Estados Americanos, Comisión Interamerica­
na de Derechos Humanos, Resolución No. 01/90, casos 9768, 9780 Y
9828 (México), 17 de mayo de 1990.



10. EL ÁMBITO INTERNACIONAL Y EL PROCESO POLÍTICO EN MÉXICO 359

petar los derechos de la persona humana que, en el ámbi­
to interamericano, están reconocidos en la Convención."
La Comisión procedió a analizar las quejas del PAN y reco­

mendó al gobierno cumplir cabalmente con las disposi­
ciones para garantizar el libre y pleno ejercicio de los
derechos políticos, entre otras cosas.?"

La década de los noventa vio un gobierno mucho más
flexible en cuanto a la actuación de la OEA en materia de
derechos humanos, excluyendo el área electoral. De esta

forma, permitió la visita de la CIDH de la OEA en 1996 y re­

conoció la competencia de la Corte Interamericana de
Derechos Humanos en 1998. Si bien las recomendaciones
de la CIDH no tienen carácter obligatorio, no deja de sor­

prender que, como en el caso de la ONU, el gobierno me­

xicano, a pesar de su tradicional defensa del principio de
no intervención en su expresión más estricta, haya invita­
do a miembros de la Comisión, quienes hicieron declara­
ciones públicas no siempre favorables a él, sobre casos

como Aguas Blancas, el Ejido Morelia y el general José
Francisco Gallardo."? En relación con los primeros, el go­
bierno de México aseguró haber cumplido con las reco-

9'\ Idem.
96Idem.
97 El general José Francisco Gallardo fue encarcelado, supuesta­

mente, por su sugerencia de crear un ombudsman para las fuerzas ar­

madas. Formalmente, está acusado de 14 delitos por parte de las
autoridades militares. Los representantes de la Comisión identifica­
ron problemas como la impunidad, especialmente de los funcionarios

gubernamentales, el riesgo de que el empleo del ejército en funcio­
nes policiacas se traduzca en "serias violaciones" de los derechos hu­

manos, y la existencia de grupos paramilitares como las guardias
blancas. No obstante esta crítica, los delegados de la CIDH reconocie­
ron también la apertura del gobierno mexicano y la libertad de la que
gozaron durante su visita. LaJamada, 25 dejulio de 1996, p. 12, Y Uno
Más Uno, 25 de julio de 1996, p. 3.



inaciones ae la CIUH pero, en 10 que al general vallar·

.especta, limitó su apertura por tratarse de un asunto

concierne a los militares." Es difícil decir si la partici­
Ión de la CIDH ha sido fundamental para resolver esos

is, quizá la propia presión interna lo hubiera logrado
sí misma, pero lo que es cierto es que la Comisión in­
ino con el consentimiento del gobierno mexicano

va intención fue quizá que el organismo internacional
mociera y legitimara su preocupación por la situación
os derechos humanos, y su respuesta a la misma.
El reconocimiento de la jurisdicción de la Corte Inte­
ericana de Derechos Humanos'" parecería indicar
el gobierno respondía a estímulos externos aunque.

vamente, con la lógica de fortalecer su posición ante

rítica nacional e internacional: "

... brindaría un espa·
para ir a dirimir, donde no estamos de acuerdo, pre·
.ar nuestras pruebas de manera tal que no se nos

ue en ausencia" .100 Para la secretaría de Relaciones
-riores el cambio se dio por la continuidad; es decir
una acción consistente con el respeto que Méxicc

lpre ha demostrado por el derecho intemacional.l?'
y tal como sucedió con los visitantes de la ONU, la re­

Sn de México con la OEA permitió al gobierno expo·

18 LaJornada, 6 de octubre de 1998, p. 10.
19 Jurisdicción que se había rechazado desde la creación de 1<,
e.

100 Rosario Creen, LaJornada, 2 de mayo de 1998, p. 16, Y 5 de ma

� 1998, p. 7, citada en Ana Covarrubias, "El problema de los dere
humanos y los cambios en la política exterior", Foro Internacional

XXXIX, núm. 4 (158), octubre-diciembre de 1999, p. 450. De
rdo con la secretaria de Relaciones Exteriores, la jurisdicción de
irte complementaría también los instrumentos nacionales en ma

de derechos humanos.
101 T.o Iornrul.a ') rlp rn avo rlp lqq� n lfi v.e; rlp m"vn rlp lqq� n 7



ier abiertamente sus políticas con respecto a la situaciór
le los derechos humanos en el país.I02

Las actividades de la ONU y la OEA en México aquí des
Titas ejemplifican el tránsito de una preocupación exter

la ante todo electoral a una más puntual en materia d�
lerechos humanos, en la que ya se identifican explícita
nente víctimas y victimarios. Sin duda, la presencia d�
-sas organizaciones internacionales en el país a lo largr
le los últimos años ha sido crecientemente visible. Si es;

rresencia ha obligado a las autoridades mexicanas a opta
ior medidas a favor de la protección de los derechos hu
nanos y la transparencia electoral es difícil de asegurar
:iertamente, es menos aventurado argumentar que ha si
lo una influencia más que ha alentado al gobierno a da
m primer paso: reconocer el problema y aceptar, o refu

ar, la crítica externa. Esto, quizá, sí podría interpretars
:omo el inicio de un cambio oficial en cuanto a práctica
.lectorales y de derechos humanos. Al mismo tiempo, sn

.mbargo, cualquiera que haya sido el móvil del gobierne
rara responder al frágil estado de los derechos humano
, los procesos electorales en el país, la ONU y la OEA har
ervido también como escenarios para corroborar la pn:
icupación y la actuación de las autoridades al respecto.

LA UNIÓN EUROPEA

.a UE representa un caso de condicionalidad democráti

.a, con la firma del Acuerdo de Asociación Comercial

::ooperación Política entre esa entidad y México. Comi

)02 De acuerdo con el entonces secretario Gurría, por ejemplc
It"'Ií\ "p lr\'i:. nrnnf\l;;.itn� rlpl Q"nhiprn() rlp Mpvirn pr� r-n u= 1:::. rTnH rnnl.i:.t::
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bien se sabe, los acuerdos de la Comunidad Económ
Unión Europea con terceros países incluyen la Han
cláusula democrática, la cual obliga a las partes firma
a respetar la democracia y los derechos humanos el

respectivos territorios. En el pasado, el gobierno me

no había evitado concluir acuerdos con la CEE en eso:

rninos.l'" Ahora, sin embargo, la firma del Acuerde
una iniciativa tan valiosa para el proyecto zedillista ql
gobierno finalmente consintió en la incorporación (

cláusula democrática, antes calificada de intervensior
Al respecto, podría decirse que los últimos años ha
creado un contexto propicio para la aceptación e
cláusula: como se ha visto, el tema de los derechos hi
nos lo habían venido discutiendo más explícitament
tores internacionales y nacionales, a lo que el gobi.
respondió con una cierta apertura. Explicó hábilmen
cambio de posición en referencia a la cláusula: "[1
mente] no era un problema", pues la UE y México 1
rían sus políticas externas e internas "inspirados el

derechos humanos y en los principios democrático
cada soberanía" .104 Por otro lado, los países de la UE 1
cen haber coincidido con México en cuanto a la F
nencia de la firma del Acuerdo, pues en última insta
actuaron según su propia lógica y no la de las ONG, I

103 En 1991 se firmó el Acuerdo, que no incluyó la cláusula e
:rática y de derechos humanos. Véase Judith Arrieta Munguía
política exterior de México hacia la Unión Europea, 1990-1995
vista Mexicana de Política Exterior, núm. 49, invierno de 1995-199j
123-148.

104 LaJomada, 19 de julio de 1997, p. 10. El director de As
Multilaterales de la SRE, Marco Provencio Muñoz, por su parte
mó· "fNlln,:ll hllhn n n a rlifprpn,i:l rlp �lI�t:ln,i:l pntrp h TTF v Mi
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cas con respecto a la situación de los derechos humanos
: en el país.105 De acuerdo con el director general para la

UE del Ministerio de Relaciones Exteriores de la Gran

Bretaña, el gobierno de México conocía las preocupacio­
nes de los miembros de la Unión en cuanto a la violencia

y otros problemas como el de Chiapas, pero la función de
la UE era la de alentar a las autoridades mexicanas a en­

contrar una solución "simple, democrática y aceptable"
para ese estado del sureste.l'" El presidente Ernesto Zedi-
110, el primer ministro de Portugal y presidente en tumo

de la UE, Antonio Guterres, y el presidente de la Comisión

Europea, Romano Prodi, firmaron el Acuerdo en Lisboa
en marzo de 2000.107

Por otro lado, el Acuerdo -la cláusula- como instru­
mento de condicionalidad no podrá constatarse sino has­
ta que surja algún caso de violación a lo establecido en la
misma por parte de México; por el momento, las eleccio­
nes de julio de 2000 parecen haber alejado ese escena­

rio.l'" Es interesante señalar, por el momento, que el

proceso de acercamiento entre México y la UE parece re-

105 La Comisión Civil Internacional de Observación de los Dere­
chos Humanos, por ejemplo, recomendaba incluir un mecanismo de

"seguridad de la cláusula democrática y de derechos humanos" en el

Acuerdo, como resultado del deterioro de los derechos humanos en

Chiapas. LaJornada, 25 de marzo de 1998, p. 3.
106 LaJornada, 24 de marzo de 1998, p. 3.
107 Un día antes de la firma, la secretaria Rosario Creen había de­

clarado: "[Así] como ha habido progresos, lamentablemente no he­
mos logrado acabar con las violaciones y cimentar de manera muy
sólida una cultura de respeto a los derechos humanos y de combate a

la impunidad. Pero eso no quiere decir que no estemos trabajando en

esa dirección." LaJornada, 23 de marzo de 2000.
108 Javier Solana, encargado de política exterior de la UE, felicitó a

la nación mexicana "por la madurez democrática y política que de­
mostró durante las elecciones". CNN, 3 de julio de 2000, http://
www.cnn.com.



�ar una "condicionalidad equilibrada"; es decir, el pn
ero acepta una disposición antes considerada come

tervencionista mientras que la segunda lee "generosa
ente" las críticas hechas al estado de los derechos hu
anos en México -incluso por europeos mismos­

puesta" al gobierno al reconocer su buena disposiciói
rra corregirlo. El México que a partir de 1995 busca e

.uerdo, aun en su forma original, es uno muy distinte
�l de los años ochenta y principios de los noventa.

LAs ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES

INTERNACIONALES

uizá la presencia más visible y directa del exterior en UI

nbito de la democratización de México sea la de ONC

-fensoras de los derechos humanos. En este caso, no s

ata únicamente de la influencia de actores externos el

tares nacionales, sino de una participación directa d.

[uéllos en asuntos internos. Efectivamente, destaca 1
.tividad de ONG internacionales cuyos representante
111 viajado a México a partir del levantamiento zapatist
� 1994 y, con más frecuencia, desde los sucesos en Che
ilhó en diciembre de 1997. Tal como sucedió con la OE

la ONU, el gobierno lidió con la presencia internaciona

-ro, en el caso de las ONG, su reacción tuvo como fin <:

mtrol de sus actividades en el país, más que la puesta el

archa de las medidas que demandaban.
Vale la pena mencionar las visitas del secretario gem

1 de Amnistía Internacional (Al), Pierre Sané, y de Ul

'upo de observadores italianos, que fueron las más cor

overtidas. Ambas constatan los límites de la apertur
exicana según el tipo de actores de que se trata, y el t

) de actividad que realizan en el país. La visita de San
11f'Of' califir-arse romo u n "desenr-ueritro'' enrre el {T(



tales. UIChO grupo rue expulsado del pals por la

dades migratorias una vez que expiró su visa, y des

109 La/amada, 24 de septiembre de 1997, pp. 1, 54.
110 Lajornada, 25 de septiembre de 1997, pp. 45, 55.
111 La [ornada, 6 de octubre de 1997, p. 6.
112 tu«. p. l.
lI:l tu«, p. 6.
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ilitar en Ocosingo sin el permiso gubernamental corres

ondiente.l!" Otros casos discutidos fueron el de 12 ex

anjeros expulsados ellO de abril por haber apoyado l.
mstitución del municipio autónomo "Ricardo Flore

agón" en Ocosingo, Chiapas, y el del sacerdote francé
.ichel Chanteau, quien había culpado públicamente a

rbierno de las muertes de Acteal.'!"
El gobierno mexicano reaccionó de diversas forma

ite la presencia, y las críticas, de las ONG a las condi
ones de los derechos humanos en el país. De entre su

.spuestas, destaca su actividad en la OEA y el estableci
iento de nuevas disposiciones para regular la observa
ón internacional en territorio nacional. Desde 1997, e

ibiemo mexicano había intentado controlar la activi
id de las ONG a través de la OEA. Durante la 37a. Asam
ea General, la representación de México propuso un.

rie de mecanismos que restringirían el acceso de la
'JG a la CIDH, y darían prioridad a las comisiones de dere
lOS humanos nacionales como canales de transmisión de
conformidades ante esta última. El argumento centra

�l gobierno mexicano señalaba que las ONG no siempre
nían la información correcta, y no elaboraban adecua
amente sus quejas, las cuales eran presentadas ante l.
omisión antes de haber agotado los recursos naciona
sy6 La propuesta mexicana fue rechazada.

De esta manera, y en un contexto crecientemente

ostil, el gobierno optó por una medida unilateral: la le

114 LaJornada, 8 de mayo de 1998, p. 5.
115 ¡¡'liT TT T npn'Art'AiTnpntí'l,..:lp l4'li;;.t�r1() "Mpvlr'n rrr.llntrv Rpnnrt 01



para la onservacion mternacionai, que esraniece la Gura­

ción y condiciones de las visitas de extranjeros para obser­
var el estado de los derechos humanos en el país. Esas
visitas deberán hacerse en grupos de un máximo de diez

personas cada uno y por no más de diez días. Los intere­
sados deberán solicitar la autorización del gobierno me­

xicano con seis meses de anticipación, y demostrar la
"seriedad" de la organización a la que pertenecen, así co­

mo su experiencia en la labor de observación interna­
cional.U? Sobra decir que ONG como Al y Human Riglu:

117 La jornada, 8 de mayo de 1998, p. 5. Otras fuentes indican qm
el permiso debe ser solicitado con sólo 30 días de anticipación, y qm
los observadores deben presentar un itinerario y una agenda de activi­
dades detallados. EEUU, Departamento de Estado, "Mexico Countrj
Report on Human Rights Practices for 1998", 26 de febrero de 1999

http://www.state.gov. De acuerdo con el Manual para observadores inter
nacionales de derechos humanos en México, divulgado por el Centro de
Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez, el observador puede
solicitar dos tipos de visa: FMT (turista) o FM3 (visitante). La obten
ción de la primera es relativamente sencilla y permite una estancia de
hasta seis meses, sin prórroga. El Manual, sin embargo, señala que e

gobierno mexicano no autoriza la observación de derechos humano!
con esa visa, y considera que quien lo haga estará violando la Ley Ce
neral de Población. En respuesta, el documento argumenta que dicha

ley no prohíbe expresamente esa labor. La FM3, al contrario, se otor

ga para realizar actividades "lucrativas o no" y se adquiere sólo me

diante solicitud expresa en los consulados mexicanos o el Institutc
Nacional de Migración. De esta forma, para obtener la visa de no in

migran te "visitante de derechos humanos" se requiere, entre otras co

sas: una carta de la organización a la que se pertenece, comprobante
de solvencia económica para la estancia en México, y detallar el tipo de

trabajo que se va a realizar. El Manual añade que la FM3, en el case

de visitantes de derechos humanos, puede contar con más restriccio
nes en lo concerniente a la estancia en el país, el otorgamiento de

prórrogas y el cumplimiento de requisitos "arbitrarios". Centro de De
rechos Humanos Agustín Pro Juárez, Manual para observadores interna
cionales de derechos humanos, http://gdomain.com/Flyingming.Com/
plataforma/docs/ma/doc3.html.
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Watch Americas (HRWA) reaccionaron negativamente ante

-stas disposiciones, al destacar el carácter urgente de 1;
ibservación internacional y cuestionar la validez de que
.ea la Secretaría de Gobernación la que juzgue la "legiti
nidad" de las ONG. 118 Más aún, el director regional de HR

VA aseguró que la nueva legislación violaba la libertad de

-xpresión y de movimiento que el gobierno mexicano es

aba comprometido a respetar por haber firmado diver
.os acuerdos internacionales al respecto.l!"

Si en las secciones anteriores ha sido difícil determina
-l peso exacto de los Estados Unidos, la ONU, la OEA o la Ul

-n el reconocimiento por parte del gobierno mexicano de
iroblema de los derechos humanos y de las prácticas elec

orales, en ésta es todavía más complicado por tratarse d.
retores no gubernamentales. Como se ha visto, las autori
lades mexicanas reconocen inicialmente una política titu
ieante ante la intervención, que a veces pareció salir de

:ontrol, de distintas ONG internacionales defensoras de lo
lerechos humanos en territorio mexicano. Paradójica
nente, al final, el mecanismo del control pareció funciona
-n sentido contrario: de dentro hacia afuera. Así, el go
iierno mexicano demostró contar todavía con un impor
ante margen de acción para regular las actividades de esa

)rganizaciones en el país. El mejor ejemplo es, sin duda, 1:

egislación para "visitantes" de derechos humanos. Esto nr

lace sino confirmar la relevancia del ámbito interno, e

:ual, si puede regular la presencia externa, es capaz tam

iién de actuar en áreas como los derechos humanos y 1:
:uestión electoral por sus propias razones.

IIR Véase LaJornada, 16 de mayo de 1998, p. 12, Y 31 de mayo di

998, p. 5, Y EEUU, Departamento de Estado, "Mexico Country Re
iort on Human Rights Practices for 1998", 26 de febrero de 1999
itrn: / /www.sta te. p"ov.
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CONCLUSIONES

Como bien se sabe, la llamada "apertura" de México fue
inicialmente económica y después política, y la primera se

dio en mucho forzada por las circunstancias -falta de al-
, ternativas-, por lo que no se puede concluir que el cam­

bio económico tuviera como fin último el político. Éste
ocurrió paralela o sucesivamente al económico y fue re­

sultado de diversas causas. ¿Cómo ubicar aquí los factores
in ternacionales?

El solo hecho de poder identificar cuatro actores pre­
sentes en la escena mexicana sugiere que influyen de al­

guna manera, directa o no, deseada o no, en procesos
internos o que, por lo menos, existe un vínculo entre

ellos y actores nacionales. Sin embargo, la relación causal,
como se ha repetido con frecuencia, es difícil de estable­
cer. Además, si bien por razones analíticas y de orden se

distinguieron esos actores, la actividad de cada uno de

ellos, especialmente en los noventa, no debe verse fuera
de un contexto constituido por todos ellos, y otros mu­

chos, que actúan simultáneamente. Al no poder escapar
",

al discurso internacional en pro de la democracia y los de­
rechos humanos que ha caracterizado a la posguerra fría,
el gobierno mexicano ha tratado de utilizar variables ex­

ternas a su favor, en la medida de lo posible, cuando se

trata de organizaciones internacionales gubernamenta­
les, y de controlarlas cuando se trata de actores no guber­
namentales, o gubernamentales como fue el caso de los
Estados Unidos durante gran parte de los ochenta. Así, la
"dimensión internacional" ha sido indudablemente un

acompañante del proceso de cambio político en México,
que a veces incentiva, a veces refrenda y a veces estorba.

El papel de los Estados Unidos -de sus diversos intere­
ses y grupos- ha sido continuo, visible y polémico, pero es

riesgoso decidir si los gobiernos mexicanos han actuado



370 ANA COVARRUBIAS

de forma exclusivamente preventiva o reactiva. La eviden­
cia de los ochenta y los noventa sugiere una relación en­

tre el gobierno de los Estados Unidos y la democracia en

México más bien indirecta y, quizá, más reactiva que pre-
¡ ventiva por parte del último. En el ámbito electoral, con­

trasta la actitud de los Estados Unidos en las décadas de
los ochenta y los noventa: en el primer caso, diversos sec­

tores, gubernamentales o no, criticaron agresivamente los

procesos electorales mexicanos, contexto que aprovechó
el PAN para fortalecer su posición recurriendo no sólo a

algunos grupos estadounidenses sino, también, a la CIDH.

El gobierno de México, por su parte, rechazó la "injeren­
cia externa" al defender la primacía de la jurisdicción in­
terna. Durante los años noventa, en segundo lugar, el
tema de los derechos humanos tomó relevancia como

consecuencia del levantamiento zapatista de 1994 y una

serie de sucesos posteriores que ponían de manifiesto el

frágil estado de esos derechos en México. El gobierno y
otros sectores de los Estados Unidos adoptaron una acti­
tud más moderada, aunque sobresale la actividad de algu­
nas ONG que siguieron de cerca los procesos electorales y
la evolución de las acciones de las autoridades mexicanas
en relación con las violaciones de los derechos humanos.
Los principales papeles, sin embargo, los tuvieron la ONU,
la OEA, ONG internacionales y, en menor medida, la VE. El
resultado de la presencia de estos actores en la escena

mexicana fue una mayor receptividad del gobierno de
México, e incluso cierta convergencia entre éste y las or­

ganizaciones gubernamentales internacionales en cuanto

a la seriedad de la problemática de los derechos huma­
nos. En lo que a las ONG extranjeras respecta, la actitud
de las autoridades mexicanas fue mucho más defensiva, lo

que no significa que éstas no hayan puesto en marcha po­
líticas a favor de la protección de los derechos humanos y
la rectitud de los procesos electorales. Como se ha dicho,
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ede medirse la influencia particular de las ONG sir
en cuenta la actividad de la ONU y la OEA, así come

.rés del gobierno mexicano por firmar el Acuerde
VE. Es más fácil asegurar que en un contexto de crí

ternacional, e interna, las autoridades se ven obli
a tomar medidas para corregir problemas que de
existen.

proceso electoral que finalizó el 2 de julio de 200(
fortalecer el argumento de la primacía del ámbitc

o en la democratización al tiempo que ilustra que es

excluye al ámbito internacional. Un hecho que fue
lente interno, en cuanto a su diseño, sus actores y su

idos, fue "acompañado" y evaluado por actores ex

: 860 observadores provenientes de 57 países, algu
vitados por los partidos políticos y otros como dele
de ONG, parlamentarios y funcionarios electorales.l''
.ción de estos observadores fue, en términos genera
.rendar la legitimidad de un desarrollo interno cuyo
idos fueron incuestionables. Destaca, al respecto, e

ocimiento de nacionales y extranjeros a la labor de

�ente estrictamente interno. Para el ex presidente
., por ejemplo, las elecciones marcaron un "hito" :
1 un "parteaguas" para la democracia en México.l''
ras que para una especialista" [el] triunfo fue por UI

n amplio y un triunfo de Fax representa un gran úl
iaso para la democracia mexicana".122

Entre ellos estuvieron: Global Exchange, el IND, el IR!, el Centn
la Comisión Europea, Common Borders de Canadá, el Parlamen

'peo y representantes de partidos políticos de América Latina
eral coincidieron en elogiar la buena organización del proces,
ti, a pesar de algunas denuncias.
LaJornada, 3 de julio de 2000, p. 14.
Susan Kaufmann Purcell, vicepresidenta del Consejo de la
as. La Jornada, 4 de julio de 2000, p. 9. Para reacciones de 1
int .. rn:;¡rinn:;¡l vp:;¡ ... Rp{nrmn. .1', el .. inli ... el .. 9000 n 4



sde luego, por el momento no se puede asegurar 1(3
lad de la democracia por alternancia, y cómo se en­

i ésta de los derechos humanos. Valga concluir su­

lo que si julio de 2000 marcará un paso decisivc
":) rA.ncA.liA":lrlÁrto rl� lr:J. rL:3rY\r'\.rrr:lrl-:11 �Y"I �¡[¿v'¡rr'\. rf\rrn._
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SIETE CONDICIONES ESTRUCTURALES

DE LAS TRANSICIONES AFRICANAS

La experiencia de África con la democracia es claramente
la más limitada de todas las experiencias democratizado­
ras de la "tercera ola". El África subsahariana se ha distin­

guido por la presencia simultánea de siete condiciones
estructurales o restricciones en casi todos sus países. Aun­

que varias de estas condiciones también pueden hallarse
fuera del continente, la configuración particular de las

mismas, más que la presencia o ausencia de alguna de

ellas, es lo que hace a los países africanos diferentes del
resto del mundo, con alguna excepción.' Aunque hay cier­
tas variaciones en la forma en que se encuen tran estas

condiciones en los 47 países, son menores. Si bien los

agentes individuales han sido una variable importante en

las transiciones africanas, han actuado y seguirán actuan­

do dentro de un contexto muy claro de restricciones es­

tructurales.i Es este conjunto de restricciones el que ha
definido la naturaleza prolongada de las transiciones de­
mocráticas del continente:

1) Una experiencia anterior, "impuesta" y muy breve, de go­
bierno democrático. Comparando con Latinoamérica, don­
de los intentos de democratización datan de principios

1 Entre las excepciones obvias que vienen a la mente están los paí­
ses más pobres y más pequeños de Latinoamérica, como Bolivia y Pa­

raguay, así como algunas de las repúblicas de Asia Central que
formaban parte de la extinta Unión Soviética.

2 La sugerencia de que la agencia está severamente constreñida

por las condiciones estructurales sigue la línea de Michael Bratton y
Nicholas van de Walle, Democratic Experiments in Africa, Cambridge,
Cambridge University Press, 1997. Ellos argumentan que tanto la es­

tructura como la agencia son necesarias para explicar la naturaleza de
las transiciones democráticas en África, y que no prima una serie
de variables sobre las otras.
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�lo XX, no hay ningún país africano, con la
ción de Liberia, que haya buscado organizar
mes políticas de acuerdo con principios den
.n anterioridad a 1958. Además, la mayoría d

que establecieron regímenes nominalmente
os lo hicieron como parte del proceso de des
1 y transferencia de poder a los líderes
nientos nacionalistas que habían desafiado c

dominio colonial. Los acuerdos constitucio
icionales eran invariablemente impuestos po
ilonial saliente, y no el producto de las neg<
ntre los actores políticos internos (por ejen
la parlamentario al estilo de Westminster el

tiguas colonias británicas). Los "pactos" que
estos nuevos regímenes eran principalmente
rtre el poder colonial saliente, que quería un;

:::a, y los líderes nacionalistas que buscaban
� el poder, sin preocuparse por establecer un

tucional que especificara las reglas bajo las
las facciones del país participarían en el jue¡
ma vez que dejasen de ser colonia. Pocos d
's regímenes serían encabezados por dem
ncidos.
Las condiciones económicas que se requieren para

emocracia, o para lanzar una transición, son mt.

J ingreso per cápita en África es de los más be
0.3 Además, disminuyó durante los años ochc

yor parte de sus países, aunque algunos han
ido una recuperación parcial desde entoncc

ción, como ya han demostrado Przeworski el

el surgimiento de la democracia, sino su

Norld Bank, World Development Report 1999, Washing
Bank.1999.



dad." El bajo nivel de desarrollo económico de Africa es

una de las principales razones que explican por qué la so­

ciedad civil es tan limitada, pues la experiencia, tantc

dentro como fuera del continente, sugiere que la presencia
de una sociedad civil fuerte es necesaria no sólo para l<l
transición democrática sino también para su consolidación.

3) Casi todos los países africanos siguen siendo mayoritaria
mente sociedades agrarias. Con muy pocas excepciones, comc

son los casos de Sudáfrica y de Gabón, de 70 al 95% de 1<3

población reside en áreas rurales, y el grupo ocupacional
más numeroso es el de los campesinos." Consecuentemen­

te, la mayor parte de los africanos mantienen fuertes lazos
afectivos con su lugar de residencia y con los habitantes de:
sus comunidades. Las normas de reciprocidad moldean las
relaciones sociales. En este contexto, los africanos general
mente definen sus intereses políticos -es decir, sus intereses
como ciudadanos ante el Estado- según dónde viven y cuá­
les son sus vínculos con sus vecinos, sobre la base de qué es

lo que hacen o cuál es su situación socioeconómica. El he­
cho de que la mayoría de la población se encuentre ligada
a la tierra y sea pobre también implica que se encuentra fío
sicamente restringida en sus movimientos, una situación

que refuerza sus nexos con las áreas de origen.
4) Con muy pocas excepciones (Botswana y Somalia), todo:

los países africanos son sociedades plurales. Esto es, sociedades
habitadas por miembros de dos o más grupos étnicos e

4 Adam Przeworski, Michael Alvarez, José Antonio Cheibub y Fer
nando Limongi, "What Makes Democracies Endure?",joumal ofDemoc

racy, vol. 7, núm. 1,1996, pp. 39-55.
5 El término campesinos se utiliza aquí para referirse a aquellos

agricultores que producen para su propia subsistencia y para el mer­

cado. Al contrario de otras poblaciones campesinas de Asia y Latinoa­
mérica que no son dueñas o no tienen acceso a las tierras, los

campesinos en África suelen poseer pequeños lotes, de una a cinco
�rr,,<;. v norm;¡lm"nt" r;¡r!;¡ f;¡mili;¡ rn l r iva ,,1 <;lIVO.
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lingüísticos, y cada uno de ellos habita un territorio clara­
mente marcado dentro de su nación. La tendencia de los
africanos a definir sus intereses políticos por el lugar don­
de viven se acentúa por el hecho de que los residentes de
diferentes áreas son, generalmente, aunque no siempre,
miembros de grupos étnicos diferentes o de subgrupos
(por ejemplo, clanes).

5) El Estado africano proporciona un porcentaje más elevado
de ocupación asalariada a la "clase media" que otros estados fue­
ra del continente. El Estado africano también ha sido, histó­

ricamente, el mayor movilizador de capital, aunque este pa­
pel suyo ha disminuido durante la última década. Esta
situación es un reflejo de que la mayoría de los países afri­
canos son sociedades agrarias pobres, donde el sector ma­

nufacturero es muy pequeño. Pocos han visto crecer una

clase media que no dependa del Estado para asegurar su

propio empleo, subsidio o reproducción. Pocos también,
exceptuando aquellos con grandes depósitos minerales, co­

mo los productores de petróleo, que es el caso de Angola,
Gabón y Nigeria, han podido atraer una gran inversión ex­

tranjera directa. En este contexto, la población busca un

cargo político por los recursos que éste trae consigo -para
aumentar el consumo personal o el consumo de sus "clien­
tes" y, por tanto, para mejorar su propio status. Utilizando
el conocido lema de un partido político nigeriano: ''Yo cor­

to, tú cortas", literalmente, ''Yo como, tú comes".

6) La política en África se ha caracterizado por normas "neo­

patrimoniales" de autoridad política y de forma de gobierno. La
combinación de pobreza extrema, una sociedad campesi­
na y la etnicidad en África definen una forma de hacer po­
lítica a la que comúnmente nos referimos como gobierno
neopatrimonial, o "la política de la panza"." La autoridad

6 Francois Bayart, The State in Africa: The Politics 01 the Belly, Lon­
dres y Nueva York, Longmans, 1993.
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neopatrimonial es una extensión del concepto original
de Weber de la autoridad tradicional en el Estado-nación.
Los regímenes neopatrimoniales son, por tanto, estados en

los que la autoridad política recae en un líder u "hombre

grande" que gobierna mediante la asignación de puestos y
otras formas de clientelismo para mantener la lealtad de
sus oficiales subordinados, con el apoyo o el asentimiento
de la población en general. Los regímenes neopatrimo­
niales mantienen una similitud con las instituciones buro­
cráticas (que se heredaron de la era colonial), pero son

débiles y su forma de operar está generalmente interveni­
da por el líder. Las fronteras entre la esfera pública y la

privada están diluidas a propósito en los regímenes neo­

patrimoniales, lo que provoca que la corrupción sea su se­

llo distintivo." El anterior presidente del antiguo Zaire,
Mobutu Sesse, y el presidente Daniel arap Moi de Kenia
son citados frecuentemente como los máximos exponen­
tes de esta forma de autoridad. Otras dos características
de los regímenes neopatrimoniales son que el Estado es

invariablemente represor, aun si es débil, y que está infla­

do, ya que hay un gran número de funcionarios guberna­
mentales, siempre excedente respecto del necesario para
proporcionar los servicios públicos.

7) Los regímenes autoritarios de África siempre han sido más
vulnerables a la presión externa para realizar reformas políticas

7 Juan Linz y Alfred Stepan, Problems 01 Democratic Transition and
Consolidation: Southern Europe, South America and Post-communist Europe,
Baltimore, MD,Johns Hopkins University Press, 1996, pp. 51-54, utili­
zan también referencias de Max Weber, que se refiere a este tipo de

régimen como "sultanato", aunque su definición parece ser aplicable
sólo a los casos más extremos de gobierno neopatrimonial, donde las
instituciones administrativas y militares están enteramente bajo el
control del líder, no hay Estado de derecho y el gobierno es dinástico.
La República Centroafricana bajo el emperador Bokassa, Haití bajo
los Duvalier, Corea del Norte con los dos Kims, son algunos ejemplos.
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que los de otras regiones. Al final de los años ochenta, casi to­

dos los estados africanos experimentaron tasas de creci­
miento económico negativas y estaban incurriendo en

déficit presupuestarios y comerciales insostenibles. Tam­
bién estaban fuertemente endeudados, pues habían pedi­
do muchos préstamos para financiar esos déficit. Esta
situación hizo que los países africanos fueran cada vez

más dependientes de la comunidad internacional para
conseguir fondos -en particular, del Fondo Monetario In­
ternacional (FMI) y del Banco Mundial (BM)-, principal­
mente fondos de ayuda "inmediata" (es decir, dinero en

efectivo). Los donadores proporcionaban la ayuda, pero
siempre con la condición de que los países receptores
aceptasen instrumentar paquetes de ajuste económico es­

tructural, o "programas de ajuste estructural" (PAE) , para
que pudiesen situarse de nuevo en la senda del creci­
miento económico. Aunque los requisitos específicos de
los PAE variaban de un país a otro, generalmente exigían
que los gobiernos acortaran sus déficit presupuestarios,
terminaran con la práctica de mantener tipos de cambio

fijos y sobrevaluados, privatizaran industrias estatales y, en

general, permitieran a las fuerzas del mercado determi­
nar el curso de la economía, particularmente en lo que se

refiere a la agricultura. La corrupción también se convir­
tió en una preocupación para los países donadores de

fondos, aunque poco se hizo por reducirla.
Con los PAE se han obtenido resultados ambiguos, si

bien en casos concretos, como los de Chana y Uganda,
han sido impresionantes. Sin embargo, la mayoría de los

regímenes opuso fuerte resistencia a los PAE. Para muchos
de los líderes neopatrimoniales, estas reformas eran ame­

nazadoras porque reducían su base de poder político -sus

oportunidades para saquear los recursos del Estado y así

proporcionar apoyos a sus seguidores. Para forzar el rit­
mo de las reformas económicas, algunos donadores em-

l
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pezaron a condicionar las ayudas a la implantación de re­

formas políticas, además de los PAE, en el supuesto de que
un ambiente político más liberal y transparente, y en defi­
nitiva democrático, llevaría a una mejor conducción de la

política macroeconómica. El fin de la Guerra Fría en 1989

y la liberación de Nelson Mandela en 1990 dieron nuevos

ímpetus a la reforma política. Para finales de 1993, ocho''
de los países donadores más importantes condicionaron
su ayuda a la liberalización política (esto es, a que se pu­
siera punto final a los abusos contra los derechos huma­

nos, y a que se respetara la libertad de expresión, de
reunión y de prensa) y, en menor medida, a una demo­
cratización que se definía invariablemente como la cele­
bración exitosa de elecciones multipartidistas.

Es importante subrayar que, sin embargo, los grandes
donadores de ayuda "inmediata" -el FMI, el BM y Japón­
se han negado por lo general a condicionar dicha ayuda a

las reformas democráticas. La han condicionado, sí, a un

criterio de "buen gobierno".9 Por otro lado, la suspensión
de la ayuda no explica el comienzo de las transiciones a la
democracia en África ni su extensión. De hecho, Bratton

y van de Walle argumentan convincentemente que las
transiciones democráticas en África no fueron causadas

por las presiones de los donadores ni por otros factores

internacionales, sino por las fuerzas internas cansadas de

gobiernos autoritarios. 10 De todas maneras, los países afri-

8 Estados Unidos, Canadá, Dinamarca, Holanda, Noruega, Suecia

y, en menor medida, Alemania y el Reino Unido.
9 Durante los años noventa, el BM Y el FMI definieron "buen go­

bierno" estrictamente en términos de eficacia y ausencia de corrupción.
En 1999, el BM amplió esta definición al exigir mayor transparencia gu­
bernamental y rendición de cuentas, así como mayor participación
popular en el proceso político y en la construcción de instituciones "de­
mocráticas".

10 Michael Bratton y Nicholas van de Walle, op. cit.
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canos siempre han sido muy vulnerables a la presión de
los donadores de fondos, y la comunidad internacional
ha proporcionado apoyos políticos muy importantes a

aquellos actores internos que desafían a los gobiernos au­

toritarios. Los grupos que retan al poder buscan activa­
mente el apoyo de los donadores para este propósito, y
otros más sustantivos en las áreas de asistencia técnica y fi­
nanciera a la sociedad civil, para la convocatoria a eleccio­
nes y para el fortalecimiento de las instituciones políticas
que contrarrestan el poder establecido. La comunidad de
donadores se ha convertido, por tanto, en una parte muy
visible del proceso de democratización en África, aunque
pocas veces ha actuado como mediadora entre los gober­
nantes autoritarios blandos y quienes buscan la transición.

LA DINÁMICA DE LAS TRANSICIONES PROLONGADAS

EN ÁFRICA

Teniendo en cuenta esta configuración de condiciones,
específicamente las seis primeras, ni la política de grupos
de interés ni la política corporativista -dos características
de las sociedades industriales avanzadas o en vías de in­
dustrialización- son significativas en África. Tampoco lo
son las cuestiones enmarcadas en las opciones ideológicas
estándar de la derecha y la izquierda. De hecho, las prefe­
rencias ideológicas tienen poco o nada que ver con las so­

ciedades agrícolas de minifundistas, es decir, sociedades
donde casi no hay latifundistas ni gente sin tierra, dentro
de la población rural. De hecho, la política clientelar y las
redes de patronazgo que unen al Estado y la sociedad ru­

ral son las formas predominantes de movilización políti­
ca. Los líderes movilizan a sus seguidores en las áreas
rurales con la promesa de los recursos que el Estado les va

a proporcionar -trabajos u otros favores a individuos, o
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bienes públicos para la comunidad local, como escuelas,
clínicas de salud, carreteras o suministro de agua.

Un importante producto de esta situación es que los

dirigentes autoritarios tienden a representar una sola re­

gión geográfica y al grupo étnico que reside en ella, o a la
coalición de regiones que contienen un grupo étnico de­
terminado. Por tanto, la oposición suele ser una coalición
o una coalición fragmentada con características similares.
Otra característica de esta situación es que, del regreso a la

política multipartidista en África, en la mayoría de los paí­
ses, ha resultado una serie de regiones o zonas dominadas

por un partido, en vez de ser una serie de áreas con dos o

más partidos a lo largo de todo el territorio. Lo que pare­
ce ser un sistema multipartidista visto a distancia o dentro
del Congreso nacional es, de hecho, algo bastante diferen­
te -una serie de redes clientelares, cada una de las cuales

representando a un grupo étnico-regional distintivo.
La estructura política antes y al principio de la transi­

ción democrática en África es diferente de la que encon­

tramos en el autoritarismo burocrático de Latinoamérica,
Corea o Taiwán. La estructura política tampoco se parece
a aquella que se presenta en el sur o en el este de Europa,
dos regiones con una experiencia democrática previa más

amplia, y que están mucho más desarrolladas económica­
mente y más urbanizadas que África. Sólo en Sudáfrica, el

país más urbanizado del continente, existen las condicio­
nes internas y la estructura política más próxima a la fase
de pretransición que se observa fuera de África, aunque
el sistema de dominación racial de ese país es bastante pe­
culiar; únicamente otro de los países de la tercera ola de

democratizaciones, Namibia, tiene semejanzas con él, y
posiblemente también Zimbabwe.

En este contexto, las preguntas de qué es una transi­
ción prolongada yen qué se distingue de un largo periodo
de consolidación democrática pueden ser difíciles de se-
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iarar, Cuando comparamos el tipo ideal de Eisenstadt con

as conocidas fórmulas de Huntington y de Linz y Stepan,
a distinción entre transición prolongada y consolidación
lemocrática parece más clara. Las transiciones prolongadas
on esos largos periodos de tiempo que conducen a una

.lección realmente competitiva, "libre y justa", en la que
lay una posibilidad de cambio de un gobierno autoritario,
) lo que quede de él, a un gobierno emanado de la oposi­
ión. La consolidación democrática es lo que viene después de
a elección transicional. Para Huntington, esto ocurre

uando el país pasa el examen electoral en dos ocasiones.'!
'ara Linz y Stepan, cuando los miembros de una sociedad
Jcanzan un consenso sobre la práctica democrática, con­

ebida ampliamente como el único tipo de régimen acep­
able, "el único juego en la cíudad't.l" Bajo cualquiera de es­

as dos definiciones, la consolidación democrática puede
ardar décadas en conseguirse. La definición de Hunting­
on se centra únicamente en las elecciones, y se necesita
nucho más que la celebración de una serie de comicios ad­
ninistrativamente aceptables para que el examen de las
los elecciones se apruebe.P

Sin embargo, ni la discusión de Eisenstadt sobre las
ransiciones prolongadas, ni la mayoría de las discusiones
obre consolidación democrática dedican mucho tiempo
considerar las transiciones en sistemas neopatrimonia­

istas, En este contexto, la distinción conceptual entre

ransición y consolidación puede venirse abajo, porque
quélla no termina hasta que el Estado, en medio del pro-

11 Samuel P. Huntington, The Third Wave, Norrnan, OK, y Lon­
res, University ofOklahoma Press, 1991, pp. 266-267.

12 Linz y Stepan, op. cit., p. 5.
13 Véase. oor eiemnlo, los siete reauisitos nara la democracia de
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En algunos países como Zambia, la proporción de
ellos que "buscan patronazgo" es probablemente ma­

quizás de alrededor de 90%. En 1991, en ese país, un

tido de oposición unido pudo, con la ayuda de la co­

nidad internacional de donadores, presionar al régi-
1 autoritario de Kenneth Kaunda para que convocase

ecciones multipartidistas, y fue capaz de conquistar el
.er con aproximadamente 80% del voto. Sin embargo,
vez en el poder, Fredrick Chiluba, del Movimiento

1 la Democracia Multipartidista (MDM), gobernó como

iredecesor -acosando a la oposición y manteniendo su

esión interna con métodos clientelares tradicionales.

ompromiso de llevar a cabo una transición democráti­

�enuina ha sido mínimo por parte de Chiluba, de sus

�gas en el gobierno y de los miembros de su partido,
os ellos "comen" ahora de la mesa del patronazgo. Ha-

algunos prominentes "buscadores de la transición"
tro del MDM cuando se retó a Kaunda.l" pero fueron

-ginados en los dos años que siguieron a la toma del
.er por su partido. Los duros antirrégimen eran relati­
lente pocos antes y después del cambio de gobierno.
iunto principal es que, incluso cuando el antiguo ré­
en autoritario cedió a la convocatoria a una elección
re y justa", la política de Zambia no había cambiado

ucturalmente, ni en la manera de gobernar de los nue­

líderes. Las tendencias neopatrimoniales continúan,
que hay una demanda a favor de estas prácticas por
te de la población, debido a la naturaleza de esta so­

lad. En este caso, hubo elecciones y el gobierno cam-

pero la transición (¿o es la consolidación?) continúa.
Una mayoría de países africanos ya ha celebrado elec­
les multipartidistas desde los años noventa, pero los

15 Especialmente Rodger Chongwe, que fue por un tiempo minis
le Asuntos Constitucionales.



regunenes autorrtarros cununuan en el puoer. rara rma

les de 1999, sólo tres países, Somalia, Suazilandia y Zain

(ahora, República Democrática del Congo), no había:
convocado a elecciones multipartidistas. Sin embargo, el

los 41 países que tuvieron elecciones, muchos por segun
da vez, ha habido cambio de gobierno sólo en 13, es decii
un tercio. En algunos casos notorios, especialmente Cha

na, Kenia, Tanzania y Uganda, los regímenes autoritario
han utilizado las elecciones competitivas para manteners:

en el poder fragmentando a la oposición, aislando a lo
duros antirrégimen y comprando a aquellos que buscar
relaciones clientelares. Tratar con los que quieren la tran

sición ha sido mucho más complejo, ya que los gobernante
autoritarios, por un lado, los acosan, y, por otro, intentar

acomodarlos, aunque sea parcialmente, para asegurar si

participación en la transición prolongada o en el period:
de inmovilidad. Sólo en Kenia hemos encontrado alg«
que se asemeja a un pacto entre el régimen autoritario
la oposición -en este caso, un paquete de reformas cons

titucionales mínimas, sin las cuales la oposición hubiere
boicoteado las segundas elecciones multipartidistas d4
1997.

También debería tenerse en cuenta que en todos es

tos casos el régimen autoritario ha tenido una decidid;

ventaja sobre la oposición, por al menos cuatro razones

además de su capacidad para dividir, presionar o compra
a aquellos opositores que buscan patronazgo. Estas venta

jas son, primero, que tenía la autoridad para determina
la fecha de las elecciones. Segundo, que los que detentar
el poder han ejercido un monopolio casi completo sobn
los medios de comunicación. Tercero, que los que deten
tan el poder se han beneficiado de una organización par
tidista más fuerte y más desarrollada. Aunque la mayorf
de los partidos que están en el poder consisten funda
men talrnerite r)p rerles c!p riarrrmes v rlipntps. estas rpc!p



; y profundas, geográficamente ha­
con las de la oposición, cuya fortaleza
a concentrarse en unos cuantos ba­
� Tanzania, el gobernante Chama cha
'tido de la Revolución), diseñado al
ranece como la organización política
ielegaciones en cada distrito y en la
.os del país. Ningún otro partido pue­
)tantes como el CCM, una capacidad
te conseguir 59% del voto y 80% de

gislativo en las elecciones de 1995, a

ernado insatisfactoriamente por más
a ventaja, y quizás la más importante,
; de los partidos en el poder tienen
abilidades en el arte de las modernas

::¡ue sus opositores. Mientras que los
arios realizan encuestas de opinión,
specializado para sus campañas y ma­

s electorales y, en general, las reglas
la posición más favorable, los parti­

tán alerta o simplemente no le dan la
len a todos estos esfuerzos.
siciones prolongadas en África son el
itamiento de regímenes autoritarios

agentes que buscan el patronazgo y
ieriencia política limitada. Estos regí­
hasta el momento, pocos incentivos
)s que podrían alterar sustancialmen­
cionales. Al mismo tiempo, han satis-
tanto de los partidos de oposición

idad internacional para convocar a

) que las elecciones multipartidistas
l riesgo su permanencia en el poder.
pueden ocurrir, por tanto, antes de
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de un prolongado proceso de transición, más que el pun­
to final o culminante del mismo.

A pesar de este patrón, las elecciones en África tam­

bién tienen su significado. Aunque no debemos caer en

la "falacia electoral", que consiste en creer que los comi­
cios son la parte fundamental y final de las transiciones,
es importante recordar que, en los contextos neopatrimo­
niales, incluso las elecciones defectuosas impactan en el

proceso de transición al menos de tres maneras. Primero,
como Eisenstadt hace notar, la legalización de los parti­
dos opositores y la convocatoria a elecciones multiparti­
distas a menudo ayuda a crear zonas de control de la

oposición -en el gobierno local o regional. Esto es parti­
cularmente cierto en África, como ya mencionamos en la
sección anterior. Mientras que la oposición puede fraca­
sar en su intento por constituirse en una amenaza seria

para el partido en el poder en el ámbito nacional, su con­

trol sobre ciertas partes de la periferia puede implicar, al

menos, que el partido de Estado y su monopolización y
personalización de la autoridad política se comiencen a

erosionar. La mejor analogía es la del ratón mordisquean­
do el proverbial pedazo de queso. Después de un tiempo,
el pedazo, en este caso el Estado autoritario, ya no existe.

En segundo lugar, las elecciones, combinadas con el

resurgimiento de la prensa libre en África y el fin de la re­

presión de la sociedad civil, han abierto un espacio políti­
co considerable en la mayoría de los países, espacio que
no existió sino hasta principios de los años noventa y que,
probablemente, esté creciendo.

Los casos de Chana y Kenia son muy sugerentes para
explicar lo que parece que está ocurriendo a través de to­

do el continente. En lo que se puede describir como una

serie de batallas en las que las fuerzas de la oposición se

mueven dos pasos hacia adelante y uno hacia atrás, los

partidos opositores aumentan lentamente su representa-
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der, tanto en términos porcentuales como en cuanto a

número de puestos en el Congreso nacional, disminuye
hasta el punto en que la oposición alcanza finalmenn
una mayoría. Por ejemplo, en 1991, cuando el tenienn

Jerry Rawlings volvió a instaurar un gobierno civil en e

país, ganó la elección presidencial en medio de fuertes de
nuncias de fraude, y su partido obtuvo una amplia maye
ría en el Legislativo, luego de que los partidos opositore
boicotearan las elecciones parlamentarias. El resultad­
fue un enfrentamiento entre el gobierno y la oposición
En 1997, Rawlings ganó otra vez, pero en unos comicio
abiertos y transparentes que no se objetaron. A resulta
de esto, y puesto que con el boicot se había logrado mu

poco, la oposición participó en las elecciones parlamente
rias y ganó una minoría, aunque sustancial, en el Legisla
tivo. Ahora los debates parlamentarios son un diálogo el

Chana. Aliada con la prensa, la oposición en el Congres
está en condiciones de poder ejercer algún control sobr
el Ejecutivo. La democratización continúa en Chana, aur

que sea lentamente.
Un escenario similar parece estar levantándose en Ke

nia. En 1992, tras la suspensión de un paquete de ayud
internacional de 350 millones de dólares, Kenia celebn
sus primeras elecciones multipartidistas en 26 años. El
una campaña marcada por el acoso sistemático a los part
dos de oposición, Daniel arap Moi y su partido, la Unió:
Nacional Africana de Kenia (UNAK), regresaron al pode
al ganar un tercio del voto mayoritario, y una mayoría el

la Asamblea Nacional de 112 puestos contra 88. Los s

guientes cinco años, Moi obstruyó la labor de la oposiciói
e intentó comprar a quienes "buscaban patronazgo", al

mentando con ello sus escaños a 124 contra 76. Durant
.. ...,. .. _. ..



ciones de la sociedad civil, muchas de las cuales están pal
cialmente financiadas o reciben ayudas de donadores ir
ternacionales y de organizaciones no gubernamentale
(ONC) internacionales, probaron sus fuerzas. Cuando la
elecciones programadas para 1997 se acercaban, los qu
"buscaban la transición" dentro de la oposición se mantr

vieron firmes y unidos con los "duros antirrégimen" par
exigir una nueva redacción de la Constitución de Kenia

previamente a las elecciones. Moi se demoró, pero acor

dó un paquete de minirreformas. Estas incluían garantía
para una campaña sin acosos y una distribución propol
cional de los 12 puestos designados por el presidente par
la Asamblea Nacional después de las elecciones. El resu

tado final fue un nuevo Parlamento en el que el partid,
en el poder ganó una mayoría de sólo cuatro puestos. Esn

implicó que la oposición tuviera una oportunidad inmeje
rable para aprobar su legislación, a pesar de las objecie
nes del gobierno de Moi. Los días en los que se podí
obstruir la acción opositora se habían terminado, aui

cuando el momento en el que Moi y sus contrincantes 11<:

guen a un acuerdo para negociar una nueva constituciór
un pacto final, no acabe de estar claro en el horizonte.

Un tercer y último resultado del proceso electoral es 1

composición cambiante de las élites políticas nacionales
Dicho sencillamente, aparece una nueva generación d

legisladores cuya división entre agentes que "buscan la trar

sición", los que "buscan patronazgo" y los "duros antirré

gimen" es diferente de la existente en la generación ante

rior. Mientras que la proporción de la nueva generaciói
que se clasifica como "duros antirrégimen" puede que m

sea significativamente mayor que la que existía previamer
te, sí es más impaciente, desea una transición democrátic

genuina y contiene un número mucho mayor de persona
que "buscan la transición". Másjóvenes y mejor educado
nl1P c r rc nrpr1prp«iO!",rp� P4i:.tOCi:. Y\nlítlroCi:. nl11prpn lln-::l r-r i rvt i rr-
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ura es conveniente para sus intereses y los de sus simpa
antes. Siendo recién llegados al juego político, se e:

uentran fuera de las redes de patronazgo de los polític
nás antiguos y establecidos, especialmente del círculo m

ercano al régimen autoritario y sus líderes. Por otro lad
1 régimen se halla, en ese momento, bajo una gran P'
ión internacional para reducir su tamaño, incluyendo
irivatización de empresas públicas y otros recursos utili:
los para el patronazgo, por lo que la probabilidad de q
os miembros de la nueva generación se beneficien de 1
elaciones clientelares es mucho menor que la que tuv

on los de la anterior. Es decir, esta generación tiene men

lue perder, a menudo nada que perder, si sus integran1
e convierten en agentes que "buscan la transición", en v

le "buscar patronazgo".
Los miembros de esta nueva generación de polític

iertenecen tanto al grupo del partido gobernante con

1 grupo opositor, pero posiblemente su mayor impac
ea en el primero, porque ellos constituyen o aument:

u facción "moderada". Lo que era un régimen unifica-

neopatrimonial de seguidores leales alrededor del lid.
.s ahora un régimen cada vez más fragmentado, que 1

mede proveer suficientes probadas para mantener su (

lesión. También es muy importante la tendencia crecie
e entre los miembros de la nueva generación, de tod
os partidos, a relacionarse unos con otros, cruzando ]
íneas partidistas. Están menos sujetos al patronazgo '

us líderes respectivos, patronazgo ya en declive, y no I

án divididos por consideraciones ideológicas, por lo q
on políticos que se acercan más entre sí y favorecen m

as reformas, tanto políticas como económicas, que 1

iejos políticos. Al trabajar juntos también aumentan:
. - _.-
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Hoy, en Kenia como en Uganda y Sudáfrica, es evidente
el surgimiento de una nueva generación de líderes políti
coso Su presencia nos sugiere que un aspecto importante
de las transiciones prolongadas es que la vieja guardia po
lítica se va acercando a su fin, como resultado de un cam

bio lento pero inexorable. Como el proverbial cambio de
los granos de arena en las dunas, el régimen autoritaric
es obligado a cambiar desde dentro. y, finalmente, inclu
so el líder mismo y sus colegas deben dejar sus puestos
aunque no sea por otra razón que por su avanzada edad
Por ejemplo, Daniel arap Moi tiene ahora 75 años y esté

impedido constitucionalmente para buscar un nuevo man

dato como presidente de Kenia, por lo que en febrero de
2000 anunció que se retirará definitivamente cuando sr

mandato termine en el año 2002.

SEIS EJEMPLOS DE TRANSICIÓN PROLONGADA

Ahora realizaremos un análisis de seis casos de transicione:

prolongadas, considerando sus características comunes)
sus diferencias, las cuales presentamos en el cuadro l. Lo:
casos se colocan de izquierda a derecha teniendo en cuen

ta su grado aproximado de "terminación", esto es, si el paú
ya ha finalizado su transición o si está cerca de hacerlo. D(
las seis naciones consideradas en el cuadro, sólo a Sudáfri
ca se le puede clasificar -de acuerdo con la definición uti
lizada en este artículo-!" como un país que ha finalizadc
una transición prolongada y que se ha movido a la siguien

16 Que el país en cuestión haya pasado por un largo periodo de

tiempo previo a la celebración de una elección competitiva, "libre y jus
ta", en la que haya una posibilidad de alternancia en el poder, alter
nancia de un régimen autoritario, o lo que quede de él, a favor de i<
nnllli:'¡r'¡¡;n
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te etapa de consolidación democrática. Ghana puede cru­

zar este umbral en su próxima elección nacional, progra­
mada para el año 2001, así como Kenia en el 2002. Aunque
ambos países aún están gobernados por dirigentes autori­

tarios, que se han mantenido en el poder "ganando" elec­
ciones multipartidistas, los dos han experimentado un

cambio sustancial en lo que se refiere a liberalización polí­
tica desde principios de los años noventa. Esto ha provoca­
do un resurgimiento de la sociedad civil, que es algo más
fuerte y crece aún con más bríos en estos países. Aunque di­

vidida, la oposición ha aumentado su proporción del voto

a más de 40% en los dos casos, por lo que el juego político
se ha convertido en un proceso mucho más competido.
También está surgiendo una nueva generación de líderes

políticos más comprometidos que sus predecesores con la
idea de hacer que la democracia funcione, y con una pro­
porción mayor de personas que "buscan la transición" que
de aquellas que "buscan patronazgo". También en Kenia se

reconoce la necesidad de negociar un pacto constitucional,
aunque el proceso de acuerdo sea dolorosamente lento.

CUADRO 1
Seis ejemplos de transiciones prolongadas

SlUiáfrica Gitana Kenia Tam.ania Uganda Zambia

Continuación del gobierno
neo-patrimonial no parcial sí parcial sí sí

Elecciones libres y justas sí sí parcial parcial parcial no

Elecciones competidas parcial sí sí parcial parcial no

Oposición fragmentada sí sí sí sí sí sí

Nueva generación política
en ascenso sí sí sí poco claro sí poco claro

Predominan los que buscan

la transición sí poco claro poco claro no poco claro no

Predominan los que buscan

patronazgo no poco claro poco claro sí poco claro sí
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CUADRO 1 (Conclusió

SudáJrica Ghana Kenia

partido gobernante
capitaliza los recursos

y las ventajas organizativas
del gobierno algo sí sí
rtaleza de la

sociedad civil grande mediana mediana

ansición iniciada

desde arriba no sí no

cto o constitución

negociada sí no parcial
:presentación
proporcional para
asegurar la representación
de las minorías sí no no

deralismo o proceso de

devolución de la autoridad

para asegurar la

representación de

las minorías sí sí no

ansición prolongada
terminada (entrando en una

etapa de consolidación) sí ¿acercándose? ¿acercándosl

Fuente: compilación del autor.

Las posibilidades de finalizar la tra

n Tanzania, Zambia y Uganda son m

n estos tres países, el partido en el PI
r", como se hace llamar en Uganda)
amente 80% de los puestos en el COI
anzania y Uganda, la transición se 01

a", mientras que en Zambia el partid
imen autoritario busca ahora desace
1 cornnleta transición. Aunnue ninzu



que había proliferado en Africa desde mediados de lo
años sesenta hasta principios de los noventa, el ámbiu

para el juego político competitivo sigue siendo limitado

Quizá lo más revelador sea que estos países, comparado
con Sudáfrica, Chana y Kenia, siguen teniendo una socie
dad civil relativamente débil y exclusivamente urbana.

Un último factor crítico para determinar el final di
una transición prolongada es la voluntad por parte de la
élites autoritarias y por parte de las élites democráticas di

proporcionar espacios para la representación de las mi

norías, sean éstas raciales o étnicas. El éxito del pacto ne

gociado en Sudáfrica dependía, en última instancia, de
acuerdo previo entre el partido en el poder, del régimei
del apartheid, con el Congreso Nacional Africano (CNA) .

el Inkatha Freedom Party, para que adoptaran un sistema di

representación proporcional y una forma de federalismr

que garantizara la representación de las minorías. El

Chana, el establecimiento de un gobierno elegido popu
larmente en el ámbito regional ha diluido parcialmenu
el conflicto étnico allí latente. Tanzania y Uganda estái
en el proceso de transferir una parte del poder del gc
bierno central hacia los distritos y niveles inferiores. E

surgimiento de estos acuerdos en los años noventa repre
senta una gran ruptura con el pasado, cuando toda la au

toridad se concentraba en el centro. Sin embargo, qw
estos acuerdos sean exitosos para mitigar el conflicto va ;

depender de hasta qué punto el poder y los recursos f
nancieros realmente se transfieran, y hasta qué punto la
élites del gobierno central estén preparadas para acepta
la existencia de áreas controladas por la oposición. Est:
tolerancia está bien establecida en Sudáfrica, y está afir
mándose en Chana, pero todavía no acaba de producirs:
en los cuatro países restantes.
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PRONÓSTICO

El concepto de transición prolongada es útil para aprehen­
der el proceso y el ritmo de las transiciones democráticas
en África, por la razón obvia de que éstas se han desarro­
llado lentamente y muchos líderes autoritarios todavía
mantienen el poder después de adoptar las formas, aunque
no la sustancia, de la democracia, especialmente por lo que
hace a la convocatoria a elecciones multipartidistas. Ri­

chardJoseph ha caracterizado este proceso como "demo­
cracia virtual" y Fareed Zakaria lo denomina "democracia
intolerante't.!? Estos dos escritores y otros, como los que co­

laboran en este libro, intentan comprender esta realidad

patente, es decir, para muchos de los países de esta tercera

ola de democratización, o bien las transiciones están dete­
nidas o bien, como se argumenta en este artículo, depen­
den del surgimiento de una nueva generación política.

En su amplio y agudo análisis sobre los primeros cinco
años de las transiciones Africanas, de 1989 a 1994, Bratton

y van de Walle sostienen que el predominio de los regíme­
nes neopatrimoniales en África hace más improbable que
sus transiciones finalicen con un pacto entre las élites para
lograr el establecimiento rápido o el reestablecimiento del

gobierno dernocrático.l'' Sin embargo, también señalan

que las élites neopatrimoniales se dividen entre sí por cau­

sas como el acceso a las probadas políticas y que los pactos
pueden ocurrir en "etapas posteriores" al mandato neopa­
trimonial.!?

17 Richard Joseph, "Africa's Virtual Democracies", trabajo presen­
tado en el encuentro anual de la Asociación Americana de Ciencia
Política, septiembre de 1997, y Fareed Zakaria, "The Rise of Illiberal

Dernocracy", Foreign Affairs, 1997, pp. 22-24.
is Michael Bratton y Nicholas van de Walle, op. cit.
19 tu«, p. 87.
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Observar durante seis años más el proceso en África
nos ha permitido entender por qué los regímenes neopa­
trimoniales pueden resistir las presiones a favor de la re­

forma democrática en los primeros años de la transición,
y por qué dichos regímenes se acaban agotando con el

,
paso del tiempo. En las primeras etapas, los partidos de

oposición están dominados por aquellos que "buscan pa­
tronazgo" y, al mismo tiempo, las élites en el poder no se

encuentran todavía bajo una presión muy fuerte, por parte
de la comunidad internacional de donadores, para limi­
tar la provisión de recursos necesarios para el patronazgo.
En las últimas etapas, hay un cambio. Cuando una nueva

generación de líderes políticos empieza a afiliarse tanto a

los grupos en el poder como a los opositores, a través de
las repeticiones del proceso electoral, el predominio
de aquellos que "buscan patronazgo" disminuye mientras

que el número de los que "buscan la transición" va au­

mentando lentamente. El lapso de tiempo para que se re­

alice este cambio en la composición de las élites y de los

grupos de oposición, de tal manera que los que buscan la
transición controlen el proceso, probablemente no será
de menos de una década, posiblemente dos. Debemos re­

cordar que la mayoría de las transiciones en África han

implicado una elección nacional, o máximo dos eleccio­

nes, y éstos son hechos que ocurren normalmente una vez

cada cinco años. El argumento de este artículo plantea
que una conclusión exitosa de las transiciones prolonga­
das en África depende, en gran medida, del cambio en la

composición y las actitudes de las élites políticas, por lo

que es muy improbable que este proceso avance suficien­
temente luego de una o dos elecciones. De hecho, es sólo

después de la segunda ronda de elecciones fundadoras
cuando empezamos a ver el surgimiento de una nueva ge­
neración, aunque todavía no dominante. Entonces co­

mienzan las duras negociaciones de las que va a resultar



III n uevo uruen const.n.ur.rorrai que anance las pl
lades de instaurar la democracia en el continent

anto, dadas las condiciones en África, el final de la
:ión prolongada y el logro de una amplia consolir
lemocrática nueden ocurrir casi al mismo tiemno,
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INTRODUCCIÓN

A finales de los años setenta y durante los años ochenta,
los gobiernos autoritarios en Pakistán y en Bangladesh in­
tentaron legitimar sus regímenes introduciendo el mismo

tipo de democracia limitada, familiar para los académicos

que estudian las "transiciones prolongadas" en México, Po­
lonia y Brasil.' El general Zia, quien gobernó Pakistán de

* Quisiera agradecer los comentarios de Reynaldo Yunuen Orte·

ga Ortiz y Todd Eisenstadt a una versión de este artículo, que escribí
antes del golpe militar de octubre de 1999 en Pakistán.

1 Jonathan Fox, "The Difficult Transition from Clientelism to Citi.

zenship: Lessons from Mexico", World Politics, vol. 46, núm. 2, 1994

pp. 151-184; Y David Olson, "Compartmentalized Competition: Tht'

Managed Transitional Election System of Poland", Journal of Politics
vol. 55,1993, pp. 415-441. De acuerdo con la definición deJoel Bar­

kan, las transiciones prolongadas son esos largos periodos de tiempc
(diez años o más) que conducen a una elección realmente competiti.
va, "libre y justa", en la que hay una posibilidad de alternancia de un

gobierno autoritario, o lo que quede de él, hacia un gobierno de opo·
vir ión Véase. en este mismo volume-n. Toe! D_ Barkan. "I.;¡S tr;¡nsicio-
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iara que crearan partidos de oposición leales y prop<
ionándoles incentivos para que participaran en eleccion
iarcialmente libres y así conformar las nuevas asamble

ocales, provinciales y nacionales. El general Ziaur Rahma

luien gobernó Bangladesh de 1975 a 1981, y su sucesor,

;eneral Muhammad Ershad, también crearon nuev

iartidos políticos y nuevas instituciones electorales pa
analizar la oposición política a sus regímenes.

A pesar de las similitudes -obvias entre las transici
Les prolongadas en Bangladesh y Pakistán- y del hec1
le que hasta antes de 1971 ambos países compartían 1

egado político e institucional, Bangladesh ha tenido rr

or éxito que Pakistán a la hora de consolidar su dem
racia durante los años noventa. En 1991, los dos grand
iartidos políticos en Bangladesh acordaron reemplaz
,1 sistema presidencial autoritario establecido en 19'
on el sistema parlamentario que ya se había diseñado e

1 Constitución original del país en 1972. El Parlamen
le Bangladesh aprobó una enmienda constitucional e

996 -única entre los países en proceso de dernocrati:
ión- que impide a los gobiernos que utilicen su pod
iara manipular las elecciones. Desde 1996, todos los g
uernos salientes de Bangladesh han tenido que entreg
1 poder a uno provisional, neutral, que administra l
lecciones para el siguiente gobierno. La legitimidad ql
iene en este momento el sistema político de Banglade
e puede comprobar por el alto grado de participacic
lectoral. En las elecciones generales de 1996, la partí.
iación fue de 73%, la mayor que se recuerde en el país.

Mientras tanto, en Pakistán, el sistema presidencial
1 resto de las instituciones establecidas por los militar
iermanecieron después de 1988. Por tres ocasiones, d
ante el neriorlo 19RR-1999. el nresidente. actuando ('(



.oceso electoral nacional ya estaba tan extendido que la participa­
ón disminuyó a 40%, y para 1997 alcanzó apenas 20 %. "Straitjacket
emocracy", The Herald, febrero de 1997, número especial sobre las

ecciones, pp. 45-48.
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en Pakistán y Bangladesh

Bangladesh Pakistán

iedad civil fuerte Sí No
iresión prolongada de la No Sí
sociedad civil

liemos militares perjudiciales Sí No

para los "militares como institución"
íticas consociacionales utilizadas No Sí

para manejar los conflictos étnicos
Consolidando con Democraci

éxito la democracia no consolida

En primer lugar, un gobierno castrense represen
a amenaza mayor en Bangladesh que en Pakistán pa
que Stepan llama "la institución militar"." Esto ha
e las fuerzas armadas en Bangladesh sean más propt:
a separarse del poder y apoyen la democratización.

sar de que el general Ershad intentó permanecer en
""... . ,,- ................ " �
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ército, como había ocurrido en los años setenta y
ios de los ochenta. En segundo lugar, el contrast

angladesh y Pakistán nos recuerda la importar
ue exista una sociedad civil autónoma durante la
ón desde un gobierno autoritario, como existí;
rimero. En los momentos cruciales (1987, 1990 Y
. sociedad civil de Bangladesh obligó a los polític
entes y corruptos a unirse en un frente contra el
o militar y a reformar las instituciones autorita
echo de que en Bangladesh la mayoría de las or

ones crucen las líneas étnicas, de género, de pa
e familia ha sido vital para dar a la sociedad civil]
.dad organizativa y la legitimidad popular para 1
er la consolidación democrática. El tercer facte
acaso de las estructuras consociacionales para ce

)s conflictos étnicos en Pakistán, y el que la polar
tnica haya obstaculizado el desarrollo de una se

.vil capaz de presionar a los militares y a los políti
1 que se sumen a la democracia.

lA EVOLUCIÓN POLÍTICA DE PAKlSTÁN y BANGLAI

a transición prolongada y elfracaso de la consolidacum
� Pakistán

iesde 1947 -año de la independencia- hasta 1971
ca en Pakistán estuvo dominada por la cuestión d
1 autonomía se debería conceder a los bengalíes (

el país, que representaban 54% de la poblaciói
prr\ �n.lr\ pr�n lln-:::l npl"lllpñ-:;:¡ nrnnnrr,¡r.n rlpl Plprr
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musulmanes, movimientos para hacer del islam la reli­

gión del Estado (lo que alienaba al 23% de la minoría
hindú del este), el uso de las divisas del yute para desarro­
llar el oeste del país, y la escasa representación de los ben­

galíes dentro del Estado paquistaní."
La Constitución de 1956 fue concebida como una so­

lución al problema de Bengala. Fue el resultado de largas
negociaciones entre los políticos punjabis y muhajirs del
oeste y la Liga Awami del este." En primer lugar, se unie­
ron las cuatro provincias del oeste de Pakistán en una sola.
En la Asamblea Nacional tendrían representación iguali­
taria los paquistaníes del oeste, 46% de la población, y los

paquistaníes del este, que son el 54% restante.

A cambio de aceptar esta menor representación, se

les prometió mayores fondos para el desarrollo a los

paquistaníes del este, mayor proporción de puestos en

el ejército paquistaní y en el servicio civil, y el reconoci­
miento del bengalí como la segunda lengua oficial. De­

safortunadamente, este compromiso fue inaceptable para
muchos de los políticos, funcionarios y militares punjabis
y muhajirs que sentían que con ello se le daba demasiado

poder político al este de Pakistán y a su minoría hindú.
Para muchos políticos en la asamblea del Punjab, por
ejemplo, la representación del este debería ser sustancial­
mente menor que la del oeste. Ghulam Ali Talpur, el mi­
nistro del interior del Punjab, recomendó al gobierno la

6 La proporción de hindúes en el este de Pakistán/Bangladesh ha

disminuido fuertemente desde la independencia, en parte debido a

los graves disturbios de los años cincuenta. En los años noventa, cerca

de 10% de la población era hindú.
7 Los muhajirs (literalmente "refugiados") son los descendientes

de los siete u ocho millones de musulmanes que huyeron de India a

partir de 1947-1950. La mayoría habla urdu como primera lengua. Se
establecieron en las áreas urbanas del oeste de Pakistán, especialmen­
te en Karachi y Hyderabad, las mayores ciudades de la provincia Sind.



esequilibrios étnicos en el Estado de Pakísu
en los años sesenta
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bios del este como un pretexto para llevar a cabo un gol­
pe militar. Esto acabó inmediatamente con la posibilidad
de una "dominación bengalí" a través del proceso electo­
ral, pero se eludió el problema subyacente. Durante los
años sesenta, el régimen militar de Ayub ignoró totalmen­
te los términos del compromiso de 1956 con el este del

país. Sus divisas continuaban siendo gastadas en el oeste,
las diversas asambleas provinciales y nacionales eran des­
bandadas y, como puede verse en el cuadro 2, el Estado

paquistaní continuaba bajo el dominio de los del oeste.

El régimen militar de Ayub Khan fue desmantelado fi­
nalmente por el general Yahya Khan, quien lo reemplazó
después de los disturbios del oeste de 1968. En diciembre
de 1970, por razones que no están totalmente claras, Yah­

ya Khan permitió que se celebraran elecciones libres y
justas, con los puestos distribuidos con base en un criterio

demográfico y no en el principio de paridad entre el este

y el oeste. Los paquistaníes del este votaron mayoritaria­
mente por la Liga Awami, que ganó 160 de los 162 sitios
en el este, y, por tanto, una mayoría en la Asamblea Na­
cional con 300 parlamentarios. Yahya Khan y la élite pun­
jabi-muhajirs no estaban dispuestos a ser gobernados por
los paquistaníes del este, y decidieron no conceder el alto

grado de autonomía exigido por la Liga Awami. Anuncia­
ron que la primera reunión de la Asamblea Nacional se

"retrasaría". Cuando surgieron las protestas masivas en el

este, el ejército paquistaní lanzó una ofensiva brutal con­

tra los estudiantes, políticos e intelectuales bengalíes, y
mató a miles de personas. Esta acción precipitó la decla­
ración de independencia por parte de la Liga Awami y se

. desencadenó una cruenta guerra civil que duró más de
un año. La guerra terminó gracias a la intervención de la

India, la derrota del ejército paquistaní y la independen­
cia plena del este de Pakistán, que se convirtió en la nue­

va nación de Bangladesh en enero de 1972.
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Después de la pérdida del este de Pakistán y la derrota
a manos de la India, el desmoralizado ejército paquistaní
se hizo a un lado para dejar espacio al gobierno elegido
popularmente y presidido por Zulfikar Ali Bhutto, líder
del PPP. Tras una luna de miel que duró de dos a tres

años, Bhutto trató de solucionar el problema de la cre­

ciente oposición a su gobierno encarcelando a aquellos
que rechazaban sus políticas de nacionalización, prepa­
rándose para manipular las elecciones y estableciendo
una guardia pretoriana de 20 000 efectivos, la Fuerza de

Seguridad Federal, como un contrapeso al ejército. Estas
medidas propiciaron el segundo golpe militar, el de 1977,
encabezado por el general Zia ul-Haq, quien gobernó Pa­
kistán como presidente desde junio de 1978 hasta su

muerte en un accidente aéreo en 1988.
Durante los años ochenta, el general Zia tuvo mucho

éxito en dividir y cooptar a importantes segmentos de la

oposición paquistaní. Inicialmente esto se hizo a través de
los nuevos cuerpos electorales que incorporaban a las éli­
tes rurales. En 1979 y 1983, por ejemplo, Zia convocó a

unas elecciones locales que crearon una clase de políticos
también locales, especialmente propietarios de tierras,
que dependían del gobierno central para otorgar preben­
das políticas. Para prevenir que los comicios se utilizaran
como foro para los partidos de oposición, Zia aprobó una

ordenanza en 1979 que prohibía la postulación come

candidatos de aquellos que hubieran estado afiliados a al­

gún partido político después del 20 de diciembre de
1971.9 Tranquilizado con los resultados electorales locales
de 1979 y 1983, Zia decidió en 1985 convocar a elecciones
no partidistas para la Asamblea Nacional. A la mayoría de
los políticos de oposición se les prohibió contender, perc
Zia hizo excepciones con el partido islámico más grande,

9 "The Roors of Self-Rule". The Herald. diriernbre- oe 19R7.
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mización del régimen.
En 1985 Zia pensaba ya en establecer un partido de

base amplia y fundado en las relaciones clientelares, lo

que ayudaría a sustraer aún más apoyos a los partidos de

oposición. Convenció a Muhammad Khan Junejo para
que organizara a un buen número de delegados de la
Asamblea Nacional para formar la Liga Musulmana Pakis­
taní (LMP). 10 Disponiendo de los recursos del Estado, este

partido estaba bien preparado para competir contra la

"oposición que buscaba la transición", especialmente el

PPP, cuando las elecciones para la Asamblea Nacional se

abrieron finalmente a todos los participantes. De 1985 a

1987, el gobierno de la LMP utilizó los fondos desembolsa­
dos por Zia para embarcarse en un programa de compra
del voto sin precedentes, entregando billones de rupias a

la gente sin casa y a los pobres, en un esfuerzo para de­
mostrar su preocupación por el hombre común. Esta ope·
ración de compra de votos ayudó a la LMP a ganar unas

elecciones para los gobiernos locales en noviembre de
1987, donde no se presentaban otros partidos. La buena

organización de la LMP, sus éxitos electorales y los recuro

sos del gobierno puestos a su disposición la ayudaron a

atraer a reconocidos políticos opositores. En 1987, por
ejemplo, el vicepresidente del partido religioso Tehrih-l-Isti

qal, junto con varios de sus correligionarios, se sumó a

la LMP_U La estrategia de Zia de cooptar a la oposición
no marchó siempre sobre ruedas. Zia destituyó al gobierno
de la LMP deJunejo en 1988 cuando sintió que ésta estaba
cambiando de un partido que "buscaba relaciones clien-

10 Aunque el nombre "Liga Musulmana" ya era antiguo, el parti­
do era esencialmente una organización nueva.

11 Lawrence Ziring, "Public Policy Dilemmas and Pakistan's Nation­
"litvProhlpm" A<;n.nSlIr1IP\1 vol XXVTTT "on�to"¡p lqRR nn ROO-RO?
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telares" a uno que se identificaba cada vez más con las de­
mandas a favor de una transición democrática. Pero en

general la estrategia fue muy eficaz. La incorporación exi­
tosa y prolongada de importantes sectores de la oposi­
ción, llevada a cabo por Zia a través de varias iniciativas

electorales, pudo haber ayudado a terminar con el go­
bierno directo de los militares en Pakistán, al hacer que la
democratización les pareciera menos peligrosa a éstos
cuando Zia murió en 1988. Pero corromper a grandes
grupos de la oposición iba a provocar algunos efectos per­
judiciales para la consolidación democrática del país.

En 1988, la transición que siguió a la muerte de Zia
fue dirigida por las élites, con el presidente y el ejército
estableciendo los términos de la apertura política y garan­
tizando sus propias posiciones a través de enmiendas
constitucionales y cláusulas de inmunidad.l" Hasta princi­
pios de los años noventa, el ejército también intentó in­
fluir directamente en la política, canalizando grandes
sumas de dinero hacia los conservadores (incluyendo al

primer ministro Nawaz Sharif) y para la "dirección de los
medios de comunicación't.l" Cuando Benazir Bhutto y el
PPP ganaron las elecciones de 1988, ella tuvo que enfren­
tarse a lo que un periodista denominó el "terreno de Zia":
el Senado, que estaba ocupado por simpatizantes del régi­
men autoritario saliente, y a la principal coalición de la

oposición, la dominada por la Liga Musulmana (IDA), com-

12 Zia hizo que la Asamblea Nacional aprobara la octava enmien­
da a la Constitución de 1985. Ésta proclama que: "todas las órdenes,
ordenanzas, regulaciones de la ley marcial y órdenes para imponer la

ley marcial presidenciales sean aceptadas, adoptadas y declaradas, in­

dependientemente de las decisiones o juicios emitidos por las cortes o

por cualquier otra entidad".
n Para conocer más detalles sobre los 70.32 millones de rupias

que el ejército pagó a los candidatos y a los medios de comunicación
en las elecciones de 1990, véase Newsline,junio de 1999, pp. 50-51.
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égimen de Zia en los años ochenta.!" Antes de tomar po·
esión de su cargo, Benazir tuvo que reunirse con los ge·
ierales y hacerles varias promesas: dejar que el presidente
shaq Khan sirviera durante todo su mandato, mantener

1 ministro de asuntos exteriores y no reducir el presupues·
o del ejército.l'' En los años noventa hubo varias crisis
uando los gobiernos elegidos popularmente fueron des

ituidos, o estuvieron a punto de ser destituidos, porqu<:
us acciones desagradaban al jefe del ejército paquistaní e

1 presidente, o afectaban sus prerrogativas personales. H

.n 1995, por ejemplo, el gobierno de Benazir Bhutto fue
asi destituido después de una lucha de poder sobre la
uestión de si debía ser el primer ministro o el presidente
1 que nombrara al próximo presidente del Comité Con
unto de las Fuerzas Arrnadas.l?

Los esfuerzos por la reforma se debilitaron mucho er

os años noventa debido a la calidad de la "sociedad polí
ica" de Pakistán, especialmente de sus partidos e institu
iones políticas, que siempre ha sido muy pobre. Muchos
iartidos y políticos se han acostumbrado, desde los tiem
lOS de Zia en que iban en "busca de patronazgo", a utili.
ar el poder del Estado para ganar los comicios. Los dos

.randes partidos políticos eran corruptos, internamente
ro democráticos, y con frecuencia usaban al Estado pan
nanipular los resultados de las elecciones locales, provin
iales y nacionales. La Liga Musulmana de Pakistán (LMP)

14 "The Zia Milestone", Far Eastern Economic Reoieui, 4 de enero de
990.

15 Hasan-Askari Rizvi, "The Military and Politics in Pakistan",Jour
al ofAsian and African Studies, vol. XXVI, 1991, pp. 27-42.

16 Tahir Arnin, "Pakistan in 1993: Sorne Drarnatic Changes", Asiar

urvey, vol. 34, febrero de 1994, pp. 191-199.
17 S"ppn Sh"fn"t "P" k isr a n llnnpr Rpn"7ir Rhlltt,," A <;011 .(\1/...,11>\1
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ejemplo, ganó las locales en mayo de 1998 I

de controlaba al gobierno provincial, utiliz
le técnicas familiares a los estudiosos de co

enes de partido único. El día previo a las «

ierno de la LMP cambió las fronteras de mu

emplazamiento de los colegios electorales
iir a los candidatos de la oposición y a los
les. En las áreas rurales, los colegios e

iban deliberadamente en lugares contra

. En las elecciones locales, a los funcionarir
a invalidar las papeletas de los candidatos
haber sido marcadas de manera incorrecta
)s podían hacer que los tribunales frenar"

nvalidación, pero ello producía un alto nii
rbre entre los votantes, quienes no sabían:
odía realmente acceder a su puesto. En elj
ido en el patronazgo en la zona rural del Pi
:onexiones con los representantes son vita
idumbre es como el beso de la muerte elec
El PPP no era mejor. La primera ministra B(
nfrentó a Nawaz Sharifutilizando el poder
-ral contra él, cuando Sharif dirigía el gob
del Punjab en 1989-1990. En 1998, respon
de la LMP a su partido en el Punjab I

lera, intentando desestabilizar al gobiern
utilizó el control del gobierno federal sob

onalizados, las compañías de gas y electric

5ramas de obras públicas para recompensa
lue habían votado por los candidatos del I

uellos que habían votado (incluso bajo pn
l Musulmana de Pakistán.!?

18 "Formula for Success", The Herald,junio de 1998
19 Thid
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La transición prolongada y la consolidación exitosa
de Bangladesh

En enero de 1972, poco después de que el ejército de la
India invadiera el este de Pakistán y derrotara a su ejérci­
to, Bangladesh conquistó finalmente su independencia de
Pakistán. En marzo de 1973, la Liga Awami del sheikh Mu­

jib, que encabezó la campaña a favor de la independencia,
ganó por una mayoría abrumadora (73% de los votos y
292 escaños en el Parlamento) la primera elección general
celebrada en el país. Sin embargo, de 1973 a 1975, el
sheikh Mujib perdió el apoyo de muchos bengalíes debido
a la corrupción de su gobierno, el mal manejo económico

y los ataques a sus opositores políticos. En 1974, Mujib
creó un ejército personal, con 20000 efectivos, el ¡atiyo
Rakhi Bahini, que le dio poderes para detener a sus rivales,
y prohibió a los partidos políticos realizar aquellas activi­
dades que eran "perjudiciales para el interés nacional't.i"
En 1975; Mujib alteró la Constitución para hacerse nom­

brar presidente, y proclamó que, a partir de ese momento,

Bangladesh sería un Estado de partido único.
En agosto de 1975, un grupo de 47 jóvenes oficiales

del ejército, preocupados porque el presidente Mujib era

corrupto e injusto en el trato que daba a los oficiales que
habían estado en Pakistán durante la guerra de indepen­
dencia, lo asesinaron junto con la mayor parte de su fami­
lia. De agosto a octubre de 1975, un régimen militar más
estable tomó el control, comandado por el general mayor
Ziaur Rahman, jefe del personal del ejército. El general
Zia se convirtió en el presidente Zia cuando el presidente
interino se retiró en abril de 1977, y más tarde intentó

20 Muhammad A. Hakim, "Bangladesh: The Beginning of Milita­
rised Politics?", Contemporary South Asia, noviembre de 1998, pp. 283-30l.
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consolidar su administraciónP La población de Bangla­
desh, desesperada por lograr alguna estabilidad después
de cinco años de problemas y disturbios, le dio a Zia un

gran apoyo en un referéndum de aprobación de su man­

dato en mayo de 1977, Y lo volvió a elegir en los comicios

presidenciales de junio de 1978. En 1979, el presidente
Zia suavizó las restricciones a los partidos de oposición
con el objeto de persuadirlos a participar en las eleccio­
nes parlamentarias de junio de 1979, en las que el Partido
Nacional de Bangladesh (PNB) del general Zia ganó 47%
del voto y 292 de los 300 escaños.

En mayo de 1981, cuando parecía que Zia iba a poner
en manos de civiles su administración, él y varios de sus

aliados más cercanos fueron asesinados en otro golpe de
Estado. Después de un breve y caótico interludio bajo un

presidente provisional, el Consejo de Seguridad Nacional
del general Muhammad Ershad tomó el control en enero

de 1982. Ershad gobernó Bangladesh desde 1982 hasta

que las manifestaciones masivas lo obligaron a dejar su

puesto en diciembre de 1990. Durante esos ocho años,
Ershad intentó consolidar su gobierno estableciendo su

propio partido político (el partido jatiya), persuadiendo
a los partidos de oposición a participar en las elecciones y
creando nuevos upazillas (consejeros locales electos) para
construir una red de estos funcionarios dependientes del

patronazgo del Estado.F También se embarcó en un ex­

tenso programa de privatizaciones para ganarse el apoyo
empresarial.P En 1984, Ershad fundó eljanadal (Partido

�I El presidente Zia (Ziaur Rahman) de Bangladesh no tiene nin­

guna relación con el presidente Zia de Pakistán (Zia ul-Haq).
22 Al final del mandato de Ershad, incluso estas elecciones de upa-

.... - _. - -
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del Pueblo), un partido de oposición leal que conten­

dería en las elecciones. En enero de 1986, reorganizó el

janadal como el partido jatiya. Ambos partidos fueron
creados para construir apoyos para Ershad en las áreas ru­

rales y atraer a políticos de los grandes partidos de oposi­
ción, a los que se les prometió ministerios en el gobierno
y recompensas materiales si se unían ajanadal o ajatiya.24

A pesar de esto, así como de las profundas diferencias
entre los dos líderes opositores, el movimiento contra Ers­
had en Bangladesh permaneció mucho más beligerante y
cohesionado frente al gobierno autoritario que la oposi­
ción democrática en Pakistán.P Ya en 1983, la oposición
en Bangladesh acordó presionar con un pliego común de
cinco demandas: el levantamiento de la ley marcial, la res­

tauración de los derechos fundamentales, la celebración
de elecciones parlamentarias, la liberación de los presos
políticos y el enjuiciamiento de los responsables de la ma­

tanza de los estudiantes que se manifestaron en marzo de
1983.26 Y prometieron boicotear las "elecciones sin opcio­
nes" de Ershad hasta que no se cumplieran estas deman­
das. Ershad pudo evitar este boicot sólo una vez. En 1986,
prometió que los ministros del partido jatiya dimitirían
antes de las elecciones, que aboliría algunas de las institu­
ciones de la ley marcial y que no utilizaría los recursos del
Estado para apoyar a los candidatos de su partido.F Aun­

que con reservas, la Liga Awami aceptó participar en las
elecciones parlamentarias de ese año, probablemente
porque pensaba que el acceso al poder del Estado le per-

24 iu«, p. 170.
2'> Sheikh Hasina cree que el difunto esposo de Begum Khalida, el

presidente Ziaur Rahman, estuvo involucrado en el asesinato de su pa­
dre, el presidente Mujib, en 1975.

26 Syed Serajul Islam, "Bangladesh in 1986: Entering a New Phase",
Asian Survey, vol. 27, núm. 2, febrero de 1987, p. 164.

27 Ibid.
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mitiría competir por el apoyo popular contra el Partido
Nacional de Bangladesh.

El éxito del presidente Ershad, al incorporar a parte
de la oposición, fue muy breve. Los miembros de la Liga
Awami boicotearon la Asamblea Nacional tan pronto co­

mo se dieron cuenta de que las reformas prometidas no

se iban a llevar a cabo. Después de 1986, los diversos boi­
cots de la oposición no causaron grandes deserciones. La

Liga, el PNB Y casi todos los demás partidos boicotearon la
elección presidencial de 1986, que confirmó la posición
de Ershad como jefe de Estado. Ershad intentó nueva­

mente en 1988 persuadir a la Liga Awami a participar en

las elecciones nacionales convocadas para marzo, pero és­
ta se negó, en parte porque era consciente de que la po­
pularidad del PNB había crecido como consecuencia de su

decisión de abstenerse de contender en las parlamenta­
rias de 1986. Las elecciones de marzo de 1988 también fue­
ron boicoteadas con éxito por los grandes partidos, pues
en ellas sólo participó 10% de la población.P En mayo de
1988 Ershad cambió de táctica. Trató de dividir a la oposi­
ción aprobando una nueva enmienda a la Constitución
del país que hacía del islam la religión del Estado. Pero

aunque esta enmienda logró crear algunas divisiones en­

tre el PNB (que apoyaba la medida) y la Liga Awami (que
se oponía a la misma), no tuvo el éxito pretendido en

cuanto a su objetivo central: sacar a Ershad del poder.?"
En noviembre y diciembre de 1990, los partidos políti­

cos, sindicatos, asociaciones profesionales y organizacio-

28 Syedur Rahman, "Bangladesh in 1989: Internationalization of
Political and Economic Issues", Asían Survey, vol. 30, núm. 2, febrero
de 1990, p. 150.

29 Syedur Rahman, "Bangladesh in 1988: Precarious Institution

Building Amid Crisis Management", Asian Survey, vol. 29, febrero de
1989.
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lía pensado en la Constitución de 1972. El
ontó con una amplia legitimidad, y las e}¡
nentarias de 1996 tuvieron la mayor partí
iistoria, 73%. La participación fue alta en

specialmente impresionante, la de las mi

le 76 por ciento.l"

ÉXITOS y FRACASOS DE LA CONSOLIDACIÓN
EN PAKISTÁN y BANGlADESH

.os efectos de la transición prolongada en el ején
omo institución

Jna de las principales razones por las qm
�angladesh estaba dispuesto a transferir el

fa, al contrario de Pakistán, que el gobie

30 YasmeenMurshed y Nazim Kamran Choudhi
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La continuación de un gobierno castrense no era atracti­
va para los militares porque el gobierno de Ershad había
sido muy corrupto, y el prestigio del ejército y su unidad
interna se estaban deteriorando debido a la promoción de

algunos oficiales que se convirtieron en millonarios, mien­
tras que otros fueron enviados a puestos de castigo y sUO­
sistían con su sueldo. Sin embargo, más importante que
las divisiones creadas por la corrupción, era el miedo a te­

ner que utilizar la fuerza para que Ershad se mantuviera
en el poder. Esto podía provocar nuevas luchas entre fac­
ciones del ejército de Bangladesh, luchas que casi habían
destruido por completo a las fuerzas armadas a finales de
los años setenta y principios de los ochenta. La negativa
de los generales de apoyar a Ershad en 1990 se considera
lo que Stepan definió como un "golpe de liberación [ ... ]
una situación en la que los miembros más poderosos y es­

tratégicamente situados del ejército como institución de­
ciden que la continuación de los militares en el poder es

extremadamente perjudicial tanto para la unidad como

para los intereses permanentes del ejército ...

"31

Las fuertes divisiones en el ejército de Bangladesh te­

nían su origen en la guerra de independencia contra Pa­
kistán en 1970-1971. Previamente a 1970, el gobierno del
Pakistán unido situó a la mayor parte de las tropas benga­
líes en el oeste del país, para así reducir la amenaza de

que se amotinaran a favor de las fuerzas independentistas
del este. Como consecuencia, durante la guerra de inde­

pendencia, la mayoría de los soldados profesionales de

Bengala en el ejército paquistaní (incluyendo a Ershad)
fueron acuartelados en Pakistán. Antes de Que intervinie-
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dependencia de Bangladesh involucró principalmente a

policías, cuadros políticos y campesinos bengalíes que se

unieron a las fuerzas irregulares de Mukti Bahini.

Quizás no sorprenda que después de la independen­
cia el gobierno del sheikh Mujib fuera muy desconfiado
con respecto a aquellos bengalíes que habían estado al
servicio del ejército paquistaní antes de 1971. Por tanto,

Mujib nombró a los soldados de Mukti Bahini y sus aliados

personales para las posiciones más importantes del ejérci­
to, marginando a los 28 000 soldados bengalíes profesio­
nales que regresaron de Pakistán en 1973. El tratamiento
dado a los que regresaron, retribuyéndoles con bajos sala­
rios el tiempo que habían estado cautivos en Pakistán, fue
una de las causas del golpe de 1975. Una segunda cues­

tión que explica la división eran los nexos de Mujib con la

India, que había intervenido a su favor durante la guerra
de independencia. Muchos de los oficiales que regresa­
ban querían mantener una sana distancia con la India, y
no aprobaban lo que ellos veían como la buena disposi­
ción de Mujib para seguir sus "consejos" en los asuntos de

política interior y exterior.
Estas divisiones se hicieron públicas con el golpe de

1975, dirigido por un grupo de capitanes y mayores des­
contentos que habían regresado de Pakistán. En 1975, y
durante los cinco años siguientes, las luchas entre las dife­
rentes facciones infligieron un grave daño a la unidad y la

capacidad del ejército (véase cuadro 3).
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Fecha Suceso Costos institucionales

Septiembre Intento de golpe de estado El general mayor Manjur
fe 1976 del general mayor Manjur es arrestado

Septiembre Intento de motín 3 oficiales asesinados,
fe 1976 3 heridos

Jctubre Intentan derrocar el 7 oficiales del ejército
1977 a régimen de Zia desde fueron asesinados
enero de Dacca 11 oficiales de la
1978 fuerza aérea y entre 90 y

220 hombres más fueron
asesinados

El general en jefe de los Rifles
de Bangladesh es obligado a

retirarse, 92 participantes son

ejecutados después de juicios
sumarios, otros 52 son encar­

celados

Diciembre Duras sentencias contra 8 oficiales de alto rango de
:le 1977 los participantes en el la fuerza aérea dimiten en

golpe pertenecientes a señal de protesta
la fuerza aérea

Mayo de Asesinato del general Desconocidos
1981 Zia en un golpe abortado

24 de marzo El general Ershad llega Desconocidos
:le I!lS2 al poder mediante un

golpe incruento

Fuentes: Sinha, Armed Forces ofBangladesh, Nueva Delhi, Institute fo
Defence Studies and Analyses, 1979; Golam Hossain, Civil-Military R:
lations in Baneladesh: A Comoaratioe Stud». Dacca. Academic Publishers
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.o los oficiales de menor rango lanzaron golpes sin e]

poyo de los oficiales más importantes; se produjeron
notines y deserciones a gran escala en 1975, 1976 Y 1977.
:n un caso, los soldados de tropa intentaron establecer
m ejército "democrático", sin oficiales. El costo personal
. material como consecuencia de este conflicto milita]
ue alarmante. Los oficiales de la marina y el ejército de
ierra y aire pasaron varios años utilizando las escasas pro
isiones de barcos, aviones y artillería para forzar a sus ri
ales a desistir. En el incidente más serio, el golpe de

975, el jefe de las fuerzas armadas, 67 oficiales de la ma

ina y del ejército de tierra y unos 2000 soldados de tropa
nurieron. Después de otro intento de golpe en octubre
Le 1977, fueron ejecutados o salieron del país tantos ofi

.iales, que la fuerza aérea de Bangladesh se quedó sólc
on cuatro pilotos experimentados.V

Las profundas divisiones permanecieron en el ejércitc
Le Bangladesh, a pesar de la creciente influencia de los ofi
.iales de bajo y mediano rango, que se unieron al ejércitc
Lurante los años ochenta, años de relativa estabilidad. Er

990, independientemente de sus reservas para con los po
íticos, nadie en el ejército de Bangladesh estaba dispuestc
l llevar a cabo ninguna acción a favor de Ershad que pu
Líese volver a provocar tensiones y regresar a los sangrien
os conflictos y la incertidumbre de finales de los año!
etenta. En Pakistán, por el contrario, el ejército como ins
itución no había sido amenazado en lo fundamental por 1<
ntervención de los militares en la política. La unidad in
erna de las fuerzas armadas seguía siendo fuerte, y, aunqut
lay corrupción, los generales han estado dispuestos a saca]

1 los ofiriales deshrmestos. incluso de los mresros más altos



424 STEVEN 1. WILKINSON

Indudablemente, los militares, en su conjunto, han sacado

provecho económico de los gobiernos castrenses y del pa­
pel político que han seguido manteniendo después de
1988. Es obvio que las principales ramas del ejército tienen
fuertes intereses económicos, a través de programas de es­

tablecimiento de granjas para oficiales retirados y por me­

dio de cuatro fundaciones militares dedicadas al bienestar
de los mismos, y que dirigen una amplia variedad de nego­
cios, hospitales y escuelas.P La mayor de estas fundaciones,
la Fundación Fauji, proporciona subsidios a un total de diez
millones de personas, entre soldados retirados y sus fami­
liares. El punto crucial de estas fundaciones es que, aunque
como empresas colectivas su papel en la economía está in­

crementándose, no producen los mismos efectos perjudi­
ciales en la disciplina militar que el hecho de que oficiales
se enriquezcan individualmente, como ocurre en Indone­
sia y Bangladesh. Los oficiales paquistaníes saben que pue­
den ser castigados si se prueba que se han enriquecido
aprovechándose de su posición en el ejército. En 1997, por
ejemplo, las fuerzas armadas demandaron al presidente
que despidiera al almirante enjefe de la marina Mansural

Haq por cargos de corrupción.i"

La fuerza y autonomía de la sociedad civil

La fuerza de la sociedad civil es crucial para explicar por
qué el régimen del general Ershad no pudo incorporar a

33 Los activos de la Fundación Fauji aumentaron de 18 millones
de rupias a finales de los años cincuenta a diez mil millones (aproxi­
madamente 200 millones de dólares, al tipo de cambio de enero de

2000) en enero de 1999. Calculando el valor de estos activos con el Ín­
dice de paridad del poder adquisitivo, la riqueza total de la Fundación

Fauji se calcula en varios miles de millones de dólares.
34 Newsline, mayo de 1997.
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importantes segmentos de la oposición de Bangladesh,
en contraste con Pakistán, donde el general Zia pudo co­

optar a muchos opositores políticos suyos durante los
años ochenta. Los esfuerzos de Ershad fracasaron porque
en momentos clave, 1987 y 1990, los movimientos estu­

diantiles, de mujeres y sindicales, todos independientes,
obligaron a los políticos de la oposición, que estaban pelea­
dos entre sí, a formar un frente unido contra el régimen
autoritario. Durante las protestas de octubre-noviembre
de 1990, los movimientos estudiantiles y sindicales ejer­
cieron mucha presión sobre los partidos políticos para
que enfrentaran conjuntamente al general Ershad, de­
mandando que el único acuerdo aceptable era la dimi­
sión de éste y la convocatoria a elecciones libres bajo la
administración de un gobierno provisional neutral. 35 Los
estudiantes resistieron los intentos de Ershad de intimi­
darlos y dividirlos. Cuando éste cerró las universidades,
aquéllos siguieron con su protesta fuera del campus; cuan­

do Ershad consiguió reunir a miles de simpatizantes suyos
en la Universidad de Dacca en 1984-1985 para intimidar a

la oposición, los estudiantes en pro de la democracia los

ahuyentaron y saquearon sus oficinas centrales.l" En no­

viembre de 1990, en respuesta a los esfuerzos del régimen
militar por dividirlos -esfuerzos que incluían la liberación
de criminales convictos para llevarlos a los campus-, los es­

tudiantes de la Universidad de Dacca se agruparon en

una nueva organización que se llamó "Unidad de los Estu­
diantes de Todos los Partidos" (UETP). La UETP convocó al
PNB y a la Liga Awami para que olvidaran sus diferencias y
echaran a Ershad del poder, y amenazó con bloquear las

�5 Los movimientos de protesta y las huelgas también fueron lle­
vados a cabo por doctores, abogados, profesores universitarios e inge­
nieros. Muhammad A. Hakim, op. cit.

36 Lawrence Ziring. op. cit., pp. 167, 186.
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:asas y oficinas de los líderes de estos partidos si no llega
ian a un acuerdo.F La UETP era apoyada por muchos sin
licatos del país, que habían abandonado el trabajo el

rrotesta por la imposición de la ley marcial. Una vez que
�rshad dimitió, la UETP intervino nuevamente, cuandr
iarecía que los dos principales partidos políticos estabar
ntentando designar, cada uno por su lado, al presidente
rrovisional para que favoreciera a sus respectivos intere
es. La UETP persuadió al PNB y a la Liga Awami a que ins
alaran un juez para presidir la Corte Suprema, un.

igura independiente y respetada que supervisara la tran

ición."
Los grupos estudiantiles y las asociaciones de trabaja

lores y campesinos de Bangladesh volvieron a ser impor
antes después de las elecciones de 1990, cuando parecí;
lue el nuevo gobierno del PNB estaba usando el contro

lue tenía sobre el Estado para destruir a la oposición po
ítica y manipular los resultados electorales.P? Efectuaror
ma serie de protestas masivas luego de que el PNB mani
iulara los resultados en las elecciones parciales de Magu
a en marzo de 1994. El PNB intentó convocar a otr:

.lección en 1995, pero los principales partidos de la opo
ición la boicotearon. Finalmente, a principios de 1996, e

lpOyO masivo de los estudiantes y de los sindicatos a la
lemandas de la oposición, que incluían una enmiend:
:onstitucional para que un gobierno provisional fuer;
iombrado al término de cada gobierno a fin de supervi

37 Partha S. Chosh, "Bangladesh at the Crossroads: Religion anc

'olitics", Asían Survey, vol. 33, núm. 7,julio de 1993, p. 703.
38 Far Eastern Economic Reoieto, 27 de diciembre de 1990, p. 13.
39 El primer ejemplo de esto fue el desmantelamiento por partl

lel PNB de los consejos upazila en noviembre de 1991, principalmenn
iara disminuir la influencia del partido ¡atiya que había dominado di
hos consejos. Véase Craiz Baxter, "Banzladesh: A Parliamentary De
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sar las elecciones al Parlamento, persuadió al PNB a retrac­

tarse. El PNB dimitió e instaló un gobierno provisional pa­
ra supervisar las elecciones en 1996. Estas elecciones, que
fueron ganadas por la Liga Awami, contaron con un alto

porcentaje de participación y fueron consideradas libres y
justas por la mayoría.

Hay dos razones principales por las que la sociedad ci­
vil de Bangladesh ha desempeñado un papel importante
en la transición, en contraste con la sociedad civil en Pa­
kistán. Primero, el número y la variedad de organizacio­
nes cívicas es mucho mayor en Bangladesh. Hay 13000
asociaciones registradas que se encargan de cuestiones de
desarrollo y bienestar, y aquí no se incluye un gran núme­
ro de asociaciones sin registro, religiosas, sindicales, pro­
fesionales y políticas. Miembros de la clase media urbana
de Bangladesh pertenecen a comités distritales, socieda­
des de servicio, asociaciones profesionales o culturales,
partidos políticos y organizaciones religiosas. Estas orga­
nizaciones no gubernamentales (ONG), que se encargan
de asuntos relacionados con el bienestar -y que no se en­

cuentran entre las más grandes de Bangladesh-, trabajan
con, al menos, 15% de la población total.t? Por otro lado,
en Pakistán, el número de organizaciones de la sociedad
civil es aproximadamente de 6 500, Y un estudio reciente
señala este fracaso en cuanto a comprometerse en accio-
nes colectivas como

"

una característica que define a la
sociedad paquistaní "41

40 Richard Holloway, Supporting Citizen's Initiatives: Bangladesh s
NGO and Societ», Dacca, University Press, 1998, pp. 26-33.

41 Shahid Alam, Community Organizations and Urban Deoelopment: A

Study ofSelected Urban Settlements in Karachi, Karachi, ONG Resource Cen­
ter / Aga Khan Foundation, 1996, p. VII. El PNUD calculó que el núme­
ro de ONG que estaban operando en Pakistán en 1991 era de 4 833. Una
encuesta más amplia efectuada en 1994 encontró 8547 organizaciones
y asociaciones, pero 1 998 de éstas "no existían o no pudieron ser en-
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Más importante que el número de organizaciones cí­
vicas es el hecho de que la afiliación a éstas es cualitativa­
mente distinta en Bangladesh que en Pakistán. Aunque hay
muchas organizaciones "cerradas" en Bangladesh, como

son las de ahorros, las mezquitas, las sociedades funera­
rias y las sociedades islámicas, éstas tienen su contrapeso
en un gran número de organizaciones "abiertas" que cru­

zan fronteras políticas, de género, vecindad y religión.
Estas organizaciones abiertas, como las profesionales, coo­

perativas, la asociación cultural Sammilita Sangskritik jote,
la de mujeres Bangladesh Mohila Samity y la de campesinos
sin tierra Bangladesh Khet Majur Samity, tienen una base
activa de cientos de miles de afiliados, y en definitiva no

son organizaciones étnicas ni políticas.V Es precisamente
por su amplitud y su carácter no partidario por lo que es­

tas organizaciones fueron capaces de presionar a los par­
tidos políticos para que lucharan contra el gobierno de
Ershad y aprobaran las reformas necesarias para consoli­
dar la democracia en Bangladesh. En 1989-1990, virtual­
mente todas las asociaciones de Bangladesh se declararon

públicamente contra Ershad y a favor de la democracia.
En Pakistán, por el contrario, no hay organizaciones

que puedan representar legítimamente a amplios secto­

res de la población, y presionar a los partidos políticos y a

los militares para que se democraticen. La mayoría de las
asociaciones profesionales, organizaciones culturales, co­

operativas y sindicatos reclutan a sus miembros en ciertos

partidos políticos, clanes (biradaris) y grupos étnicos. En

Karachi, por ejemplo, los muhajirs étnicos dominan el sin­
dicato del acero, el cual siempre se ve envuelto en conflic-

contradas". Social Deuelopment in Pakistan: Annual Reoieui 1998, Karachi,
Social Policy and Development Centre, 1998, pp. 53-54.

42 Richard Holloway, op. cit., pp. 42-43.



-J
- - -- -._

0-
_-

1-
- - - ---- - - -

-1--

pertenecen a un sindicato rival. Un estudio de 1996 en

contró que la mitad de las ONG con base comunitaria qw
operan en Karachi restringen la afiliación a hombres ca

sados de clanes específicos, y que incluso en las organiza
ciones "abiertas" es raro encontrar mujeres.P

Hay evidencia de que algunas de las ONG "abiertas" d.
Pakistán han ayudado a sus comunidades a obtener berie
ficios del Estado y han podido prevenir los excesos pol:
ciacos.t" Pero la falta de este tipo de organizaciones el

Pakistán es, en parte, resultado de las divisiones étnica

(de las que hablaremos más adelante) y, también, de lo
esfuerzos de los propietarios rurales, políticos locales y e

ejército por reprimir a las organizaciones cívicas que ru

pueden controlar. En el Punjab, por ejemplo, el gobiern4
provincial lanzó una campaña contra las pocas ONG d.

mujeres que había en la provincia, acusándolas de "pei
der a sus congéneres" al oponerse a la Ley Shariat, que ib
en su contra, propuesta por el gobierno.45 Pir Bin Yamii

Rizvi, el ministro de asuntos sociales, dijo que el gobierru
de la LMP del Punjab "no toleraría jamás que algunas jóve
nes de estas ONG hicieran protestas contra decisiones m

cionales de importancia". Esto fue el preludio de un

campaña contra 1940 ONG, a las cuales "se les retiró el re

gistro" y se les congelaron sus activos en mayo de 1999.4
Muchos políticos en Pakistán contratan esbirros que pm
den operar con impunidad porque sus patrocinadore

43 Shahid Alam, op. cit., p. 16.
44 tu«, p. 41.

�� l!ewsline, ener�.de 19.99, ,?p. 69-7�.
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controlan a la policía.f? Por tanto, los ciudadanos deben
aliarse con los políticos con "conexiones" para recibir algún
beneficio del Estado. Nawaz Sharif, por ejemplo, cuando
era el ministro en jefe del Punjab, ordenó a los oficiales
de la policía que ignoraran las peticiones de los legislado­
res de los partidos de oposición.t"

En Pakistán, las pocas instituciones, como la prensa,
que intentan mantener algún grado de independencia
del Estado y de los políticos tienen que enfrentar diaria­
mente la intimidación, la violencia o los arrestos con car­

gos de traición o corrupción.t'' En 1990, en Hyderabad,
una marcha de ciudadanos que protestaban contra las
restricciones del gobierno fue reprimida violentamente

por la policía, la cual disparó sobre los manifestantes, con

el resultado de 70 personas muertas, muchas de ellas mu­

jeres y niños. Los intentos de la prensa y de las ONG por
difundir estos abusos se enfrentaron con actos de violen­
cia similares. De 1980 a 1990, por ejemplo, hubo un pro­
medio de 12 ataques por año a oficinas de prensa.
Cuando los periodistas en el Punjab marcharon hacia las
oficinas del partido en el poder, la LMP, en 1990, con el fin
de protestar contra la ineficacia de la policía para detener
los ataques en su contra, fueron baleados desde el tejado
de la sede central del partido. Más recientemente, en 1999,

47 Muchos políticos transfieren y degradan rutinariamente a los

pocos policías que tienen el valor (o la temeridad) de actuar en con­

tra de ellos y sus familiares por estar implicados en asesinatos y secues­

tros. Véase Newsline,julio de 1991, p. 49, Y julio 1996, pp. 57-58, para
ejemplos de acciones en contra de policías que desafiaron a familias

influyentes en los distritos de Gujrat y Khairpur.
48 The Herald, diciembre de 1989, pp. 31-43.
49 Para más ejemplos de protestas ciudadanas brutalmente repri­

midas por las autoridades y los partidos políticos, véase "South Asia

Citizens", en la página web: http://www.mnet.fr/aiindexjCivilSociety
UnderAttack.html.
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la policía de Pakistán secuestró y asaltó a un editor promi­
nente, Najam Sethi, quien había sido muy crítico con res­

pecto a los constantes ataques de Nawaz Sharif contra las

organizaciones no gubernamentales.
Una pregunta relevante es por qué el gobierno de

Bangladesh en los años ochenta no reprimió a las organi­
zaciones cívicas independientes cuando éstas resistieron
los intentos de intimidación e incorporación por parte de
Ershad. Para tener una respuesta sería necesario entrevis­
tar al general Ershad, a miembros importantes del régi­
men de jatiya, ya militantes de la oposición democrática

que actuaron durante la transición. Una explicación que
se ofrece a menudo es que la economía de Bangladesh
depende de sus buenas relaciones con la comunidad in­

ternacional, las cuales se habrían visto afectadas si los
militares se hubieran embarcado en un programa de re­

presión masiva en el país. Los donantes extranjeros eran,

y todavía son, de importancia crucial para la economía de

Bangladesh, y la ayuda externa supuso entre 7 y 8% del
PIB del país a finales de los años ochenta. El deseo de los
donantes de que se relajara el control militar, y su insis­
tencia en que las organizaciones cívicas independientes, en

lugar del gobierno, canalizaran la ayuda a la población,
parece ser un factor importante a la hora de explicar la
decisión del régimen de no reprimir el movimiento a fa­
vor de la democracia.50 Sin embargo, un elemento de mayor
peso que la presión internacional fueron las divisiones

permanentes dentro del ejército de Bangladesh. El que
los militares estuvieran tan divididos fue resultado de los
derramamientos de sangre de finales de los años setenta,
lo que provocó que no hubiera consenso a favor de la re­

presión de la sociedad civil. Como en Brasil, el poder de

50 Financial Times, "Survey of Bangladesh", 26 de marzo de 1993.



00 r.rsnan rue aesanaao en l��U.�·

El impacto de las divisiones étnicas y regionales
en la sociedad civil

No hay ninguna duda sobre el grado de pe
ca en Pakistán. Sindhis, balochis y muhajii
ten mal representados (y piensan que los

sobrerrepresentados) en el poder políticc
las fuerzas armadas y en el gasto públicc
muhajirs generalmente pelean los unos ce

los empleos en el gobierno y por el pre
ciudades sindhis de Hyderabad y Karach

gundos superan en número a los primer
de varias comunidades religiosas están luc
ternente debido a que no se ponen de ac

forma más apropiada de construir un Es
la mejor manera de tratar a las minorías r

1970, haciendo una relación de los confli
se tiene que ha habido varias rebeliones c:

la provincia rural de Sindh y en Balochist:
lo de más de una década en la parte ur

que involucra a los muhajirs, pathans, sine
La división étnica de la sociedad civil e

que casi toda queja o toda forma de presi­
una asociación sea desacreditada por el :
las organizaciones rivales, en un torpe inte

ganar favores para un grupo en partícula
las arusar-irmes 01'" aroso Sf"XlI;:¡] r-orirra Ir
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nizaciones muhajirs y punjabi argumentaron que los doc­
tores sindhis eran responsables de atentar contra el ho­
nor de sus mujeres, mientras que las organizaciones
sindhis las rebatían sosteniendo que todo ello era un es­

fuerzo por desacreditar a sus doctores.V La ausencia de
lazos entre las distintas comunidades también hace más
fácil a quienes están en el poder jugar la "carta étnica" pa­
ra frustrar los intentos de aquéllas de democratizar la
sociedad. Así, en 1996, los intentos de los granjeros cris­
tianos de registrar sus tierras fueron fácilmente obstruidos

por los propietarios, quienes los acusaron de blasfemar y
de lanzar persecuciones contra las minorías.P''

Una razón por la cual Pakistán no ha podido resolver
sus problemas étnicos y religiosos son los sucesivos regí­
menes que han intentado diluirlos utilizando las mismas
técnicas consociacionales de resolución de conflictos que
el fundador de Pakistán, Muhammad Ali Jinnah, intentó

aplicar con los musulmanes en la India antes de 1947.
Desde 1949, los gobiernos de Pakistán han cumplido los

requisitos consociacionales de Lijphart, puesto que étni­
camente han establecido "la proporcionalidad [ ... ] como

el estándar principal de representación política, los nom­

bramientos para el servicio civil, y la asignación de fondos

públicos't.v' Las minorías religiosas tienen diez circuns­

cripciones electorales reservadas en el Parlamento paquis­
taní de 217 escaños, y hay cuotas elaboradas en los

52 Newsline, febrero de 1990, p. 105, Y junio de 1991, p. 81.
53 Newsline, diciembre de 1996, p. 120.
54 Para una definición más completa del reparto de poder conso­

ciacional, véase Arend Lijphart, Democracy in Plural Societies: A Compara­
tive Exploration, New Haven, CT, Yale University Press, 1977. Para
detalles sobre las cuotas étnicas, véase Anonyrnous, "Under Represen­
tatíon of the People of Sind in Federal Services", en Kalim Bahadur y
Urna Singh (eds.), Pakistan: Transition to Democracy, Nueva Delhi, Pa­

triot, 1989, pp. 185-209.
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ma proporción de los puestos de trabajo burocrático a

ada uno de los cuatro grupos étnicos principales: punja­
lis, sindhis, pathans y balochis. El gobierno también cum­

.le otro de los requisitos consociacionales de Lijphart al
onceder la autonomía cultural a importantes minorías
amo los cristianos, los ahmadiyas y los shiítas.

Lejos de evitar los conflictos étnicos, estas políticas pa­
ecen haberlos incrementado. El acento en la proporcio­
.alidad, por ejemplo, ha desatado una disputa sobre qué
TUpas deberían ser incluidos en el reparto de beneficios
lar razones étnicas, con los sindhis y los muhajirs utilizan­
.o la violencia para apoyar sus demandas de cuotas sepa­
adas para sus congéneres de la zona rural. Los grupos a

)s que se les han asignado partes del gasto público y de
)s empleos en el gobierno dedican entonces su atención
verificar el cumplimiento de todos los acuerdos, argu­

rentado siempre que su parte debería ser mayor. En to­

as los niveles de la sociedad paquistaní, se pone más
nfasis en la distribución étnica de las ganancias dentro
.e la estructura existente que en unirse para promover el
ambio de la estructura. El énfasis en la proporcionalidad
.e las minorías y la autonomía cultural también crea ten­

iones porque algunos grupos importantes, como los hin­

.úes, los cristianos y los ahmadiyas, se oponen a ser

lentificados como "minorías" y a que se les proporcione
na representación política separada, porque piensan
ue eso los margina. Los miembros de la secta ahmadiya,
.or ejemplo, se consideran los verdaderos musulmanes, y
.o parte de una secta no musulmana, que es como el Es­
ado paquistaní los ha etiquetado desde 1974.

Otra manera en que el Estado paquistaní ha intenta­
.o disminuir las tensiones grupales es institucionalizando
1 papel del islam. Desde los años sesenta, los gobiernos

. .... ........ __ .... JO.... ...
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atraer a la militancia islámica como una forma de asegu­
rar su control sobre el Estado.P Esta tendencia comenzó
con Ayub Khan y se intensificó con Z.A. Bhutto (que hizo

que se declarara a la secta ahmadiya como no musulmana
en 1974), pero fue especialmente notoria con el general
Zia ul-Haq, quien introdujo varias medidas que denega­
ban los derechos plenos a las mujeres (las ordenanzas Hu­
dood en 1979, la ley de la evidencia en 1984) Y a las
minorías religiosas (el Zakat y la ordenanza Ushr).56 Las
cortes islámicas establecidas por Zia fueron aún más per­
judiciales, ya que podían impedir que gobiernos demo­
cráticamente elegidos revirtieran leyes en contra de las

mujeres y de las minorías. La más poderosa de estas cor­

tes fue la Corte Federal Shariat, establecida en 1980. Esta
entidad incluía a ocho jueces musulmanes, de los cuales
unos tenían preparación jurídica y otros más eran cléri­

gos ulema. La Corte Federal Shariat tiene el poder de re­

vocar cualquier ley nacional y estatal que, a juicio de sus

miembros, esté en conflicto con los dictados del islam.P?

55 Ello no implica que estas medidas sean puramente instrumen­
tales. El general Zia, por ejemplo, era conocido por ser personalmen­
te devoto y estar comprometido con la idea del Estado islámico.

56 Las ordenanzas Hudood permitían que las mujeres violadas fue­
ran castigadas por el delito de "fornicación". Véase Neuisline, mayo de
1992. Las ordenanzas Zakat y Ushr aplicaban impuestos estatales a to­

dos los musulmanes para obras de caridad islámicas. Esto ofendía a

los shias, pues sus clérigos creían que el impuesto debía ser volunta­
rio. Véase Lucy Carroll, "Nizam-l-Islam: Processes and Conflicts in Pak­
istan 's Programme of Islamisation, with Special Reference to the
Position of Women", Joumal 01 Commonwealth and Comparative Politics,
vol. 20, marzo de 1982, pp. 57-95.

57 Zia se aseguró de que la Corte Shariat no interfiriese con las
acciones de su régimen, exentando la Constitución y (durante diez

años) los impuestos y el sistema bancario central de su supervisión.
Las decisiones de la Corte Shariat pueden aplicarse a los cuadros sha­
riat de la Suprema Corte, que se componen de tres jueces de la Supre-
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En lo que se ha convertido en un patrón, la oposición
democrática en Pakistán critica estas medidas cuando se

anuncian, pero no logra hacer que se revoquen una vez

que ganan poder político, porque teme ofender a lajerar­
quía religiosa o que se le acuse de ser enemiga del islam."
El PPP, por ejemplo, anunció en su programa para las
elecciones de 1998 que anularía las ordenanzas Hudooa
contra las mujeres, pero cuando sus candidatos fueron

elegidos no hizo nada al respecto.?? Para entender por
qué estos políticos son tan reacios a oponerse abierta­
mente a la islamización, tenemos que considerar lo que le
ocurrió a Benazir Bhutto, quien en 1992 expresó sus du­
das sobre una propuesta de la Corte Federal Shariat, que
planteaba reemplazar las leyes civiles y criminales con la

Sunna, el código derivado de las palabras y los hechos del

profeta Mahoma. El ministro de asuntos religiosos, Maul­
vi Abbus Sattar Niazi, respondió a esas suaves críticas yen­
do al Parlamento a declarar: "Benazir Bhutto es una kafi:
[infiel] que merece la pena de muerte't.i" Maulvi reconsi­
deró su denuncia al día siguiente. Pero el hecho de que
uno de los dos políticos más importantes de Pakistán pue­
da ser amenazado de esta manera nos da una idea de por
qué muchos menos influyentes no están dispuestos siquie­
ra a discutir el desmantelamiento de las instituciones islá­
micas creadas por el general Zia.

En Bangladesh, al contrario de Pakistán, los líderes

ma Corte musulmana y dos ulema. Véase I.A. Rahman, "Holy Court",
Newsline, mayo de 1992.

58 Esta renuencia se produce a pesar del hecho de que los parti­
dos religiosos normalmente consiguen muy malos resultados en las
elecciones abiertas en Pakistán.

59 Newsline, mayo de 1992, p. 49.
60 "Nearer my God to Theocracy", The Economist, 5 de septiembre

el p 1 009 �� \HL1� Q.



militares no institucionalizaron el papel de los clérigos is­
lámicos dentro del gobierno, ni les dieron la autoridad

para que revisaran las leyes aprobadas por la Asamblea
Nacional. Por supuesto, esto no significa que los genera­
les Ziaur Rahman y Ershad no utilizaran los símbolos del
islam para conseguir apoyo para sus gobiernos. De hecho,
el general Ziaur Rahman eliminó las cláusulas de la Cons­
titución de 1972 que confirmaban el carácter secular de

Bangladesh, e incluyó las palabras "Bismillah-ir-Rahman-ir
Rahim" (en el nombre de Alá, el bondadoso, el misericor­

dioso) en el preámbulo del documento. También autorizó

que se mostraran símbolos y citas del islam en las oficinas
del gobierno. El general Ershad, a su vez, concedió ayuda
a las mezquitas y a las bibliotecas islámicas, cambió el día
de descanso del domingo al viernes, e hizo numerosas

apariciones públicas en mezquitas y santuarios. Además,
en 1988, Ershad aprobó la octava enmienda a la Constitu­

ción, que proclamaba al islam como la religión del Estado
de Bangladesh.v'

Estas acciones ofendieron claramente a las importan­
tes minorías hindú y budista de Bangladesh, a cuyos miem­
bros hicieron sentir como ciudadanos de segunda clase.
Pero -y ésta es la diferencia clave con Pakistán- tuvieron

pocas repercusiones en el sistema legal o en las políticas
del gobierno hacia las minorías. Los funcionarios guber­
namentales no han perseguido a éstas. y las minorías son

todavía un segmento importante del electorado en mu­

chas circunscripciones. Por otro lado, los sacerdotes mu­

sulmanes no tienen ningún papel constitucional que les

permita vetar las leyes aprobadas en el Parlamento, con el
fin de asegurarse de que estén en concordancia con los
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preceptos del islam. Por tanto, cuando el PNB y la Liga
Awami llegaron al poder, no se encontraron en la difícil si­
tuación de tener que desmantelar las instituciones islá­
micas para demostrar su compromiso con la democracia.

CONCLUSIÓN

Los casos de Bangladesh y Pakistán nos demuestran que,
al igual que en África, la fuerza y la autonomía de la socie­
dad civil es muy importante tanto para la transición desde
un gobierno autoritario como para las perspectivas y el
éxito de la consolidación democrática.f" Bangladesh, al
contrario de Pakistán, cuenta con una sociedad civil muy
fuerte, y que en los momentos clave presionó a los políti­
cos y a los militares para que aceleraran el ritmo de la
transición y de la democratización. Pakistán tiene una so­

ciedad civil débil y dividida étnicamente, y que ha sido in­

capaz de actuar a favor de la democracia. La sociedad civil
no es, por supuesto, una variable completamente inde­

pendiente, porque puede ser debilitada directamente, a

través de la represión del Estado, e indirectamente, cuan­

do este último fracasa en el manejo de los conflictos étni­

cos, como ocurrió en Pakistán. Los casos de Bangladesh y
Pakistán también nos ayudan a destacar la importancia
de lo que Stepan llama "el ejército como institución". El
hecho de que el ejército paquistaní haya podido adaptar­
se exitosamente, como institución, a los gobiernos autori­
tarios de los años ochenta lo ha hecho mucho menos

proclive a mantenerse fuera del juego político, contraria­
mente a lo sucedido con los militares en Bangladesh.

62 Michael Bratton y Nicholas van de Walle, "Deciphering Africa's

Divergent Transitions", Political Science Quarterly, vol. 112, 1997,
pp. 159-160.



13. MÁS ALLÁ DE LAS ELECCIONES
DEMOCRÁTICAS: INDONESIA SE EMBARCA

EN UNA TRANSICIÓN PROLONGADA

Michael Malley

Después de fungir como presidente de Indonesia durante
tres décadas y de soportar diez meses una crisis económica

que se agravaba, Suharto dimitió repentinamente en mayo
de 1998. Varios meses más tarde, se instauraron las nuevas

reglas electorales y legislativas, yen junio de 1999 el país ce­

lebró las elecciones legislativas más libres en más de cuatro

décadas. Para finales de ese año, la primera elección pre­
sidencial competida en la historia del país había producido
un nuevo líder nacional, Abdurrahman Wahid.

En términos estrictamente cronológicos, la transición
difícilmente se puede considerar como prolongada. Trans­
currieron menos de 18 meses entre la ruptura del régi­
men autoritario y la instalación de un gobierno elegido
democráticamente. Pero no fue una transición pactada.
Las negociaciones sobre las nuevas reglas del juego políti­
co se llevaron a cabo casi completamente entre el sector

blando y el sector duro del régimen autoritario, y no en­

tre los defensores del régimen y los que se enfrentaban
a él. Como resultado de ello, los defensores han sido ca­

paces de mantener aspectos fundamentales del régimen
autoritario y han podido evitar contraer compromisos de

439
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democratización explícitos. Las elecciones se han celebra­
do y los nuevos líderes han sido elegidos, pero una amplia
gama de instituciones autoritarias permanecen vigentes y
son el objeto de luchas que continúan.

Este artículo argumenta que la transición en Indonesia
no ha terminado, y es muy probable que se transforme en

una transición prolongada, en el sentido que Eisenstadt
le ha dado a este término. El argumento se fundamenta
en lo que entendemos como una transición prolongada,
yen el análisis del autor sobre los recientes sucesos políti­
cos de Indonesia. En la primera parte se propone una ti­

pología de las transiciones de régimen y se distingue dos

tipos de transiciones prolongadas. La segunda y la tercera

parte esbozan dos periodos en la historia del régimen de

Suharto, uno en el que había pocas oportunidades o pre­
siones para realizar una transición a la democracia, y otro

en el que éstas aparecieron en poco tiempo. Estos perio­
dos moldearon la capacidad del régimen y de sus oponen­
tes de forma crucial para cuando la transición comenzó
en 1998. La cuarta parte examina la transición actual, con

especial atención en el impacto de los dos factores descri­
tos en la primera: la poca oportunidad para negociar un

pacto entre las élites que compiten entre sí, y el consenso

limitado en esas mismas élites en lo concerniente a las re­

formas más apropiadas y deseables del régimen. La quin­
ta parte subraya los hallazgos de mayor interés desde una

perspectiva comparada.

TRANSICIÓN PACTADA Y PROLONGADA

Los cambios de régimen son un tipo de cambio institucio­

nal, el intercambio de un conjunto de reglas por otras. Es­
tas reglas pueden ser negociadas o impuestas, y el proceso
puede proceder a cualquier velocidad y tomar cualquier
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ociedad acuerda o acepta las nuevas reglas, y éstas se

onvierten en las reglas normales que gobiernan la arena

iolítica, y ya no son el cen tro de la lucha política.'
Una teoría del cambio institucional requiere una de

laración sobre las condiciones bajo las cuales los actore:

ienen mayores probabilidades de moverse de un consen

o hacia otro. La literatura de las transiciones desde el au

oritarismo sugiere que los pactos entre las élites hacer

lue la democratización sea más probable. En la ausencia
le pactos, la democratización sigue siendo posible, perc
llenos probable. La distinción que realiza Eisenstadt en

re las transiciones pactadas y prolongadas capta una dife
encia empíricamente observable sobre el periodo de

iempo que se necesita para un cambio de régimen en lo!
liferentes países. Cuando se alcanza un pacto, la transiciór
e realiza mucho más rápidamente. Donde no se alcanza
1 transición a la democracia, si es que ocurre, resulta de
1S luchas continuas y prolongadas sobre el campo de jue
:0 formal e institucional. 2

Estos son los tipos de argumentos probabilísticos acer

a de las relaciones causa-efecto sobre las que se constru

en las teorías. También sugieren una forma de incluir la:
ransiciones pactadas y prolongadas dentro de un únicc
narco analítico y de distinguir dos tipos de transicione:

irolongadas.
Las negociaciones de los pactos de élites tienen do:

actores subyacentes. Uno es la oportunidad política de

iegociar un pacto; generalmente esto ocurre cuando exis

1 Guillermo O'Donnell y Philippe Schmitter, Transitions from Au
horitarian Rule: Tentative Conclusions about Uncertain Democracies, Balti

nore, MD,Johns Hopkins UniversityPress, 1986, p. 65.
2 Todd Eisenstadt, "¿Remolinos en la tercera ola? Las transicione
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te una ruptura interna del régimen. El otro factor es e

consenso sobre aspectos fundamentales de los sistema

políticos existentes e ideales -las fallas del sistema actua

los principales actores y su capacidad para promover
obstruir el cambio, y los cambios institucionales requer
dos más importantes. Cuando ambos factores están prc
sentes, los pactos son posibles y las transiciones se puede
producir muy rápidamente.

La definición de Eisenstadt de una transición prolor
gada lleva implícita la ausencia de una oportunidad par
negociar un pacto, y la existencia de un consenso limité
do sobre la naturaleza del cambio deseado, y sobre quié
debería lograrlo. En este caso, el cambio de régimen 00

rre a través del logro de numerosos pequeños acuerdos
lo largo del tiempo, y no es consecuencia de un gran m

mero de acuerdos en poco tiempo. Esto es lo que él sugic
re que ha ocurrido en México.

Hay dos alternativas lógicas a los resultados pactados
prolongados. Una es la persistencia del régimen. Esto t:

probable si a) el régimen no se debilita y se presenta un

oportunidad para que las élites negocien un pacto,
b) hay un alto grado de consenso con respecto a las inst
tuciones políticas del país, al menos en lo que concierne
la imposibilidad de cambiarlas. Otra es una variación de

tipo de transición prolongada que ha definido Eisenstad
En este caso, o bien aparece una o ambas oportunidade
de negociar un pacto y de que el consenso necesario par
alcanzarlo sea limitado. En estas condiciones, los pacte
serán probablemente limitados en el mejor de los casos,

el cambio de régimen probablemente se conseguirá sól

por medio de las luchas prolongadas y repetidas para n

formar instituciones específicas. Esta última variante p;
rece caracterizar la actual transición de Indonesia.

Estos factores y sus posibles resultados se resumen e

el cuadro 1. En cada caso. los factores subvacentes dete
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minan la probabilidad de que una transición sea pactada.
En este sentido, el tipo de transición -si va a ser pactada o

prolongada- es, a lo sumo, una variable intermedia. Co­
mo tal, puede tener efectos importantes en los resultados
de la transición. Sin embargo, obviamente el caso indone-

I sio analizado en este artículo no ha avanzado lo suficiente
como para proporcionar la evidencia necesaria para saber
cuáles pueden ser esos efectos.

CUADRO 1
Determinantes de los modelos de transición

Oportunidad para negociar un pacto
(ruptura del régimen autoritario)
Grande Pequeña
(presente) (ausente)

Grado de Elevado Transición pactada Sin pacto,
consenso sin transición
sobre el cambio
de régimen

Bajo Sin pacto o limitado, Sin pacto,
transición prolongada transición

(Indonesia) prolongada
(México)

PERSISTENCIA AUTORITARIA

Desde que Suharto tomó el poder a finales de los años se­

senta hasta su dimisión en 1998, las oportunidades de los

opositores al régimen de negociar un pacto que llevara a un

régimen más democrático fueron casi inexistentes. Inclu­
so la posibilidad de alcanzar una transición gradualmente, a

través de repetidas con tiendas legislativas y electorales,
aparecía como muy improbable para los observadores,
fueran éstos indonesios o extranjeros. Hasta finales de los
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años setenta, algunos esperaban que el régimen cayera,
bien por las divisiones internas, bien por el enfado de la
sociedad ante sus tácticas represivas.

Sin embargo, a mediados de los años ochenta, el domi­
nio del régimen era ampliamente aceptado." Había aplas­
tado o cooptado a sus principales rivales, y asegurado el

apoyo de las instituciones básicas del Estado. Además, ha­
bía restringido el papel de los partidos, las elecciones y los

cuerpos legislativos, de tal modo que cualquier cambio po­
lítico significativo no podía ser alcanzado por estos canales.

La capacidad del régimen para mantener el poder
descansaba en su propia fuerza, así como en la debilidad
de los actores sociales. Ambos factores reflejaban el resul­
tado de las luchas políticas que habían culminado en los
violentos disturbios de finales de los años cincuenta y me­

diados de los sesenta. Estos hechos habían fortalecido el

poder del ejército, debilitado a los otros contendientes

por el poder político, y cuestionado las reglas básicas con

las que se conducía el juego político.
Las debilidades de los partidos políticos en Indonesia

durante los años cincuenta crearon una oportunidad
para que el ejército afirmara su poder," De 1950 a 1959,
Indonesia fue una democracia parlamentaria, pero, has­
ta las elecciones celebradas en 1955, los escaños en el Par­
lamento se distribuían entre los numerosos partidos por
medio del consenso alcanzado entre sus líderes. La ausen-

3 Compare, por ejemplo, Benedict Anderson, "Last Days of Indo­
nesia's Suharto?", Southeast Asia Chronicle, julio-agosto de 1978, pp. 2-
17; Y R. William Liddle, "Indonesia in 1987: The New Order at the

Height of Its Power", Asian Survey, vol. 28, núm. 2, febrero de 1987,
pp. 180-191.

4 Ulf Sundhaussen, The Road to Power: Indonesian Military Politics

1945-1967, Kuala Lumpur, Oxford University Press, 1982; Herbert

Feith, The Decline 01 Constitutional Democracy in Indonesia, Ithaca, NY,
•

Cornell University Press, 1962.

�
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� un partido mayoritario o de una coalición llevó G

entes cambios en el gobierno.
a elección de 1955 redujo el número de partidos, perc
Ido producir una coalición mayoritaria estable. Cua
artidos recibieron tres cuartas partes de los votos, )
in otro recibió más de 2%. Dos de los principale:
:los eran laicos, y dos más eran islámicos, pero nin
iar de éstos eran aliados naturales. El primer lugar le

spondía al Partido Nacionalista Indonesio (PNI) ye
o, al Partido Comunista de Indonesia (rcr) , que con

) la mayoría de sus votos en java; pero mientras e

-nía sus lazos más fuertes con el servicio civil, el pe

ndía mayormente de las clases más bajas y de los vo

irales, El apoyo al partido modernista islámico Mas

que se encontraba en segundo lugar, era más fuerte
de java, especialmente entre los comerciantes pe

os y urbanos. El partido que estaba en tercer lugar
.hdlatul Ulama (NU), conseguía sus votos de los mu

mes de las zonas rurales, principalmente en las má:
idas de java.
1 gobierno democrático sobrevivió sólo dos años a 1,
ion." Cuando las rebeliones regionales surgieron er

, el presidente Sukarno declaró la ley marcial, tal �
) se lo pedían los líderes militares. Después, en 1959
-tó un cambio constitucional que reinstaló la form:
dencial de gobierno que había sido utilizada durante
.olución contra el dominio colonial holandés (1945
). Sin embargo, en vez de convocar a elecciones, co

) había prometido, Sukarno nombró personalmente
representantes del Poder Legislativo nacional. Pro
el partido Masjumi por el involucramiento de su:

es en la revuelta regional. Y para equilibrar el pode:

Daniel S. Lev, The Transition to Guided Democracy: Indonesian Poli
�5 7-1959. Ithaca. NY. Cornell Modern Indonesia Proiect. 1966.
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creciente del ejército, le mostró cada vez mayor apoyo al

PCI, que era el que tenía más enemigos y menos aliados,
pero que contaba con la base popular más fuerte.

En 1965, en medio de continuas tensiones políticas y
el empeoramiento de las condiciones económicas, una

abortada conspiración de la izquierda, que incluía a miem­
bros del ejército y del PCI, acabó con la muerte de varios
oficiales de alto rango. También creó una oportunidad
para que el ejército, siempre anticomunista,junto con los
musulmanes de la zona rural, actuara contra el PCI yel go­
bierno del presidente Sukarno. Bajo el liderazgo del ge­
neral de división Suharto, el oficial de mayor rango y que
no había sido atacado por los golpistas, el ejército llevó a

cabo una campaña contra izquierdistas sospechosos de la

que resultó en un número desconocido de muertes, que
se estima en cientos de miles, y quizás hasta un millón."
Suharto se movió más gradualmente para aislar a Sukar­

no, y sólo asumió la presidencia en 1968.
Suharto y sus aliados civiles -un conjunto variado de

organizaciones musulmanas y clases medias urbanas y lai­

cas, unidas por su oposición al comunismo-llamaron a su

régimen el Nuevo Orden. A diferencia de los regímenes
dirigidos por militares en muchos otros países, el Nuevo
Orden no se comprometía a civilizar ni a democratizar el

gobierno en una fecha futura. En lugar de eso, calificó la
toma del poder por parte del ejército como una exitosa

respuesta patriótica a la traición comunista. Combinado
con otros acontecimientos de las dos décadas anteriores,

6 Sobre la conspiración abortada, y las interpretaciones contradic­

torias, véase Harold Crouch, The Army and Politics in Indonesia, Ithaca,
NY, Cornell University Press, 1988. La consideración más completa de
estos asesinatos se puede encontrar en Robert C. Cribb (ed.), The In­
donesian Killings of 1965-1966: Studies fromJava and Bali, Clayton, Victo­

ria, Centre of Southeast Asian Studies, Monash University.
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este éxito se sustentó aún más en la creencia extendida,
entre los oficiales, de que el ejército tenía un derecho le­

gítimo a estar en la arena política.
¡ El deseo de estos socios de coalición ad hoc era la esta-

I bilidad política y el desarrollo económico, junto con la

I aniquilación de la izquierda; todo esto redujo fuertemen-
. te el incentivo para establecer una oposición seria al nue-

vo régimen. De igual manera, la promesa de Suharto de
convocar a elecciones movió a sus oponen tes más mode­
rados a esperar mayores oportunidades para participar en

el proceso político formal. Pero las fuerzas laicas naciona­
listas y religiosas, que se habían aliado con el ejército para
remover a Sukarno y erradicar a la izquierda, no se dieron
cuenta de la campaña del ejército para marginarlas tam­

bién a ellas.
Antes de la convocatoria a las elecciones de 1971,

Suharto y sus aliados militares reestructuraron el ejército,
pusieron el servicio civil bajo control militar y crearon un

partido político, el Golkar," cuyos líderes procedían casi
en su totalidad de los cuerpos de oficiales del ejército y de
la burocracia. Durante ese periodo, también prohibió el
rcr y designó a personas leales a él en las dos cámaras del
Poder Legislativo nacional para aprobar unas reglas que
legitimaban el poderoso papel del ejército e instituciona­
lizaban un débil papel para los políticos y los partidos.

Durante la agitación política de finales de los sesenta,
dos partidos parecían poseer todavía la capacidad para
competir electoralmente con el nuevo partido del régimen.
El PNI representaba la amenaza más inmediata al régimen

7 Legalmente, el Golkar no era un partido político. Su nombre

significa "grupos funcionales", tales como los de granjeros, mujeres,
jóvenes, abogados, etc. Junto con los partidos políticos, se le denomi­
naba "organización político-social", y en tiempo de comicios era una

"organización que participaba en las elecciones".



que surgla. Auemas ue estar Claramente asociauo con ou­

karno, era el partido más influyente en el servicio civil y
había conseguido un fuerte apoyo de la izquierda, fuera
de la burocracia. Bajo Suharto, muchos de sus miembros
fueron rápidamente destituidos de las legislaturas nacio­
nal y regionales, para dejar su lugar a los representantes
apoyados por los militares. Además, el ejército intervino
en el partido para asegurarse de que la facción conserva­

dora ganase el control del mismo. El NU, partido que se

basaba en una flexible red de internados religiosos rura­

les, también poseía una fuerte infraestructura organizativa.
En 1955, había demostrado su habilidad para movilizar
a muchos seguidores. En 1965-1966, mostró la misma ha­
bilidad uniéndose al ejército para atacar y masacrar a

presuntos izquierdistas. En parte debido a sus intereses

comunes, pero también debido a la formidable fuerza de
la base social del NU, el ejército no puso demasiado empe­
ño en debilitarlo.

El resultado de las elecciones de 1971 confirmó la sa­

biduría y el costo de esta estrategia. El Golkar ganó casi
63% del voto, un triunfo que sorprendió tanto a sus sim­

patizantes como a sus oponentes. Las cifras fueron mu­

cho menores para el PNI y para un sustituto oficialmente
sancionado del Masjumi, lo que indicaba que el gobierno
había logrado penetrar fuertemente en las secciones laica
nacionalista y musulmana modernista de la sociedad, tal y
como lo habían calculado los organizadores del Golkar, 8

El fracaso del gobierno o su incapacidad para erosionar
el apoyo al NU permitió a este partido obtener en 1971 el

8 El PNI consiguió 6.9% en 1971, frente al 22.3% de 1955. A dife­
rencia del 20.9% que Masjumi ganó en 1955, su sucesor obtuvo sólo
:>.4%. Para la elección, véase Donald Hindley, "Indonesia 1971: Pant­

[asila Democracy and the Second Parliamentary Elections", Asian Sur-
1'''''1 ".. 1 19 nllm 1 pnprn. rlp 1 Q79 nn t;f\...h�
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mismo respaldo de 1955. Su porcentaje de 18.710 ce

en segundo lugar, después del Golkar.
El gobierno esperaba peores resultados para el

kar, y había reorganizado los dos principales cuerp<
rr;.,],;¡t;"A" ,-lpl no::>'" Al ho::>hpr ,-lp"t;t,,;,-lA o::> """ AnAnf
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aceptar el apoyo del gobierno, y facilitarle a éste el control
de los partidos. Además, el gobierno restringió los dere­
chos de estos dos partidos, de obtener puestos públicos,
en capitales provinciales o distritales, y limitó sus posibili­
dades de establecer organizaciones sociales afiliadas. Se
estableció una estructura militar paralela a la administra­
ción civil, que llegaba hasta los gobiernos rurales locales;
todos estos límites privaban a los dos partidos de oposi­
ción de la capacidad para movilizar el apoyo de las masas.

Además de sus recursos coercitivos, el régimen dispo­
nía de una gran cantidad de incentivos materiales. Los
utilizaba para cooptar a los opositores potenciales y man­

tener la lealtad de sus simpatizantes. Hasta principios de
los años ochenta, las exportaciones de petróleo propor­
cionaban la principal fuente de financiamiento para el
clientelismo. De hecho, bajo la dirección presidencial se

habían utilizado tan liberalmente que la compañía estatal
de petróleo se fue a la bancarrota, a la vez que los precios
del petróleo subían rápidamente a mediados de los seten­

ta. Más tarde, las concesiones de madera fueron distribui­
das entre los oficiales como recompensa por sus servicios
o como incentivo para no oponerse al gobiemo.? La dis­

ponibilidad de estos recursos animaba a los oponentes
potenciales, ya los propios partidos de oposición, a bus­
car el favor gubernamental. Desconectados de sus bases
de apoyo por el uso liberal que el régimen hacía de la co­

erción, y tentados por la oportunidad de compartir la ri­

queza de los recursos naturales del Estado, los líderes de
los partidos de oposición eligieron colaborar con el régi-

..
meno De hecho, permitieron que sus partidos dependie-

,

ran de los subsidios del Estado.

9 William Ascher, "Frorn Oil to Timber: The Political Economy of

Off-Budget Development Financing in Indonesia", Indonesia, núm. 65,
• abril de 1998, pp. 37-61.

�
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En la primera década del régimen, la principal fuerza
del cambio progresista, el PCI, había sido aniquilada, y, si­

guiendo un modelo de Estado corporativo, se habían em­

pleado formas más suaves de coerción para reafirmar el
control del régimen sobre las principales instituciones po­
líticas -el ejército, el servicio civil y los partidos. lO La utili­
zación por parte del régimen de la coerción y de los
incentivos materiales restringía seriamente la capacidad
de los opositores para movilizar a las fuerzas antirrégi­
meno A mediados de los años ochenta, ninguna de las

principales fuentes de la oposición permanecía en la esce­

na política como actor significativo. Incluso el NU, cuym
miembros habían participado en las masacres de presun·
tos comunistas, se retiraron del PDU para escapar a la per­
sistente intervención del ejército. Desde ese momento.

los únicos lazos directos entre las organizaciones de base)
el poder político nacional se encontraban bajo control
del régimen ..

La debilidad de la oposición se reflejaba en las elec
ciones. La retirada del NU de la política afectó seriamente
al PDU. En las elecciones de 1987 y 1992, su voto cayó a 16-

17%, desde el casi 30% obtenido en las tres anteriores. L2
comunidad nacionalista, no sectaria, que había colabora­
do con Suharto a finales de los sesenta continuaba ha­
ciéndolo. El PDI, partido de oposición, que podía haber
acudido en su apoyo, estaba desgastado por sus conflictos

lO Donald K. Emerson, "The Bureaucracy in Political Context
Weakness in Strength", en Karl D. jackson y Lucian W. Pye (eds.)
Political Power and Communications in Indonesia, Berkeley, CA, Univer

sity of California Press, 1978; Dwight Y King, "Indonesia's New Ordei
as a Bureaucratic Polity, a Neopatrimonial Regime or a Bureaucratic
Authoritarian Regime: What Difference Does It Make?", en Audrej
Kahin y Benedict Anderson (eds.), Interpreting Indonesian Politics: Thir

"..., .'1 .' ..1 -r-.. 1 • T .. 1 "lit. ni: T ........., 11 ...... 1 T 1 •



un.errios y u-acaso uurante lOS anos serern.a y ocne

al no ganar más de 10% del voto nacional. Para fin
de los años ochenta, el Nuevo Orden estaba en la cim:
su poder.'!

En términos del marco señalado previamente, es el

que la posibilidad de negociar un pacto de transición
rante las dos primeras décadas del gobierno fue prácl
mente nula. Durante este periodo, la oposición est

cada vez más débil y dividida, mientras que el régimei
hacía más fuerte y se unía cada vez más. Ni la presión f
negociar una transición ni la oportunidad para hao
fueron significativas. Al final del periodo, la probabili
de cualquier tipo de cambio de régimen parecía m;

más remota, como afirmaban tanto los políticos indc
sios como los observadores extranjeros.

DE LA APERTURA POTENCIAL A LAS MEDIDAS REPRESIVP

<\ finales de los años ochenta, el surgimiento de confli:
:ientro del régimen coincidió con la consolidación
fuerzas de la oposición nuevas y antiguas, de tal mar

que muchos observadores pensaron que la reforma:
dual era posible. A mediados de los años noventa, sin

bargo, los duros esfuerzos del régimen por reprimir
oposición habían reducido ampliamente esta posibilida
Además, la represión se realizó de tal manera que t

consecuencias muy graves para la naturaleza de la tra

II William Liddle, "Indonesia in 1987: The New Order at

Height of Its Power", Asian Survey, vol. 28, núm. 2, febrero de 1

)p. 180-191.
l� El mejor recuento de este periodo se puede encontrai

\dam Schwarz, A Nation in Waiting: Indonesia in the 19905, St.

lardos, ABen and Unwin, 1994; véase también R. William Liddle,
-]onf'si;¡'s Tb re-efolrl Crisis''. Irmrnnl nf Demnrrnr». vol. �_ m'irn. 4_ 1



ción que al fin se inició en 1997-1998. Además de cerrar

la puerta a las negociaciones con la oposición legal, y ele­

gida popularmente, alteró los nexos organizativos que se

estaban fraguando entre diversas fuerzas opositoras. Co­
mo consecuencia, el avance para alcanzar un consenso so­

bre las reformas necesarias, y para identificar a los líderes,
se frenó. Para 1997, existía un amplio consenso fuera del

régimen en el sentido de que era absolutamente necesa­

rio algún tipo de reforma, pero no en cuanto a qué tipo
de reforma se requería, o cuáles eran los medios más

apropiados para llevarla a cabo.
Durante el final de los años ochenta y principios de los

noventa, la tensión central dentro del régimen venía de la

preocupación con respecto a sus perspectivas a largo plazo,
y la necesidad del reemplazo de Suharto como presidente.
Al liderazgo en el ejército le preocupaba que Suharto, que
era un general, se inclinara cada vez más por un grupo de
civiles del Golkar. También preocupaba que los crecientes
intereses empresariales de los hijos de Suharto estuviesen
creando un potencial blanco para el descontento del pue­
blo con la corrupción del régimen. Puesto que Suharto
(nacido en 1921) estaba envejeciendo, estas dos cuestiones

adquirían cada vez mayor relevancia.
Varios sucesos proporcionaron clara evidencia de los

conflictos dentro del régimen. El más notable ocurrió
en 1988, con la e1ección de Suharto para su sexto mandato

quinquenal como presidente. Como era costumbre, la
Asamblea Consultiva del Pueblo lo eligió por aclamación,
sin considerar a otros candidatos. Después continuaron con

la ceremonia para hacer lo mismo con el candidato a la vi­

cepresidencia, elegido por Suharto. Sin embargo, un ge-
" .... ,... .... .. .. " ........ ..
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se levantó repentinamente para protestar, y tuvo que ser

retirado rápidamente del micrófono por otros delegados
antes de que la elección para vicepresidente pudiera pro­
ceder. El liderazgo del ejército temía que el candidato fa­
vorecido por Suharto estuviera demasiado cerca de la base
civil del Golkar, a pesar de ser también un general del ejér­
cito. Él procedía de los cuerpos legales del ejército, no de
sus unidades de combate, y como jefe del Golkar, desde
1983 hasta 1988, había desarrollado su propia base política
y su red de patronazgo, particularmente en el mundo de
los negocios. A diferencia de los anteriores vicepresidentes
de Suharto, ello lo convertía en un serio contendiente pa­
ra la presidencia. Esto despertó temores entre los oficiales
de alto rango, pues pensaron que podían perder el control
de la presidencia a manos de los civiles del Golkar.

Para la opinión pública, este incidente está ligado a

otro movimiento de Suharto, igualmente sorprendente,
cuando un mes antes había reemplazado a un comandan­
te de las fuerzas armadas, con cargo en el gobierno, en vez

de esperar a nombrarlo con el nuevo gabinete, una vez que
fuera reelecto. El comandante general L. B. "Benny" Mo­

erdani, uno de los seguidores más leales del presidente du­
rante más de una década, había tenido ese año la temeri­
dad de cuestionar los intereses empresariales de los hijos
de Suharto, y éste concluyó que Moerdani había cruzado la
línea de servidor leal a retador potencial.

Las señales de que el conflicto no era puramente per­
sonal surgieron en 1989, cuando la fracción del ejército
en la Cámara de Representantes promovió una serie de
audiencias públicas sobre el tema de la "apertura'l.P Pues­
to que el ejército era el principal agente que imponía la

13 Jacques Bertrand, "Business as Usual in Suharto's Indonesia",
Asian Survey, vol. 37, núm. 5, mayo de 1997, pp. 441-452.
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.bediencia a las restricciones del régimen en materia de
bertad política, este movimiento implicó un relajamien­
) significativo de esos controles. Los sectores críticos
.uevos y tradicionales comenzaron a hablar más fuerte
ontra las fallas del régimen, y los medios de comunica­
ión también fueron más firmes al difundir una gama
aás amplia de puntos de vista políticos. En el discurso del
Jia Nacional de 1990, Suharto se sumó a los llamados a

avor de la apertura, quizás temeroso de aparecer reacio

ella, pero todavía confiado de su poder para controlar
1 proceso.

Estas fisuras del régimen claramente visibles, junto
on la aprobación oficial de una mayor apertura, estimu­
iron a las fuerzas de oposición a debatir públicamente la
.aturaleza de las reformas políticas que se necesitaban.
.n 1991, un grupo diverso de intelectuales prominentes
ormó el Foro de la Democracia para promover el diálogo
obre el cambio político. Una de sus principales cabezas
ra Abdurrahman Wahid, el líder del NU, que se había re­

irado de la política partidista en 1984. En 1992, El PDl

umentó su porcentaje de votos claramente al apelar di­
ectamente a las clases menos favorecidas, que se sentían

aarginadas por los procesos de industrialización y urba­
.ización, y que culpaban al régimen de sus problemas
conómicos. Con el apoyo, al menos implícito, de los
niembros de la facción del ejército de Moerdani, el parti-
10 ganó 15% del voto, frente al 11 % obtenido en 1987.14

Como lo demostraron los resultados electorales del
DI, la oposición se empezó a mover rápidamente de los
lebates a favor de la democracia a la organización de sus

14 Ryaas M. Rasyid, State Formation, Party System, and the Prospect fo.
temocracy in Indonesia: The Case of Golongan Karya (1967-1993), tesis
o,tor;o¡! inpoit;o¡. Tlriivr-rsirv of Hawaij. lqq4.



tuerzas para conseguirla. De hecho, el partido pronto sur

gió como el principal centro para formar una coaliciór
de grupos antirrégimen. Atrajo a simpatizantes de las cla
ses menos favorecidas, pero también de las clases media

y altas, especialmente en Java. Los líderes del creciente

aunque prohibido, movimiento sindical se unieron a lo
de una amplia gama de organizaciones no gubernamen
tales (ONG) , de derechos humanos, protección ambienta

y de conflictos por la tierra. La mayoría de las ONG conse

guían sus apoyos y su liderazgo entre los miembros des
contentos de las clases medias y altas. 15

Envalentonado por sus resultados en las elecciones le

gislativas de 1992, el PDI comenzó a medir sus fuerzas el

1993. En la Asamblea quinquenal para elegir a Suharto �
a su vicepresidente, el líder del partido propuso un límite
de dos mandatos para la presidencia, justo cuando se esta

ba preparando la elección de Suharto para su séptimc
mandato. Aunque ésta era una demanda menor, que cier
tamente sería derrotada, indicaba que los partidos de

oposición ya no estaban bajo el férreo control del régi
meno Además, los oficiales del régimen sabían que ellíde
del PDI enfrentaba una presión muy fuerte de las bases de
su partido para formular demandas aún más extremas é

favor del cambio político.
Los líderes del régimen pronto se movieron para ter

minar con los tiempos de la apertura. A principios de lo
años noventa, Suharto había vuelto a consolidar su contro

sobre el ejército reemplazando a los seguidores de Moer

15 Ed. Aspinall, "The Broadening Base of Política) Opposition ÍI

Indonesia", en Garry Rodan (ed.), Political Oppositions in Industrialisin

Asia, Londres, RoutIedge, 1996; PhilipJ. Eldridge, Non-Gouernment Oí

ganizations and Democratic Participation in Indonesia, Nueva York, O"
f..... rrl T Tn;vpr.;tv Pr"oo 1 qq¡:;
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dani.!" Incluso reemplazó la agencia de inteligencia que
éste había dirigido por una nueva mucho más fácil de
controlar. Estos movimientos terminaron con el apoyo del

ejército al PDI y le permitieron a Suharto intervenir en

el propio congreso nacional del partido a finales de 1993.
•

Suharto se había opuesto claramente a la reelección del
líder que había dirigido el partido en la elección anterior.
Sin embargo, los miembros del mismo lo reeligieron, a pe­
sar de la intimidación gubernamental. En respuesta a

esto, el gobierno obligó a su partido a convocar a un

segundo congreso. Esta vez, la reunión acabó en el caos,

pero no sin que antes ocurriera algo aún peor, desde la

perspectiva del régimen. Los líderes del partido eligieron
como nueva presidenta a Megawati Sukarnoputri, la hija
del hombre a quien Suharto había depuesto a finales de
los sesenta, y amiga cercana de Abdurrahman Wahid, el
líder de NU y del Foro de la Democracia. Inseguro, el régi­
men adujo que su elección había sido incorrecta, y se ne­

gó a reconocerla.l?
El experimento de la apertura terminó en 1994 cuan­

do el gobierno les retiró la licencia a los tres principales
medios de comunicación. El hecho que precipitó la re­

presión fue la cobertura de los conflictos intrarrégimen,
y no la política de la oposición. El ministro de Ciencia y
Tecnología Civil, B. J. Habibie, había hecho un trato con

el g.obierno alemán para comprar 39 navíos de la antigua
Alemania del Este. El lo había hecho con la aprobación

16 Para un punto de vista muy favorable a la teoría de que Suharto
mantuvo el control sobre las fuerzas armadas, véase Salim Said,
"Suharros Armed Forces: Building a Power Base in New Order Indo-

• nesia, 1965-1998", Asian Survey, vol. 38, núm. 6, junio de 1988, pp.
535-552.

17 Harold Crouch, "Indonesia: An Uncertain Outlook'', en Souih­
east Asiarl Affairs, Singapore, Institute of Southeast Asian Studies,
1994, pp. 121-145.
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de Suharto, pero sin la intervención de las fuerzas arma­

das. Además, ninguno de estos navíos estaba en buen es­

tado, y el costo de renovarlos suponía absorber un monto

considerable del presupuesto de defensa para varios años.
Este incidente proporcionó a la opinión pública una vi­

sión sorprendentemente detallada del juego político den­
tro del régimen, en especial de las continuas tensiones
entre las facciones civiles y militares.!" En 1993, Suharto
había nombrado a su ministro de Información, Harmoko,
como el primer dirigente civil del Golkar. Los nombra­
mientos previos de oficiales leales como jefe del ejército y
de las fuerzas armadas habían impedido que los militares
rechazaran a Harmoko, pero no bastaron para asegurar
una amplia aceptación de su liderazgo. Al mismo tiempo,
Suharto nombró a varios socios de Habibie en su nuevo

gabinete, mientras que redujo el número de puestos que
previamente había otorgado a los oficiales del ejército. La
creciente influencia de Habibie irritó a estos últimos por
muchas razones. Personalmente, Habibie estaba más pró­
ximo a Suharto que cualquier otro oficial en activo, de

hecho, más que cualquiera de los miembros de su familia.

Además, a finales de los años ochenta, Suharto había san­

cionado el esfuerzo de Habibie por ampliar el papel polí­
tico del islam en su régimen, un movimiento contrario al
nacionalismo no sectario compartido por la mayoría de
los oficiales. y Suharto también había permitido que Ha­
bibie tomara el control de las industrias de armas y muni­

ciones, quitándoselo al ejército.
A corto plazo, las medidas represivas del régimen con­

tra los medios de comunicación tuvieron más éxito y fue-

18 Ryaas M. Rasyid, "Indonesia: Preparing for Post-Suharto Rule
and Its Impact on the Democratization Process", en Southeast Asian Af
fairs 1995, Singapore, Institute of Southeast Asian Studies, 1995, pp.
149-163.



'on políticamente más importantes que sus intentos de
.ocavar al PDI. En gran parte, esto obedecía a sus escrúpu­
os en utilizar contra sus oponentes la misma coerción

lue había utilizado a finales de los años sesenta y setenta.

Sin embargo, la creciente resistencia de la opinión públi­
:a y otro intento frustrado por influir en la elección del
íder de una organización popular determinaron al ré­

�imen a reafirmar su control. A finales de 1994, los ya
.amosos miembros independientes de NU reeligieron a

\bdurrahman Wahid como su líder, a pesar del apoyo del

�obierno a otro candidato.
El régimen encontró el encumbramiento de Wahid es­

oecialmente amenazador por tres razones. Una, era el fuerte

lpOyO de las bases que él había dirigido; ninguna otra or­

�anización en el país había tenido tantos simpatizantes
:omo los 30 o 35 millones que tenía NU. Dos, Wahid era

oersonalmenre muy cercano a Megawati, la nueva líder del
>OI y cabeza de un sindicato ilegal, pero cada vez más po­
Ieroso. y, tres, Wahid amenazó públicamente en 1994 con

oedir a los miembros de NU que retiraran su apoyo al PDU,
fe orientación islámica, y que apoyaran al POI, laico y na­

cionalista, en las elecciones de 1997. Este movimiento hu­
oiera frustrado la estrategia del régimen, exitosa hasta ese

momento, de dividir a la oposición en dos partidos cuyas
.dentidades se basaban en puntos de vista encontrados so­

ore el papel de la religión en la vida política.
Aunque el régimen no logró controlar inmediatamen­

:e al POI ni al NU, pudo obstaculizar el movimiento sindi­

cal, bien organizado y cada vez más agresivo.!" La política

19 Sobre movimientos sindicales, véase Vedi R. Hadiz, Workers ana

the State in New Order Indonesia, Nueva York, Routledge, 1997, y Doug­
as Kammen, A Time to Strike: Industrial Strikes and Changing Class Rela-
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del régimen de promover industrias intensivas en mano

de obra y orientadas hacia la exportación, que comenzó a

mediados de los años ochenta, ya había producido a prin­
cipios de los noventa una nueva fuerza laboral, urbana e

inquieta. Se organizaron sindicatos ilegales y las huelgas
eran cada vez más comunes. Entonces surgieron proble­
mas laborales muy serios en una provincia que histórica­
mente había proporcionado mayor apoyo al NU y al PDI, y
que también era donde había el mayor número de votan­

tes de todo el país. En 1993, un importante activista sindi­
cal fue asesinado allí, y en 1994-1995 se dio a conocer a la

opinión pública el papel del ejército en la comisión y el
encubrimiento de dicho crimen. En 1994, después de gra­
ves disturbios laborales ocurridos en otros lugares del

país, el régimen tomó medidas más severas e impidió que
los sindicatos ilegales celebraran su primer encuentro

nacional.
Animado por su éxito contra los sindicatos, y temero­

so del apoyo que pudiera allegarse Megawati si continua­
ba presidiendo el PDI, el régimen aumentó su presión
sobre el partido en 1995 y en 1996 llevó a cabo un violen­
to asalto a la sede central del mismo. En junio de ese año,
el régimen orquestó un congreso del partido bajo el con­

trol de sus miembros más dóciles y removió a Megawati
de su liderazgo. Sin embargo, los seguidores de ésta ocu­

paron las oficinas centrales del partido en ]akarta hasta

que fuerzas de seguridad clandestinas y sus secuaces los
hicieron salir un mes después, ocasionando graves moti­
nes callejeros en la capital entre las clases menos favoreci­
das. En respuesta a todo esto, el régimen arrestó a los
líderes de un nuevo partido de izquierda, y volvió a dete­
ner al líder del sindicato ilegal más grande del país, cerca­

no a Megawati y a Wahid.
La violencia de estas jornadas, que recordaba los pri­

meros años del régimen, convenció a muchos indonesios
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de que la colaboración con este último era un camino más

seguro y sabio que el de la oposición.
Durante la elección general de 1997, Megawati per­

maneció primordialmente callada y Wahid se unió a la hi­

ja de Suharto para hacer campaña a favor del Golkar. Los
electores despreciaron al POI, debilitado y desacreditado,
y su voto se hundió hasta un 3%. Incluso su presidente,
apoyado por el gobierno, no pudo ganar su escaño en la
Cámara de Representantes. El PDU mejoró con respecto a

1992, pero, aunque su voto subió de 17 a 23%, todavía es­

taba muy por debajo del que había alcanzado a principios
de los años ochenta. Por otro lado, el Golkar tuvo el me­

jor resultado de su historia, al obtener 74%, frente a 68%
de la elección anterior.

Los resultados reflejaban claramente la ilegitimidad
de los líderes que dirigían el partido y, por ende, la dismi­
nuida capacidad del régimen para controlar a la sociedad
a través de las instituciones políticas que él mismo había
creado. El gobierno nunca pensó que el POI llegara a ob­
tener resultados tan pobres. Al obligar a nueve partidos
de oposición a unirse para formar dos a mediados de los
seten ta, el régimen había buscado minimizar las diferen­
cias con el gobierno, insistiendo en que todos los partidos
tuvieran representación en la Cámara y la Asamblea, y en

todos sus comités. Sin embargo, los resultados del POI en

1997 significaban que no habría suficientes miembros de
ese partido en la Cámara para participar en cada comité.
Para resolver este problema no previsto, el régimen obli­

gó a aprobar rápidamente una ley por medio de la Cáma­
ra saliente para reducir el número de comités para la

siguiente sesión. Con sólo 11 representantes de 500, in­

tegrar al POI para aprobar automáticamente los asuntos

legislativos le fue muy difícil al régimen.
En 1997, las perspectivas de cambio de régimen eran

a la vez peores y mejores de lo que habían sido al comien-
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zo de la apertura en 1989. Para poder resistir a una nueve

generación de opositores, el régimen se encontró COl

que tenía que emplear prácticas abiertamente coercitivas
del tipo de las que había utilizado en su primera década

Aunque esto expuso la debilidad de las reglas que el régí
men había diseñado para sostener su dominio, tambiér

complicó y obstruyó el proceso para construir una coalí
ción en su contra. Los opositores potenciales prefirieror
evitar la confrontación -incluyendo negociaciones que
podían haber llevado a una transición prolongada- y ci
ñeron sus esfuerzos a definir una agenda común de refor
ma. El breve periodo de la apertura dio a conocer a lo
líderes opositores potenciales, y mostró señales de los gran
des deseos de cambio que existían. Incluso se insinuó que
el PDI, bajo el liderazgo de Megawati, podía ser el vehícu
lo apropiado para presionar a favor de las demandas de le

oposición. Pero el periodo había sido demasiado breve, �
su final demasiado violento, para que se pudiera compro
bar esa impresión. El consenso en pro de la reforma se

había ampliado, pero la habilidad para definir su conteni

do, y movilizar a la sociedad para conseguirlo, había sidr

bloqueada.

CRISIS, RUPTURA Y TRANSICIÓN, 1997-199920

Desanimada y desorganizada debido a la represión del ré

gimen de mediados de los años noventa, la oposición es

20 Naturalmente, poco ha sido publicado de los sucesos más re

cien tes de este periodo, pero véase Donald K. Emmerson, "Part IV
The Fall of Suharto and After", en Donald K. Emmerson (ed.), Indoru
sia Beyond Suharto: Polity, Economy, Society, Transition, Armonk, M.E

Sharpe, 1999; R. William Liddle, "Indonesia's Democratic Opening"
Government and Opposition, vol. 34, núm. 1, 1999, pp. 94-116; Y Riza
S"km� "Tnnon".�i::l· A V"::Ir Politin. ::Inri S�rln,,��"_ Sn1J.th."n..<t A<in.,



ituada para explotar las oportunidades que sur-

1997 y 1998. Justo dos meses después de que el

nsiguiera su mayor victoria electoral, la crisis
1 del este de Asia se extendió a Indonesia, y a

de 1998 las fuertes divisiones en materia de po­
ómica dentro del régimen eran claramente visi­
do los problemas económicos se intensificaron,
n social y las manifestaciones estudiantiles se in­
on. Sin embargo, sólo a partir de marzo empe­
presentar una amenaza para el régimen, y sólo
e abril se les empezaron a unir numerosos sim­
de otros sectores de la sociedad. Pero ni los lí­
los partidos políticos ni otras figuras de la

que se habían destacado durante los años no­

eron un papel importante. Después de unas

manas de grandes disturbios, Suharto dimitió
nente el 21 de mayo y su vicepresidente, BJ.
.ie investido como su sucesor.

iisión de Suharto marcó una seria ruptura con

t, y presentó una oportunidad sin precedentes a

de oposición para que presionaran a favor de
idicales. La falta de unidad en las fuerzas anti­
mermó su capacidad para hacerlo y permitió
.ntos de la vieja guardia influyeran sobre el cur­

ansición, Como consecuencia de esto, y a pesar
isición a un gobierno elegido popularmente,
ieron ciertos enclaves autoritarios significativos.
cipios del año 2000, la transición puede ser divi­
iatro etapas. En cada una de ellas ha habido un

aunque limitado, hacía la democracia. En par-
habido progreso en cuanto a desmantelar y

r las instituciones autoritarias por otras demo-
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cráticas. Una breve revisión de cada fase subrayará la im­

portancia tanto de los cambios que han ocurrido como

de los que no ha sido posible concretar. De este modo, es­

pero señalar hasta qué punto permanece incompleta la
transición de Indonesia, y cómo continúa siendo el cen­

tro de la negociación entre el nuevo gobierno, sus aliados

y sus oponentes, dentro y fuera de él.

Ruptura

La dimisión de Suharto, el 21 de mayo de 1998, ocurrió
menos de diez meses después de que se hubiera procla­
mado su mayor victoria electoral; menos de diez semanas

después de ser reelegido presidente, sin oposición, para
un séptimo mandato de cinco años; y menos de tres sema­

nas después de que se produjeran serios disturbios en las

principales ciudades. La posibilidad de que él fuera a re­

nunciar al poder no parecía lógica a la mayoría de los in­
donesios.

La oposición al régimen tomó dos formas principales.
La más importante eran las manifestaciones callejeras
masivas. Después de la reelección de Suharto en marzo,
las manifestaciones estudiantiles empezaron a crecer en

tamaño y frecuencia. Durante abril se extendieron por to­

do el país, pero fueron confinadas principalmente a los

campus de las universidades y conducidas con poca violen­
cia. A principios de mayo, sin embargo, comenzaron las
manifestaciones violentas con actores que no eran estu­

diantes, después de que Suharto aprobase fuertes aumen­

tos en el precio del combustible, principalmente para
cumplir con las condiciones acordadas con el Fondo Mo­
netario Internacional. La violencia llegó a la capital, Ja­
karta, sólo después del 12 de mayo, cuando cuatro

estudiantes fueron muertos por arma de fuego en su cam-



13. INDONESIA SE EMBARCA EN UNA TRANSICION PROLONGADA 4b�

PUS por las fuerzas de seguridad. Más de 1 200 persona�
murieron y miles más fueron heridas durante tres días dé
disturbios. El 19 de mayo, Suharto anunció que consi­
deraría la posibilidad de realizar reformas políticas. Al día

siguiente, 40000 soldados custodiaban el centro de la ciu­

dad, pero un número mayor de manifestantes ocuparon
el edificio del Poder Legislativo nacional. Un día después
Suharto dimitió.

Las manifestaciones en las calles, y la tremenda violen­
cia que las acompañó, finalmente hicieron despertar a los
más importantes líderes de la oposición y los instó a la ac

ción. Las protestas estudiantiles habían crecido. Sólo un

crítico del régimen ofreció su apoyo, uno que se había
destacado durante los años noventa por su colaboración
::on los miembros del régimen asociados a Habibie. Amien

Rais, un politólogo educado en los Estados Unidos, era

también el líder de la segunda organización religiosa más

Importante de Indonesia, Muhammadiyah, con 25 millo·
l1es de miembros. El líder del NU y del Foro de la Derno

cracia, Abdurrahman Wahid, había sufrido un infarto en

enero y no podía tomar parte en las protestas. La anterior
líder del PDI, Megawati Sukarnoputri, ya no tenía el con

trol de su partido y prefirió permanecer callada. Sólc

después de la violencia que había envuelto a jakarta en

mayo, Amien Rais recibió el apoyo de personas muy cono­

cidas. Rais consiguió organizar a más de 50 disidentes dé
diversos ámbitos políticos, religiosos y sociales, para exigir
la dimisión de Suharto. Sin embargo, estos esfuerzos fue­
ron sólo tentativos y no pudieron proporcionar a estas

figuras una gran influencia sobre la transición, o permitir­
les actuar como un ente negociador de la oposición. Esta.
ban vagamente unidos, y mantenían lazos muy débiles
::on los gmpos que dirigían las protestas masivas.

La dimisión de Suharto, y la ruptura del régimen, ocu.

rrif. fin::llrnpntP rll::lnnn rniprnhrn.;: np ::lltn r::lnan np P.;:tp.;:p
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volvieron contra su presidente. En el curso de tres días,
intentaron encontrar una manera de retirar su apoyo a

Suharto sin destruir el régimen. El 18 de mayo, el presi­
dente de la Asamblea y cuatro vicepresidentes pidieron a

Suharto que dimitiera. El presidente era Harmoko, el hom­
bre que había dirigido el Golkar hacia su gran victoria en

1997. y los vicepresidentes representaban a cada partido
político y a una fracción de las fuerzas armadas en la ASam­
blea. Cada uno había trabajado para asegurarse la elección,
sin la competencia de Suharto, sólo dos meses antes. Un
día después, más de una docena de los ministros de Suhar­
to le enviaron una carta informándole que ya no podían
seguir en su gabinete. Durante las siguientes 24 horas, se

comprometieron a apoyar al vicepresidente Habibie, si
Suharto dimitía.

La incapacidad de la oposición para crear un instru­
mento más sofisticado que las protestas en la calle y la agi­
tación social, combinada con la determinación del régi­
men de retener el poder, ayuda a explicar la suavidad de la
transición de Suharto a Habibie el 21 de mayo. Otros dos
factores deben tomarse en cuenta. Uno era la decisión de

Habibie, sólo una semana después de llegar al poder, de dar
a conocer un calendario para la reforma política. Proponía
la revisión de las leyes sobre partidos, elecciones y cuerpos
legislativos existentes, así como nuevas elecciones legislati­
vas y presidenciales en los próximos 18 meses. Esto generó
una actividad entre los líderes más antiguos, que preferían
competir en elecciones que presionar para que Habibie
dimitiera y se nombrara un presidium de líderes de opo­
sición, tal y como lo exigían los estudiantes. Desde este

momento, ni el esfuerzo de las élites de Amien Rais por
formar una coalición amplia e incluyente, ni otros por reu­

nir a grupos de oposición moderados y radicales, llegaron
muy lejos.
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El otro factor que permitió que 1
residencia fue la profunda división 1
) del ejército, el cual disminuyó fue
ad para intervenir en la transiciór
icesos ambiguos, el comandante de

s, y yerno de Suharto, general Prab
o al comandante de las fuerzas arma

efensa, general Wiranto, por el cont

n embargo, eso tuvo el efecto no pn
.bie y a Wiranto a conformar una ali:
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.mdo pudo exigir la salida de Prabov
arlo al exilio.

egociacion de la reforma política

a naturaleza de la transición presíd­
ementos clave del régimen perman
1, y aseguró que las fuerzas de la opm
imediatamente un papel relevante e

) que las leyes que rigen las eleccior
IS partidos políticos y la estructura d
ieron revisadas antes de que se celel

régimen pudo escribir las nuevas:

egociaciones directas con la oposicié
La revisión de estas leyes procedió,

as que el gobierno de Habibie busca

)egarse totalmente a los procesos rec

almente, En noviembre de 1998, se

lla sesión especial de la Asamblea Ca
o se pudo convocar a elecciones 5

na reunión de la Asamblea en la que
ecisión de marzo de 1998, en el sern

ortes sic-uierires se efectuarían en el
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serían sometidas a la Cámara de Representantes después
de la sesión de la Asamblea.

La sesión de la Asamblea se convirtió muy pronto en

el punto focal para la movilización política. El PDU, la úni­
ca voz potencialmente opositora en la Asamblea, hizo cla-

•
ro su deseo de que allí se acordase una fuerte reducción
del número de militares nombrados para ocupar escaños

legislativos y que se aprobase una medida para iniciar una

investigación sobre los presuntos delitos de corrupción
del régimen de Suharto. Después de tres días de debate,
la Asamblea avanzó. En un acuerdo en el que se le orde­
naba al gobierno que investigara la corrupción, se incluía
una referencia específica a Suharto, que indicaba hasta

qué punto los miembros del Golkar estaban dispuestos a

ponerse en contra de su anterior jefe. Otro acuerdo per­
mitía a los militares continuar manteniendo sus escaños

legislativos por nombramiento, y no por elección, pero
sugería que su número debería ser menor, aunque sin es­

pecificar qué tanto. También se emitieron resoluciones

para limitar la gestión de los presidentes y los vicepresi­
dentes a dos mandatos, revocar los poderes extremos que
habían tenido los primeros, apoyar el respeto a los dere­
chos humanos y pedir la descentralización política.

Fuera de la Asamblea, los estudiantes se organizaron.
La noche anterior a la sesión, se reunieron los cuatro lí­
deres más importantes de la oposición, Megawati Sukar­

noputri, Abdurrahman Wahid, Amien Rais y el sultán de

Yogyakarta, Hamengkubuwono X. Sin embargo, los estu­

diantes no lograron convencerlos para que apoyaran la
formación de un gobierno de transición. Mientras los de­

legados de la Asamblea se reunían, los estudiantes y otros

grupos protestaban en las calles y, en el tercer día, las
fuerzas de seguridad dispararon y asesinaron a cerca de
una docena de personas. Amien Rais pidió que Wiranto
dimitiera mientras que éste pudo contener a otros oficia-
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les para que no desplazaran a Habibie. Wahid y otros de­
nunciaron los resultados de la sesión de la Asamblea, y un

grupo de políticos bien conocidos apoyaron las deman­
das de los estudiantes para reemplazar a Habibie con un

presidium de líderes de confianza. En el despertar de la

violencia, los disturbios brotaron en diversas partes de
la ciudad, como había sucedido en mayo. A pesar de los

problemas, Habibie y Wiranto siguieron unidos y perma­
necieron en el poder.

En una semana, la Cámara de Representantes trabajó
arduamente en la redacción de propuestas para renovar

las leyes sobre partidos, elecciones y el Poder Legislativo.
Dichas leyes se aprobaron a finales de enero de 1999, des­

pués de intensos debates públicos. Aunque ninguno de
los nuevos partidos políticos podía participar directamen­
te en los debates legislativos, las principales posturas res­

pecto de cada cuestión eran bien conocidas. El debate se

centraba en dos puntos: si debía prohibirse a los funcio­
narios públicos participar en partidos políticos, y qué tan­

to debía reducirse la representación del ejército. Puesto

que el régimen había construido su poder apoyándose en

la burocracia y en el ejército, estos debates concentraron

su atención en las instituciones que se necesitaba trans­

formar para tener un cambio efectivo en el régimen.
Estas cuestiones enfrentaron a civiles y militares del

Golkar, y a reformistas moderados y radicales. Al final, la

representación militar se redujo en 50% y se establecie­
ron algunas restricciones menores sobre la participación
de los burócratas en política. Además, la Cámara rechazó
las propuestas de la oposición y de muchos consejeros del

gobierno de adoptar un sistema electoral basado en dis­

tritos, en lugar del sistema de representación propor­
cional empleado por Suharto. y aprobó la propuesta del

gobierno de reducir de manera importante el número de
nombramientos que se combinaban con los delegados
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de la Cámara para formar la Asamblea, y pasar de 500 ;

sólo 200, reduciendo, por tanto, la capacidad de los futuro

presidentes para conformar esta última a su conveniencia

Sin embargo, la Cámara dejó a un equipo de experto
nombrado por el gobierno, y a una comisión electora

propuesta por este equipo, decisiones cruciales para el fu

turo, tales como a qué partidos de los recién formados S4

les permitiría participar en las elecciones y cómo se iban;

asignar los escaños."
Es importante señalar que pocos de los nuevos parti

dos intentaron participar o ejercer una influencia direct:

en la elaboración de estas nuevas leyes. Tres factores pUé
den ayudar a explicar esta ausencia de la oposición. Un4

era la contribución genuina que la mayoría de las leye
haría a la democratización del gobierno y el fortaleci

miento de la Cámara. Otro era la dificultad de establece

los efectos que podría tener una ley específica sobre UI

partido en concreto. La recomendación más enfática de

equipo de expertos en elecciones del gobierno, que er:

descartar el sistema de representación proporcional, fu:

rechazada por la Cámara, con muy poca oposición de lo

partidos que no estaban representados en ella, porque m

podían medir el impacto del cambio sobre los resultado
electorales. Ninguno había competido antes, y pocos sa

bían incluso cuán fuertes serían sus organizaciones en e

momento de los comicios .

.

El tercer factor era la gran dificultad de los partido
nuevos, sin representación en la Cámara, para influir el

el resultado de los debates legislativos. Inseguros de Sl

apoyo popular y desesperados por construir organizacic

21 El mejor estudio de las nuevas leyes electorales puede encor

trarse en National Democratic Institute, The Neui Legal Framework fi
¡:;'/orfi.n')')(' ,)')'1 T'J'JAn'l'lo('in" .4 Ro-hrwf nr 17')') .\.TnT A ('('D('('-»1D-n1 TD.rJ'WJ 'AT'JIC't,'¡n.lTtAr
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les nacionales a tiempo para competir en las eleccione
enían pocos recursos como para gastarlos en un esfuerz

[ue seguramente les reportaría pocos dividendos. La fali
le una fuerte oposición a las nuevas leyes políticas no il
licaba un amplio consenso en torno a éstas, o que otr:

uestiones fueran más importantes. Representaba, simpl
(lente, un cálculo estratégico: eran las mejores leyes ql
e podía tener en ese momento, dadas las circunstancias

Un número importante de cuestiones permanecía
in resolver, particularmente aquellas concernientes a 1<
iartidos a los que se les permitiría contender en la ele
ión y cómo se iban a traducir los votos a escaños en la e
nara y la Asamblea. En febrero, un equipo de 11 expertr
iombrados por el gobierno, considerados como gente il

lependiente y honesta, determinaron que sólo 48 de 1<
00 partidos podrían competir en las elecciones legisl
ivas programadas para junio de 1999. Para calificar, 1<
iartidos tendrían que demostrar que habían establecid
rficinas en nueve de las 27 provincias del país, y en u

ierto número de distritos en cada provincia. Este mm

(liento ayudó a eliminar los partidos de carácter region
I étnico específico, especialmente aquellos cuya princip
lemanda podía haber sido la independencia.

Al ser generoso e incluyente en su selección, el eql
io se aseguró que no habría ningún competidor por·
ioder político que se sintiera discriminado y, por tant

lue las protestas por su decisión fueran mínimas. Sin er

largo, su decisión posterior de permitir a cada partid
.probado nombrar a un miembro para la recién formac
�omisión Electoral inició la controversia. Había quedad
Iaro que sólo un reducido número de partidos iban a se

ontendientes serios en la elección, y muchos líderes r

ormistas creían que varios de los partidos aprobados e

aban apoyados por elementos del régimen de Suharn
i"tp prlllilihrin pn h rnmi .. ifm l irn iraba h r:::tn:::trirbrl e



rarias al régimen para elaborar norm

ontribuyeran a desmantelarlo. De hech
resentantes en la Comisión provocó co

· e impidió que se llegara a acuerdos (

ista poco antes de las elecciones de juni
n igualmente importantes algunas Cut

oaban al escrutinio del público. La m

sas era la desproporcionada distribucic
s escaños en la Cámara. Con Suharto,
uios se asignaban a la pequeña, pero de

:1, isla de Java, que incluía aproximad
· población del país. Puesto que el Golk

apoyo mucho mayor fuera de Java, el r

Izar su triunfo electoral. Los nuevos par
on revisar la distribución de escaños,
fuerzas se concentraban primordialme

.ás de las otras muchas cuestiones que 1

encia de su atención, pensaban que es

la distribución de los escaños no iba a iJ
· ventaja al Golkar y, por tanto, buscar U]

¡ escaños de las otras islas iba a crear l

ento entre los votantes potenciales en 1

epresentadas.
, durante los primeros 11 meses de la PI
ibie, la revisión de las leyes antidemoci

regían los partidos, las elecciones y 1
vos fue llevada a cabo, casi en su tota

as que habían llegado a los puestos ql
su participación en el régimen autorii

Aunque se reconocía que la fuerza de

obligado al régimen a perseguir las refc

1S, también se reconocía que éste ha}:

que sus oponentes ejercieran una influe
elaboración de las reglas para el nue'
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retuvieron una proporción significativa (8%) de los esca­

ños de la Cámara de Representantes, que se podía cubrir

por medio de designaciones directas. El Golkar salvó los
estrictos límites que se habían puesto a la participación
de los burócratas en la política, y mantuvo la sobrerrepre­
sentación de las regiones fuera de Java. Finalmente, incluso
cuando la nueva Asamblea incluiría sólo a 200 miembros

designados, además de los 500 de la Cámara, en lugar de
los 500 que se designaban en la era de Suharto, el núme­
ro de miembros de designación directa continuaba sien­
do lo suficientemente grande como para impedir que los
resultados electorales se reflejaran claramente en la com­

posición de la Asamblea. Esto aumentó la posibilidad de

que las fuerzas a favor del régimen pudieran controlar la
elección de un nuevo presidente, incluso cuando los par­
tidos reformistas ganaron la mayoría en la Cámara.

Elecciones e incertidumbre

Ni las elecciones legislativas nacionales directas de junio
de 1999, ni las presidenciales indirectas cuatro meses des­

pués, proporcionaron una solución definitiva a la tensión
existente entre el movimiento reformista y los miembros
del antiguo régimen. La desunión entre los partidos de la

oposición y la agresiva campaña del Golkar impidieron
que un partido obtuviera la mayoría, y propiciaron que
aquél continuara siendo una fuerza política importante.
Además de la lentitud en el recuento de los votos, que du­
ró más de un mes, las reglas que regían la designación de
los miembros no elegidos de la Asamblea contribuyeron a

la inseguridad de los partidos respecto de su fuerza en el

cuerpo legislativo, hasta poco antes de la sesión para ele­

gir al nuevo presidente y vicepresidente. En consecuencia,
l los partidos se mostraron reacios a enfrascarse en nego-
I
�
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sobre el papel de los militares en la política. La incerti
umbre sobre el poder relativo de los partidos, así come

..1 deseo común de evitar la repetición de la violencia ocu

rida en mayo de 1998, contribuyó al establecimiento de
na serie de compromisos que condujeron a la precipita
a formación de un gobierno multipartidista. El resulta
o antepuso la estabilidad a la necesidad de la reforma, �
ospuso una vez más la negociación para el desmantela
tiento de las instituciones del régimen autoritario.

Aunque los electores indonesios pudieron elegir en

"e 48 partidos, les dieron más de 90% de sus votos a sók
inco de ellos. Éstos incluían al partido reconstituido de

fegawati, con su nuevo nombre de Partido Democratice
ndonesio de Lucha (PDI-L, Partai Demokrasi Indonesia

rejuargen), que consiguió 34% de los sufragios. El Gol
ar, bajo el liderazgo de un servidor público, obtuvo 22%
1 recién formado Partido del Despertar Nacional (PDN:
e Abdurrahman Wahid se llevó casi 13%, mientras que
1 antiguo PDU recibió únicamente 11 % de los votos. E
uinto partido más grande, el Partido del Mandato Na

ional, obtuvo sólo 7%. Ningún otro logró alcanzar má
e 2%, aunque 14 aseguraron al menos un escaño en 1;
.ámara.

Los resultados no proclamaban un claro vencedor, n

nunciaban una coalición obvia. Aunque Megawati y Wahic
ran muy cercanos personalmente, los miembros de su

artidos no tenían visiones políticas similares. Los segui
ores de Megawati tendían a un nacionalismo no sectario
rientras que los de Wahid preferían un camino más islá
rico. Las relaciones en tre Wahid y Rais habían sido tensa:

or mucho tiempo, y la elección no las cambió en nada
.n cualquier caso, una coalición de estos tres partidos nc
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mayoría, los representantes designados del ejército con­

trolarían el 8% de los escaños de la Cámara. La incapaci­
dad de los principales partidos reformistas para formar
una coalición gobernante los obligó a ampliar su búsque­
da de aliados y a moderar sus demandas de reforma.

Lo cerrado del resultado electoral hizo que la atención
se dirigiera a los 200 miembros de designación directa que,
junto con los 500 de la Cámara, formarían la Asamblea.
Cada una de las 27 legislaturas provinciales tenía el dere­
cho de elegir a cinco representantes para enviarlos a la
Asamblea (haciendo un total de 135). A pesar de haber

conseguido una proporción menor del voto nacional que
el partido de Megawati, el Golkar pudo asegurar una ma­

yoría relativa en más provincias que éste. El Golkar pudo,
por tanto, ejercer un papel de árbitro y aumentar su in­
fluencia en la Asamblea. Los otros 65 miembros designa­
dos de la Asamblea fueron elegidos, de acuerdo con la

ley, por la Comisión Electoral, donde los tres principales
partidos opositores tenían una posición muy débil, pues­
to que todos los partidos estaban igualmente representa­
dos, sin tener en cuenta su fuerza electoral. De nuevo, las

reglas establecidas en el periodo de transición obstaculi­
zaron los esfuerzos de los partidos reformistas por maxi­
mizar su influencia.

La incertidumbre sobre la fuerza relativa de cada par­
tido, y sobre cuál sería un socio en una coalición desea­

ble, permaneció hasta que no se celebró en la Asamblea
la elección de Abdurrahman Wahid como nuevo presi­
dente y Megawati como vicepresidenta del país. En las se­

manas previas, Amien Rais había ganado la presidencia de
la Asamblea, y el dirigente del Golkar, Akbar Tandjung, la
contienda para presidir la Cámara. Aunque, considerándo­
lo en retrospectiva, pareciera que los principales partidos
hubiesen dividido los puestos entre ellos, esto no sucedió
así. Tuvieron lugar negociaciones intensas a cada paso. y
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¿Estancamiento, consolidación o transición prolongada?

A partir de la elección de Wahid en octubre de 1999, In­
donesia se embarcó en la cuarta etapa de su transición

democrática, desde el autoritarismo de Suharto. Es toda­
vía demasiado pronto para poder decir cómo va a acabar
esto. La mayoría de los observadores piensan que el re­

greso de un gobierno autoritario dirigido por militares
no es muy probable, pero la continuación del proceso de
democratización tampoco está totalmente asegurado, de­
bido a la debilidad de los grupos que luchan por la reforma,
la fuerza que aún tienen los elementos civiles y militares
del antiguo régimen, la amplitud de los compromisos que
los reformistas tuvieron que hacer para formar un gobier­
no y, por tanto, la estrechez de las reformas instituciona­
les que se han podido llevar a cabo hasta el momento.

Algunos pueden argumentar que Indonesia ha com­

pletado su fase de transición del autoritarismo a la demo­

cracia, puesto que ha celebrado elecciones para el Poder

Legislativo y el Ejecutivo nacional. Desde este punto de

vista, el país habría entrado en una fase de consolidación

cuyo término vendría marcado por otra serie de eleccio­
nes exitosas sin la intervención de elementos autoritarios.
Sin embargo, el modelo de la transición prolongada, des­
crito por Eisenstadt y adaptado en este artículo, llama la

atención sobre una serie de cuestiones que deberían ha­
cer reflexionar a todos aquellos inclinados a interpretar
la política en Indonesia de esta manera.

Como hicimos notar al principio, una de las diferen­
cias subyacentes entre las transiciones pactadas y prolon­
gadas es el grado de consenso en las élites con respecto
a las reformas que son más apropiadas. Cuando hay un

amplio consenso, los pactos son posibles. Cuando es limita­
do, es más probable que las transiciones sean prolongadas,
pues las élites competirán entre sí en un gran número de
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que comprenden el régimen. Por supuesto, los pactos son

sólo posibles cuando los que defienden al régimen reco­

nocen que son demasiado débiles para mantener su po­
der y están preparados para negociar con sus oponentes.

En el caso indonesio, el consenso entre los defensores
del régimen y la oposición, respecto de las reformas neceo

sarias, era bastante limitado. Todos estaban de acuerdo
en que Suharto debía dimitir, que habría que celebrar
elecciones para elegir a un nuevo presidente, que se de­
bían ampliar las oportunidades para que los nuevos parti.
dos políticos participaran en el proceso electoral y que el

papel del ejército en la política tenía que limitarse. Sin

embargo, casi no había ningún acuerdo sobre cómo alean­
zar esos objetivos y cuánto progreso sería aceptable para
cada parte, una vez en esa dirección.

Además, la repentina ruptura del régimen y la debili
dad de la oposición permitía a los defensores de aquél evi­
tar las negociaciones directas con sus oponentes y limitar la

magnitud de los compromisos. Como resultado de todo es

to, los militares mantienen un papel institucionalizado en

el gobierno, así como la capacidad para actuar sin tener

que rendir cuentas a los civiles, que tienen la autoridad le­

gaL Los oficiales de mayor rango en el gobierno de Suhar­
to continúan desempeñando un papel importante en el de

Wahid, y no se han realizado grandes esfuerzos por investi­

gar su posible responsabilidad en delitos de corrupción o

en casos de abuso contra los derechos humanos durante el

gobierno de Suharto. Dada su continua presencia en el go­
bierno, hay desacuerdos muy profundos no sólo sobre si
deberían ser perseguidos legalmente, sino también sobre
si los oficiales de los anteriores gobiernos tienen alguna
obligación de rendir cuentas.

La combinación de un consenso limitado con respecto
a las reformas adecuadas v la onortunidad. aún más limita-
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da, de negociar un pacto para codificar este consenso per­
mitió el mantenimiento de enclaves autoritarios significati­
vos, incluso cuando el país ya ha realizado una transición
formal a la democracia. Aún más importante, estos encla­
ves permanecieron sin que existiera un acuerdo general de
las élites al respecto. Y puesto que ningún grupo puede es­

tar seguro de las reglas que protegen sus privilegios, las
relaciones continúan siendo muy tensas entre ellos. La am­

plitud y la intensidad de los desacuerdos entre las élites,
muchas de las cuales pueden aducir que disponen de un

gran número de simpatizantes, presenta indicios muy cla­
ros de que Indonesia se encuentra en una transición pro­
longada, más que en un proceso de consolidación.

CONCLUSIÓN

El rápido avance desde la ruptura autoritaria hasta la
elección democrática sitúa a Indonesia claramente distan­
te respecto de México. El Golkar ya no se encuentra en la

posición dominante de que disfrutó hasta hace dos años,
la posición que todavía mantiene el Partido Revoluciona­
rio Institucional (PRI). Sin embargo, el nuevo gobierno de
Indonesia no está tan seguro como lo estaría un gobierno
que hubiera alcanzado el poder a través de una transición

pactada. Su transición, si llega a tener éxito, será tan pro­
longada como la mexicana. Al confrontar el modelo de
transición prolongada con el caso indonesio, se perfila una

variante al mismo tiempo que se acentúan las razones por
las que podemos suponer que la transición en Indonesia
no ha terminado.

El caso de Indonesia nos muestra una variación impor­
tante dentro de la categoría de las transiciones prolonga­
das, variación que surge cuando los que desafían al régimen
autoritario no están nreoarados nafa anrovechar las onor-
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tunidades que crea la ruptura del mismo. Su falta de pre­
paración quizás no impida que ocurra la transición, pero
puede limitar su amplitud. Como consecuencia, puede ha­
ber fuertes conflictos incluso después de la celebración de
una elección democrática. El caso indonesio también ilus­
tra, durante las tres décadas del gobierno de Suharto, cómo
la combinación de un régimen fuerte y de una oposición
débil puede impedir que un país prosiga por el camino
convencional de las transiciones prolongadas.

Al cambiar el enfoque de la duración del cambio de ré­

gimen por el del grado de consenso o conflicto sobre las
instituciones que unen al Estado con la sociedad, el mode­
lo de transición prolongada que adaptamos aquí subraya
las cuestiones fundamentales que todavía enfrenta Indo­

nesia, después de la celebración de sus elecciones más de­
mocráticas en más de cuatro décadas. Al igual que México,
depende de los esfuerzos permanentes de quienes apoyan
la democratización para reformar las instituciones autori­
tarias. El progreso de Indonesia hacia la democracia se ba­
sa en la voluntad de los reformistas de luchar por que se li­
miten cada vez más los enclaves autoritarios que todavía
subsisten. La dimisión repentina de Suharto debilitó al Gol­
kar mucho más de lo que los éxitos electorales del Partido
Acción Nacional (PAN) y del Partido de la Revolución De­
mocrática (PRD) debilitaron al PRI. Pero el mantenimiento
de la fuerza política de los seguidores del Golkar y de los
militares nos muestra que, si quienes están a favor de la
democracia de Indonesia quieren triunfar, van a tener que
luchar igual que los partidos de oposición mexicanos.

1,

l
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APÉNDICE

Las instituciones legislativas de Indonesia han sufrido va­

rios cambios. Las instituciones básicas fueron establecidas

por la Constitución de 1945, un documento breve y am­

biguo, que se adoptó al inició de la revolución contra el
dominio colonial holandés, revolución que duró cuatro

años. Se establecieron dos cuerpos legislativos: la Asamblea
Consultiva del Pueblo (Majelis Permusyarawatan Rakyat),
que es el más importante, y la Cámara Baja, el Consejo de

Representantes del Pueblo (Dewan Perwakilan Rakyat).
La soberanía residía en la Asamblea, que también tenía la
facultad de enmendar la Constitución, establecía los prin­
cipios generales de la política del Estado, y elegía al presi­
dente y al vicepresidente. El cuerpo legislativo inferior, la
Cámara de Representantes, manejaba la actividad legisla­
tiva normal, pero sus acciones no requerían ni el consen­

timiento ni la participación de la Asamblea. La Cámara se

reunía periódicamente a 10 largo del año, mientras que la
Asamblea se reunía de manera ocasional.

Una Constitución provisional estuvo en vigor de 1950
a 1959, y establecía los mismos cuerpos legislativos, aun­

que con un sistema de gobierno parlamentario. Bajo este

sistema, el Consejo actuaba como un Parlamento. En 1959,
el presidente Sukarno decretó el regreso a la Constitu­
ción de 1945 y a su forma de gobierno presidencial. Du­
rante el gobierno de Suharto se mantuvo la Constitución
de 1945.

La Constitución de 1945 no fijaba el número de miem­
bros de cada cuerpo legislativo, la duración de sus manda­
tos ni cómo debían ser elegidos. Decía simplemente que
estos cuerpos legislativos debían existir y que la Asamblea
debía contener a todos los miembros del Consejo, así
como a los "delegados de los grupos y territorios regiona­
les". Esto permitió tanto a Sukarno como a Suharto alte-
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rar el tamaño de los cuerpos legislativos y ocuparlos con

personas de su confianza. También creó una oportunidad
para que el gobierno de transición de Habibie mostrara

su voluntad de aceptar e implantar las reformas. En 1998-

1999, presionó para que se adoptaran nuevas leyes que re­

ducían el número de representantes designados, los que
se combinan con los miembros de la Cámara, para formar
la Asamblea, de 500 a 200, y transfirió la autoridad 'para
seleccionar a esos miembros a las legislaturas provinciales
ya la comisión nacional electoral (sobre la que esperaba
ejercer influencia, aunque reducida).

Los miembros de ambos cuerpos tenían mandatos de
cinco años de duración; no había límites a la reelección.
La Asamblea se reunía sólo una vez cada cinco años para
cumplir con su obligación constitucional de elegir al pre­
sidente y al vicepresidente. El Consejo o la Cámara se reu­

nían regularmente, pero nunca proponían sus propias
leyes y únicamente hacían cambios muy modestos a las

propuestas del Ejecutivo.
Las elecciones eran supervisadas por el Instituto Ge­

neral de Elecciones, que era dirigido por el ministro de

política interna, de acuerdo con el sistema de representa­
ción proporcional. Cada provincia se constituía en un dis­
trito con varios representantes, y el gobierno revisaba las
listas de candidatos de todos los partidos. Puesto que to­

dos los burócratas tenían que pertenecer al partido del

régimen, el Golkar, y la burocracia administraba las elec­

ciones, el régimen tenía muchas oportunidades de mani­

pular las leyes electorales a su favor.



14. PROTESTA POLÍTICA
Y DEMOCRATIZACIÓN EN COREA DEL SUR

Junhan Lee

La democratización es un proceso prolongado, puede durar
décadas, que comprende una serie de etapas de liberali­
zación política, transición democrática y consolidación.
No es necesariamente un proceso lineal; la democratiza­
ción a veces se revierte hacia una forma de autoritarismo
o es interrumpida por una ruptura. Generalmente, la li­
beralización política precede a la transición democrática.
La liberalización política se refiere a "la relajación de los
controles oficiales sobre los derechos civiles básicos".' Sin

embargo, de ella no siempre resulta una transición demo­
crática, aunque esta última no suele ocurrir sin aquélla.
En una transición democrática, un viejo régimen autorita­
rio es reemplazado por un nuevo gobierno democrático.

La nueva democracia está marcada por una elección
fundadora. Una "elección fundadora" ocurre cuando "por
primera vez, después de un régimen autoritario, los car­

gos de elección popular de importancia nacional se dis­

putan en condiciones razonablemente competitivas't.i Sin

1 Michael Bratton, "Deciphering Africa's Divergent Transitions",
Political Science Quarterly, vol. 112, 1997, p. 74.

2 Guillermo O'Donnell y Philippe C. Schmitter, Transitions from
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embargo, la instauración de un gobiemo elegido libremen­
te puede frustrarse entre otras razones por un golpe mili­
tar o por un mal manejo de la economía, o por ambos. La

etapa final de la democratización, la consolidación demo­
crática, se refiere a la "total institucionalización de las

prácticas democráticas [ ... ] Requiere que los actores polí­
ticos internalicen completamente las reglas del juego, de
tal modo que ya no puedan imaginar nunca más regresar
a prácticas no electorales para llegar al poder"." Una nue­

va democracia se consolida cuando "la democracia [ ... ]
se convierte [ ... ] 'en el único juego en la ciudad'"."

Se ha dicho que un desarrollo económico rápido fue el
causante de la transición democrática en Corea del Sur,"
También se ha argumentado que la transición fue llevada
a cabo, principalmente, por un grupo de élite con espíritu
reformista." Unido a esto, se ha sostenido que la transi-

Authoritarian Rule: Tentative Conclusions about Uncertain Democracies, Bal­

timore, MD,]ohns Hopkins University Press, 1986, p. 57.
3 Michael Bratton y Nicholas van de Walle, Democratic Experiments

in Africa: Regime Transitions in Comparative Perspectives, Nueva York,
Cambridge University Press, 1997, p. 235.

4 Juan J. Linz y Alfred Stepan, Problems 01Democratic Transition and
Consolidation: Southern Europe, South America, and Post-communist Europe,
Baltimore, MD,]ohns Hopkins University Press, 1996, p. 15.

5 Véase Ross E. Burkhart y Michael S. Lewis-Beck, "Cornparative
Democracy: The Economic Development Thesis", American Political
Science Review, vol. 88, 1994, pp. 903-910; Stephan Haggard y Robert R.

Kaufman, The Political Economy 01 Democratic Transition, Princeton, N],
Princeton University Press, 1995, pp. 88-91; y Chalmers ]ohnson,
"South Korean Democratization: The Role of Economic Develop­
ment", Pacific Review, vol. 2, 1989, pp. 1-10.

6 Hee-Min Kim, "A Theory of Government-Driven Democratiza­
tion: The Case of Korea", World Affairs, vol. 156, 1994, pp. 130-140:
véase también Michael Burton, Richard Gunther y John Higley, "In­
troduction: Elite Transformations and Democratic Regirnes", en]ohn
Higley y Richard Gunther (eds.), Elites and Democratic Consolidation in
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ción fue el producto de las divisiones dentro del régimen."
Este artículo sugiere que las causas principales de la tran­

sición fueron las protestas políticas y la presión estadouni­

dense, y no el desarrollo económico o la división de las
élites. Al hablar de protestas políticas nos referimos a las
"acciones de masas con objetivos políticos", que incluyen
manifestaciones en las calles y disturbios, principalmente
causados por una crisis de legitimidad del régimen."

Este estudio ve la transición democrática en Corea del
Sur como el resultado de la interacción estratégica de los

principales actores: la oposición política, el gobierno au­

toritario y el gobierno estadounidense. La relación entre

las estrategias de los actores y la transición democrática
está retratada en estas dos hipótesis: 1) cuando aumenta

el número de protestas políticas, es más probable que el

gobierno haga concesiones democráticas, y 2) cuanto más

apoyen los Estados Unidos la democratización, más pro­
bable es que el gobierno haga concesiones democráticas.

La estructura de la exposición es la siguiente: en pri­
mer lugar, el artículo define a los tres actores principales y
sus intereses en la transición democrática de Corea del
Sur. En segundo lugar, se estudian las similitudes y dife­
rencias entre la transición fallida de 1980 y la transición
exitosa de 1987. En tercer lugar, se realiza un análisis de

regresión de mínimos cuadrados ordinarios para evaluar
el impacto de las protestas políticas y de la presión esta­

dounidense en la transición. Finalmente, se evalúa hasta

qué punto los factores económicos son responsables de la
transición democrática.

Latin America and Southern Europe, Cambridge, Cambridge University
Press, 1992.

7 ü'Donnell y Schmitter, op. cit., p. 19.
8 Bratton y Van de Walle, op. cit., pp. 128-129.



1 proceso ae transicion ae L.orea ner our nanta tres

'es políticos principales: la oposición política, el go·
10 autoritario y el gobierno de los Estados Unidos. LJ
ición política se define como las fuerzas dernocráti

ntigubernamentales. Con el término oposición polí.
lOS referimos a la "oposición activa", que se enfrenta
bierno y a los ciudadanos indiferentes. De acuerde

)ahl, "es útil distinguir entre la oposición activa, qm
re cuando B lleva a cabo un curso de acción delibera.
le intenta modificar la conducta del gobierno, y opo·
1 pasiva, que existe cuando B reconoce el conflictc
no realiza ninguna acción deliberada para promoveI
TIbio en la conducta del gobierno","
a oposición activa estableció la Coalición Nacional
ma Constitución Democrática (CNCD: Hohun chulp·
han gukmin woondong bonbu) como una organiza
política en 1987. La CNCD fue organizada por los
-sentantes de varios grupos que estaban en pro de 1<1
ocracia: estudiantes universitarios, sindicalistas, tra

lores de cuello blanco, profesores, profesionistas, po·
s y activistas de derechos humanos. Los líderes de 1<1
I consiguieron que los grupos de oposición activa Sé

micaran unos con otros y organizaran las acciones
. oposición política. La CNCD buscaba una reforma
:itucional y la dimisión del líder autoritario.
1 gobierno autoritario se define como la coalición en

ider encabezada por el hombre fuerte del ejército.
1 Doo Hwan. El gobierno actuaba bajo el liderazgc
rrio de éste en 1987. Aunque hay muchas opiniones
especto al ritmo y las estrategias de la democratización

Robert Dahl, Political Oppositions in Western Democracies, New Ha

T, Yale Universitv Press, 1966, pp. XVI-XVII. Énfasis en el original.



oposición. Su principal objetivo era prolongar el gobierno
autoritario con el apoyo del ejército. Por ejemplo, prohibió
los debates sobre la reforma constitucional el 13 de abril de
1987. Además, había intentado una movilización militar

para reprimir a los manifestantes unos días antes de la De­
claración del 29 deJunio. En resumen, el gobierno autori­
tario no estaba interesado en la democratización.

Con el término "Estados Unidos" nos referimos a las

políticas llevadas a cabo por el gobierno estadounidense
en respuesta al proceso de transición en Corea del Sur.
Este gobierno sopesó la conveniencia de apoyar al gobier­
no autoritario, luego de ser testigo de las manifestaciones

políticas masivas que allí se venían efectuando. La política
exterior de los Estados Unidos se puede explicar como

una interacción de los actores nacionales, incluyendo ob­
viamente al presidente, el Congreso, la burocracia y tam­

bién a la opinión pública. Una vez que se estableció una

política acerca de la democratización en Corea del Sur, se

instrumentó sin grandes conflictos entre los principales
actores internos de los Estados Unidos. 10

Los Estados Unidos fueron uno de los actores más im­

portantes en la transición de Corea del Sur por sus intere­
ses económicos y militares en este país. Hasta mediados
los .años ochenta, habían fundamentado sus políticas te­

niendo en cuenta la necesidad de contener la expansión
comunista en el mundo.l ' Desde el punto de vista de este

10 Véase Tim Shorrock, "Debacle in Kwangju", The Nation, vol.

263,1996, pp. 19-22; Y Tim Shorrock, ''The Struggle for Democracy in
South Korea in the 1980s and the Rise of Antí-Americanism", Thirá
World Quarterly, vol. 8, 1986, pp. 1195-1218.

11 Howard Wiarda, US Foreign and Strategic Policy in the Post-Cola
�-- - � .... - . _.- -�- .- -���
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objetivo, los intereses nacionales de los Estados Unidos
han estado anclados en la importancia geopolítica y mili­
tar de Corea del Sur, al menos desde 1950. Incluso a prin­
cipios del año 2000, hay todavía 37000 efectivos del

ejército estadounidense estacionados allí. Además, hasta

muy recientemente, el jefe del comando conjunto del

ejército en Corea del Sur ha sido un general estadouni­
dense. Como resultado de todo esto, el gobierno de los
Estados Unidos ha desempeñado un papel importante en

la política de Corea del Sur.

Selig Harrison ha señalado que "Corea del Sur es el
cuarto mercado de exportación para los granjeros esta­

dounidenses y el séptimo socio comercial de los Estados
Unidos". 12 Por otro lado, el gobierno de Corea del Sur com­

pra importantes suministros militares estadounidenses to­

dos los años. La motivación de los Estados Unidos para
apoyar ese proceso democrático pudo ser la necesidad de

prevenir "el tipo de inestabilidad política y conflictos que
[llevan] al surgimiento de gobiernos hostiles a los intere­
ses empresariales de los Estados Unidos o que [incitan] a

otras potencias de fuera de la región a intervenir". 13

Se asume que cada uno de estos actores políticos es

unitario.!" Esta es una suposición razonable cuando se to-

12 Selig Harrison, "Dateline South Korea: A Divided Seoul", Fa­

reign Policy, núm. 67, 1987, p. 172.
13 Thomas Carothers, In the Name ofDemocracy, Berkeley, CA, Uni­

versity of California Press, 1991, p. 120.
14 Algunos pueden pensar que esta suposición no es realista. De

acuerdo con Rhode, sin embargo, "una teoría no se puede considerar
de pronto inservible sólo porque sus suposiciones no sean realistas

\ empíricamente". David W. Rhode, "Consensus, Conflict, and the Do-
main of Partisanship in House Committees", artículo presentado en

j:. el encuentro anual de la Midwest Polítical Science Association, Chica-

l go, 1995. Él señala que Downs hizo algunas suposiciones que no eran

¡'
empíricamente realistas en su famoso libro An Economic TI",,,y '1&



1 en consideración la naturaleza de la transición dem

ática. La transición democrática es un proceso polític
"apuestas elevadas y números bajos"." En otras p

oras, la transición es un hecho excepcional que tier
nsecuencias significativas. Para la oposición política,
icaso implica la captura de sus líderes por parte del 1

.nen autoritario, y su posterior encarcelamiento, tortu

muerte. Para el gobierno autoritario, un cálculo errónc

puede costar el poder político. Los Estados Unidos h:

perimentado mayores dificultades para lograr sus obj
'os nacionales precisamente en los momentos en 1
le no ha podido mantener una buena relación con e
a del Sur. De aquí que los actores sean más racionales

ngan objetivos concretos para así poder ganar este ju
I político altamente estratégico. En este caso, la unid.
también una condición crítica para asegurarse el éxit
El conjunto de acciones de cada jugador son accion

, línea dura y de línea blanda.l" Un actor decide si va

cracy, 1957, pero pocos académicos han negado el valor de sus l

zgos.
15 De acuerdo con Fiorina, "no es racional tomarse la molestia

iximizar si las consecuencias son triviales o tus acciones no hac

19una diferencia". Morris P. Fiorina, "Rational Choice, Empiru
.ntributions, and the Scientific Enterprise", Critica! Reoieto, vol.

95, p. 88. La gente tiende a ser más racional al tomar una decisi
as apuestas son elevadas y el número de sucesos es bajo.

16 O'Donnell y Schmitter, op. cit., han desarrollado el llamado jue
cuatro jugadores. En esa misma línea, Przeworski habla de ref,

stas (duros y moderados) y de moderados (radicales y reformist:
su matriz para el juego. Adam Przeworski, "The Games of Trar

n", en Scott Mainwaring, Guillermo O'Donnell y J. Samuel Valt
da (eds.), Issues in Democratic Consolidation: The Neto South Ammc
mocracies in Comparative Perspective, Notre Dame, Ill, The Univers
Notre Dame Press, 1992. En contraste, yo desarrollo un conjur
:;,rr;nnp� (l1np:;, nllr:;, v línp:;, hhnn:;,) (ll1P �nn mlltll:;,mpntp pyr
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álculos de costo-beneficio percibidos por él, bajo deter-
.iinadas condiciones. Por tanto, la acción por la que se

pte dependerá de esas condiciones. Se considera que una

cción sigue la línea dura si un actor elige una no pacífi­
a, por ejemplo, una manifestación callejera o un disturbio
la oposición política), o una acción militar (el gobierno
utoritario o los Estados Unidos). Por otro lado, la línea
danda se refiere a movimientos pacíficos, como puede ser

.na negociación o el hecho de contraer un compromiso.
Había asimetría en la información que tenían los dos

ctores internos (la oposición política y el gobierno) con

especto a la política de los Estados Unidos. El gobierno
utoritario tenía más probabilidades que la oposición de
,btener información sobre a quién apoyaban los Estados
Jnidos. La asimetría en la información disponible para el
obiemo y la oposición procedía de la estructura del pro­
eso de toma de decisiones. Cuando el gobierno de los
.stados Unidos establecía una política hacia Corea del

ur, compartía información valiosa con el gobierno de es­

� país. A menudo, las dos partes negociaban la una con

1 otra. Sin embargo, el gobierno de los Estados Unidos
10 compartía información relevante con los grupos oposi­
ores, Además, ambos gobiernos manipulaban a veces sus

eñales hacia los medios de comunicación en cuanto a la
eforma democrática. Por tanto, la oposición no era siem­
.re consciente de la política real de los Estados Unidos.
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LA TRANSICIÓN ABORTADA DE 1980

El 26 de octubre de 1979, el presidente Park Jung Hee,
un líder autoritario que, apoyado por los militares, había

gobernado Corea del Sur durante 18 años, fue asesinado

por un ayudante cercano, el director de la Agencia Cen­
tral de Inteligencia de Corea. El asesinato ocasionó un

gran caos, del que surgió un grupo militar encabezado

por Chun Doo Hwan, quien se hizo rápidamente del po­
der mediante un golpe militar el 12 de diciembre de 1979.
Chun Doo Hwan fue el padrino de un grupo secreto (Ha­
na hoe) en el ejército de Corea del Sur. Para la primavera
de 1980, los miembros de su junta militar ya habían sido

capaces de controlar el gobierno y el ejército, pero se ha­
bían tenido que enfrentar a movimientos prodemocráti­
cos en las grandes ciudades. Estudiantes universitarios,
sindicalistas, mineros y activistas políticos tomaron las ca­

lles exigiendo reformas democráticas. Esperaban que los
militares abandonarían la política y que se instalaría un

gobierno civil por medio de un proceso democrático.
En contraste con la crisis política, no había habido

ninguna crisis económica a finales de la década de los se­

tenta. Como muestra el cuadro 1, las tasas de crecimiento
eran elevadas y el producto interno bruto (PIB) per cápita
había estado incrementándose en los años setenta. Las ta­

sas. de desempleo permanecieron relativamente estables
entre 1972 y 1979. Simultáneamente, los ingresos reales
estaban aumentando constantemente. El declive de 2.2%
en el crecimiento económico y la disminución del PIB per
cápita y de los ingresos reales en 1980, pueden haber sido
ocasionados por los conflictos políticos ocurridos a lo lar­

go de ese año. Por otro lado, la inestabilidad política en

1980 pudo ser la causa de uno de los mayores déficit co­

merciales en la historia del país. Esto también contribuyó
a incrementar ligeramente la tasa de desempleo en 1980.



CUADRO 1

Tendencias económicas, 1972-19a

Balanza
íe comercial PIB

mto (millones Desempleo cáj
de dólares) ( %) (dól

-574 4.5 116
-566 4.0 131

-1938 4.1 139
-1671 4.1 146
-590 3.9 163
-477 3.8 176

-1780 3.2 191
-4395 3.8 202
-4384 5.2 195
-3628 4.5 204
-2594 4.4 216
-1763 4.1 238
-1036 3.8 257,

-19 4.0 272:
4206 3.8 301
7659 3.1 333

tasa de crecimiento se obtuvo del Ir

rbook, Washington, DC, International
a comercial, del International Financi

DC, International Monetary Fund, 1

o, del Yearbook 01 Labor Statistics, Gin
.r cápita, del International Financial
sos reales por empleo se obtuvieron d

�, World Bank, 1990.

las protestas de la oposición s

�rupo antigubernamental no s:

s Unidos al rézimen de Chun [
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9 de mayo de 1980, William Gleysteen, embajador esta­

dounidense en Corea del Sur, tuvo una reunión con Chun
Doo Hwan, a petición de Richard Holbrooke y Warren

Christopher, ayudante del secretario de Estado para los
asuntos del este de Asia y el Pacífico y vicesecretario de Es­

tado, respectivamente. En este encuentro, Gleysteen habló
de cómo manejar el asunto de las manifestaciones estu­

diantiles en el ámbito nacional: "En ninguna de nuestras

pláticas vamos a sugerir que [el gobierno de los Estados
Unidos] se opone a los planes de contingencia [del go­
bierno de la República de Corea] para mantener la ley y el
orden, si éstos son absolutamente necesarios, y se requiere
reforzar a la policía con el ejército.t''" La prioridad de la
administración de Carter no era promover los derechos
humanos o la democracia en Corea del Sur, sino evitar
"otro Irán" .19

Cuando Chun Doo Hwan supo que los Estados Uni­
dos apoyarían sus planes militares, no tuvo ningún incen­
tivo para cancelar la movilización de sus tropas. El 9 de

mayo, la Agencia de Inteligencia de la Defensa de los Esta­
dos Unidos informó a los jefes del Estado mayor que "las
fuerzas especiales de Corea estaban en alerta nacional'V''

Libertad de Información nos ayudan a entender el contexto que ro­

deaba a la administración de Carter y al grupo militar de Chun Doo
Hwan. Los documentos incluyen cientos de cables confidenciales del

Departamento de Estado y de la Agencia de Inteligencia de la Defen­
sa. El gobierno de los Estados Unidos hizo públicos estos materiales
15 años después de ocurridos los hechos. Tim Shorrock presentó un

informe resumido, "The US Role in Korea in 1979 and 1980", al que
nos referimos en este artículo. Tim Shorrock, "The US Role in Korea
in 1979 and 1980", http://www.kimsoft.com/korea/kwangju3.htm.
Internet at Korea Web Weekly, 1996.

18 Tim Shorrock, op. cit., p. 20.
19 Bernard Krishner, "Korea's Man in Charge", Newsweek, 95, 21 de

enero 1980, p. 4.
20 Tim Shorrock, op. cit., p. 20.



lvuellLld:S ldlllU, '--'Uled uel our lldUld peUlUU que se utrera­

se a una parte de su fuerza de tierra del comando conjun­
to estadounidense-coreano [ ... ] La petición fue concedida

por el general A. WickhamJr., jefe del comando conjunto".21 La

Agencia de Inteligencia sabía que la "Séptima Brigada de
Fuerzas Especiales -que fue la responsable de las brutali­
dades cometidas en Kwangju- probablemente se dirigía
en contra de las movilizaciones en Kwangju".22

Ni el gobierno ni los Estados Unidos compartieron es­

ta información con la oposición. Irónicamente, muchos

integrantes del grupo opositor y los ciudadanos de la ciu­
dad de Kwangju creían que había sido enviado un portaa­
viones estadounidense para salvar sus vidas. En realidad,
ese portaaviones estaba ayudando al plan de contingen­
cia de Chun Doo Hwan, y se mantuvo en el puerto de la
ciudad de Kwangju durante la masacre. Los líderes oposi­
tores malinterpretaron la posición de los Estados Unidos,
y pensaron que no apoyarían a Chun Doo Hwan porque
éste carecía de legitimidad política.

21 Bernard Gwertzman, "US Urges 'Maximum Restraint' on South
Korean Military Leaders", New York Times, 129,23 de mayo de 1980,
p. Al. El énfasis es añadido.

22 Tim Shorrock, op. cit., p. 20. La masacre de Kwangju empezó el
18 de mayo de 1980 y duró más de una semana. Los líderes políticos
de Corea del Sur, incluyendo a ParkJung Hee, Chun Doo Hwan y Roh
Tae Woo, tenían su base regional en la provincia de Kyungsang (el
área del sureste), en conflictos culturales y económicos con la provin­
cia de Cholla (el área del suroeste). Se dice que los ciudadanos de

Kwangju son las víctimas propiciatorias del grupo militar de Chun
Doo Hwan. Las tropas del Comando Especial de Guerra de la provin­
cia de Kyungsang fueron seleccionadas para enviarlas a Kwangju. Se
dice también que asesinaron a más de 200 personas inocentes. Los
ciudadanos de Kwangju se resistieron (el levantamiento de Kwangju) ,

pero algunos de los líderes de la oposición y las fuerzas civiles arma­

das fueron asesinadas brutalmente por los boinas verdes. Después de
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La oposición no negoció con Chun Doo Hwan. En lu­

gar de eso, resistió y la masacre de Kwangju ocurrió en el
contexto de las posiciones de línea dura adoptadas por los
dos actores domésticos. Los choques entre la oposición y
Chun Doo Hwan terminaron con la ley marcial nacional. El

t 27 de agosto de 1980, éste fue elegido de manera automá­
tica presidente por un colegio electoral de rutina. Con una

nueva Constitución declarada el 27 de octubre, Chun Doo
Hwan fue reelecto presidente, a través de un colegio electo­

ral, por un periodo de siete años, el 25 de febrero de 1981.

LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA DE 1987

A mediados de los años ochenta, Chun Doo Hwan pudo
mantener exitosamente su presidencia a pesar de los dis­
turbios políticos. Tres circunstancias económicas favora-

I bles (tasas de interés bajas, precios del petróleo bajos y
tipos de cambio favorables) le ayudaron a esquivar los ata­

ques políticos de la oposición. El cuadro 1 nos muestra que
la economía de Corea del Sur estaba creciendo, un patrón
que continuó hasta después de 1980. Hubo una cifra ré­
cord en la balanza comercial de 1987. Las tasas de desem­

pleo permanecieron constantes. El PIB per cápita iba en

aumento. Adicionalmente, los ingresos reales experimen­
taron un incremento significativo entre 1980 y 1987.

Por otro lado, esta prosperidad económica pudo ha-

I
ber estimulado el desarrollo de la sociedad civil y política.

. En 1984, el Movimiento por la Democracia y la Unifica­
ción del Pueblo Unido (MDUPU: Mintongryun) apareció
en la escena para exigir reformas políticas.P El MDUPU

23 El personal y los objetivos del MDUPU no eran significativamen-
te distintos de los de la CNCD. La CNCD, sin embargo, era una organi­
zación nacional más grande y más orientada hacia las masas.
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era una "coalición de 23 organizaciones de sindicalistas,
intelectuales, poetas, periodistas cesados, activistas reli­

giosos y granjeros, todas ellas prohibidas.v' Desde el prin­
cipio, el MOUPU fue proscrito por el gobierno y sus líderes
fueron encarcelados. Por otro lado, se legalizó a los parti­
dos de oposición y el Partido Democrático de la Nueva
Corea (PONC), fundado el 18 de enero de 1985, apareció
como el partido opositor dominante bajo el liderazgo de
los "dos Kims" (Kim Young Sam y Kim Dae jungr.P Mien­
tras que el partido en el poder (el Partido de la Justicia
Democrática: PJo) recibió 35.3% del voto, el PONC consi­

guió 29.2 % en la elección para la Asamblea Nacional del
12 de febrero de 1985.

El objetivo de la oposición política era investigar la
masacre de Kwangju, reformar la Constitución autoritaria

y derrocar a Chun Doo Hwan. Éste no podía aceptar nin­

guna de esas demandas y prefería el statu quo de la Consti­

tución, que contenía disposiciones propias de un sistema
de gobierno autoritario. Por tanto, declaró la suspensión
de los debates constitucionales anuales el 13 de abril de
1987. Pero esta decisión estimuló los sentimientos antigu­
bernamentales de los ciudadanos. Los intelectuales y los

profesores animaron la acción colectiva, reuniendo fir­
mas en todo el país para apoyar la elaboración de una

Constitución democrática. Los estudiantes universitarios

y la clase media se lanzaron en masa a las calles. Las con­

frontaciones fueron intensas y obligaron a Chun Doo Hwan
a que se reanudara el proceso de reforma el 30 de abril.

24 Shorrock, op. cit., pp. 1205-206.
25 Los "dos Kirns" no son parientes, pero han sido amigos y rivales

por muchas décadas. Kim Young Sam fue elegido presidente en 1992,
y Kim Dae Jung es el presidente actualmente. Kim es el apellido más

común en Corea del Sur.



om emoargo, rncrio proceso se parallzaoa constante

te en la Asamblea Nacional.
El 22 de mayo, los surcoreanos se sorprendieron

ber del intento del gobierno de encubrir la muert.

tortura de un estudiante de la Universidad Nacional de
ocurrida en enero de 1987, durante una investigació
licial. Esto fue como echar dinamita dentro de un ta

de gas. El 27 de mayo, los líderes de la oposición forn
la CNCD como una organización paraguas a través
::ual exigían reformas constitucionales, la dimisiói

presidente Chun Doo Hwan y elecciones presidencial
rectas. Los estudiantes activistas recibieron amplio,
:le los ciudadanos que se sentían agraviados, y la CNCI

�ió las protestas populares en todo el país.26
El número de protestas políticas y de particip

aumentó aún más ellO de junio. La CNCD organizó I

�estaciones en las calles de todo el país para opacar 1,
zención nacional del partido en el poder, PJD en 1;
::'::hun Doo Hwan iba a elegir a Roh Tae Woo como (

:lato presidencial para los siguientes comicios. Las p
:as masivas se habían extendido por toda Corea del,
a clase media participó ampliamente en ellas. El am

:e durante este periodo fue reflejado de manera pi
en Newsweek: "La clase media en Corea había evitad
rante mucho tiempo las manifestaciones. Pero la agit
contra Chun llevó cada vez a Un mayor número de :

res a las calles, generalmente con propósitos pacífico

26 Durante los disturbios de 1987, los partidos de oposición
lían control sobre la CNCD, especialmente sobre los estudian ti

ristas, que eran el componente más poderoso de la oposición pe
{¡m Dae Jung, por ejemplo, había estado bajo arresto domic
Iesde marzo. Clyde Haberman, "Crisis is Unsettled Despite OV(
)ffered in Seoul", New York Times, 136,23 dejunio de 1987, p. }

27 Russell Watson, "Crisis in Korea", Newsweek, 109, 29 de ju
IQSl'7 � Q.l



LOS sucesos nei 1 � ne JunIO ruerori el pnmer ruto en 13

transición democrática que culminó en 1987. Chun 000
Hwan favoreció nuevamente la movilización de las tropas,
pero se encontró con protestas en las calles sin preceden­
tes, por todo el país, y que duraron diez días. Mientras

que el primer ministro de Corea del Sur declaraba que
"las medidas extraordinarias serían inevitables si la agita­
ción civil no terminaba", algunas de las tropas fueron en­

viadas a lugares estratégicos el 19 de junio. 28 Se consideré
decretar el Estado de sitio, e incluso la ley marcial como

último recurso.f" El Estado de sitio implica el despliegue
de tropas, pero el gobierno no queda bajo control militar.

Los Estados Unidos cambiaron su posición con res­

pecto a la democratización en Corea del Sur en 1987. Op­
taron por la instauración de un gobierno democrático

por medio de elecciones competitivas. El secretario de Es­

tado, George Schultz, exhortó a Chun Doo Hwan a ini­
ciar un diálogo con la oposición, y el Departamento de
Estado dio "señales claras y firmes" a los militares par3
que no intentaran un golpe.3o El19 dejunio,]ames Lilley,
embajador de los Estados Unidos en Corea del Sur, per­
suadió a Chun Doo Hwan a retirar las tropas que ya esta­

ban movilizadas." Éste se dio cuenta de que los Estados
Unidos no apoyarían sus acciones militares. Además, la ce­

lebración de los]uegos Olímpicos en Seúl, el año siguiente,
le hicieron reconsiderar la aplicación de medidas enérgi­
cas que podían llevar al derramamiento de sangre. El

28 Clyde Haberman, "Seoul Promises Strong Action to Curb Un­

rest", New York Times, 136,20 de junio de 1987, p. AL
29 [bid.
30 Elaine Sciolino, "US Will Not Press Korean Initiative", Neto YorA

Times, 136, 16 de junio de 1987, p. AL
31 Yongil Kim, "The Truth about the '[une 29 Declaratiori'", Wi1i

(&01 n.�r��rl;rn. Y'n.�l:' ;"""rt.rt..r.<:lIT'lot.::a rl� r"......r&><:lI \ a 1 oos n.r. xo.xo
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mundo entero estaba observando lo que ocurría allí en

junio de 1987, y Chun Doo Hwan no podía arriesgar el
éxito que suponían las Olimpiadas. Por tanto, no tuvo

más alternativa que abandonar la línea dura.
El enfoque estadounidense, aparentemente distinto

�
del utilizado en 1980, no sólo vino de la ola internacional
de democratizaciones que incluían la transición filipina
de 1986, sino también de cambios en las políticas y en el

personal de la administración de Reagan. Bruce Cum­

mings lo atribuye al "abandono a mediados de los años
ochenta de la 'doctrina Kirkpatrick' a favor de un apoyo
inexplicable y sin precedentes[ ... ] a favor de la democra­
tización't.F

El 29 de junio fue un día decisivo para la transición de
1987. Roh Tae Woo, el candidato presidencial del PJD,
emitió la Declaración del 29 de Junio, en la que se acepta­
ban las demandas de la oposición, luego de las intensas
manifestaciones de ese mismo mes. La Declaración "com­

prendía ocho puntos, entre los que se encontraban un lla­
mado a elecciones presidenciales directas, un indulto
extenso y la rehabilitación de los criminales políticos -in-

32 Bruce Cummings, "The Aborted Abertura: South Korea in the

Light of Latin American Experience", Neui Left Review, vol. 173, 1989,
p. 29. Por otro lado, la política exterior de la administración de Rea­

gan ha sido analizada con detenimiento en el libro de Carothers, In
the Name ofDemocraey: US Poliey Toward Latin America in the Reagan Years.
Carothers trabajó en la oficina del Consejero Legal del Departamento
de Estado en 1985, y después en la Oficina de la Administración de

Justicia y Desarrollo Democrático en el Sector Latinoamericano de la

Agency for International Development. Él proporciona valiosa infor­
mación interna sobre el proceso de toma de decisiones y sobre quie­
nes las toman en la administración de Reagan, en lo concerniente a la
democratización en América Latina. A pesar de centrarse en Latinoa­

mérica, este libro también sugiere un marco más generalizado para la

política de democratización de la administración de Reagan en el Ter­
cer Mundo.



uyenao a rsrm uae Jung-, la restauracion ae la urx

� prensa y el respeto a la autonomía de los gobiernj
iles y de las universidades't.P Después del 29 de ji
s actividades de protesta política disminuyeron drá
.ente y la sociedad política realizó una serie de neg
ones para elaborar una Constitución democrática.P

La elección para la Asamblea Nacional de febrer
)85 se identifica a veces como el punto de lanzami

�. la liberalización en Corea del Sur. Sin ernbargr
iril de 1987, Chun Doo Hwan suspendió los debat<:
l la reforma constitucional que se habían celebradc

rgo del año, con la intención de preservar el stats

itoritario. Además, intentó movilizar a los militares
rminar con las protestas unos pocos días antes de
aer el gran compromiso. La elección de 1985 no inc
imbios significativos en la naturaleza del régimen al

.rio. En contraste, la Declaración del 29 de Junio
le mejor define la liberalización política ("la relaje:
� los controles oficiales sobre los derechos civiles

)S"). Incluso uno de los más prominentes líderes I

oosición, Kim Dae Jung, no fue liberado sino hasta
� junio de 1987. Por tanto, es razonable inferir que
eralización política de Corea del Sur surgió con la D
.ción del 29 de Junio.

En 1987, la asimetría de la información entre lo
.tores nacionales era mucho menor que en 1980. El
er lugar, los Estados Unidos se habían compromc

33 Masao Okonogi, 1988, "South Korea's Experiment in Den

", Japan Review of International Affairs, vol. 2, 1988, p. 29.
34 De acuerdo con Stepan, "la sociedad civil puede destruí:

gimen autoritario". Alfred Stepan, Rethinking Military Politics, P

n, NJ, Princeton University Press, 1988, p. 4. "Sin embarge
lnsirión rI"mnrr:'í,ir;¡ rile ria rI"h" i nvolur-rar ;¡ la sor ie-d ad
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firmemente con el proceso de democratización de Corea
del Sur y actuaron en consecuencia. Los medios de comu­

nicación pudieron informar de las acciones que llevaban
a cabo los Estados Unidos sin que hubiese la más mínima
censura por parte del gobierno, situación muy distinta
de la de 1980. En segundo lugar, la transición filipina de
1986 le dio a los opositores coreanos información actuali­
zada sobre la política exterior estadounidense con respec­
to a otros procesos de democratización contemporáneos;
recuérdese que la administración de Reagan apoyó a Co­
razón Aquino y no a Ferdinand Marcos en el momento

decisivo de la revolución de febrero en Filipinas. Por últi­
mo, la oposición coreana percibía que los Estados Unidos
necesitaban apaciguar los crecientes sentimientos anties­
tadounidenses en Corea del Sur después de la masacre de

Kwangju, adoptando una línea de acción blanda. Sería

muy difícil para los Estados Unidos renovar su apoyo a las
acciones militares de Chun Doo Hwan.

Finalmente, hay que señalar que aunque parecía que
el llamado sector blando, dirigido por Roh Tae Woo, y el

grupo de línea dura comandado por Chun Doo Hwan
eran diferentes, en realidad trabajaban juntos. Esto es im­

portante porque las divisiones dentro del régimen eran

consideradas un factor muy importante en la transición,
punto que cuestionaremos más adelante.

El uso de los términos "línea blanda" y "línea dura" es

conveniente, pero puede producir ambigüedades concep­
tuales. La línea blanda puede realizar acciones firmes y la lí­
nea dura no tiene por qué llegar siempre al extremo. Sus

posiciones estratégicas pueden cambiar dependiendo de la
situación política y de los asuntos en cuestión. Además, no

es de ningún modo convincente que la línea blanda (Roh
Tae Woo) fuera independiente de la línea dura (Chun Doo

Hwan) , y que compitieran por el poder político por sepa-



J. 1 J O
-
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SU supervivencia política como un todo. Desde que Chu
Doo Hwan entendió que Roh Tae Woo necesitaba manu

ner una buena reputación como salvador de la democraci
en Corea del Sur para poder ganar la elección presidencia
que se aproximaba, dejó que éste escribiera el borrador d
la Declaración del 29 de Junio. De acuerdo con Lee Jon
Ryool, portavoz del presidente, "Chun Doo Hwan querí
un 'gran compromiso' y Roh Tae Woo era el encargado d
elaborar una propuesta específica". 36 Con una calculad
división del trabajo evitaron, al menos, el peor resultad

posible, el colapso autoritario. Esta fue una elección rrn

tuamente benéfica.
Por tanto, es razonable argumentar que el caso de C<

rea del Sur no sigue la norma establecida por O 'Donne

y Schmitter para los casos latinoamericanos y del sur d

Europa, en el sentido de que "no hay transición cuyo ce

mienzo no sea la consecuencia -directa o indirecta- d

35 Véase especialmente Cheng y Kim en Edward Friedman, T,

Politics of Democratízation, Boulder, CO, Westview Press, 1994, pp. 131

137; James Cotton, "From Authoritarianism to Democracy in Sout

Korea", Polítical Studíes, vol. 37, 1989, p. 254; Nicholas Eberstadt, "Ta

wan and South Korea: The 'Democratization' ofOutlier States", Wor

Affairs, vol. 155, 1992, p. 88; Sung:Joo Han, "South Korea in 1987
Asian Reoieio, vol. 28, 1988, p. 54; Hyug-Baeg 1m, "Politics of Dernocra
ic Transition from Authoritarian Rule in South Korea", Korean Soci

ScienceJoumal, vol. 21, 1995, p. 144; Masao Okonogi, op. cit., pp. 29-3

Y Edward A. Olsen, "Korean Politics and US Policy", Asían Surue
vol. 27,1987, p. 843, entre otros.

36 Russell Watson, "Brinkmanship in South Korea", Newsweek, 111

6 de julio de 1987, p. 7. Aunque el reportero no indica el día en qL
se realizó la entrevista, no es de sorprender que el portavoz hubiei
hecho esta declaración antes del 29 de junio, porque es en el númer
del 13 de julio de Newsweek donde se informa de la Declaración del �
de Junio, y no en el número del 6 de julio. Normalmente, podemc

- - _. -
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:livisiones importantes dentro del mismo régimen't.F No
hubo ese tipo de divisiones conflictivas dentro del régi­
men de Corea del Sur, ni fueron la causa del inicio de su

transición democrática.

Después de la Declaración del 29 de Junio, los actores

cambiaron. La oposición activa pudo mostrarse satisfecha
con la liberalización política, cansada de las intensas ma­

nifestaciones. Como resultado de la declaración, la Asam­
blea Nacional tuvo que revisar la Constitución en unos

cuantos meses y se convocó a una elección presidencial
directa para finales de año. Una vez que se estableció la
fecha de la elección (16 de diciembre de 1987), la políti­
ca partidista se amplió. Consecuentemente, los partidos
de oposición, ya no la CNCD, tuvieron un papel central en

ese momento. Los gobernantes autoritarios intentaron
dividirlos y vencerlos durante el resto del año, para ganar
la elección presidencial. Además, los Estados Unidos se

habían convertido en un actor menos importante, pues,
tal y como lo querían, un gobierno elegido popularmen­
te, en comicios competidos, se iba a establecer muy pron­
to en Corea del Sur.

LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA Y LA PROTESTA POLÍTICA
EN COREA DEL SUR

Esta sección utiliza una regresión de mínimos cuadrados
ordinarios para probar las siguientes hipótesis: 1) cuando
aumenta el número de protestas políticas, es más proba­
ble que el gobierno haga concesiones democráticas, )
2) cuanto más apoyen los Estados Unidos la democratiza­

ción, más probable es que el gobierno haga concesiones

37 o'nonnpll v Srhmittpr nh rit n 1 q



Transición democrática = f (protestas políticas, pn
sión estadounidense) [modelo 1]

Para poder calcular el impacto potencial del desarn
110 económico en la transición democrática de Corea dI

Sur, vamos a probar una hipótesis más: 3) cuando la eC4

nomía crece, hay más probabilidades de que surja un

transición democrática.
Transición democrática = f (desarrollo económico)

[modelo �
Los dos modelos estadísticos se operacionalizan de 1

siguiente manera:

VI = El + E2X2 + E3X3 + Ui, [modelo 1]
Xi = E4 + E5X5 * E6X6 - E7X7 + Uj, [modelo 2]

Donde VI(\]) = el nivel de democracia, El (E4) = interse

ción, X2 = el número de protestas políticas, X3 = presió
estadounidense, X5 = tasas de crecimiento (porcentu:
les), X6 = balanza comercial (millones de dólares), X7
tasa de desempleo (%) y Ui(Uj) = error.

Los datos para la variable dependien te vienen de 1
combinación de los índices de derechos políticos y libert:
des civiles proporcionados por Freedom Review, tal y com

los publica la Freedom House de Nueva York, 1973-198:
Freedom House ha publicado anualmente los resultade

(desde 1 [el más libre] hasta 7 [el menos libre]) de le
derechos políticos y las libertades civiles de los países ir

dependientes del mundo desde 1973. Los índices de u

año determinado son publicados en el número de enen

febrero del siguiente. El autor acepta que su elección d
fuente de información puede ser algo controvertida; pe
otro lado, las evaluaciones de Freedom House son an

pliamente utilizadas en la literatura de ciencia política,
- -- -- - .-



Puntuaciones combinadas de liberta
iFreedom Review. 1972-87)
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Fuente: The Statistical Yearbook of National Polu
h Korea, Seúl. El Ministerio del Interior contabil
.estas políticas en toda la nación, pero la cifra de
ible. Los datos se reúnen bajo el título de "las f
os de policía (contra disturbios)".Obviamente,
elacionados con el número real de protestas po
le la central de policía confirmaron que esos ,

rpretados como "la frecuencia de las protestas f
[O, las estimaciones pueden ser sistemáticamente

ealidad, puesto que los desplazamientos de la I
:has veces previenen y abortan las manifestacior
vez que la policía antidisturbios es enviada, los 1

'os se reportan a las oficinas superiores. Por tantc

encontremos con reportes de más, que con re]
sto que The Statistical Yearbook ofNational Police He,
'a es la única fuente disponible de datos sistemá
o de nrotestas noliricas. se utiliza anuf a nesar de



La variable "dummy", la presión de los Estados Uni­
, se codifica como 1 si éstos apoyaban a la oposición
'tica, y como O si apoyaban al gobierno autoritario. Pa­
valuar la presión estadounidense, se tuvo en cuenta lo
riente: documentos del gobierno de los Estados Uni­

, actas de las reuniones de alto nivel y cables intercam­
los por la embajada estadounidense en Corea del Sur

Departamento de Estado que aparecen en el informe
imen de Shorrock. El resultado es una puntuación de
ira todos los años, excepto 1987, Para codificar los fac­
-s económicos, la investigación se refiere a las tasas de
.imiento y a la balanza comercial del International Fi­
cial Statistics Yearbook, publicado por el Fondo Moneta­

Internacional, en los años 1990 y 1994. Las tasas de

empleo son del Yearbook 01Labor Statistics de la Oficina
-rnacional del Trabajo (1982 y 1991), Las estimaciones
tenidas en Freedom Review, desde el más libre (1) hasta
renos libre (7), se codifican de nuevo para obtener los
ficientes positivos de las variables independientes
otestas políticas, presión estadounidense, tasas de ere­

iento y balanza comercial), con la excepción de las ta­

:le desempleo.
Los resultados del modelo de regresión 1 nos muestran

las variables de protesta política y presión estadouni­
se han tenido el impacto esperado en la transición de
ea del Sur (véase el cuadro 2). El modelo 1 nos indica
las protestas políticas y la presión estadounidense son

dísticamente significativas al nivel .05 y al nivel .10,
iectivamente. También muestran el signo correcto. El
iltado de la prueba estadística Durbin-Watson de 2.292
indica que no hay un problema serio de autocorrela-

1. La R2 ajustada de .843 es satisfactoriamente alta. En

traste, los factores económicos parecen tener efectos
tradictorios sobre la transición democrática (modelo
Las tasas de crecimiento son significativas, pero con
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Resultados de la regresión de mínimos cuadrados ordinarios

Variables independientes Modelo Modelo
división 1 2

Número de protestas 5.909E-04*

(4.513)

Presión estadounidense 1.804**

(1.895)
Tasas de crecimiento -.204*

Balanza comercial 4.027E-04�
(.000)

Desempleo -1.626*

Intercepción 5.302* 15.023*
(22.102) (2.214)

R2 .865 .885

R2 ajustada .843 .856

DW 2.292 1.493

Nota: los errores estándar se dan entre paréntesis.
* Indica una estimación significativa al nivel de p menor de .05.
** Indica una estimación significativa al nivel de p menor de .10

Estos resultados estadísticos parecen explicar satisfar
toriamente las causas principales v la naturaleza de la drs
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como la primera y más importante causa. Como vimos en la
sección anterior, no hubo ninguna recesión o crisis econó­
mica alrededor de 1987. Esto confirma que las protestas
fueron motivadas por factores que no eran primordial­
mente económicos. Iban dirigidas a las reformas consti­
tucionales y a la dimisión de Chun Doo Hwan. El número

I cada vez mayor de protestas políticas afectó las percepcio­
nes de éste y del gobierno estadounidense. Como resul­

tado, Chun Doo Hwan accedió a las demandas de demo­
cratización. Por tanto, la transición de Corea del Sur no

fue dirigida por las élites, sino que obedeció a las protestas
masivas.

Este resultado cuestiona la teoría de O'Donnell y Sch­

mitter, que se basa en la observación de los procesos de­
mocratizadores en Latinoamérica y en el sur de Europa.
O'Donnell y Schmitter han propuesto que "una vez que

I algo [la liberalización] ocurre [ ... ] es muy probable que
: se produzca una movilización generalizada [el resurgi­

miento de la sociedad civil]".38 Contrariamente a sus ar­

gumentos, la explosión de las movilizaciones en masa

provocó la liberalización en Corea del Sur y el número de

protestas políticas y participantes disminuyó drásticamen­
te después de ésta. Ello no significa que no se produjeran
más cambios en la sociedad civil coreana después de la li­

beralización, simplemente se pretende señalar que la "mo­
vilización generalizada" no provino de ésta última.

Más aún, Corea del Sur no es la única excepción a la
teoría de O'Donnell y Schmitter. De acuerdo con Bratton,
las protestas políticas han llevado a la liberalización y con­

cluido con la instauración de gobiernos democráticos en

muchos países africanos.P En Asia también; se produjo
un crecimiento significativo de la sociedad civil de Taiwán

38 tu«, p. 48.
39 Bratton, op. cit., p. 69.



Hes de la liberalización de 1!:Jtl7.'tv Además, la� protesta:
olíticas tuvieron un impacto significativo en la liberaliza
ón política de Bangladesh (véase el capítulo de Stever
'ilkinson en este mismo volumen), Mongolia, Nepal ;
iilandia, Adicionalmente, en algunos países latinoameri

mos, los movimientos sindicales representaron un pape
aportante en el proceso de movilización y en "el posible
.icio de una transición desde el autoritarismo" _4l

La presión estadounidense fue la segunda causa prin
pal de la liberalización en Corea del Sur. El éxito de Si

ansición dependió en buena medida de la posición y 1;:
olítíca de los Estados Unidos. Pero dado que el gobierne
� este país no intervino en el proceso de democratizaciór
asta que no se produjo un ambiente claro de transición
. puede concluir que ésta fue iniciada internamente. Es

dísticamente, el factor estadounidense es significativo a

vel .10 (modelo 1).
Podría argumentarse que las protestas populares tu

eron un impacto en el apoyo de los Estados Unidos a b:

emocracia, de tal forma que las dos variables indepen
entes del modelo 1 estaban conectadas por una relaciór
iusal. Sin embargo, el elevado número de manifestacio
es no siempre llevó a los Estados Unidos a apoyar el pro
.so de democratización coreana (véase gráfica 2). POI

emplo, las crecientes protestas políticas entre 1977-197�
1984-1986 acabaron sin que se produjera una interven
ón en tal sentido, y las protestas masivas de 1980 no pe·
an que los Estados Unidos promovieran la democracia
1 Corea del Sur. Además, el abandono de la doctrina

40 ]aushieh ]oseph Wu, Taiwan S Democratization: Forces behind th.
w Momentum, Hong Kong, Oxford University Press, 1995.

41 J. Samuel Valenzuela, "Labor Movements in Transitions to De
-.rr"rv· A 'Fr"mpwnrk rnr An,,1v<;<" r/1'm,I-Jflrnt;1JI) P/1!;t;r< vn1 91 1 Qj:¡Q
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Kirkpatrick, esto es, el ofrecimiento del apoyo a aquellos
regímenes autoritarios estables y proestadounidenses
(tras las derrotas del sha de Irán y del presidente Anasta­
sio Somoza de Nicaragua), no fue provocado por las ma­

nifestaciones coreanas, sino por los sucesos que estaban
aconteciendo en Washington.

Finalmente, la transición en Corea del Sur fue causa­

da por factores políticos, no por condiciones económicas.
Los resultados estadísticos del modelo 2 indican que las
variables económicas no provocaron un impacto consis­
tente en la transición. Esto puede confirmar la naturaleza

política de las protestas. Las manifestaciones de 1987 fue­
ron ocasionadas por la falta de legitimidad del régimen,
al igual que otras muchas manifestaciones en el país. Du­
rante 1977-1979, las protestas se concentraron en inten­
tar derrocar al líder autoritario, Park Jung Hee, que
había gobernado por más de 15 años. En 1980, los mani­
festantes demandaron que Chun Doo Hwan dimitiera y
que aceptara su responsabilidad en el golpe militar de
1979. Durante 1984-1986, los grupos que estaban en pro
de la democracia exigieron la renuncia de Chun Doo

Hwan, la investigación de la masacre de Kwangju y la revi­
sión de la Constitución. Como puede verse en la gráfica 2,
siempre ha habido muchas manifestaciones políticas, con

la excepción del periodo 1981-1983. Los bajos números
de 1981-1983 no reflejaban únicamente la represión del

gobierno después de la masacre de Kwangju, sino tam­

bién el número de activistas políticos de la oposición ase­

sinados o enviados a prisión en 1980.
No obstante, las protestas no siempre constituyeron

una amenaza para el régimen autoritario. Hasta 1987, no

había organizaciones de masas, como la CNCD, que es­

tuvieran" a favor de la democracia en el ámbito nacional.
Antes de esa fecha, la clase media rara vez se unía a las
manifestaciones. La coalición en el poder podía haberlas
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reprimido mucho antes de que escalaran y se convirtiesen
en un problema grave. Durante 1977-1979, ParkJung Hee
decretaba frecuentemente el Estado de emergencia en

respuesta a dichas actividades. En 1980, Chun Doo Hwan
ocasionó la masacre de Kwangju y declaró la ley marcial
en el país. Como resultado de esto, pudo ejercer un con­

trol autoritario firme. En el periodo 1984-1986, varios
activistas fueron enviados a prisión y muchos estudiantes
universitarios fueron reclutados para el ejército.

Sin embargo, Chun Doo Hwan se encontró con un pa­
trón de manifestaciones totalmente diferente en 1987. El
número de protestas políticas estaba aumentado drástica­
mente. Por otro lado, contrariamente a lo ocurrido con

las manifestaciones anteriores, la coalición de oposición
se amplió cuando la clase media se unió a las protestas en

todo el país. Durante las horas del almuerzo y después del

trabajo, los trabajadores de cuello blanco participaban en

los mítines callejeros, a los que se convocaba en las áreas
centrales de las ciudades más grandes. Las carreteras

principales se llenaban de manifestantes. La CNCD promo­
vía marchas pacíficas para atraer una participación más

amplia de la clase media, y no le daba ninguna excusa a la
coalición en el poder para movilizar a las tropas.

En lo concerniente al número de protestas políticas,
la gráfica 2 nos indica que hubo más manifestaciones po­
líticas cada año en el periodo 1977-1979 que en 1980, pe­
ro esto puede atribuirse al hecho de que las protestas que
observamos en dicho periodo ocurrieron todo el año,
mientras que las de 1980 se produjeron primordialmen­
te en la primavera. La masacre de Kwangju terminó con

las hasta ese entonces imparables protestas públicas. De

igual manera, los números de 1987 corresponden al pe­
riodo que comprende de enero a junio. Para ser más pre­
cisos, las protestas surgieron fundamentalmente durante

mayo y junio. Por tanto, las de 1980 probablemente ocu-
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rrieron con mayor frecuencia que las de 1977-1979, pero
las protestas de 1987 fueron las más intensas en la historia
de Corea del Sur.

El drama de la transición democrática terminó con la
celebración de las elecciones presidenciales libres, justas y
competitivas de diciembre de 1987. La oposición de Co­
rea del Sur no ganó la carrera presidencial debido a la di­
visión de los "dos Kims". Roh Tae Woo, del PJD; obtuvo
una mayoría relativa de 36.6% del voto. Kim Young Sam,
del RDP, y Kim Dae Jung, del Partido de la Paz y la Demo­

cracia, recibieron 28.0 y 27.1 %, respectivamente. La elec­
ción de 1987 fue supervisada por grupos de observación
internacionales y por la sociedad civil de Corea del Sur,
que las calificaron de libres y justas.

La victoria de Roh Tae Woo tuvo dos consecuencias sig­
nificativas. Primero, el gobierno autoritario, apoyado por el

ejército, consiguió su objetivo de sobrevivir políticamente
durante la transición de 1987. Para la coalición en el poder,
esa victoria debió de ser como un sueño hecho realidad. En

segundo lugar, el mantenimiento del PJD echó algunas
sombras sobre el sistema político posterior a la transición.
Corea del Sur tiene una democracia "híbrida", todavía im­

pregnada de algunos rasgos de autoritarismo.V Por tanto,
se puede afirmar que el nuevo sistema político está carac­

terizado por un "autoritarismo blando". Sin embargo, el
cambio significativo que se produce en las puntuaciones de
la Freedom Review entre 1987 (8) Y 1988 (5) nos ofrece algu­
na prueba de la existencia de una transición democrática
en 1987. Además, las puntuaciones combinadas han per­
manecido en 5 desde 1989 hasta 1992, y posteriormente ha
sido de 4 ..Este patrón consistente de los datos nos sugiere
que ha habido un cambio muy significativo en la realidad.

42 Terry Lynn Karl, "The Hybrid Regimes of Central America",
[ournal ofDemocracy, vol. 6, 1995, pp. 72-86.
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CONCLUSIÓN: RETIRADA AUTORITARIA, PERO DESPUÉS
DE LAS PROTESTAS "DESDE ABAJO"

Este artículo ha descrito el impacto de las protestas políti­
cas y de la política de los Estados Unidos en la transición
democrática de Corea del Sur. Nuestra hipótesis era que,
cuando el número de protestas políticas aumentaba y los
Estados Unidos apoyaban la democratización, era más

probable que el gobierno hiciera concesiones a favor de
la democracia. En las transiciones, los actores políticos ac­

túan más decididamente y realizan cálculos estratégicos.
El estudio de caso sugiere que Corea del Sur no podía al­
canzar ese objetivo sin el apoyo de los Estados Unidos, a

pesar de las protestas políticas masivas de la oposición en

1980. Los Estados Unidos apoyaron las acciones militares
de Chun Doo Hwan. Los opositores optaron por la estra­

tegia de protestas hasta el final. En contraste, las crecientes

protestas de masas y la presión estadounidense asegura­
ron la transición democrática en 1987. Desde que los Es­
tados Unidos apoyaron la transición, Chun Doo Hwan ya
no pudo movilizar al ejército. Después de la Declaración
del 29 de Junio, con la elección de diciembre de 1987,
surgió una transición democrática pacífica.

Los resultados de la regresión de mínimos cuadrados
ordinarios confirmaron que las protestas políticas (al ni­
vel .05) y la presión de los Estados Unidos (al nivel .10)
tuvieron un impacto estadísticamente significativo en la
transición de Corea del Sur (modelo 1). Por otro lado, los
factores económicos no tienen un papel consistente en

dicho proceso (modelo 2). La transición de 1987 no fue

dirigida por las élites, su inicio obedeció a las protestas de
masas. Además, no produjo divisiones significativas den­
tro del régimen. El tipo de democratización de Corea del
Sur se denomina democratización por traspaso, y fue de-
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satada por las protestas de la oposición y por la ínter.
ción estratégica de ésta y el gobierno.P

Los partidos de oposición de Corea del Sur represt:
taron un papel menos importante en la transición que
CNCD. No pudieron controlar a ésta ni a los estudiant
universitarios en junio, y perdieron la elección preside
cial de diciembre debido a su división. Todavía eran m

similares a los partidos "sistémicos de oposición ", q
abogan por el cambio de régimen." No eran "oposicí­
leal", "tolerante del régimen", ni "partidos que buscan 1
tronazgo'L'" Sin embargo, estaban muy lejos de ser con

derados entre los que "buscan la transición". De acuen

con Eisenstadt, "los partidos que buscan la transición S4

'partidos antirrégimen' que no están dispuestos a legi
mar el sistema participando en las instituciones estable
das por los gobernantes autoritarios" .46 Por ejemplo,
partido mexicano de izquierda, Partido de la Revoluci­
Democrática, que se identifica como uno que busca
transiciónY Estos partidos de izquierda no existían '

Corea del Sur. Además, los partidos de oposición de (
rea del Sur casi siempre habían participado en las elecc
nes y en los cuerpos legislativos.

Para el año 2000, la nueva democracia de Corea (

Sur ya ha sobrevivido más de una década, y ha enfrenta.

43 Samuel P. Huntington, The Third Wave, Norman, OK, y L4

dres, University ofOklahoma Press, 1991, p. 124.
44 Todd Eisenstadt, "Courting Democracy in Mexico: Party Stra

gies, Electoral Institution-Building and Political Opening", disei

ción doctoral, University of California-San Diego, 1988. Énfasis en

original.
.

45 Todd Eisenstadt, "¿Remolinos en la tercera ola? Las transic
nes nroloncadas en las teorías sobre democratización". caoÍtulo 3



(sí no resuelto) muchos problemas de gobernabílídad,
como la corrupción, las crisis económicas y las tensiones
entre el norte y el sur de la península. La alternancia en

el poder que se dio en 1997 significó que la nueva demo­
cracia se había consolidado, no sólo por la transferencia
del poder en sí, sino también por la disposición de los ac­

tores políticos a aceptar los resultados. Aunque Corea del
Sur ha sufrido mucho debido a las repercusiones de las
recientes crisis económicas. éstas no han impedido la con-
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Shelley Rigl

�n 1949, Chiang Kai-shek fue a dar a las costas de Taiv
:on los remanentes de su gobierno, conformado por
oartido político y militar que él había dirigido dura]
nás de 20 años. Con el estallido de la guerra de Cor
laiwán quedó bajo la protección de los Estados Unido
rus líderes volcaron toda su atención para asegurar
rropia supervivencia a largo plazo. El gobierno del K

nintang (KMT) luchó por reconstruir la abatida econor

le la isla a la vez que intentaba reforzar su poder mili
oara disuadir una invasión comunista. Por encima de

lo, el liderazgo trabajó para construir instituciones pol
:as capaces de traer orden y estabilidad a la isla. Perc

'égimen de partido dominante que el KMT construyó
Iaiwán fue mucho más allá de un simple sistema aun

.ario controlado desde arriba. El liderazgo nacionali
:hino diseñó una maquinaria política que penetró p
.undamente en la sociedad local, apoyando la partid
:ión de los ciudadanos comunes en redes políticas, Cl

iltima finalidad era apoyar al KMT, el partido de Esta.
.a maquinaria consiguió fomentar la participación act

le millones de taiwaneses, incluso la de aquellos que
>r�n rprr�n()" � r.hi�nO" ni � "11" iclp�]p" F] �n�r�t() pIpe
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ral del KMT, que sufrió su primera derrota electoral en los
comicios presidenciales de marzo -de 2000, fue la fuerza

dirigente en la transición prolongada de Taiwán; dentro
de ella se encontraban tanto la máquina que promovía el
cambio como los frenos que desaceleraban su progreso.

Los politólogos entienden por "transición a la demo­
cracia" el proceso de sustitución de un régimen no de­
mocrático por un régimen democrático. La mayoría de las
transiciones ocurren de una forma rápida, cuando el ré­

gimen no democrático pierde el control y se convoca a

elecciones para traer a su sucesor. En comparación, las
transiciones prolongadas toman mucho tiempo. La expe­
riencia de Taiwán muestra algunas de las complejidades
que subyacen en estos conceptos. Por ejemplo, ¿las transi­
ciones prolongadas son procesos o resultados? ¿Puede
identificarse como tal cuando está ocurriendo, o sólo se le

puede caracterizar así post hoc? Los ensayos de esta colec­
ción nos muestran que la forma más adecuada de entender
las transiciones prolongadas es como un proceso, que pue­
de ser identificado por la dirección del cambio, incluso si el
resultado final es incierto. Así, si los científicos sociales no

se ponen de acuerdo al considerar a Taiwán como una de­
mocracia plena, al menos pueden coincidir en que está ex­

perimentando una transición a la democracia.
Otra pregunta teórica que retoma el caso de Taiwán

es: ¿cómo podemos reconocer que la transición ya ha
ocurrido? En este volumen, Barkan sugiere que la demo­
cracia llega cuando el partido gobernante en el periodo
autoritario tiene la posibilidad de perder el poder frente
a otro partido. Pero, ¿cómo medimos esa "posibilidad"? y,
¿qué obstáculos -capaces de evitar esa alternancia en el

poder- podríamos decir que descalificarían el proceso de
transición? En Taiwán, la transición ha estado gestándose
durante más de dos décadas. Casi todas las instituciones
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cia se quejaban más en el pasado, han sido removidas. Sin

embargo, el KMT sigue siendo una fuerza política extre­

madamente poderosa. Incluso su derrota, sin precedente
en las elecciones presidenciales de 2000 no representa
una transferencia completa del poder, pues el KMT toda­
vía controla la mayoría de los escaños en el Legislativo)
también controla amplios recursos políticos en los gobier­
nos locales. En cualquier caso, a pesar de sus retrasos en

la completa transferencia del poder, hay amplia evidencia

que nos indica que Taiwán finalizó su transición prolon­
gada mucho antes de su elección más reciente.

En el supuesto de que las reglas del juego son en su

mayor parte justas, ¿podemos "certificar" la transición in­
cluso antes de esta histórica elección presidencial, cuande

parecía que la oposición no tenía muchas posibilidades de
acceder al poder? La experiencia previa al 2000 en Taiwán
nos sugiere que el estándar de alternancia en el poder
puede ser demasiado exigente; los partidos autoritarios se

pueden democratizar desde dentro. Por tanto, este ensa­

yo propone que, a pesar de las continuas imperfecciones
de su sistema político, la transición de Taiwán a la demo­
cracia se completó en 1996, cuando la última barrera qu<:
frenaba la soberanía popular se desmanteló, al celebrars€
la primera elección presidencial directa. La victoria final
del Partido Democrático Progresista (PDP) de los refor­
mistas de Chen sobre el KMT se puede considerar la con

firmación de este argumento.

EL CONTEXTO HISTÓRICO Y LA COYUNTURA

DE LA DEMOCRATIZACIÓN DE TAIWÁN

Antes de examinar la transición prolongada de Taiwán en

detalle, debemos considerar ciertos factores contextuales a

rr-sner to Armrnre no fuerrm Of"cisivos. f"stos f�ctorf'S históri·
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cos y coyunturales contribuyeron de manera importante al

proceso. En primer lugar, la herencia ideológica del KMT

fue un recurso para todos aquellos que ansiaban promover
la democratización en Taiwán. El sustento filosófico del

partido son los "tres principios del pueblo" del doctor Sun
Yat-sen. Estos principios -nacionalismo, democracia y jus- •

ticia económica- están en el corazón de la Constitución de
la República de China, así como en la ideología formal del
KMT. Aunque el KMT a menudo se desviaba de ellos, se veía
forzado a justificar esas desviaciones para mantener su legi­
timidad tanto frente a sus miembros como frente al mundo
exterior. Incluso la amenaza de invasión de la República
Popular de China no pudo extinguir la creencia de que la

República de China debería cumplir con los tres princi­
pios; cuando tal amenaza se diluyó, la presión sobre el KMT

para ser consistente con éstos se intensificó.
Si la ideología del KMT proporcionaba un ímpetu para

llevar a cabo la transición a la democracia, sus recursos

políticos y económicos restringían ese mismo proceso. La

maquinaria electoral del KMT, de la que hablaremos en

detalle más adelante, transformó a millones de taiwaneses
en miembros y simpatizantes suyos, y su exitoso manejo
de la economía de Taiwán le ganó muchos apoyos más. Al
mismo tiempo, la maquinaria económica del KMT lo con­

virtió en uno de los partidos políticos más ricos de la his­
toria. El KMT construyó un vasto imperio de negocios, que
incluía compañías de comunicaciones. Las empresas con

nexos políticos con el KMT los explotaron para aumentar

sus beneficios. La riqueza del partido le permitía recom­

pensar financieramente a sus simpatizantes en forma muy
generosa. Esto, a su vez, hacía más difícil que la oposición
pudiera derrotarlo. Recursos desiguales invariablemente
tienden a favorecer resultados políticos desiguales; en

Taiwán, la distribución de los recursos políticos y econó­
micos es extraordinariamente desigual.
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en el sentido de que la constante amenaza militar obliga
ba al KMT a seguir buscando apoyos. Métodos autoritario
como el uso de la represión y la fuerza no podían prc
porcionar al régimen la legitimidad que necesitaba par
continuar en Taiwán; sobrevivir frente a la constante ame

naza de la RPCH requería del apoyo y la cooperación de

pueblo. Pero la amenaza de la RPCH también hace que e



524 SHELLEY RIGGER

votante de Taiwán sea más cauteloso y conservador, y éste
continua siendo el factor más importante que ha impedi­
do que la oposición gane más terreno político. La mayoría
de los taiwaneses creen que el KMT es el que mejor puede
garantizar la seguridad de la isla. Para empeorar las cosas,
el principal partido de la oposición, el PDP, se inclina más
hacia la total independencia de Taiwán. Beijing ha dejado
muy claro que, si Taiwán declara su 'independencia, inva­
dirá la isla. Por tanto, el porcentaje del voto opositor en

las elecciones nacionales estaba estancado en niveles pró­
ximos a 30%. Incluso ahora que Chen Shui-bian, el exitoso
candidato presidencial del PDP, ganó la elección, obtuvo
sólo 39% de los votos. Su campaña se basó en la división
del voto del KMT entre dos candidatos, así como en sus

promesas para "evitar" la independencia de Taiwán, pro­
mover mejores relaciones con la RPCH y limpiar la corrup­
ción rampante en el partido hegemónico.

Todos estos factores históricos e internacionales con­

forman el contexto en el que se llevó a cabo la transición

prolongada de Taiwán. Estos factores ayudaron a reforzar
las tendencias en el ámbito interno, pero no constituye­
ron la fuerza principal detrás del cambio. La clave para
entender la transición prolongada de Taiwán se encuen­

tra en el desarrollo de la política interna del país a lo lar­

go de dos décadas.

TAIwÁN y EL TIPO IDEAL DE LA TRANSICIÓN PROLONGADA

En las transiciones rápidas a la democracia, el pacto entre

los sectores moderados del régimen autoritario y las fuer­
zas de oposición a menudo constituye el parteaguas del

proceso. Los pactos desempeñan un papel menos impor­
tante en las transiciones prolongadas; en estos casos, un

proceso gradual de negociaciones continuas sobre las re-



�las del Juego político es más importante que la constn:

.ión de un pacto único e incluyente. De hecho, la eXt
'iencia de Taiwán sugiere que la construcción de pact
ruede ser incompatible con la transición prolongada.
CMT intentó dos veces establecer las cuestiones func
nentales de la transición de Taiwán haciendo pactos e

rlícitos con la oposición. La Conferencia de Políti
nterna de 1990 y la Conferencia del Desarrollo Nacion
le 1996 fueron ejercicios de construcción de pactos e

os que el gobierno del KMT invitó a representantes de

rposición, así como a académicos y líderes del munr

-rnpresarial, para discutir asuntos considerados clave.' 1
unbos casos, los participantes llegaron, al menos, a t

icuerdo parcial sobre ciertas cuestiones importantes. S

-rnbargo, las conferencias no tuvieron el efecto que
CMT esperaba; el debate sobre estos temas continuó te

ironto como aquéllas terminaron. La oposición consid
'ó las conferencias como una repetición del proceso e

regociaciones, más que como un discreto acto que Ilex
fa a la resolución final de dichos asuntos.

La larga experiencia de los participantes en este PI
.eso continuo de negociación los preparó para esper
.ambios incrementales en respuesta a sus reiteradas d
nandas. Al contrario de los líderes de la oposición en 1
ransiciones rápidas, para quienes la negociación de t

lacto ofrece la primera (yen ocasiones la única) oport
iidad para definir las reglas del juego, los políticos opo
ores en Taiwán veían estas conferencias como peldañ

1 Para discusiones más detalladas sobre estas conferencias, véa
.inda Chao y Ramon H. Myers, The First Chinese Democracy: Politicall
n theRepublic of China on Taiwan, Baltimore, MD,johns Hopkins U

ersity Press, 1998; y Ts'ui Ling y Ramon H. Myers, "Manichaean SI
,irions anrl rhe Snirit of Rer-onr-iliar iorr: Cur-renrs of Puhlic Oriin i.
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1990 (ePI) produjo un consenso para que los legisladores
de Taiwán -que habían mantenido sus puestos desde 194,

bajo estados de emergencia- fueran removidos de sus caro

gos y reemplazados por medio de elecciones directas. Los

participantes en la conferencia también decidieron pero
mitir la elección popular del presidente, pero no pudie­
ron ponerse de acuerdo sobre el tipo de la misma. El PDF

proponía la elección directa del presidente, mientras qUé
el KMT sugería una elección indirecta a través de un colegie
electoral. Una vez que la conferencia terminó, comenza

ron nuevos debates sobre cuándo y cómo los legisladores
deberían abandonar sus puestos, y qué método adoptaría
Taiwán para elegir a su presidente. El segundo ejercicio
para la construcción de un pacto fue organizado con la

esperanza de asentar de una vez por todas la cuestión de
la identidad nacional, pero terminó con resultados simila­
res. El debate sobre la identidad nacional retomó fuerza
tan pronto como la conferencia concluyó.

Por tanto, en Taiwán, la negociación sobre las nuevas

reglas políticas no ocurrió en una o dos vueltas de cambio

completo, sino a lo largo de un extendido proceso. Los
factores históricos y nacionales que comentamos previa­
mente lubricaron el proceso de reforma de Taiwán, pero
lo que realmente la impulsó fue la presión popular expre·
sada de dos maneras: la acción directa y las elecciones. El
contexto institucional dentro del cual la oposición fue
forzada a operar determinó la importancia relativa de es­

tos dos modos de expresión. El KMT siguió una estrategia
de autoritarismo movilizador, en el que las elecciones fue­
ron utilizadas para legitimar sus instituciones políticas. El

aspecto movilizador de esta estrategia incrementó la im­

portancia de las elecciones en la transición, mientras que
sus elementos autoritarios disminuyeron la utilidad de la
acción directa como una herramienta de cambio político.
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La acción directa desempeñó un papel menos importan
: en Taiwán que en otros países en VÍas de democratización

rincipalmente porque el KMT no toleraba la disidencia
.asta principios de los años noventa, el gobierno de l�

epública de China reprimía las protestas y los discursos
'íticos de una manera muy enérgica. En los años sesenta

n dirigente intelectual del KMT fue sentenciado a die:
'íos de cárcel por unirse a otros políticos taiwaneses pan
esafiar el comportamiento dictatorial del partido; miles
e disidentes menos notorios corrieron la misma o peOl
ierte. En 1979, los enfrentamientos entre la policía y 101
.anifestantes frustraron una marcha promovida por la re

sta opositora Formosa Magazine. Más de una treintena de

rganizadores, incluyendo personal de la revista que ni si­
.iiera estaba presente en la marcha, fueron declarados

ilpables de delitos serios y sentenciados a prisión por lar
) tiempo. Claramente, hacer públicos los problemas otra­

.r de llevarlos a las calles era una operación de alto riesgc
1 el Taiwán de antes de la reforma.

Las elecciones eran una manera más segura, aunqu<:
ual de ineficaz, de expresar desacuerdo con el régimen
or tanto, el proceso de negociación entre el KMT y 12

posición estuvo marcado por elecciones cuyos resulta­
os exponían la relativa popularidad del régimen y de sus

:lversarios. Las elecciones taiwanesas eran especialmente
iliosas para este fin, porque muchas de ellas se podían
msiderar lo que Lamounier denomina elecciones ple.
.scitarias.é Estos comicios se celebraban principalmente
m fines simbólicos o legitimadores, por lo que su re

iltado no podía alterar los planteamientos de la política

2 Véase Bolivar Lamounier, "Authoritarian Brazil Revisited: The

rpact of Elections on the Abertura", en Alfred Stepan (ed.), Demo

'.ltizing Brasil: Problems 01 Transition and Consolidation, Nueva York, Ox
rri Lln ivereirv Prr-ss lQRQ n f)')
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tes para expresar su oposición sin crear inestabilidad. D
chas elecciones funcionaban como plebiscitos sobre I
actuación del régimen. Antes de 1991, las elecciones n:

cionales de Taiwán representaban exactamente ese pape
Los miembros de los cuerpos legislativos nacionales, I
Asamblea Nacional y el Yuan Legislativo, habían sido eh

gidos en China en 1947, y permanecieron en sus pueste
hasta 1991 y 1992, respectivamente. A partir de 1969, «

gobierno comenzó a celebrar elecciones suplementaria
para que se ocuparan las curules vacantes, por la edad

por la muerte de los legisladores. El número de escañe

suplementarios era demasiado pequeño como para afe
tar realmente el resultado del voto legislativo, y los legisl:
dores decanos invariablemente aprobaban las propuest;:
del KMT. Por tanto, las elecciones suplementarias se COI

virtieron en plebiscitarias, y en ellas muchos electores dI

positaban su voto de protesta.

EL JUEGO ELUSIVO DEL KMT: ELECCIONES CREÍBLES
SIN MOVILIZACIÓN DE LA OPOSICIÓN

Incluso en los años sesenta, los líderes del KMT temían 1;:
derrotas electorales. El continuo ridículo al que se el

frentaba el partido en las elecciones para la alcaldía de I
ciudad de Taipei, provocado por el político independier
te Kao Yu-shu, lo hicieron convertir éste en un puesto d

designación directa. La frustración del KMT aumentó e

los años setenta, cuando activistas de la oposición se unir
ron para formar un movimiento político, el Dangwai (fue
ra del partido). La prohibición para formar un partid
político debido a la ley marcial impuesta en 1947, oblig
a los miembros del Dangwai a coordinar sus campañas

� � - � .�
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tinuo avance electoral puso de manifiesto la mermada po­
pularidad del KMT.

En algunos años se desarrolló una relación de sinergia
entre los movimientos de protesta y las elecciones, lo que
produjo un efecto global más significativo que el que hu­
bieran podido obtener de manera individual. Por ejem­
plo, los familiares y los abogados de los activistas presos
por el caso de la revista Formosa Magazine demostraron el

apoyo popular que éstos tenían, al conseguir un porcen­
taje de votos sin precedentes en las elecciones de 1980.

La pérdida del predominio electoral forzó al KMT a

escoger entre restringir las oportunidades electorales,
continuar perdiendo votos o ceder ante las demandas
de reforma de la oposición. Aunque algunos partidarios de
la línea dura apoyaban la primera de las opciones, ésta
nunca fue muy realista. El KMT había fundado su legitimi­
dad en sus aspiraciones democráticas por demasiado

tiempo. Aunque posponer la apertura total podía justifi­
carse con argumentos de seguridad nacional, el desman­
telamiento de los logros democráticos de la República de
China hubiera encontrado una oposición firme por parte
de muchos sectores, incluyendo a Washington. Eventual­

mente, la línea dura se encontró marginada dentro del

partido, lo que facilitó una reforma más rápida. La segun­
da opción, continuar perdiendo votos, también era ina­

ceptable para el KMT. El partido había sobrevivido a

demasiados desastres y reformas para permitir que su pro­
pia inflexibilidad lo derrotara. En lugar de eso, buscó

controlar el ritmo y la dirección del proceso, jugando con

reformas graduales y evitando que la oposición llevara la
voz cantante en el proceso.

El proceso de reforma en Taiwán fue, por tanto, un

proceso incremental. El régimen controlaba cada uno de
los cambios en las reglas del juego. Sin embargo, el resul­
tado de ello fue la construcción de un sistema político ra-



530 SHELLEY RIGGER

dicalmente reformado. No sólo se removieron los obs­
táculos de la Constitución de la República de China, sino

que la misma Constitución fue reformada para extender
aún más la democracia en Taiwán. Los cambios más im­

portantes de las reglas políticas tuvieron lugar a finales de
los años ochenta y principios de los noventa. Durante 15
años el Dangwai actuó bajo la estricta ley marcial de Tai­
wán. Su sueño más caro era poder eliminar la ley marcial,
que hubiera libertad de expresión y reunión, y que se

crearan nuevos partidos políticos, periódicos, revistas y es­

taciones de radio.
El Dangwai dio un paso importante en el recurrente

proceso de negociación en septiembre de 1986. Después
de observar cómo su fortuna electoral mejoraba gradual­
mente durante 14 años, el Dangwai fundó el Partido De­
mocrático Progresista (PDP), desafiando la ley marcial. Al
mismo tiempo, los organizadores del PDP acordaron táci­
tamente esquivar el asunto político contra el que más re­

sistencia oponía el KMT: la independencia de Taiwán. Este
movimiento de la oposición puso al KMT contra las cuer­

das: ¿iba a perseguir a los fundadores del PDP, arriesgando
el desencadenamiento de la reacción violenta de uno de
cada cuatro taiwaneses que habían votado por los candi­
datos del Dangwai en las elecciones de 1986, o iba a tole­
rar al nuevo partido, admitiendo de hecho que la ley
marcial ya no se podía sostener por más tiempo? El presi­
dente Chiang Ching-kuo y sus asesores optaron por el ca­

mino de la tolerancia y, en menos de un año, levantaron
dicha ley.

La transición prolongada de Taiwán consiguió otro hi­
to importante en 1990, cuando el presidente Lee convocó
a la Conferencia sobre Política Nacional (CPN). Las eleccio­
nes de 1989 fueron otro revés para el KMT, en parte por­
que las demandas de reforma de la oposición contaban con

un amplio respaldo popular. Al mismo tiempo, la es trate-
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�ia del PDP se concentraba en abrir todos los puestos de
os cuerpos representativos nacionales a elección popular.
El KMT justificaba la permanencia de los antiguos legisla­
:lores elegidos en China porque ellos representaban terri­
.orios que formaban parte de la República Popular de

:::;hina, en los que no se podían celebrar elecciones, Sin

embargo, para 1989, la idea de que la República de China
era un gobierno legítimo para toda China ya no se podía
¡OS tener, y la mayoría de los taiwaneses creían que la re­

novación y la democratización de las instituciones del
oaís era más importante que preservar esa ficción, Los re­

rultados electorales del PDP en 1989 reforzaron la popula­
-idad de sus posiciones, y propiciaron la convocatoria a la
::;PN_ Fue ahí donde el KMT accedió a renovar los cuerpm
:le representación a cambio de la promesa del PDP de que
.ontinuaria actuando dentro del sistema político.

En las elecciones a la Asamblea Nacional de 1991, el
)DP violó su acuerdo de no abogar por la independencia de

Iaiwán, y decidió presionar y comprobar los límites de la to­

erancia del KMT. Éste lanzó un fortísimo ataque político
:ontra el PDP, llamándole irresponsable e imprudente, )
acusándolo de poner la ideología por delante de la seguri­
:lad y la supervivencia de Taiwán. Sin embargo, el régimen
¡e abstuvo de emprender acción legal contra la oposición,
mnque algunos partidarios de la línea dura apoyaban la

mposición de medidas más severas. Al final, la estrategia
:lel KMT fue inteligente: la plataforma proindependencia
:lel PDP fue derrotada en las elecciones, y el KMT resurgió
.on una fuerte mayoría en la Asamblea Nacional.

En las primeras elecciones completas (no suplementa­
.ias) al Yuan Legislativo, celebradas en 1992, el PDP abogó
oor elecciones directas para cuatro puestos: el goberna­
:lor provincial de Taiwán, los alcaldes de las ciudades de

Iaipei y Kaohsiung, y la presidencia. También abogó por
�1 reingreso de Taiwán a las Naciones Unidas. v se ODUSO
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vehementemente al candidato conservador del KMT, Hau
Pei-tsun. Una vez más, la presión de la oposición forzó al
KMT a reformarse. Se convocaron elecciones para la gu­
bernatura y las alcaldías para 1994, y el KMT adoptó la su­

gerencia del PDP de intentar ingresar en las . Naciones
Unidas. Responder al reto del PDP reforzó las divisiones
dentro del KMT y, en 1993, el partido dominante se fractu­
ró. Los simpatizantes de Hau lo abandonaron, reclaman­
do que el partido había abdicado de sus ideales. La
división dejó a los moderados a cargo del KMT, lo que ace­

leró aún más el proceso de reforma. Una consecuencia de
todo esto fue la elección presidencial directa de 1996.

Los párrafos anteriores resumen las etapas por las que
transcurrió la negociación de las reglas del juego político
entre el gobierno de Taiwán y la oposición. Queda abierta
la pregunta de cómo esta última logró tantas concesiones

por parte del partido dominante, teniendo en cuenta el
limitado apoyo popular y los mínimos recursos con que
contaba el Dangwai/PDP. Para contestar esta pregunta,
necesitamos entender el funcionamiento interno de la

maquinaria política en Taiwán. En particular, necesita­
mos examinar las pequeñas fallas en el funcionamiento
de la misma que llevaron a su descomposición. Una mo­

desta oposición consiguió ganar la influencia necesaria

para presionar a favor de la reforma, explotando las debi­
lidades de la maquinaria política del KMT; consiguió vol­
ver la fuerza de la maquinaria en contra de sí misma.

El papel que desempeñaron las elecciones en el pro­
ceso de democratización de Taiwán tiene implicaciones
muy importantes para otras transiciones prolongadas. La

experiencia de Taiwán demuestra que incluso la compe­
tencia electoral limitada que se permite en un Estado au­

toritario dominado por un partido único puede llegar a

convertirse en una presión poderosa a favor del cambio.
Es importante reconocer que no todos los regímenes au-
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¡: toritarios son iguales. De hecho, el término "autoritaris­
mo" es tan amplio y tan vago que puede llegar a perder

I todo su significado. En Taiwán, los aspectos autoritarios

! del sistema político -restricciones en las libertades políti-
:

cas y civiles, gobierno de partido único, centralización del

poder en unas pocas manos, Poder Ejecutivo burocrático

y fuerte, ámbito limitado de las elecciones- fueron suavi­
zados por una segunda tendencia: la movilización. Ser ca­

paz de imponer su posición a la mayoría de los taiwaneses
la mayor parte del tiempo no fue suficiente para el KMT.

En lugar de eso, el partido dominante quería que los tai­
waneses participaran y se identificaran con el régimen de
la República de China. Esta característica es también apli­
cable a regímenes autoritarios como el de México y el de
Corea del Sur.

El KMT adoptó dos tácticas principales para llevar a ca­

bo su estrategia de movilización. Primero, utilizó la edu­
cación y la propaganda para adoctrinar a los taiwaneses
en sus valores fundamentales. La misión del sistema edu­
cativo taiwanés fue inculcar la creencia y el respeto por
la ideología de Sun Yat-sen, la unificación nacional y la
noción de que la República de China era el gobierno le­

gítimo para toda China. Al mismo tiempo, el régimen uti­
lizaba todos los medios de comunicación públicos para
convencer a los taiwaneses de la bondad de los objetivos
reunificadores y del estilo político existente. La segunda
táctica del KMT consistía en construir un sistema electoral
basado en el clientelismo que proporcionaba una compe­
tencia limitada y controlada por el partido. La competencia
electoral se permitía por una variedad de razones. Ayuda­
ba al KMT a identificar a los auténticos líderes locales (la
mayoría de los cuales eran cooptados por él).3 Ayudaba a

3 Véase Lin Chia-lung, "Local Elections and the Marketization of
the KMT Regime: From Authoritarian Consolidation to Democratic



-Iiminar la alienación colectiva al poder manifestarse las

ireferencias del pueblo. y ayudaba a politizar las divisio­
les sociales dentro de las comunidades, facilitando el éxi-
o de la estrategia del "divide y vencerás".

POLÍTICA LOCAL yJEFES DE LA MAQUINARIA ELECTORAL

EN TAlWÁN

::on pocas excepciones, un político de Fukuoka, Tabascc
) Chicago se sentiría casi como en su casa si observara de
.erca los movimientos de la maquinaria del KMT. El motor
t el sistema de combustión le serían muy familiares. Las

naquinarías políticas, como las máquinas de combustión

nterna, se basan en la transformación del combustible en

-nergfa. En Taiwán, los pistones humanos que hacen que
-sta reacción ocurra se llaman tiau-a-ka: Estos organizado-
'es políticos locales consiguen un gran número de votos

rara cada uno de los candidatos. La primera considera
.ión de un tiau-a-ka es la recompensa que cada candidato
-stá ofreciendo. La más valiosa es el estatus, el dinero)
os proyectos comunitarios que lo ayudan a convencer a

.us seguidores de que sus votos han sido una inversión
·entable. Para la gran mayoría de los tiau-a-ka, el arregle
.on su candidato preferido incluye dinero que utilizarán
rara recompensar a los votantes por su apoyo (los tiau-a
w también consideran las posibilidades de elección de ca­

la candidato; no van a ofrecer sus servicios a un políticc
lue podría dejarlos en una mala situación). Su segunda

íransition, 1946-1994" (Difang xuanju yu Guomindang zhengchuan
le shichanghua), en Chen Min-tong y Cheng Yung-nian (eds.), Loca

�lections and Socio-political Change on Both Sides 01 the Taiwan Strait:

Liang an jiceng suanju yu zhengzhi shehui bianqian), Taipei, Yuedan Pub­

ishinz Cornpanv, Ltd., 1998, p. 177.
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ioridad es mantener una relación duradera y mutua­

ente benéfica con ciertos candidatos y facciones del
rrtido. Su tercera (y a menudo distante) prioridad tiene
le ver con la promoción de los intereses del KMT. Para
uchos tiau-a-ka, su única conexión con el partido es el
otón" que se colocan en la solapa con la foto de su can­

dato preferido.
Estimular a los tiau-a-ka es labor de los políticos y de

; facciones políticas. Las recompensas que les ofrecen
n desde premios directos -dinero, lingotes de oro y via·
; de descanso al Sudeste Asiático han sido medios de pa·
, en elecciones recientes- hasta proyectos de obras
íblicas que benefician a su base electoral. Pero los can­

datos políticos son únicamente los inyectores de corn­

istible; no son la fuente última de estos beneficios. Para
o dependen de sus patrones situados en esferas más al­
s del poder, y que tienen las conexiones e influencias
tra conseguir recursos de donantes o de empresas del

1T, y para decidir cómo asignar las obras y el dinero púo
ico. Los políticos de menor nivel forman una relación
urón-clien te con oficiales de mayor rango; los primeros
ovilizan a sus propios tiau-a-ka ya sus simpatizantes a fa
.r de sus benefactores. Los políticos de todos los niveles
benefician de la organización del KMT, que reparte no­

inaciones y apoyos a aquellos candidatos que están de
uerdo en realizar sus campañas bajo la plataforma y es­

ategia del partido.
Hay un aspecto en la organización política de Taiwán

le es muy similar a la japonesa: la fórmula electoral. Tai
in todavía utiliza el voto único no transferible en distri
s con varios representantes (el sistema VUNT). Taiwán
-redó este sistema del Japón, que lo usaba para elegir a

cámara baja en comicios anteriores a 1994. Bajo esta

rrnllb ln<:: ni<::tritn<:: <::nn ni<::pñ:::lnn<:: nI" :::lrllprnn rnn <::11�
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que varía según la población de los mismos. (Las eleccio-
nes en el sistema VUNT se convocan para representantes
locales, consejeros de alcaldes y ciudades, la asamblea pro­
vincial, el Yuan Legislativo y la Asamblea Nacional.) Cada
votante deposita un voto único. El resultado es que en las
elecciones legislativas (en oposición a las del Ejecutivo),
los votantes taiwaneses tienen al menos cuatro candidatos

para cada puesto (algunos distritos pueden llegar a tener

más de 20), muchos de los cuales son miembros del KMT.

Elegir entre diferentes candidatos, todos ellos bajo el mis-
mo partido y realizando su campaña con plataformas
idénticas, es una tarea muy difícil para los electores -una

tarea que se facilita con la presencia de los tiau-a-ka, quie-
nes pagan a los votantes por el privilegio de aconsejarles
qué candidato deben elegir.

Maximizar los resultados del partido bajo el sistema
VUNT requiere distribuir los votos del primero entre los
candidatos con exactitud matemática. Desde 1960 hasta
mediados de los años setenta, el KMT enfrentó muy poca
oposición, por lo que para él manejar las elecciones era

simplemente una cuestión de disminuir la animosidad
entre sus políticos locales y así prevenir conflictos en ese

ámbito. A menudo, el partido dominante dejaba espacio
para que uno o dos candidatos que no pertenecían a él

pudieran ser elegidos en cada distrito, en parte para evi­
tar una peligrosa escalada de la frustración. Cuando el
número de aspirantes que no pertenecían al KMT aumen­

tó, en particular después del nacimiento del Dangwai, el
KMT fue más cuidadoso con la estrategia de nominación.
En cada distrito, sus líderes llevaban a cabo una compleja
estrategia. Primero, estimaban el número de votos que los
candidatos del KMT recibirían en el distrito (un ejercicio
en el que los tiau-a-ka tenían un papel importante). Des­

pués nominaban sólo el número de candidatos que el

partido podía elegir, distribuyendo las nominaciones co-
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mo premios para los obedientes y como castigos para los

que los desafiaban. Después, el distrito era dividido en

"zonas de responsabilidad", cada una de las cuales se asig­
naba a un candidato. Los líderes utilizaban su poder so­

bre las nominaciones y otros recursos para impedir que
los candidatos hicieran campaña fuera del territorio asig­
nado, evitando así la división del voto. Si el proceso con­

cluía de manera exitosa, el KMT ganaba la mayoría de los

puestos en el distrito.
Mientras hubo poca competencia fuera del partido, el

KMT podía manejar el sistema electoral muy bien, a pesar
de enfrentarse con algunas dificultades. Primero, aunque
el partido controlaba la "provisión del combustible" a las

maquinarias locales, su habilidad para legitimarse a sí mis­
mo con bases electorales dependía, en última instancia, de
la cooperación de determinados políticos. Los líderes del

partido no podían "palomear" simplemente a los candi­
datos. Los oficiales elegidos conseguían fuertes sumas de
dinero del partido y del Estado en la forma de proyectos
clientelares para sus distritos. Así, la maquinaria electoral
distorsionaba las políticas públicas y redirigía millones de
dólares hacia los bolsillos de los políticos, los tiau-a-ka y
los votantes.

Otro reto al que se enfrentaba el KMT era el facciona­
lismo local. En parte como consecuencia de su estrategia
de "divide y vencerás", y en parte como un resultado ine-
vitable de tener distritos con múltiples representantes. i

Cada distrito electoral de Taiwán se dividía en dos o tres I
facciones locales que competían entre sí, En la mayoría '

de los casos, éstas se originaban en divisiones sociales (ri- I
validades de clan, límites geográficos y conflictos étnicos), I
pero pronto llegaron a tener profundas raíces políticas y Ieconómicas. Inicialmente, las facciones locales se benefi-

'1ciaban del KMT. Muchos taiwaneses que, de otra manera,
nunca se habrían identificado con el partido dominante I
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fueron llevados a su órbita a través de notables locales

que se dejaban cooptar por el KMT para así mejorar sus

posibilidades de ascenso político. Las facciones locales es­

taban mejor preparadas que los independientes para ex­

plotar las actitudes tradicionales y las animosidades para
ganar favores políticos. Además, llevaron a cabo muchas
de las tareas básicas, de día-a-día, de la movilización políti­
ca, liberando al KMT de estos esfuerzos y de gastos consi­
derables. El KMT también utilizaba la competencia entre

ellas para controlar su crecimiento y cuidarse de desafíos
a su autoridad. Finalmente, las facciones locales actuaban
como canales a través de los cuales el patronazgo y el
clientelismo -el combustible de la maquinaria electoral­

podían ser dirigidos hacia políticos locales y tiau-a-ka.

Junto con sus muchos beneficios, el faccionalismo te­

nía sus costos. El KMT lo utilizaba para penetrar en la so­

ciedad y atraer a los taiwaneses, para quienes el partido
era una entidad política ajena, la cual se había impuesto
por la fuerza en la isla. Superficialmente, esta estrategia
tenía mucho éxito. Los líderes locales aprendieron a con­

siderar la afiliación al KMT como un requisito básico para
su carrera política. Sus miembros ganaron grandes mayo­
rías en cada elección, y el partido controlaba casi todos
los puestos de elección popular. Pero debajo de este éxito
había una profunda debilidad: para muchos políticos lo­
cales y votantes, la identificación con el KMT era una deci­
sión puramente instrumental. Sentían muy poca lealtad o

aprecio por él; al contrario, se identificaban primordial­
mente con sus facciones. En un choque de intereses entre

el partido y la facción, siempre se adherían a esta última.
Desafortunadamente para el KMT, este tipo de conflic­

to de intereses se fue construyendo dentro del sistema
electoral. Mientras que las elecciones VUNT le permitían
apaciguar a las facciones en cada distrito, las elecciones

para cargos ejecutivos, que imponían el sistema según el
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cual el ganador se lo lleva todo, contraponía unas faccio­
nes a otras. El KMT desarrolló mecanismos para controlar
esta competencia: en la mayoría de los distritos, por ejem­
plo, la nominación para el cargo de alcalde se alternaba
entre facciones. Mientras la facción no desafiara al parti­
do dominante, tendría su turno. Sin embargo, las faccio­
nes constantemente luchaban para conseguir pequeñas
ventajas, aprovechando la más mínima oportunidad de

ganarle terreno a un rival. Esto también implicaba que,
incluso en el sistema VUNT, si el partido dominante no po­
día garantizar el éxito de sus nominados, éstos tendrían la
tentación de violar la estrategia acordada para obtener
votos en otros territorios. Así, la aparición de una oposi­
ción política significativa en los años setenta tuvo un efecto

profundamente desestabilizador que afectó a la maquina­
ria política del KMT.

LA COMPETENCIA ELECTORAL POR PARTE DE UNA

OPOSICIÓN FORMIDABLE: LA AMENAZA DEL DANGWAI

Antes de describir cómo la maquinaria electoral favoreció
a la oposición en contra del KMT, vamos a examinar breve­
mente la dinámica de las elecciones en la transición pro­
longada de Taiwán. En primer lugar, la combinación de
elecciones periódicas y la adoctrinación de la población
en el ideario de Sun Yat-sen hizo que los taiwaneses fue­
ran socializados y esperaran un sistema político mínima­
mente democrático. Por tanto, era fácil que la oposición
atrajera apoyo hacia sus posiciones, especialmente en los

primeros años, cuando aparecía casi todo el tiempo abo­

gando por el ejercicio de los derechos prometidos en la
Constitución de la República de China. En segundo lu­

gar, el sistema electoral ofrecía a los activistas de la opo­
sición una entrada en el sistema político. Aunque los
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candidatos que no pertenecían al KMT enfrentaban gran­
des obstáculos, cientos de ellos fueron elegidos, incluso
en los años cincuenta y sesenta. El sistema VUNT funcionó
a favor de la oposición, porque los candidatos de ésta no

necesitaban la mayoría de los votos para ser elegidos en

gran parte de las elecciones; a menudo podían ganar con

menos de 20%. Este tecnicismo aumentó de manera sig­
nificativa las posibilidades de los candidatos del Dangwai.

La composición de la oposición también fue impor­
tante. Ayudó a que aumentara su popularidad en los años
setenta y ochenta, pero posteriormente también le hizo da­
ño. En su contribución a este volumen, Eisenstadt identifi­
ca tres tipos de activistas de oposición en las transiciones

prolongadas: los que buscan la transición, los que buscan

patronazgo y los radicales antirrégimen. En Taiwán, los tres

tipos trabajaban conjuntamente en el movimiento Dangwai
yen su sucesor, el Partido Democrático Progresista. Al prin­
cipio, los esfuerzos conjuntos reforzaron el movimiento,
pero, con el tiempo, las contradicciones entre ellos lleva­
ron a conflictos internos y a decisiones contraproducentes.
Las divisiones entre ellos se correspondían con las princi­
pales facciones dentro del PDP. La facción Formosa estaba
constituida fundamentalmente por activistas que buscaban
la transición a la democracia,junto con algunos que anda­
ban en busca de patronazgo. La facción Nueva Ola incluía
activistas que buscaban la transición y activistas a favor del
cambio de régimen.

La mayoría de los militantes del Dangwai buscaban la
transición a la democracia. Entre éstos se incluían líderes
de movimientos sociales -sindicales, de organizaciones de

consumidores, del medio ambiente y feministas-, así co­

mo escritores, editores y directores de publicaciones disi­
dentes. También había abogados e intelectuales en el

movimiento, así como unos cuantos políticos con cargos
de elección popular que no pertenecían al KMT. Los moti-
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vaba primordialmente su deseo de democratizar Taiwán.
Los que buscaban el patronazgo en la oposición eran

principalmente políticos que dejaban el KMT porque nc

recibían las nominaciones ni los beneficios que buscaban.
Estos individuos aceptaban la agenda a favor de la transi
ción como un movimiento estratégico, pero, cuando sus

intereses personales entraban en conflicto con ella, nor­

malmente perseguían sus propios fines. El número de ac

tivistas en busca de patronazgo en el interior del PDF

aumentó conforme aumentó su éxito electoral'
Al principio, había muy pocos activistas a favor del

cambio de régimen en el Dangwai. Antes de los noventa.

el objetivo de la oposición era usar las reformas democrá­
ticas para derrotar al KMT a través del proceso electoral.
Sus demandas se enfocaban en la democratización de Tai
wán dentro del marco constitucional de la República de
China. La alternativa a esta visión venía de los que abo­

gaban por la independencia de Taiwán. Estos activistas

querían abandonar completamente el concepto de la Re­

pública de China y reinventar a Taiwán como un Estadc

independiente bajo una nueva constitución. Desde los
años sesenta y hasta los años ochenta, el gobierno del KM1

arrestó y encarceló a independentistas; el apoyo abierto II

la independencia sólo se permitía a los exiliados que vi.
vían en los Estados Unidos,]apón y Europa.

4 Un ejemplo reciente de la búsqueda de patronazgo dentro del
PDP es la decisión de algunos de sus miembros en la Asamblea Nacio­
nal de apoyar una extensión del poder y duración de este cuerpo, a

pesar de la visión del propio partido de que el objetivo principal de
sus diputados debería ser su abolición. Un ejemplo previo es la ten

dencia de los concejales en los ayuntamientos controlados por el PDI

(especialmente en el ayuntamiento de Kaohsiung, donde ha sido go·
bierno por más de 20 años) de establecer relaciones clientelares con

l()� piprlltiv()� ,-lpl rrrisrnrs



A principios de los noventa, los independentistas cc

menzaron a regresar a Taiwán, donde hicieron caus:

común con los de la isla." Muchos eran famosos, admira
dos por sus enfrentamientos con el KMT. Pronto hicieroi
sentir su presencia en las elecciones. El sistema YUNT fun
cionaba a su favor, porque las posiciones radicales atraíai
a un número pequeño pero incondicional de votante

-precisamente la combinación con más posibilidades d.
éxito en las elecciones del sistema YUNT. Los activistas:
favor de un cambio de régimen presionaban al PDP par:
que tomase una posición más decidida por la indepen
dencia, y en 1991, con su agenda de democratización cas

completamente cumplida, el partido accedió a sus de
mandas. Como Cheng y Hsu argumentaban,

"

... despué
de que el KMT prometió una transición democrática el

1986 [ ... ] la cuestión de la reforma [ ... ] fue perdiendi
gradualmente su utilidad política. Para la movilizaciói

electoral, el PDP empezó a acentuar la cuestión de la divi
sión étnica". 6 El resultado de las elecciones para la Asam
blea Nacional de 1991 fue desastroso para el PDP. L:

plataforma independentista movilizó a sus simpatizante
de línea dura, pero atemorizó a los votantes de centro)
por tanto, causó el fracaso electoral de muchos miembro
moderados del PDP. El conflicto entre aquellos que busca
ban la transición, los que buscaban el patronazgo y lo

que buscaban el cambio de régimen continuó durante 1:
elección presidencial de 1996, cuando el candidato de

PDP, Peng Ming-min, que favorecía la independencia, su

5 Christopher Hughes, Taiwan and Chinese Nationaslism, Londres

Routledge, 1997, pp. 43-44.
6 Cheng Tun-jen y Hsu Yung-ming, "Issue Structure, PDP's Fac

tionalism and Party Realignment", en Hung-mao Tien (ed.), Taiwan
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frió una humillante derrota. Desde entonces, los activistas
a favor de la transición han dominado el partido, y consi­

guieron llevarlo a la victoria en la elección presidencial
del año 2000.7

Los candidatos del Dangwai participaron en las elec·
ciones durante toda la década de los setenta. Sus votos

venían principalmente del electorado a favor de la transi­

ción, personas que querían expresar su descontento con

el KMT o imponer un sistema de contrapesos que centro­

lara al partido dominante. Estos votos de protesta consti­
tuían una pequeña porción del electorado. Fue entonces,
en las elecciones municipales y provinciales de 1977,
cuando la maquinaria electoral del KMT falló lo suficiente
como para que el Dangwai consiguiera un avance signifi­
cativo en sus posiciones.f

Durante algún tiempo, el liderazgo nacional del KMl

había estado buscando la manera de disminuir la influen­
cia de las facciones locales y mejorar la calidad de los
funcionarios electos. En 1977, en vez de cumplir con la
tradición de alternar las nominaciones entre las distintas

facciones, el partido eligió candidatos con elevadas califi­
caciones educativas y profesionales, pero sin muchos la­
zos con aquéllas. Los líderes de las facciones se dieron
cuenta de que este movimiento tenía la clara intención
de aminorar su influencia en el partido. En el pasado hu­
bieran protestado privadamente, aunque sin recursos

como para que sus quejas fueran realmente escuchadas.

7 Después de la elección de 1996, algunos de los más fervientes in.

dependentistas abandonaron el PDP y formaron el Partido de la Inde­

pendencia de Taiwán.
8 Chen Ming-tong analiza detenidamente las elecciones decisivas

de 1977 en su libro Factional Politics and Taiwan s Political Euolution

(Paixi zhengzhi yu Taiwan zhenzhi bianqian), Taipei, Yuedan Publishing
Cornnanv. 1 qq!l.
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ero, en 1977, los jefes locales enojados tenían una nuev

pción: podían castigar al KMT ayudando a los candidatc
el Dangwai, ofreciéndoles su apoyo encubierto o decl
ando movilizar a sus propios votantes a favor de los nr

tinados por el partido en el poder. Los resultados fuero

irprendentes. El Dangwai ganó cuatro alcaldías, miel
as que el KMT perdió 21 puestos en la Asamblea Provir
al de Taiwán (27% del total), 14 de los cuales fuero
ara los candidatos de aquél. El KMT nunca ha podido re

lperar este bloque. El porcentaje de votos obtenido pc
en la Asamblea Provincial fue sólo de 64, el peor en s

istoria. Posteriormente, el KMT recuperó parte de su ve

» cuando volvió a nominar a candidatos ligados a las fai
ones locales, pero 1977 marcó el comienzo del decliv
el voto a su favor en elecciones a gran escala.

CONCLUSIONES: LAS EQUIVOCACIONES DEL KMT

Y LA TRANSICIÓN IRREVERSIBLE DE TAIWÁN

espués de 1977, el KMT volvió a utilizar la estrategia d

)oyarse en las facciones locales para movilizar a la mayo
irte de los electores a favor suYO.9 Pero no pudo revertir (

rogreso que los candidatos del Dangwai habían logradc
as elecciones de 1977 transformaron a los candidatos de

angwai, que pasaron a ser gobernantes. Los puestos qu
maron en 1977 les permitieron demostrar sus capacid:
es y llegar a un público más amplio. Sus victorias tambié

9 En 1989, el KMT dio otra oportunidad a la estrategia del "bue

ibierno", y una vez más las facciones locales huyeron hacia la opos
:'>0, propiciando una dolorosa derrota para su partido. Para más di

lles, véase Shelley Rigger, "Competing Conceptions of Taiwan
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animaron a sus simpatizantes. El intento del régimen de
utilizar la represión para silenciar a la oposición fracasó en

1979. A pesar de los severos castigos impuestos a los enjui­
ciados en el caso de la revista Formosa Magazine, multitud de
votantes apoyaron a sus sustitutos en las elecciones de 1980.
Los candidatos del Dangwai también mejoraron sus resul­
tados en 1983, lo que les dio el valor para fundar el PDP, <3

tiempo para presentarse en los comicios nacionales a fines
de 1986. En resumen, las victorias del Dangwai en 197'i
-victorias en las que la propia maquinaria electoral del KM1

tuvo un papel muy importante- consiguieron apartar a 1<3

oposición de las rutas marginales y encaminarla hacia el
centro del ámbito político de Taiwán.

Los críticos del desarrollo político de Taiwán argu
mentan que su transición a la democracia todavía no ha
terminado. Apuntan indicios de que todavía se compra el

voto, de casos de corrupción y de utilización claramente

inequitativa de los recursos políticos como evidencia de

que la maquinaria electoral del KMT aún está viva y funcio
nando. Pero la transición prolongada de Taiwán tiene tan

to logros como limitaciones. Quizá su logro más impor
tante sea la revisión de las instituciones políticas del país.
La isla ya no está bajo la ley marcial, con sus elecciones na­

cionales y libertades civiles suspendidas indefinidamente.
Taiwán es hoy una democracia constitucional, con una le·

gislatura que funciona, un presidente elegido por el pueblo
y un sistemajudicial cada vez más independiente. Además,
el KMT ha sufrido una reforma en su interior, aunque no en

la misma extensión que el gobierno de la República de Chi
na. Ya no hay una minoría étnica que domine el liderazgo
del partido, y su proceso de selección de candidatos, aun­

que no es completamente democrático, es mucho más
abierto y transparente. Su grupo parlamentario ya no se

comporta como un simple sello que aprueba todas las de­
cisiones del Eiecutivo. Taiwán también tiene 10 m re Rarkan
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llama "secciones controladas por la oposición", pues más de
70% de los taiwaneses viven en ayuntamientos y ciudade.

gobernados por el PDP. En mayo de 2000, un miembro de
PDP fue investido presidente, un paso importante -aunqm
aún falten otros- para llegar a una completa alternancia er

el poder. Finalmente, las normas y valores democrático:
han echado raíces en Taiwán. Sus ciudadanos esperan e

uso de procedimientos democráticos para el proceso de
toma de decisiones en muchas de las áreas de la vida po
lítica. Están cada vez más decididos a hacer prevalecer el Es
tado de derecho.

En cuanto a las limitaciones que caracterizan la transi
ción prolongada de Taiwán, las ventajas sistémicas de qm
el KMT se ha venido aprovechando durante varias décadas
como partido dominante, han demostrado ser bastante
resistentes al cambio. Sin la división del KMT en 2000, e

PDP todavía estaría luchando por consolidarse en el ámbi
to nacional; su porcentaje de votos en las elecciones na

cionales rondó el 30-35. El progreso de la oposición ha
sido bloqueado por sus propias debilidades internas (in
cluyendo su asociación con la idea, aún impopular, de l�

independencia de Taiwán) y por la enorme ventaja del KMT

Pero así como las rupturas dentro de la maquinaria
del KMT dieron una ventaja a los candidatos del Dangwa
en los años setenta y ochenta, la división del partido do
minante en 2000 propició que Chen Shui-bian llegase a l�

presidencia con un estrecho margen de votos. El uso con

tinuo por parte del KMT de sus redes de patronazgo y co

rrupción para mantener su mayoría, provocó que esz

corrupción lo permeara. La combinación de las divisione:
internas del KMT Y el amplio descontento popular con 1<

corrupción fueron los factores que permitieron que 101
candidatos prorreforma del PDP pudieran superar la grar
cantidad de obstáculos en contra de la alternancia, al me

nos en el Poder Eiecutivo.



Los sistemas políticos democráticos son el resultado di
historias particulares, como podemos ver en los ensayo
de este libro que nos muestran la diversidad de caminos he:
cia la democracia. Sin embargo, en toda transición se busc
cambiar la distribución del poder. Como afirma Barring
ton Moore, el desarrollo de una democracia es una luch:

larga y ciertamente incompleta para lograr tres objetivo
interrelacionados: 1) controlar a los gobernantes, 2) re

emplazar leyes arbitrarias con leyes justas y racionales

3) que la "población subalterna" influya en la elaboraciói
de dichas leyes.' De acuerdo con Charles Tilly, la deme
cratización y el establecimiento de los derechos que tod:
democracia trae consigo fueron el resultado de proceso
de negociación entre los gobernantes y los gobernados
Francia e Inglaterra son dos ejemplos polares de la for
mación de regímenes democráticos. Mientras que Franci:

siguió un camino de revolución y contrarrevolución, el

Inglaterra las diversas reformas electorales, a lo largo de

siglo XIX y principios del XX, llevarían al establecimienn
de una democracia parlamentaria.

1 Barrington MooreJr., The Social Origins ofDictatorship and Demo.

racy: Lord and Peasant in the Making of the Modero World, Boston, Beacoi
Prps.s 1 Ql)fi n 41 4
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Los derechos ciudadanos surgieron porque miembrc
lativamente organizados de la población negociaron
autoridades estatales por varios siglos, negociaron prir
sobre los medios de la guerra, después sobre derechos
servirían a sus intereses fuera de la guerra. Esta neg
ción aumentó las obligaciones de los estados con sus ci

danos, al ampliar el rango de derechos que estos últ

podían reclamar al Estado, aun más de lo que aumen

población con derechos ciudadanos."

Si bien las democratizaciones recientes han seguid.
propios caminos, detrás de ellas hay inevitablemente

proceso de negociación y redistribución del poder, CI

fue el caso en los países de Europa Occidental. El pro
y los objetivos de la democratización siguen siendc
enunciados por Moore, sin embargo, los actores, "m
bros relativamente organizados de la población", no

exactamente los mismos que en el siglo XIX. Como
muestran los ensayos que forman este volumen, los p
dos políticos y los movimientos sociales han sido los act

clave en las transiciones de finales del siglo xx. Por es

zón hemos centrado nuestra atención en dichos actor

En el ámbito teórico, esta obra enfatiza sobre toe
análisis comparativo e histórico. Las comparaciones se

cen tanto entre países" como a través del tiempo dentr
un solo país," con lo cual se buscaron elementos que

2 Charles Tilly, "Where do Rights Come from?", en Theda :

poi (ed.), Democracy, Reoolution and Histors, Ithaca-Londres, Cc

University Press, 1998, p. 57.
3 Véase en este mismo volumen los artículos de Anthony O

chall, Gretchen Casper, Reynaldo Y. Ortega,Joe! D. Barkan y Stei
Wilkinson.

4 Véase en este mismo volumen los artículos de Rafael Seg
Soledad Loaeza, Jorge Buendía, Carlos Alba, Wayne Cornelius,
han Lee, Michael Mallev y Shelley Rizzer,
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permitieran ir más allá de la mera descripción y formula]

hipótesis de trabajo.
La democracia no es ni un proceso lineal, ni un punte

final al que se llega. La historia de América Latina y de
mundo está llena de casos en los que sistemas políticos de
mocráticos caen, ya sea por procesos internos, externos (

por combinaciones de ambos. Ahora bien, las explicacio
nes teóricas sobre el surgimiento de las democracias tam

bién han sido múltiples. Los teóricos de la modernizaciór

argumentaban que los bajos niveles de educación e indus
trialización explicaban la ausencia de regímenes democrá
ticos en los países en desarrollo. Dicha teoría quedé
desacreditada cuando en América del Sur, durante 101
años sesenta y setenta, en los países con mayor desarrolle
industrial y los índices más altos de alfabetización en la re

gión, se establecieron dictaduras militares. Ante el fracase
de la teoría de la modernización se buscó en la cultura po
lítica nuevas explicaciones: ya no era la falta de desarrolle

económico, sino la falta de valores democráticos y el lega
do colonial los que explicaban la incapacidad de los paí
ses en desarrollo para establecer democracias liberales."

Desde la izquierda, los teóricos de la dependencia ar

gumentaron que no eran los valores, sino el tipo de desa
rrollo económico y la relación entre el centro capitalista;
la periferia lo que determinaba el tipo de régimen políti
co." Pero nuevamente los acontecimientos históricos s(

encargaron de refutar el determinismo implícito en di
chas teorías. En los años setenta y ochenta, las dictadura:
de Europa meridional y América del Sur entraron en cri

5 Gabriel A. Almond y Sydney Yerba, The Civic Culture, Princeton
Princeton University Press, 1963.

6 Fernando Henrique Cardoso y Enzo Faletto, Dependency and DI

velopment in Latin America, Berkeley, University of California Press
lQ7A



expllcar este resurguluelHO ue las uernocracras en terrru

nos de élites y pactos. Para Nancy Bermeo, en su esfuerzc

por abandonar el determinismo económico y cultural de

enfoques anteriores, O' Donnell el al. cayeron en cierto va

luntarismo. Paradójicamente, la democracia, el gobierne
de las mayorías, debía basarse en el acuerdo de las élites.'

En 1970, Dankwart Rustow propuso un modelo diná
mico de transición a la democracia, cuyos elementos cen

trales siguen estando vigentes. De acuerdo con Rustow, e

único requisito para el establecimiento de una demacra
cia es la existencia de un Estado-nación; no existe un ni
vel mínimo de desarrollo económico para establecer un.

democracia, ya que, históricamente, ha habido tanto die
taduras particularmente ricas, como la Alemania nazi (

Kuwait, como democracias muy pobres, por ejemplo, l.

India, los Estados Unidos a principios del siglo XIX o Sue
cia en 1890.9 Rustow hace tres propuestas centrales en si

modelo de génesis de regímenes democráticos: a) la uni
dad nacional es un ingrediente indispensable para e

surgimiento de la democracia, b) la existencia de un con

flicto serio, ya que el proceso de democratización se inici:
con una lucha política prolongada e inconclusa, en le
cual los actores representan fuerzas bien pertrechada:
(típicamente clases sociales) y las cuestiones en dispute
tienen un significado profundo para dichos grupos (ta

7 Véase la colección editada por Guillermo O' Donnell, Philipe e
Schmitter y Laurence Whitehead (eds.), Transitions from Authoritaria,
Rule: Prospects for Democracy, Baltimore-Londres, The Johns Hopkin
University Press, 1986.

8 Nancy Bermeo, "Rethinking Regime Change", Comparative PoZ,

tics, vol. 22, núm. 3, abril de 1990, pp. 359-377.
9 Dankwarr A_ Rnsrow. "Transirirms ro npmo('ra('v� Toward a n'li



• u

mocráticas, a las cuales tanto los políticos como el electo-
rado habrán de habituarse. ID

Rustow argumenta que cada una de estas etapas tiene
su propia lógica y sus actores: la unidad nacional general­
mente la llevó a cabo una red de administradores o un

grupo de intelectuales nacionalistas. La lucha por la de­
mocracia la emprendió un movimiento de masas, tal vez

dirigido por disidentes de las clases altas. Un pequeño círcu­
lo de hábiles políticos negoció y llegó a los compromisos
necesarios para establecer las reglas democráticas en la

competencia por el poder y, por último, una variedad de
líderes y organizaciones efectuaron la tarea de hacer de la
democracia un hábito.'! Aunque Rustow afirma que estas

tareas se hacían una a la vez, las historias de las transicio­
nes estudiadas aquí muestran cómo los procesos a veces

son simultáneos y es necesario entender dicha simultanei­
dad, debido a que afecta la estabilidad de los nuevos regí­
menes democráticos y su capacidad de adaptación.

Las historias divergentes de Yugoslavia, por un lado,
en donde la élite autoritaria no consideró viable la estra­

tegia de salida democrática y eligió el nacionalismo para
legitimar su posición, y, por otro, Polonia, Hungría y las

repúblicas Checa y Eslovaca, en donde las élites comunis­
tas sí encontraron espacios para su desarrollo como parti­
dos políticos, nos hablan de la importancia de lo que
Oberschallllama las estrategias de salida y entrada de las
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ites de este volumen es que establece un diálogo enu

:raturas que se han desarrollado de manera indepei
nte. En este caso, la literatura sobre movimientos soci

y la literatura sobre transiciones a la democracia. L(
ículos de Oberschall, Ortega, Wilkinson, Lee y Malle
lizan elementos de ambos enfoques para formular Sl

iótesis de trabajo y explicar casos específicos. Este diál

apenas ha comenzado, pero esperamos que de él su

más estudios que profundicen en la relación entre k
rvimientos sociales y los procesos de democratización.
Otro de los puentes que en términos teóricos tiende

os trabajos, es el que se establece entre la literatura ace

de partidos políticos y la literatura acerca de dernocrai
ión. A diferencia de estudios anteriores, centrados sól
las élites o en factores estructurales para explicar el car

I político, los trabajos presentados aquí muestran a k
·tidos como organizaciones complejas, no unitarias, ql
culan a las élites con la población y median en la rel
n entre el Estado y la sociedad. Aquí cabe mencionar k

¡ayos de Segovia, Loaeza, Alba, Cornelius, Ortega, W
ison y Rigger. En todos ellos, los partidos tanto en I

oierno como en la oposición son actores centrales y v

bles independientes, que en buena medida ayudan
alicar lo mismo la velocidad de las transiciones que su r

tado, en términos del éxito o fracaso en el surgimienl
regímenes democráticos. Los partidos no sólo son r

o de la estructura de clases o las divisiones étnicas, sin

nbién, como argumenta Sartori, son organizaciom
iaces de acotar las divisiones a favor del consenso y la e

rilidad de los nuevos regímenes, así como de profunc
las provocando el conflicto y la ruptura.

12

12 Giovanni Sartori, "The Sociology of Parties: a Critical Reviev
Peter Mair (ed.), The West European Party System, Oxford, OXfOI
iversirv Press. 1990. no. 150-1 R2.
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Es posible encontrar importantes similitudes en la ac­

ción de los partidos que encabezaron o dirigieron siste­
mas autoritarios, como el PRI en México y el Kuomintang
en Taiwán. En ambos casos, los partidos funcionan como

poderosas maquinarias electorales que establecen víncu­
los clientelares en distintos ámbitos, y que se preocupa­
ron por crear una identidad y un proyecto nacional, el
cual les permitió durante muchos años limitar el desarro­
llo de alternativas organizadas de poder. Przeworski sos­

tiene que, para un cambio de régimen, no basta con que
los regímenes autoritarios sean considerados ilegítimos,
es necesario también que existan alternativas al poder de
dichos aparatos.P

La construcción de partidos políticos de oposición es

un proceso complejo ligado no sólo a las estructuras so­

ciales existentes, sino también a los marcos instituciona­
les. Éste es otro elemento que distingue a los ensayos de
la presente obra de otros anteriores, igualmente dedica­
dos a las transiciones. Como sostienen Segovia, Cornelius,
Ortega, Rigger y Malley, el tipo de organización política
y los sistemas electorales influyen de manera decisiva so­

bre la competencia política y el tipo de transición. Por

ejemplo, en México, el hecho de que exista un sistema

presidencial federal, con un sistema electoral de mayoría
relativa para elegir al presidente, y un sistema electoral
mixto para la elección del Congreso, ha tenido implica­
ciones muy importantes para la velocidad y el tipo de
cambio político que experimenta el país.

13 Adarn Przeworski, "Sorne Problerns in the Study of the Transi­
tion to Dernocracy", en Guillermo O'Donnell, Philippe C. Schrnitter y
Laurence Whitehead, (eds.), Transitions from Authoritarian Rule: Com­

parative Perspectives, Baltimore-Londres, TheJohns Hopkins Universiry
Press, pp. 47-63.



ue cuauuunes ue guulernu, en IUS srsternas presluenuaH
la lucha por la presidencia es un juego de suma cero; 1

que uno gana, los otros partidos lo pierden; más aún, en I

sistema mexicano, donde los electores tienen que arrie

garIo todo en una sola elección, no es posible, como

ocurre en los sistemas presidenciales con sistemas elecu
rales de doble vuelta, que los votantes preseleccionen a le
candidatos en una primera ronda y, más tarde, en la SI

gunda, al partido que debe gobernar. Según Sartori,

alguna forma de doble ronda electoral puede aplicarse si
fricciones incluso a medios fuertemente polarizados. Indi

dablemente, un sistema electoral que castiga -como lo hac
la doble ronda electoral- a los partidos más distantes, es d.
cir a los más izquierdistas y a los más derechistas, es clar
mente un sistema que ante todo facilita la gobernabilidad e

condiciones adversas, lo que no es un mérito pequeño.!'

Tanto Loaeza como Buendía hablan de la importar
cia del cálculo del riesgo por parte de los actores politice
en las transiciones. El riesgo es mayor en un sistema pres
dencial como el de México. Es muy probable que, dado e

multipartidismo mexicano, los presidentes no cuente

con mayorías absolutas, lo que significa que la mayor pa
te de la población no habrá votado en favor del Ejecutivr
Mientras un partido hegemónico como el PRI lograba m:

yorías absolutas aplastantes, esta situación no represent:
ba un problema para la gobernabilidad del país, pero e

nuevo contexto de competencia y multipartidismo hac
necesaria otra reforma.

14 Giovanni Sartori, Ingeniería constitucional comparada: una inves

gación de estructuras, incentivos y resultados, México, Fondo de Cultui
Fronórnir" 1 QQ4 n �¡;



prende que aún hoy, a pesar de la hegemonía de la doctri­
na democrática, los factores internacionales no siempre:
favorecen las transiciones a la democracia e incluso en cier­
tos casos pueden ser un obstáculo para el éxito de las mis.
mas. En el caso mexicano, como afirma Covarrubias, el
cambio en el contexto internacional ha influido sobre todc
en cuanto a los derechos humanos.

Durante muchos años, importantes politólogos consi
deraron el caso mexicano como excepcional. Los ensaym
de esta colección muestran que, a pesar de las particulari
dades históricas del país, es posible comprender mejor su

problemática desde una perspectiva comparada. Así, la cons

trucción de partidos políticos que representen la diversi­
dad de las sociedades y que sean verdaderas alternativas
de gobierno, no es un problema único de México, sino de:

cualquier país que busca transitar de un régimen autori­
tario a una democracia.

Los caminos a la democracia son múltiples, pero el

objetivo en México, y en muchos países que se encuen­

tran en transición, sigue siendo, parafraseando a Dahl, la
construcción de sistemas donde los ciudadanos posean
los recursos necesarios para participar en la vida política
como iguales, y estén protegidos de la acción arbitraria
del Estado.l"

REYNALDO YUNUEN ORTEGA ORTI2
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POST SCRÍPTUM

Las elecciones del 2 de julio de 2000 representan un cam­

bio fundamental en el proceso de transición en México.

Después de casi 71 años ganando elecciones, por primera
vez en la historia del Partido Revolucionario Institucional

(PRI) y sus antecesores, el Partido de la Revolución Mexi­
cana y el Partido Nacional Revolucionario, su candidato

perdió la presidencia de la república. Para algunos auto­

res, como Adam Przeworski, la alternancia es la caracterís­
tica que define a la democracia, pues ésta "es un sistema
en donde los partidos pierden las elecciones".' Si siguié­
ramos dicha definición, México habría finalmente termi­
nado su larga transición a la democracia. Sin embargo, en

este libro hemos sostenido una definición más amplia de

democracia, considerando cuatro dimensiones: la am­

plitud de la comunidad política; la igualdad entre los
miembros de dicha comunidad en relación con los gober­
nantes; la fuerza de la consulta colectiva (las elecciones)
entre los miembros de la comunidad, con el fin de elegir
a los gobernantes, y la protección de los miembros de la
comunidad política frente a la acción arbitraria de los agen­
tes gubernamentales. De tal forma que las elecciones son

1 Adam Przeworski, Democracy and the Market: Political and Economic

Reforms in Eastern Europe and Latín America, Cambridge University
Press, 1991, p. 10.
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LIno de los elementos centrales que definen la democracia:
pero no el único. En otras palabras, las elecciones libres)
equitativas son una condición necesaria de la demacra·

:::ia, pero no una condición suficiente.
Eso no significa que se minimice el significado del

2 de julio; definitivamente, dicha elección, como antes la
:le 1988, representa un hito en el sistema político mexica­
no. Será necesario un análisis detallado para saber cuáles
fueron sus alcances y sus límites. Aquí sólo me propongo
analizar someramente sus resultados y esbozar algunas de
sus consecuencias inmediatas. El argumento de este post
scríptum es doble: en primer lugar, que las elecciones del
2 de julio no sólo han sido las más libres y equitativas de
nuestra historia, sino que pueden ser el inicio de un reali­
neamiento crítico. Por realineamiento crítico se entiende
'un cambio abrupto y perdurable de los patrones electo­
rales prevalecientes, cambio que se inicia con una elección
:::rítica y que tiene como consecuencia un balance par·
tidista significativamente distinto en el electorado'U El

segundo argumento, ligado al anterior, es que, con el rea­

lineamiento crítico, el sistema de partidos en México pa·
saría de un sistema de partido predominante a un sistema
:le partidos de pluralismo moderado."

Siguiendo a Sartori, un sistema de partido predomi­
nante es aquel en el que la configuración del poder es tal

l.ue un partido gobierna solo, sin estar sujeto a la alter­

nancia, mientras continúa ganando mayorías absolutas.

2 Peter F. Nardulli, "The Concept of a Critical Realignment, Elec­
:oral Behavior, and Political Change", American Political Science Reoieio,
101. 89, núm. 1, marzo de 1995, p. 11.

3 Las categorías de sistemas de partido predominante y sistemas
fe partido de pluralismo moderado han sido desarrolladas por Gio­
zanni Sartori en Parties and Party Systems: A Framework for Analysis, vol.

l, capítulos 5,6 y 9, Cambridge University Press, 1976.
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Por el contrario, un sistema de partidos de pluralismo
moderado es aquel en el cual 1) no es probable que nin­

gún partido se acerque o mantenga una mayoría absoluta

y 2) la fortaleza (o debilidad) de los partidos puede jerar­
quizarse de acuerdo con su capacidad para formar un go­
bierno y su potencial capacidad de chantaje."

LAs ELECCIONES DE 1994 y LA REFORMA ELECTORAL

DE 1996 •

Los antecedentes más importantes del 2 de julio son las
elecciones federales de 1994 y de 1997. La elección presi­
dencial de 1994 tuvo lugar en medio de una crisis política
desatada por la rebelión del Ejército Zapatista de Libera­
ción Nacional (EZLN) en Chiapas, que estalló el 1 Q de ene­

ro de 1994, y el asesinato del candidato del PRI, Luis
Donaldo Colosio, en marzo del mismo año.

En la contienda de 1994, de los nueve partidos que
tenían registro: PRI, Partido de Acción Nacional (PAN),
Partido de la Revolución Democrática (PRD), Partido del

Trabajo (PT), Partido Verde Ecologista de México (PVEM),
Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción Nacio­

nal, Partido Popular Socialista, Partido Demócrata Mexi­
cano y Partido Auténtico de la Revolución Mexicana, sólo
cinco lograron mantenerlo (PRI, PAN, PRD, PT Y PVEM) y, de

éstos, sólo tres, PRI, PAN Y PRD, obtuvieron escaños en el
Senado.

El candidato presidencial triunfador, Ernesto Zedilla,
del PRI, obtuvo 17181651 sufragios que representaban
50.13% de los votos válidos, seguido por el candidato del
PAN, Diego Fernández de Cevallos, con 9146841, es decir
26.69%, yen tercer lugar quedó Cuauhtémoc Cárdenas, del

4 Ibid., cap. 5.
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agosto de 1994 pueden considerarse limpias en su aspec
to de procedimiento, no podemos hablar de equidad el

la competencia. El ganador contó con recursos que fue
ron varias veces superiores [a los] de los otros ocho parti
dos juntos [ ... ] En la campaña presidencial, el PRI declare
haber gastado más de 128 millones de pesos, mientras e

PAN gastó casi 32 millones y el PRD 11 millones.l"
Como consecuencia de esta situación de inequidad el

el proceso electoral y ante las demandas de los partidos po
líticos de oposición y diversos actores sociales, tanto inter
nos como internacionales," se iniciaron los trabajos par;
una nueva reforma electoral. Las negociaciones entre lo

partidos con representantes en el Congreso y el Ejecutivo
representado éste por la Secretaría de Gobernación, ca

menzaron en 1995 en lo que se llamó la mesa de Barcelon:

(por celebrarse las reuniones en unas oficinas situadas en 1;
calle del mismo nombre). A pesar de que las enmienda
constitucionales necesarias para la reforma electoral fue
ron sancionadas por todos esos partidos políticos, final
mente la nueva ley electoral fue aprobada sólo por los dipu
tados del PRI debido a que no se llegó a un acuerdo sobre
tres cuestiones centrales: los límites del gasto en las cam

pañas, la distribución de los recursos públicos para los par
tidos políticos y la formación de coaliciones.

5
¡FE, Estadística de las elecciones federales de 1994, México, D.F.

¡FE, 1995, p. 20.
6 Eric Magar y Juan Molinar Horcasitas, "Medios de comunica

ción y democracia," en Jorge Alconcer v., Elecciones, diálogo y reforma
México 1994, México, Nuevo Horizonte, 1995, p. 135.

7 Para un análisis del nanel de los actores internacionales en e



resultados de la retorma de 1 YYO tueron los sigurentes:

1) La autonomía total de los órganos electorales.

2) La protección de los derechos políticos de los ciudada­
nos alcanza un estatuto y unos instrumentos muy supe·
riores a los del pasado.

3) Se instala el control de constitucionalidad de los actos

en materia electoral.

4) La separación de los temas y la sustancial mejora en los
medios del contencioso electoral.

5) Se incorpora el Tribunal Electoral al PoderJudicial de la
Federación.

6) Las condiciones de la competencia mejoran, no sólo

porque los recursos materiales y en materia de medios
entre los partidos se equiparan, sino porque la autoridad
cuenta con mejores instrumentos para fiscalizar, revisar

y modular los gastos en las campañas de los partidos.
7) Muchos de los acuerdos progresivos en relación con los

materiales electorales que hicieron más confiables las
elecciones de 1994 fueron incorporados a la legislación,
tales como el talón con folio de las boletas electorales)
la exhibición de las listas nominales.

8) Se ajustan las fórmulas de representación en el Congre­
so, restando los márgenes de sobre y subrepresentación
de los partidos en la Cámara de Diputados.

9) Se inyecta un mayor pluralismo a la Cámara Alta me­

diante la elección de 32 senadores en una lista nacional
de representación proporcional.

10) Se abre a la competencia electoral la ciudad de México,
mediante la elección directa del jefe de gobierno en la

capital del país."

8 José Woldenberg et al., La reforma electoral de 1996: una descripciár
([eneral, México, Fondo de Cultura Económica, 1997, pp, 9-10.
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LAs ELECCIONES DE 1997

on esta serie de reformas, el proceso de 1997 tuvo lugai
entro de un marco jurídico y político más libre y equita
vo, Aunado a esto, tenemos que los primeros dos año:
� la administración de Zedillo estuvieron marcados pOl
na profunda crisis económica, con una caída del produc
I interno bruto por habitante real de 7.8% en 1995,9 ;
n nuevo programa de ajuste. El crecimiento en 1996 fue
� 3.7%, pero no se logró recuperar el poder adquisitivo de
IS salarios ni los niveles de vida.

Como puede observarse en el siguiente cuadro, má
e 30 millones de electores acudieron a las urnas en 1997
n embargo, comparada con la elección de 1994, en qU(
itarcn más de 35 millones de personas, vemos que en és
. hubo claramente una disminución en la participación
pasar de 77 a 57%. También, si la comparamos con la:

ecciones de 1991, tenemos una disminución en el por
-ntaje de votantes, al pasar de 65 a 57%.

Mientras la participación disminuyó en términos rela

vos, la competencia, otro de los elementos centrales de
democracia, aumentó decididamente, lo cual generé

1 nuevo escenario político. En las elecciones para dipu
dos por el principio de mayoría relativa, el PRI obtuve
l311963 votos (38%), el PAN 7696197 (25.85%), el PRI

436466 (24.98%), el PVEM 1105922 (3.7%) Y el PT 74923]
itos (2.52%). Guadalupe Pacheco sostiene que es nece

.rio considerar cuatro factores para explicar el descense
ectoral del PRI en 1997:

en primer lugar, desde antes se habían dado ya las reforma:
institucionales que aseguraban que los votos efectivamente

9 Véase CEPAL, Estudio económico de América Latina y el Caribe, 1995

100, Santiago de Chile, CEPAL, 2000, p. 36.
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se corn.aran y rueran cormarues en lOS procesos reo.erares:

en segundo, el ingreso de nuevos grupos de electores; y en

tercero, la existencia de severas fracturas al interior del PRI,
aunadas a su tensa relación con la facción gobernante que
controlaba el Poder Ejecutivo; en cuarto, la capacidad de los
dos principales partidos de oposición para aparecer, al menos

temporalmente, como una alternativa al PRI: el PAN consiguió
estabilizar más o menos la amplia mayoría de electores que
activó en 1994 y el PRD logró atraer un mayor número de és­
tos a partir del último trimestre de 1996.10

Sin embargo, las elecciones de 2000 demostrarían que
ueva capacidad para presentarse como alternativa, en

.icular de Acción Nacional, no fue temporal, y que la
sición no sólo estabilizó el número de sus electores si­

lue logró movilizar a muchos más.

Así, las elecciones de 1997 produjeron, por primera vez

vléxico, un gobierno dividido. El Ejecutivo se manten­

. en manos del PRI, mientras que en la Cámara de Di­
idos ningún partido tendría mayoría. Por tanto, para la
obación de las leyes habrían de formarse coaliciones
tro del Congreso. Ahora bien, el PRI mantuvo la mayo­
en el Senado, lo que le permitía un cierto margen de
iiobra.
En las elecciones estatales, que se celebraron también

L997, el PRI perdió las gubernaturas de Nuevo León,
.rétaro y Aguascalientes, que pasaron al PAN, y la capital
a República, en donde el PRD ganó la jefatura de ga­
no.

lO Guadalupe Pacheco, "De la hegemonía a la regionalización elec­
: el sistema de partidos en México, 1979-1997", Estudios Sociológicos,
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10 es evidente, el PRI logró una importante
II en las elecciones de 1991, al obtener más e

otos; a partir de 1994, la competencia electc
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ascenso electoral importante al pasar de 17.09% en 199]
a 24.94%. Entre 1994y 1997, Acción Nacional registró im

portantes triunfos locales que le permitieron consolida]
en 1995 su poder en Baja California y Guanajuato, esta

dos en los que había triunfado desde las elecciones pan
gobernador de 1989 y 1991.11 En 1995, el PAN ganó PO]
primera vez la gubernatura de Jalisco y, en las eleccione:
del 6 de julio de 1997, obtuvo el triunfo en Nuevo León

Querétaro y Aguascalientes. En suma, para 1997, el PA!'

gobernaba seis estados de la república y 308 presidencia:
municipales. Estos estados y municipios le dieron a Ac
ción Nacional una base territorial que sería fundamenta
en las elecciones del 2 de julio de 2000.

Pero en 1997 la verdadera sorpresa electoral fue e

PRD, que pasó de 16.18% de los votos en 1994 a 25.1 %
Además, en 1997, por primera vez se eligió aljefe de go
bierno de la ciudad de México. El PRD realizó una campa
ña muy distinta de las que había hecho anteriormente
utilizó los medios masivos de comunicación para lanza]

spots de radio y televisión con el mensaje de "por una

ciudad para todos" y "este 6 de julio cruza el sol". A esta

nueva estrategia, se agregó el hecho de que, en el únicc
debate televisivo entre Cuauhtémoc Cárdenas y Alfredo de

Mazo, candidatos del PRD y del PRI, respectivamente, a

gobierno del Distrito Federal, el primero derrotó al se

gundo, lo que impulsó aún más su campaña.
Los resultados de 1997 reflejaron un cambio radical er

la ciudad de México y el primer gran triunfo electoral de

PRD, que no sólo ganó lajefatura de gobierno con 186144L

11 El proceso electoral en Guanajuato en 1991 estuvo lleno de

irregularidades, frente a las cuales los panistas encabezaron una in
tensa movilización que provocó la renuncia del gobernador electc
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votos, es decir 47.14%, frente a 16S 990234 votos del PRI,
25.07%, y 602297 del PAN, 15.25%, sino que además obtu­
vo la mayoría absoluta en la Asamblea de Representantes
del Distrito Federal, al conquistar 1 740325 votos, 44.20%,
contra 907422 del PRI y 695270 de Acción Nacional.

De esta forma, las elecciones de 1997 dejaron un nuevo

escenario político que se tradujo en la distribución de car­

gos de elección popular. El control del PRI pasó, en cuanto

a los gobiernos estatales, de 90 a 78%, y en lo que se refie­
re al Senado, de 74 a 60% de los escaños, y lo que fue más

importante en términos de la distribución del poder: de
contar con 60% de los diputados pasó a sólo 47 por ciento.

Sin embargo, en 1997, el PRI todavía ganó las eleccio­
nes para diputados de mayoría relativa en 23 de los 31
estados de la república. El PAN obtuvo triunfos en seis (Ba­
ja California, Colima, Guanajuato, Jalisco, Nuevo León y
Querétaro) y el PRD en dos (Michoacán y Morelos), ade­
más de ganar la elección en el Distrito Federal.

Los recursos

Como sostuve antes, los resultados electorales reflejaban,
por un lado, un nuevo marco institucional y nu(_;vas capa­
cidades de los partidos políticos de oposición. Estos reci­
bieron un impulso decisivo gracias a los nuevos fondos

públicos. Mientras que en 1994 dichos fondos representa­
ban sólo 2.6% de lo que los partidos podían gastar, para
1997 significaron 81 por ciento.

El siguiente cuadro nos permite seguir la evolución de
los recursos públicos disponibles para los partidos. Como

podemos observar, hay una creciente igualdad en térmi­
nos de los recursos públicos gracias a la nueva fórmula pa­
ra distribuirlos. El 30% se reparte de manera igualitaria
entre los partidos con representación en el Congreso, en
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políticos, 1994-1997 (millones de dólares)

1994 1997

25.2 13604
53% 4204%

7.5 80.9

15% 25.1%
4.2 59.7
9% 18.5%
lA 29
3% 9%
lA 5049
3% 1.7%
8.0 10.6

17% 3.3%
47.7 322.15

100% 100%

ite: Instituto Federal Electoral.
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cando sus estrategias de inversión de los mismos. Como
afirma De Swaan, mientras que en 1994 el PAN destinó 36%
de sus recursos a la promoción en prensa, radio y televisión,
el PRD gastó en este renglón apenas 2.3%. En 1994, el PRD

centró su gasto de campaña en los mítines y giras, más que
en los medios de comunicación, pero en 1997 cambió su es­

trategia, al pasar de ese 2.3% a 40% su inversión en los me­

dios masivos.F
Otro de los aspectos de mayor interés es el saber dón­

de invierten los partidos sus recursos. Como puede verse

en el siguiente cuadro, el PAN ha buscado consolidar sus

bases de apoyo concentrando sus recursos en los estados y
circunscripciones electorales en donde ya hay una larga
tradición de voto panista.

Como se muestra en el cuadro 4, el PAN ha concentra­

do mayores recursos en las circunscripciones 1 y II, que
tradicionalmente le han dado mejores resultados. Asimis­

mo, en 1994,

mientras que el gasto promedio por distrito del PAN se situa­
ba en 17 mil pesos, Baja California presentó un promedio
de gasto distrital superior a 76 mil pesos (338% más). De

igual manera, Yucatán -segundo lugar en votación obtenida
en 1991- ocuparía el segundo lugar en promedio de gasto
distrital en 1994, con casi 25 mil pesos por encima del pro­
medio nacional. En 1997 encontraremos una correspon­
dencia similar en Aguascalientes, Baja California y Nuevo
León [ ... ] De modo inverso, Campeche, Chiapas, Guerrero,
Nayarit, Tabasco y Veracruz presentan promedios de gasto
bajos en 1994, luego de que tres años antes el PAN fracasara
en la obtención de más de 7% del voto en cualquiera de es­

tas entidades.P

12 Mony de Swaan, "Radiografía del gasto electoral: estrategias
, partidistas en campaña", Este País,junio de 2000, pp. 15-16.
,

13 tu«. p. 16.

I
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En el siguiente cuadro podemos observar que el PRD

aplicaba la estrategia de distribuir de manera casi equita­
tiva sus recursos entre los 300 distritos, pero para 1997
cambia dicha estrategia y busca fortalecer su posición en

los estados y distritos en donde tiene mayor presencia:
Guerrero, Morelos, Tabasco, Michoacán y Campeche.

Por su parte, "el PRI tiende a gastar todo lo que tiene)
su único límite es el tope de gasto [véase cuadro 6]. Aho­
ra bien, al momento de decidir dónde invertir su dinero,
tiene como objetivo primordial frenar el avance opositor,
dejando a un lado aquellas zonas que considera asegura­
das [ ... ], los promedios de gasto más altos del PRI se pre­
sentan en aquellas circunscripciones en las cuales obtuvo
el menor porcentaje de votos'L'"

La elección de 2000, siguiendo la tendencia de 1997,
se dio en un marco de mayor equidad en la competencia.
El PRI obtuvo 95.8 millones de dólares, es decir 30.3% del

total, frente a 70.7 millones del PAN (22.4%) y 68.7 millo­
nes del PRD (2l.8%). Si agregamos los recursos públicos
del PVEM a los del PAN, tendríamos que la Alianza por el
Cambio casi alcanzó al PRI en cuanto al financiamiento

público al recibir 95.2 millones de dólares, esto es 30.2%
del total. Por su parte, la Alianza por México (integrada
por el PRD Y otros cuatro partidos) habría recibido en to­

tal 107.8 millones de dólares, aproximadamente 34.1 %
del financiamiento público. Ahora bien, no sabemos exac­

tamente cuánto dinero ingresó en las campañas a través
del financiamiento privado, pero, al parecer, este último
favoreció sobre todo a los candidatos del PAN y del PRI. De

cualquier forma, este cambio radical hacia una mayor
equidad en la distribución de los recursos públicos es un

f::lrtor rpntr::ll n::lr::l pynlir:::lr 10." rp"lIlt:::lilo" ilpl 9 ilp illlio
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.r..L .K.tALINtAMIENIU y LA ELECClUN

DEL 2 DE JULIO DE 2000

.a elección de 1997 apuntaba hacia un debilitamiento ere

iente del sistema de partido predominante. Por el núme
o de partidos relevantes, México parecía avanzar hacia UI

istema de pluralismo moderado; sin embargo, la direcciór

iipolar de la competencia partidista en 1997, con el PAN:

a derecha y el PRD a la izquierda del PRI, que ocupaba e

entro político, también hacía posible que se caminar:
lacia un sistema de pluralismo polarizado o de crecienu

ragmentación. Como veremos, dicho escenario no se ma

erializó, y lo que ocurrió fue un realineamiento a favor d.
a .Alianza por el Cambio.

En la elección de diputados de mayoría relativa del 2 d.
ulio de 2000, la Alianza por el Cambio triunfó en 12 esta

[os (Aguascalientes, Baja California, Colima, Chihuahua

;uanajuato,Jalisco, México, Morelos, Nuevo León, Queré
aro, Quintana Roo y Sonora), y en el Distrito Federal. E
RI retuvo 17 estados (Campeche, Coahuila, Chiapas, Du

ango, Guerrero, Hidalgo, Nayarit, Oaxaca, Puebla, Sal
.uis Potosí, Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Vera

ruz, Yucatán y Zacatecas), mientras que el PRD sólo gan(
'n Baja California Sur y Michoacán.

Al analizar la elección presidencial, el proceso de reali
ieamiento es aún más claro. La Alianza por el Cambie
riunfó en la capital de la república yen 19 estados (Aguas
alientes, Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Ca
una, Chihuahua, Guanajuato, Jalisco, México, Morelos
Juevo León, Puebla, Querétaro, Quintana Roo, San Lui

'otosí, Sonora, Tamaulipas, Veracruz y Yucatán). Por si

iarte, el PRI ganó en 11 estados (Campeche, Chiapas, Du

ango, Guerrero, Hidalgo, Nayarit, Oaxaca, Sinaloa, Ta
rasco. Tlaxcala v Zac:att>c:as) v la Alianza nor Méxir.o sók



 



 



�l comparamos lo que ocurrió en el estado de Morelos

{ el Distrito Federal, ganados por el PRD en la elección de
1997, con lo que pasó en la elección de 2000, es claro que
.m buen número de electores del PRD decidieron votar

fe manera estratégica a favor de Vicente Fox de-la Alianza
oor el Cambio. En 1997, en Morelos, el PRD ganó la elec­
.ión federal con 39.07% de los votos frente a 15.44% del
�AN y 35.52% del PRI; en la elección de 2000, la Alianza por
el Cambio obtuvo 44.31 % de los votos, frente a 19.56% de
:::uauhtémoc Cárdenas de la Alianza por México y 29.56%
fe Francisco Labastida del PRI. En el Distrito Federal, tam­

oién hay evidencia de voto estratégico. En 1997, tanto para
a elección de diputados de mayoría relativa como de jefe
fe gobierno, el PRD triunfó con 44.35% y 48.1 % de los vo­

.os respectivamente. Pero en 2000, mientras la Alianza por
el Cambio ganó la elección presidencial y la elección de di­
outados de mayoría con 43.65% y 37.16%, el PRD mantuvo

.a jefatura de gobierno del Distrito Federal, al obtener
1694186 votos, es decir, 38.54%. Otro estado en donde
existe evidencia de voto estratégico es Baja California Sur;
allí, en la elección para presidente de la república, 36.20%
¡otó por Vicente Fox, pero en la elección para diputados de

mayoría relativa la Alianza por México ganó con 38.78%
fe los votos, frente 30.94% que obtuvieron los candidatos
Iel PRI y 25.75% los de la Alianza por el Cambio.

Como vimos antes, ya en 1997, en la elección para di­
outados de mayoría relativa, el PAN había triunfado en seis
estados (Baja California, Colima, Guanajuato,]alisco, Nue­
ro León y Querétaro); en todos ellos ganó en 2000 la Alian­
�a por el Cambio, y en todos, menos en Nuevo León, au­

.nentó su porcentaje de votación. Las entidades que el PAN

10 ganó en 1997, pero que votaron por la Alianza por el

:::ambio, además de Morelos, el Distrito Federal y Baja Ca­
.ifornia Sur que ya analizamos, fueron: Aguascalientes,
n\,;hn.,1,11r"J l\.A"�'V";I"""",,, fl..,;...,t-<")IY'\""l. DI""'\r'l �."n T "'I1;C PAt-AC' 'H �I""'\_
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nora. En todos estos casos es posible argumentar que hubo
un traspaso de votos del PRD hacia la Alianza por el Cambio.

Al analizar los cambios en términos de bloques ideoló­

gicos, la primera lectura nos diría que, mientras en 1997
hubo un realineamiento hacia la izquierda, en la elección
de 2000 el realineamiento fue hacia la derecha. Sin embar­

go, siguiendo el estudio de Domínguez y McCann sobre
el votante mexicano.'! más que un cambio ideológico, lo

que parece haber ocurrido es que, mientras en 1997 los
electores percibieron que la oposición de izquierda era

una mejor opción frente al partido gobernante, en 2000 la

percepción fue la opuesta, es decir, que el bloque de la de­
recha representada por la Alianza por el Cambio tenía

mayores posibilidades de éxito.
Los estrategas electorales de Vicente Fox fundaron su

campaña en la idea del cambio, pero entendido como un

cambio de régimen, no sólo de partido. La publicidad de
la Alianza por el Cambio no planteó la elección como una

competencia entre programas distintos, sino como una

elección entre el antiguo y el nuevo régimen. Los llama­
dos de Vicente Fox al voto útil fueron creciendo a medida

que se acercaba el final de la campaña. Esa estrategia fue
a todas luces exitosa. Fox insistió mucho en la necesidad
de ampliar el espectro de su electorado argumentando
que "los votos del PAN" no serían suficientes para vencer

al PRI. Por el contrario, Cuauhtémoc Cárdenas, que enca­

bezaba la Alianza por México, insistió en la necesidad de

distinguir entre los programas de los tres grandes parti­
dos, pef0 ese mensaje simplemente se dirigía a mantener

la lealtad de los electores de izquierda.

15 Jorge 1. Domínguez y James McCann, "Shaping Mexico's Politi­
cal Arena: The Construction of Partisan Cleavages in the 1988 and
1991 National Elections", American Political Science Reoieio, vol. 89,
núm. 1, marzo de 1995, pp. 35-48.
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El PRI, por su parte, intentó presentarse ante los elec­
tores como un partido reformado, que esta vez sí buscaría
"servir" a la gente. Sin embargo, la forma en como se lle­
vó a cabo la elección primaria en el PRI, en donde uno de
los candidatos contó con el apoyo innegable del Ejecutivo
Federal, aunada al hecho de que las cifras de la elección

primaria fueron infladas.!" otorgó poca credibilidad al pro­
yecto del "nuevo PRI". Además, debido a que Francisco
Labastida era uno de los colaboradores más cercanos de

Zedillo, su capacidad para presentarse como una opción
nueva fue muy limitada. Por si esto fuera poco, su equipo
de campaña no logró consolidarse y al final, en un esfuer­
zo de unidad tardío, se convocó a viejos líderes priistas
para que apoyaran a Labastida, contradiciendo así el ar­

gumento central de la campaña: una renovación dentro
del Partido Revolucionario Institucional.

CONCLUSIONES: DEL SISTEMA DE PARTIDO PREDOMINANTE

AL PLURALISMO MODERADO

De la elección presidencial de 1994 a la del 2 de julio de

2000, México transitó, en el ámbito nacional, de un sis­
tema de partido predominante (en 1994 el PRI no sólo
triunfó en la elección presidencial al obtener 50.13% de
los votos válidos sino que además controlaba 90% de las

gubernaturas, 74% de los puestos en el Senado y 60% de
los cargos en la Cámara de Diputados) hacia un sistema
de pluralismo moderado y gobierno dividido. Los siguien­
tes cuadros ilustran el cambio en términos de los cargos
de elección popular.

16 Véase Sam Dillon, "The Mexican Pollsters Challenge Size of
Turnout in the Primary", The Neto York Times, 17 de noviembre de
1999.



Cargos de elección popular: 1994

rgo PRI PAN PRD Otros Tota

bernadores 29 3 O O 32
91 % 9% 0% 0% 100�

aadores 95 25 8 O 128
74% 20% 6% 0% 100�

outados 300 119 71 10 500
60% 24% 14% 2% 100�

CUADRO 9

Cargos de elección popular: 1997

rgo PRI PAN PRD Otros Tota

.bemadores 25 6 1 O 32
78% 19% 3% 0% 1009

aadores 77 33 13 5 128
60% 26% 10% 4% 1009

outados 239 121 125 15 500
48% 24% 25% 3% 1009

,

CUADRO 10

Cargos de elección popular: 2000

rgo PRI PAN PRD Otros Tota

.bernadores 19 7 4 2* 32
59% 22% 13% 6% 1009

nadores 60 46 16 6 128
47% 36% 13% 5% 1009

outados 211 207 50 32 500
,

42.2% 41.4% 10% 6.4% 1009

Fuente: los cuadros 8-10 fueron elaborados por el autor con da
Instituto Federal Electoral.
* Antonio Echevarría Domínguez, gobernador de Nayarit

iyado por una coalición de partidos (PAN-PRD-PT y Partido de la
IIrión Sori",li"t", PRS' v P",hlo S",hz",r Mpnrliul1rhí",_ uohprn",rlor
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El PAN ha dejado de ser el partido de la oposición y
ahora será el responsable del gobierno federal. Del éxito
de su administración dependerá su capacidad para conso­

lidarse como nuevo partido gobernante. Sin embargo, en

este momento, el PAN sólo controla siete gobiernos estata­

les frente a 19 del PRI. Además, en el Congreso, la fracción

parlamentaria del PAN es una minoría con 46 senadores

(36%) Y 207 diputados (41 %). Es evidente que, para go­
bernar, el presidente Fox tendrá que buscar alianzas, aun­

que sean temporales, con diputados y senadores del PRI o

del Partido de la Revolución Democrática.
Para el PRD, el reto es enorme. Sus bases de apoyo se

concentran en los estados que gobierna, e incluso ahí per­
dió terreno frente a las otras fuerzas políticas. En términos

nacionales, en 1997 el PRD tenía 25% de los diputados, hoy
tiene sólo 10%. Esto se debe en parte a que la coalición que
formó fragmentó su representación nacional.

Ahora bien, si en el ámbito nacional podemos argu­
mentar que el realineamiento crítico de 2000 fortaleció un

sistema de pluralismo moderado con tres partidos relevan­
tes, en el ámbito estatal el sistema se presentacomo un sis­
tema con tendencias tanto bipartidistas como tripartidistas
regionales. Sin embargo, los actores del bipartidismo esta­

tal cambian; mientras que en 16 estados (Aguascalientes,
Baja California, Coahuila, Colima, Chihuahua, Durango,
Guanajuato,]alisco, Nuevo León, Puebla, Querétaro, San
Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas yYucatán) la com­

petencia es entre el PRI y el PAN, en un estado, Guerrero, la

competencia se centra en el PRI y el PRD. Finalmente, en 14
estados (Baja California Sur, Campeche, Chiapas, Hidalgo,
Michoacán, Morelos, México, Nayarit, Oaxaca, Quintana
Roo, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz y Zacatecas) yen el Dis­
trito Federal hubo una competencia tripartidista.l?

17 He considerado que aquellos estados en donde la votación con-



La cousouuacron ue un sistema ue paruaus ae plura·
lismo moderado en México dependerá de dos elementos
centrales: en primer lugar, de la evolución de los partidos
políticos relevantes. Así, el PAN tendrá que demostrar que
es un partido capaz de gobernar en el ámbito nacional
aun bajo el complicado escenario de un gobierno dividí­
do. El PRD tendrá que adecuar su programa político a una

nueva realidad en donde su lucha no puede estar centra­

da en "la eliminación del régimen de partido de Estado", 18

puesto que el PRI ha dejado de ser el partido en el gobier­
no. La transformación del PRD en un partido socialdemó­
crata moderno es una posibilidad, pero para ello requiere
de un enorme trabajo de construcción institucional y de
fortalecimiento de su presencia territorial. El resultado
del 2 de julio obliga al PRI a aprender a ser un partido de

oposición. Las corrientes en su interior son múltiples, pe·
ro tiene un enorme capital político al controlar más de
50% de los gobiernos estatales; además, cuenta con los

grupos parlamentarios más grandes tanto en el Senado
como en la Cámara de Diputados, lo que lo convierte en

un partido indispensable para la gobernabilidad. Sin ern­

bargo, más que poder, le hace falta un proyecto y un lide­

razgo que logre darle coherencia y un nuevo rumbo. Su
reto es mayor porque sus élites tecnocráticas han quedado
desacreditadas y, lo que es más grave, vencidas política­
mente el 2 de julio, mientras que sus políticos tradiciona­
les no presentan más proyecto que intentar reconstruir

junta de tos dos principales partidos (en la elección de diputados fe­
derales por el principio de mayoría) representa 80% o más de los
votos tienen tendencias al bipartidismo, mientras que aquellos en

donde la votación de los dos principales partidos no llega a dicho por·
centaje tienen tendencias al tripartidismo.

18 Comité Ejecutivo Nacional del PRD, Declaración de principios J
programa de la revolucióñ democrática, México, Instituto de Estudios de la
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un sistema que reproduce, en el ámbito local, la políti
ca derrotada a escala nacional. Por tanto, el peligro de la

fragmentación en el PRI es evidente.
En segundo lugar, y esto complica aún más nuestro es

cenario político, lo que ocurra fuera del ámbito partidista,
en particular con los grupos anti-sistémicos como el EZU'i

y el Ejército Popular Revolucionario, puede producir una

mayor fragmentación de la izquierda. Sin embargo, las re­

cientes elecciones en Chiapas, en donde la alianza entre

el PRD y el PAN dio como resultado el triunfo del candi­
dato opositor, Pablo Salazar Mendiguchía, aumentan las

posibilidades de una solución pacífica del conflicto en

Chiapas, que, en definitiva, sigue siendo un tema pendien·
te en la construcción de nuestro sistema democrático. En

síntesis, en México, como en los otros países analizados en

este volumen, la acción y las estrategias de los partidos)
los movimientos sociales seguirán determinando el cami

. . .
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CENTRO DE ESTUDIOS INTERNACIONALES

mzm
Célminos él la democracia es el resultado de un coloquio orgélniZéldo por

el Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de México. Como

subrayamos en el título de esta obra, es claro que hay múltiples caminos a

la democracia y que los procesos no son lineales ni mucho menos inevi­
tables o irreversibles. Las partes centrales del libro son tres. La primera
trata sobre aspectos teóricos de las transiciones desde regímenes auto­

ritarios hacia regímenes democráticos: la compleja relación entre los movi­
mientos sociales y los partidos políticos en las transiciones a la
democracia y la importancia del tiempo como una variable central para ex­

plicar los éxitos y fracasos en los procesos de cambio político. En la segun­
da parte se estudia la transición que ha vivido México, con énfasis en el

papel de diversos actores en la democratización mexicana: partidos políti­
cos, movimientos sociales y empresarios. También se estudian algunos de
los principales obstáculos y retos que enfrenta la democracia mexicana y el

impacto que en ella ha tenido el entorno internacional. Uno de los objetivos
centrales del coloquio fue ir más allá de la experiencia mexicana, con el
fin de entender no sólo los procesos en distintos países, sino también algu­
nas de las principales similitudes y diferencias entre el caso mexicano y los
de otras regiones del mundo. A ello se dedica la tercera parte del libro. Fi­

nalmente, en las conclusiones se hace una revisión crítica de las más signi­
ficativas explicaciones teóricas de los procesos de democratización, y se

propone un enfoque histórico-institucional para estudiar la transforma­
ción de los sistemas políticos. Dada la importancia que han tenido las
elecciones del pasado 2 de julio en la transición mexicana, en el post scrip­
tum analizamos sus principales causas y consecuencias.
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